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/ / /nos  Ai res,  20 de ju l io  de 2 .007.  
  Autos y vistos:  
  Para resolver  en la  presente causa n°  14.216/03 caratu lada “Suárez 
Mason Car los  y  ot ros  sobre pr ivac ión i lega l  de la  l iber tad. . . ”  del  reg is t ro  de la  
Secretar ía nro.  6  de l  Tr ibunal  y  respecto de  las  personas de Humberto José Roman 
Lobaiza -poseedor  de la  L.E.  n° 4.789.985,  nac ido e l  16 de marzo de 1929 en la  c iudad 
de Coronda,  Prov inc ia  de Santa Fe,  casado,  de profes ión mi l i tar  re t i rado y  l icenc iado en 
soc io logía,  h i jo  de Maximino Humberto ( f )  y  de Concepción Mir  ( f ) ,  con domic i l io  rea l  en 
Juramento 1865 p iso  3°  depar tamento “A”  de  esta c iudad y  con domic i l io  const i tu ido en 
las  Of ic inas de la  Defensor ía Of ic ia l  nro.  0  s i tas  en Diagonal  Roque Saenz Peña 1190 
p iso 3°  of ic inas 34 y  35 de es ta c iudad;  Teófi lo  Saa -argent ino,  poseedor  de la  Cédula  
de Ident idad del  Mercosur  n° 4.794.094M, nac ido e l  20 de febrero de 1930 en la  Ciudad 
de San Luis ,  de 74 años de edad,  de es tado c iv i l  casado,  de profes ión mi l i tar  re t i rado,  
h i jo  de Juan Car los  ( f )  y  de Celmi ra  Teresa Barroso,  con domic i l io  rea l  en Ciudad de la  
Paz 1564 p iso 1°  depar tamento “C”  de es ta c iudad y  con domic i l io  const i tu ido en Av.  
Córdoba 1335 p iso 5°  depar tamento “C”  de es ta c iudad- ;  Fel ipe Jorge Alespeit i  -
poseedor  de la  L.E.  nro.  5 .571.679,  nac ido e l  19 de jun io de 1931 en la  prov inc ia  de 
Buenos Ai res ,  casado,  mi l i ta r  re t i rado,  h i jo  de Eustaqu io  ( f )  y  de Ete l  Paddok ( f ) ,  con 
domic i l io  rea l  en Berut t i  3155,  p iso  8° ,  depar tamento “D” ,  de es ta c iudad y  con domic i l io  
const i tu ido en la  Defensor ía Of ic ia l  n ro.  1  s i ta en Comodoro Py 2002,  p iso 5° ,  de esta  
c iudad- ;  y  Bernardo José Menéndez -argent ino,  poseedor  de la  L.E.  n°  4.815.646,  
nac ido e l  6  de octubre  de 1932 en Capi ta l  Federa l ,  de 71 años de edad,  de profes ión 
mi l i tar  re t i rado y  abogado,  h i jo  de Bernardo y  de Mar ía  Inés Velázquez,  con domic i l io  
rea l  en Mansi l la  2568 p iso 6°  depar tamento “D”  de es ta c iudad y con domic i l io  
const i tu ido en Esmeralda 1376 p iso 4°  de es ta c iudad- ;   
  Y  Considerando:  
  I .  Introducción.   
  En forma prev ia  a  adent rarnos a la  mater ia  propia  de l  presente  

pronunciamiento y  con e l  ob je t ivo de lograr  una acabada comprensión del  marco fáct ico 
en e l  cual  tuv ieron lugar  los hechos anal izados;  resu l ta  impresc ind ib le  efec tuar  una 
breve in t roducc ión a los  hechos mater ia  de invest igac ión,  que permi ta entender  la  forma 
en la  cua l ,  desde e l  p ropio seno de l  Estado ,  se  ideó un p lan de repres ión c landest ino 
que desembocó en a lgunos de los sucesos que aquí  se vent i larán.  
  Cabe resal tar  que ta les cons iderac iones son en c ier to  modo una 
re i terac ión de aquel las  efec tuadas a l  momento de resolver  la  s i tuac ión procesa l  de 
a lgunas de las personas que se encuent ran caute ladas en las  presentes actuac iones,  
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s in per ju ic io  de lo  cual  su reproducc ión obedece a la  neces idad de br indar  un contexto 
en torno a los hechos que serán t ratados en e l  presente dec isor io .  
  I I .  Génesis del  Plan Clandest ino de represión.   
  A cont inuac ión se real i zará  una breve reseña de a lgunos pasajes de  la  
sentenc ia  recaída en la  causa n° 13/84 de l  reg is t ro de la   Excma.  Cámara de 
Apelac iones en lo  Cr iminal  y  Correcc ional  Federa l ,  que resul tan reveladores respecto de 
la  cual idad de “p lan s is temát ico”  que rev is t ió  la  repres ión estata l  durante e l  per íodo 
autodenominado “Proceso de Reorganizac ión Nacional ” ,  y  cuya cons iderac ión resul tará  
de una impor tanc ia card ina l  a l  momento de centrar  e l  anál is is  sobre los  hechos  
acaecidos en la  Capi ta l  Federa l .  
  Pues,  como veremos,  los sucesos ocur r idos en la  Capi ta l  Federa l  durante 
e l  ú l t imo gobierno de fac to ,  no fueron hechos a is lados producto del  comportamiento 
cr iminal  de unos pocos mi l i tares y  po l ic ías;  s ino que,  por  e l  cont rar io ,  lo  ocur r ido en 
d icha jur isd icc ión formó par te  de un engranaje de l  p lan s is temát ico  de repres ión 
c landest ino e i lega l  impuesto por  e l  “Proceso de Reorganizac ión Nacional ” .  
  En es te sent ido,  la  Excma.  Cámara del  Fuero sostuvo que “ [ l ]a gravedad 
de la  s i tuac ión imperante en 1975,  deb ido a la  f recuenc ia  y  extensión geográf ica de los  
actos ter ror is tas ,  const i tuyó una amenaza para e l  desarro l lo  de v ida normal  de la  
Nación,  est imando e l  gobierno nac ional  que los organismos po l ic ia les y  de segur idad 
resu l taban incapaces para preveni r  ta les  hechos.  E l lo  mot ivó que se d ic tara  una 
leg is lac ión espec ia l  para la  prevención y  repres ión del  fenómeno ter ror is ta ,  
debidamente complementada a t ravés de reg lamentac iones mi l i tares.  

  E l  gobierno const i tuc ional ,  en ese entonces,  d ic tó  los decre tos  261/75 de 
febrero de 1975,  por  e l  cual  encomendó a l  Comando Genera l  de l  E jérc i to  e jecutar  las  
operac iones mi l i tares necesar ias para  neutra l i zar  y /o  an iqu i lar  e l  acc ionar  de los  
e lementos subvers ivos  en la  Prov inc ia de Tucumán;  e l  decreto 2770 del  6  de oc tubre de 
1975,  por  e l  que se creó e l  Conse jo de Segur idad Interna,  in tegrado por  e l  Pres idente  
de la  Nación,  los  Min is t ros de l  Poder  Ejecut ivo y  los  Comandantes  Genera les de las  
fuerzas armadas,  a  f in  de asesorar  y  promover  a l  Pres idente de la  Nación las  medidas 
necesar ias  para la  lucha contra la  subvers ión y  la  p lan i f icac ión,  conducción y  
coord inac ión con las  d i ferentes autor idades nac ionales para la  e jecuc ión de esa lucha ;  
e l  decreto  2771 de la  misma fecha que facul tó  a l  Consejo de Segur idad In terna a  
suscr ib i r  conven ios con las  prov inc ias,  a  f in  de co locar  ba jo su cont ro l  operac iona l  a l  
personal  po l ic ia l  y  pen i tenc iar io ;  y  2772,  también de la  misma fecha que ex tend ió  la  
«acc ión de las  Fuerzas Armadas a  los  efectos de la  lucha ant i  subvers iva a todo e l  
ter r i tor io de l  país».  

  La  pr imera de norma c i tada se complementó con la  d i rect iva de l  
Comandante Genera l  de l  E jérc i to  n°  333,  de enero del  mismo año,  que f i jó  la  es t rategia  
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a segu i r  cont ra los  asentamientos  ter ror is tas  en Tucumán,  d iv id iendo la  operac ión en 
dos par tes ,  carac ter izándose la  pr imera por  e l  a is lamiento de esos grupos a  t ravés de la  
ocupación de puntos cr í t icos y  cont ro l  progres ivo de la  poblac ión y  de las  ru tas,  y  la 
segunda por  e l  host igamiento progres ivo a f in  de deb i l i tar  a l  oponente y ,  eventualmente ,  
a tacar lo  para aniqui lar lo  y  res tablecer  e l  p leno cont ro l  de la  zona.  En su anexo n° 1  
(normas de procedimiento lega l )  es ta d i rec t iva cuenta  con reglas  bás icas de 
procedimiento  sobre detenc ión de personas,  que ind ican su der ivac ión preferentemente 
a la  autor idad po l ic ia l  en e l  p lazo más breve;  sobre procesamientos  de detenidos,  que 
d isponen su somet imiento la  jus t ic ia  federa l ,  o  su puesta a d ispos ic ión del  Poder  
Ejecut ivo  Naciona l ;  sobre a l lanamientos,  autor izándolos en casos graves,  con 
presc indenc ia de toda autor izac ión jud ic ia l  escr i ta ,  hab ida cuenta del  es tado de s i t io .  

  La  d i rec t iva 333 fue complementada con la  orden de personal  número 
591/75,  del  28 de febrero de 1975,  a  t ravés de la  cua l  se  d isponía reforzar  la  qu inta  
br igada de in fanter ía  con as iento en Tucumán,  con personal  super ior  y  subal terno de l  
tercer  cuerpo del  E jérc i to .  
  Por  su  par te ,  lo  d ispuesto en  los  decre tos  2770,  2771 y 2772,  fue 
reg lamentado a t ravés de la  d i rec t iva 1 /75 del  Consejo de Defensa,  de l  15 de Octubre 
del  mismo año,  que ins t rumentó e l  empleo de la  fuerzas armadas,  de segur idad y  
pol ic ia les ,  y  demás organ ismos puestos  a  su d isposic ión para la  lucha ant isubvers iva,  
con la  idea rec tora de ut i l izar  s imul táneamente todos los  medios  d isponib les ,  
coord inando los  n ive les nac iona les. ”  

  “E l  E jérc i to  d ic tó ,  como cont r ibuyente a  la  d i rect iva  precedentemente 
anal izada,  la  d i rect iva del  Comandante  Genera l  de l  E jérc i to  n°  404/75,  de l  28 de 
Octubre de ese año,  que f i jó  las  zonas pr ior i tar ias de lucha,  d iv id ió  la  maniobra  
est ratégica en fases y  mantuvo la  organ izac ión ter r i tor ia l  -conformada por  cuat ro  zonas 
de defensa -  nros.  1 ,  2,  3  y  5  -  subzonas,  áreas y  subáreas  -  preex is tentes de acuerdo 
a l  P lan de Capac idades para e l  año 1972 -  PFE-PC MI72-,  ta l  como ordenaba e l  punto  8  
de la  d i rect iva 1/75 de l  Consejo de Defensa. . . ”  

  “A l  ser  in ter rogados en la  aud ienc ia los in tegrantes  de l  Gobierno 
const i tuc ional  que suscr ib ieron los  decretos 2770,  2771,  y  2772 de l  año 1975,  doctores 
I ta lo  Argent ino Luder ,  Antonio Caf iero ,  A lber to Lu is  Rocamora,  A l f redo Gómez Mora les,  
Car los  Ruckauf  y  Antonio Bení tez,  sobre la  in te l igenc ia  as ignada a la  d ichas normas,  
fueron contestes en af i rmar  que es ta leg is lac ión espec ia l  obedeció  fundamenta lmente  a  
que las po l i c ías habían s ido rebasadas,  en su capac idad de acc ión,  por  la  guer r i l la  y  
que por  «an iqui lamiento» debía entenderse dar  término def in i t ivo  o quebrar  la  vo luntad 
de combate  de los  grupos subvers ivos ,  pero nunca la  e l iminac ión f ís ica  de esos 
del incuentes . ”  
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  “Sostener  que este concepto,  inser tado en esos decretos,  impl icaba 
ordenar  la  e l iminac ión f ís ica  de los de l incuentes subvers ivos,  fuera del  combate y  aún 
después de haber  s ido desarmados y  apresados,  resul ta  inaceptable. ”  

  “En e l  orden Nac ional ,  e l  E jérc i to  d ic tó :  

   a )  La orden parc ia l  nro.  405/76,  de l  21 de mayo,  que sólo modi f icó  e l  
esquema ter r i tor ia l  de la  d i rec t iva 404 en cuento incrementó la  jur isd icc ión de l  Comando 
de Ins t i tutos Mi l i tares  [ . . . ]   
  b)  La Di rec t iva del  Comandante Genera l  de l  E jérc i to  N° 217/76 del  2  de 
abr i l  de ese año cuyo obje t ivo fue concretar  y  espec i f icar  los procedimientos a  
adoptarse respecto del  persona l  subvers ivo detenido  [ . . . ]   
  c )  La Di rec t iva  de l  Comandante en je fe  de l  E jerc i to  nro .  504/77,  de l  20 de 
abr i l  de ese año,  cuya f ina l idad,  expresada en e l  apar tado  I  fue “actual izar  y  un i f icar  e l  
conten ido de l  PFE -  OC (MI)  -  año 1972 y  la  Di rect iva de l  Comandante Genera l  de l  
E jérc i to  404/75 ( lucha contra  la  subvers ión)  [ . . . ]   
  d)  Di rect iva 604/79,  de l  18 de mayo de ese año,  cuya f ina l idad fue 
establecer  los l ineamientos genera les para la  prosecución de la  ofens iva a par t i r  de la  
s i tuac ión a lcanzada en ese momento en e l  desarro l lo  de la  lucha cont ra la  
subvers ión. . . ” .  
  “También resu l tan de s ign i f ica t iva  impor tanc ia  los  numerosos hechos 
denunciados,  obrantes en las  causas que corren agregadas por  cuerda,  que consis ten 
en la  detenc ión de personas por  grupos de ind iv iduos fuer temente armados invocando 
cas i  s iempre per tenecer  a fuerzas de segur idad con la  poster ior  desapar ic ión de 
aque l las  y  lo  in f ruc tuoso de las tentat ivas  para lograr  su  paradero,  y  e l  consiguiente  
resu l tado negat ivo de los  recursos presentados ante los  organ ismos o f ic ia les.  E l lo  
conforma un cuadro p resuncional  grave,  prec iso y  concordante que demuestra  e l  
impor tante aumento en e l  número de personas pr ivadas c landest inamente de su l iber tad,  
en todo e l  país ,  a  par t i r  de l  24 de marzo de 1976.”  

  “Es tos  hechos t ienen a su vez una ser ie  de carac ter ís t icas  comunes:   

  1)  Los secuestradores eran in tegrantes de las fuerzas armadas,  po l ic ia les  
o de segur idad,  y  s i  b ien,  en la  mayor ía de los  casos,  se  proc lamaban genér icamente 
como per tenec ientes a  a lguna de d ichas fuerzas,  normalmente  adoptaban precauciones 
para no ser  ident i f icados,  aparec iendo en a lgunos  casos d is f razados con burdas 
indumentar ias  o pelucas  [ . . . ]   
  2)  Otra de las carac ter ís t icas  que tenían esos hechos,  era  la  in tervenc ión 
de un número considerable de personas fuer temente armadas  [ . . . ]   
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  3)  Ot ra de las  caracter ís t icas comunes,  era que ta les  operac iones i lega les  
contaban f recuentemente con un av iso prev io a  la  autor idad de la  zona en que se 
producían,  adv i r t iéndose inc luso,  en a lgunos casos,  e l  apoyo de ta les  autor idades a l  
acc ionar  de esos grupos armados.  
  E l  pr imer  aspecto de la  cuest ión se v incu la  con la  denominada «ÁREA 
LIBRE»,  que permi t ía  que se efectuaran los procedimientos s in  la  in ter ferenc ia po l ic ia l ,  
ante  la  eventual idad de que pud iera  ser  rec lamada para in terveni r . ”  
  “No só lo adoptaban esas precauc iones con las autor idades pol ic ia les  en 
los  lugares  donde debían in terven i r ,  s ino que en muchas ocas iones contaban con su 
co laborac ión para  rea l i zar  los  proced imientos  como así  también para la  detenc ión de las  
personas en las prop ias dependenc ias pol ic ia les. ”  

  “4)  E l  cuar to  aspecto  a  considerar  como caracter ís t ica  común,  cons is te  en 
que los secuestros  ocurr ían durante la  noche,  en los  domic i l ios de las  v íc t imas,  y  s iendo 
acompañados en muchos casos por  e l  saqueo de los  b ienes de la  v iv ienda.”  

  “Las personas secuest radas eran l levadas  de inmediato a lugares  
s i tuados dentro de unidades mi l i t ares  o pol ic ia les o que dependían de e l las,  que 
estaban d is t r ibu idos en e l  te r r i tor io  de l  pa ís ,  y  cuya ex is tenc ia  era  ocul tada a l  
conocimiento  públ ico. ”  
  “Los pr inc ipales  cent ros  c landes t inos  de detenc ión se encont raban 
d is t r ibu idos en d iversas zonas  de l  país ,  dependiendo de las  Fuerzas Armadas y  
Organismos de Segur idad. . . ”  (c f r .  La Sentencia ,  d ic tada por  la  Cámara Naciona l  de 
Apelac iones en lo  Cr iminal  y  Correcc ional  Federa l  de la  Capi ta l  Federa l ,  Tomo I ,  
Imprenta  de l  Congreso de la  Nac ión,  Buenos Ai res,  1987,  caps.  VI I I  a  XI I ) .   
  Es este contexto soc io-h is tór ico,  en e l  cual  se  inscr ib ieron los  hechos que 
serán objeto de l  presente;  los cuales ,  en par t icu lar ,  resu l tan ser  aqué l los acaec idos en 
e l  ámbi to geográf ico de las Áreas I I  y  V  de la  Subzona Capi ta l  Federa l ,  eng lobados 
dent ro de la  s is temát ica precedentemente re la tada.  
 
  Considerando Segundo.   
  I .  Evolución de las actuaciones y antecedentes procesales de los 
imputados.   
  La té les is  de este cons iderando,  cons is te  en l levar  a cabo una breve 
referenc ia  en torno a l  desarro l lo  procesal  de la  presente causa,  hac iendo espec ia l  
h incap ié  en la  s i tuac ión par t icu lar  de los  imputados en autos.   
  Así ,  es  conven iente recordar  que la  pr imera imputac ión efectuada en 
contra de los  encar tados,  reconoce como antecedente a la  sanc ión de la  Ley n°  25.779,  
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que,  a l  dec larar  insanablemente nu las  a las leyes 23.492 y  23.521 –conoc idas como de 
Punto F inal  y  Obedienc ia Debida ,  respect ivamente- ,  habi l i taron la  reaper tura  de las  
presentes actuac iones.  
  Corresponde ahora pasar  a  anal izar ,  la  génes is  de las  imputac iones en 
contra de los  encar tados.   
  I I .  Humberto José Lobaiza.   
  E l  31 de mayo de 2004,  es ta jud icatura consideró  conveniente ,  de 
acuerdo a las pruebas  obrantes  en la  causa y la  gravedad de los  hechos imputados,  
ordenar  la  detenc ión del  Coronel  (R)  Humber to José Lobaiza,  a  e fectos de rec ib i r le  
dec larac ión indagator ia  (c f r .  fs .  12.533) .   
  1 .  Las declaraciones indagator ias.   
  Producida su detenc ión,  e l  nombrado prestó dec larac ión en func ión  de lo  
normado por  e l  ar t .  294 del  C.P.P.N.  e l  2  de  jun io  de  2004,  ocas ión en la  cua l  se le  
imputó la  pr ivac ión i legal  de la  l ibe r tad de c iento un personas,  todas e l las  secuest radas 
en la  ju r isd icc ión y  durante  e l  lapso tempora l  en e l  cual  Humberto José Loba iza se 
desempeñó como Jefe del  Área I I  de  la  Subzona Capi ta l  Federa l ,  dependiente  a su vez  
del  Comando de l  Pr imer  Cuerpo de l  E jérc i to .  Vale destacar  que en d icha opor tun idad,  
LOBAIZA h izo uso de su derecho de negarse a dec larar  (cf r .  f s .  12.573/4) .   
  Poster iormente ,  e l  18 de jun io  de 2004,  e l  nombrado ampl ió  su 
indagator ia ,  ocas ión en la  cua l  p resentó  una declarac ión por  escr i to ,  a  la  par  que 
contes tó las preguntas  rea l izadas por  e l  Tr ibunal  (c f r .  f s .  12.871/8) .   
  Especí f icamente,  en su descargo por  escr i to ,  ind icó lo  s igu iente:   
  “No soy responsable de ninguno de los hechos que se me atr ibuyen 
como Jefe del  Área 2 de la Subzona Capi tal  Federal ,  durante los años 1976 y  1977,  
por  las  s igu ientes causas ( todas e l las  acredi tadas en mi  Lega jo Mi l i ta r  obrante en este 
Juzgado) :   

a)  Nunca fui  Jefe  del  Área 2,  porque de acuerdo a las órdenes 
vigentes en la época,  tal  cargo lo  desempeñaba el  Segundo Jefe 
del  Regimiento.   

b)  Durante  los años 1976/1977 me desempeñé como Jefe de l  Regimiento  
de Infanter ía  1 «Patr ic ios».   

c )  En ta l  carác ter  dependía a todo efec to de l  Comandante  Genera l  de l  
E jérc i to  (Comandante en Jefe  desde 1976) ,  a  t ravés de l  Jefe I I I  –
Operac iones-  de l  Estado Mayor  Genera l  de l  E jérc i to .   
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d)  En consecuenc ia ,  nunca tuve ninguna Vinculación de Comando ni  
Vinculación Funcional  con el  Comandante del  Cuerpo de Ejérci to I  
(Comandante de Zona I )  ni  con el  Segundo Comandante del  Cuerpo 
de Ejérci to I  (Comandante de la Subzona Capita l  Federal ) . ”  (c f r .  fs .  
12.871,  e l  resal tado f igura en e l  or ig ina l ) .   

2.  Lo resuel to por  este Tr ibunal   
  S igu iendo con e l  re la to ,  e l  13 de ju l io  de 2004,  esta jud icatura  d ic tó  auto  
de procesamiento con pr is ión prevent iva cont ra la  persona de Humber to José Lobaiza,  
por  cons iderar lo  autor  pr ima fac ie  responsable de l  de l i to  de pr ivac ión i legal  de la 
l iber tad dob lemente agravada (c f r .  ar t .  144 b is ,  inc .  1° y  ú l t imo párra fo –texto  según ley  
14.616- ,  en func ión del  ar t .  142,  inc .  1° -según ley 20.642-) ,  re i terado en noventa y  un 
opor tun idades.  A la  par  de e l lo ,  se  d ic tó  la  fa l ta  de mér i to  del  nombrado,  respecto  de 
d iez de los  hechos por  los  cuales había s ido indagado (c f r .  f s .  13.164/324) .   
  Cont ra d icho pronunciamiento,  tanto e l  sr .  F isca l  como la  Defensa del  
imputado,  in terpus ieron recursos de ape lac ión.   
  3 .  El  temperamento adoptado por la  Alzada.   
  En fecha 17 de mayo de 2006,  la  Excma.  Cámara Nacional  de Apelac iones 
en lo  Cr imina l  y  Correcc ional  Federa l  reso lv ió  rechazar  los  p lanteos de nu l idad 
efec tuados por  la  Defensa de  Humberto José Lobaiza,  conf i rmó parc ia lmente tanto e l  
procesamiento como la  fa l ta  de mér i to  d ic tados por  esta jud icatura,  a  la  par  que revocó 
la  pr is ión prevent iva que hasta e l  momento venía suf r iendo e l  nombrado.   
  En e l  caso par t icu lar  de LOBAIZA –s i tuac ión equiparable a la  ex is tente en 
autos respecto de Teóf i lo  Saa- ,  ind icó la  A lzada que “ . . . también se conf i rmará la  
dec is ión del  a quo .  E l lo  es  así  porque,  pese a no haber  s ido los responsables de l  Área 
I I  y  que,  en pr inc ip io ,  les  as is ta  razón en cuanto a que debían responder  a  super iores 
d is t in tos y  que no tenían as ignadas especí f icamente func iones v incu ladas con la  lucha 
contra la  subvers ión,  de momento no resu l tan atendib les  sus  descargos en cuanto  a la  
fa l ta  de in je renc ia  y  conoc imiento de las ac t iv idades de sus segundos.  La super ior idad 
jerárquica de los  nombrados en e l  reg imiento a pr io r i  impide exc lu i r los de la  cadena de 
mandos por  la  que descendían las  órdenes i l í c i tas ,  o  por  lo  menos a lgunas  de e l las ,  
máxime s i ,  como e l los reconocieron,  as ignaban d iar iamente una dotac ión de e fec t ivos 
para e l  cumpl imiento de las  ac t iv idades del  Jefe de Área.  Por  es tos mot ivos ,  será en la  
eventua l  e tapa de ju ic io ,  mediante la  ampl i tud probator ia ,  en la  que cor responderá 
d i luc idar  e l  a lcance de ta les  defensas a legadas.”  (CCCFed. Sala I  in  re  “Suárez Mason,  
Car los  Gui l le rmo y  ot ros s /procesamiento con pr is ión prevent iva y  fa l ta  de  mér i to” ,  
causa n° 37.079,  r ta .  e l  17/05/06,  reg.  429) .   
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  A es ta a l tura  de l  anál is is ,  es necesar io  resal tar  e l  hecho de que la  Alzada 
conf i rmó e l  reso lu tor io  d ic tado por  es te Tr ibunal  e l  13 de ju l io  de 2004 respecto de la  
persona del  encar tado,  aunque con determinadas sa lvedades:  por  un lado,  se ampl ió  e l  
procesamiento contra  la  persona de Humberto José Lobaiza,  respecto del  hecho que 
damni f icara a  Adr iana Delgado (caso n°  52) ,  por  e l  cua l  e l  suscr ip to había decretado la  
fa l ta  de mér i to ;  y  por  e l  o t ro ,  revocó e l  auto procesamiento y ,  en consecuencia,  dec laró  
la  fa l ta  de mér i to  respecto  los hechos que damni f icaron a  Lu is  Caste l le t i  (caso n°  94)  y  
a  Emi l io  Torra l lardona (caso n° 117) .   
  Con re ferenc ia a la  pr ivac ión i lega l  de la  l iber tad de Adr iana Delgado,  la  
Excma.  Cámara de l  Fuero señaló  que “ . . .este  Tr ibunal  comparte  los  argumentos de la  
ins tanc ia anter ior  en cuanto a la  re levancia que tuvo e l  «área l ibre» para permi t i r  e l  
procedimiento  de secuest ro  [ . . . ]  En efecto,  de l  legajo  surge que a l  concurr i r  los  
fami l iares a  la  comisar ía  les  fue in formado que «persona l  de la  Mar ina habían rea l izado 
un operat ivo en esa zona y  en ese horar io ,  habiendo so l ic i tado ‘Área l iberada ’  a  la  
Pol ic ía  Federa l ,  razón por  lo  que no pudieron in terveni r»  (Legajo  Conadep 4671) .  Ta l  
c i rcustanc ia resul ta  suf ic iente,  en es ta e tapa procesa l ,  para  a t r ibu i r  responsabi ld iad a l  
Jefe de Área en razón de que era e l  encargado de ese ámbi to  geográf ico y ,  por  ende,  
debió también conocer  la  rea l izac ión de l  operat ivo i lega l  y  respetar  la  zona l iberada,  
como efec t ivamente ocurr ió . ”  (CCCFed.  Sala I  in  re  “Suárez Mason,  Car los Gui l lermo y  
ot ros s /procesamiento con pr is ión prevent iva y  fa l ta  de mér i to” ,  causa n° 37079,  r ta .  e l  
17/05/06,  reg.  429) .   
  Respecto de la  segunda cuest ión,  e l  Ad Quem ind icó que,  en los casos de 
Caste l le t i  y  Torra l lardona,  no ex is ten e lementos  de conv icc ión suf ic ientes  para v incular  
a  LOBAIZA con e l  acaecimiento  de ta les  hechos.  
  Más a l lá  de las  sa lvedades señaladas,  es  conveniente adver t i r  que un 
mayor  estud io respecto de los  hechos que,  en s í ,  const i tuyen e l  ob jeto procesal  que 
será  anal izado eventualmente en la  etapa de ju ic io ,  será desarro l lado con mayor  
ampl i tud en e l  considerando tercero de l  presente resolutor io .   
  4 .  Los Requer imientos de Elevación a Juicio formulados por las 
querel las.   
  S igu iendo con la  cronología,  e l  22 de jun io  de 2006,  es te Tr ibunal  es t imó 
completa la  e tapa de Ins trucc ión,  razón por  la  cual  se corr ió v is ta  a  las  par tes 
quere l lantes  de la  causa,  a  f in  de que se expidan en los  términos del  ar t .  346 del  
C.P.P.N. ,  respecto de la  s i tuac ión procesal  de Humber to José Lobaiza,  Teóf i lo  Saa,  
Fel ipe  Jorge Alespei t i  y  Bernardo José Menéndez (c f r .  f s .  29.878) .   
  a .  La querel la  representada por el  Dr .  Parr i l l i .   
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  A fs .  30.171 tuvo opor tun idad de expedi rse la  quere l la  representada por  e l  
Dr .  Marcelo Parr i l l i ,  ocas ión en la  cual  mani festó que “ . . .por  e l  momento y  a tento e l  
curso de la  invest igac ión de los  i l íc i tos por  los  cuales  he s ido ten ido por  par te 
quere l lante,  no corresponde a l  suscr ip to pronunc iarse en orden a lo  d ispuesto por  e l  ar t .  
346 del  CPPN respecto de Humberto José Loba iza,  Teóf i lo  Saa,  Fel ipe Jorse Alespe i t i  y  
Bernardo José Menéndez.”  

  b .  La querel la  representada por la  Dra.  Mazea.   
  A fs .  30.497/502,  la  Dra.  L i l iana Mazea requ i r ió  la  e levac ión a ju ic io  de 
las  presentes actuac iones,  ba jo la  in te l igenc ia de que e l  p lexo probator io  reunido en 
autos,  permi te  tener  por  acredi tadas las imputac iones que pesan sobre los nombrados,  
hac iendo una breve remis ión a las c i rcunstanc ias  obrantes en e l  auto de procesamiento 
de fecha 13 de ju l io  de 2004.   
  Por  su par te ,  a  fs.  30.737/87,  la  quere l la  representada por  la  le t rada 
a ludida,  complementó los  fundamentos de ta l  requis i tor ia .   
  Respecto de la  s i tuac ión par t icu lar  de Humberto  José Lobaiza,  se le  
imputó la  pr ivac ión i legal  de la  l iber tad doblemente agravada -por  haber  s ido comet ida 
por  un func ionar io  públ ico y  por  haberse comet ido hac iendo uso de v io lenc ia y  
amenazas- ,  en concurso rea l  con tormentos  -agravados por  haber  s ido impuestos por  un 
func ionar io  púb l ico  a  un preso que tenga ba jo  su guarda,  y  por  la  cond ic ión de 
perseguidos po l í t icos  de las v íc t imas- ,  re i terados en sesenta y  ocho opor tun idades y  en 
re lac ión a  los  casos ident i f icados bajo los números 51,  53,  54,  55,  56,  57,  58,  59,  60,  
61,  62,  63,  64,  65,  66,  67,  68,  70,  71,  72,  73,  74,  75,  76,  77,  78,  79,  83,  84,  85,  87,  88,  
89,  90,  91,  92,  93,  94,  95,  96,  97,  98,  99,  100,  101,  102,  103,  104,  105,  106,  107,  110,  
112,  113,  114,  115 -en re lac ión a l  hecho que damni f icara a Mar ía Ade la ida Viñas- ,  116,  
117,  118,  119,  120,  121,  122,  123,  124,  125,  126 y  127,  numerac ión o torgada en e l  auto 
de procesamiento de fs .  13.164/324.  
  c .  El  requer imiento de elevación a juicio formulado por la  Secretar ía 
de Derechos Humanos de la  Nación.   
  A fs .  30.512/615,  la  Secre tar ía de Derechos Humanos de la  Nac ión 
contes tó la  v is ta  opor tunamente confer ida,  propic iando en d icho  ac to  procesal ,  la  
e levac ión a  ju ic io  de las presentes  ac tuac iones .   
  Seña ló  la  quere l la  que la  Jefatura del  Regimiento de In fanter ía  I  
“Pat r ic ios”  a  cargo del  Área I I  de la  Subzona Capi ta l  Federa l  es  responsable por  las  
pr ivac iones  i legí t imas de la  l iber tad,  homic id ios y  secuestros  que per jud icaron a  
d is t in tas personas ocur r idas  en e l  ámbi to  ter r i to r ia l  a  su cargo,  comprendido  en t re e l  
Río  de la  P la ta,  Av.  Córdoba,  Jean Jaures,  Av.  Rivadav ia ,  Honor io  Pueyrredón,  Av.  Juan 
B.  Justo,  Av.  In t .  Bu l l r ich,  Av.  de l  L iber tador  y  Dorrego.   
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  Ind icó as imismo,  que la  t i tu lar idad de ta l  Reg imiento,  en lo  que aquí  
concierne,  fue e jerc ida por  Humberto José Lobaiza ent re e l  6 /12/1975 hasta e l  
30/11/1977.  En func ión de ta les  c i rcunstanc ias ,  lo  cons ideró responsable mediato  de los  
hechos aquí  invest igados.  
  Especí f icamente,  entendió que  “ . . .corresponde cons iderar lo  autor  
pena lmente responsable  del  de l i to  prev is to por  e l  ar t .  144 b is ,  inc .  1°  y  ú l t imo párrafo 
( ley 14.616)  en func ión de l  ar t .  142,  inc .  1°( ley  20.642) ,  en forma re i terada en sesenta y  
ocho opor tun idades en re lac ión a  los  casos ident i f icados con los  números:  51,  53,  54,  
55,  56,  57,  58,  59,  60,  61,  62,  63,  64,  65,  66,  67,  68,  70,  71,  72,  73,  74,  75,  76,  77,  78,  
79,  83,  84,  85,  87,  88,  89,  90,  91,  92,  93,  94,  95,  96,  97,  98,  99,  100 ,  101,  102,  103,  
104,  105,  106,  107,  110,  112,  113,  114,  115 -en re lac ión  a l  hecho que damni f icara a 
María  Adela ida Viñas,  116,  117,  118,  119,  120,  121,  122,  123,  124,  125,  126,  127 (c f r .  
fs .  30.614vta. ) .   
  d .  La querel la  representada por los Dres.  Palmero,  Palmás Zaldúa y 
Yanzón.   
  A fs .  30.996/31.067,  la  Dra.  A l ic ia  Palmero,  en representac ión de la  
Asoc iac ión de Ex Deten idos Desaparec idos,  e l  Dr .  Rodol fo  Yanzón,  en representac ión 
de la  L iga Argent ina por  los Derechos del  Hombre,  y  la  Dra.  Luz Pa lmás Zaldúa,  
representante de la  Coord inadora contra la  Repres ión Po l i c ia l  e  Ins t i tuc ional ,  so l ic i taron 
la  e levac ión a ju ic io  de los presentes actuados y  respecto de las personas de los  
imputados.  
  Con re ferenc ia a la  s i tuac ión par t icu lar  de Humberto José Lobaiza,  se le  
at r ibuyó,  en ca l idad de autor ,  la responsabi l idad de la  comis ión de las  pr ivac iones 
i lega les  de  la  l iber tad comet idas por  func ionar io  púb l ico,  agravada por  haberse 
comet ido mediante v io lenc ias o amenazas (c f r .  ar t .  144 b is  inc .  1  y  ú l t imo párrafo  en 
func ión de l  ar t .  142 inc .  1  de l  C.P) ,  en re lac ión a los casos ident i f icados ba jo los nros.  
51,  52,  53,  54,  56,  57,  58,  59,  61,  62,  63,  64,  65,  67,  68,  70,  71,  72,  73,   76,  77,  78,  79,  
83,  84,  85,  87,  88,  89,  92,  93,  96,  97,  98,  99,  100,  101,  102,  103,  104,  105,  106,  110 ,  
113,  114,  116,  118,  119,  120,  121,  123.   
  Sumado a e l lo ,  se le  imputó a l  nombrado la  pr ivac ión i lega l  de la  l iber tad,  
agravada por  haber  s ido comet ida por  func ionar io  públ ico,  y  agravada por  haberse 
comet ido mediante v io lenc ias o amenazas (c f r .  ar t .  144 b is  inc .  1  y  ú l t imo párrafo  en 
func ión de l  ar t .  142 inc .  1  del  C.P) ,  en concurso rea l  con e l  de l i to  de tormentos ,  
agravados és tos  por  haber  s ido impuestos por  func ionar io  públ ico a un preso que 
guarde,  y  agravado también por  la  condic ión de perseguido pol í t ico de la  v íc t ima (c f r .  
ar t .  144 ter  pr imer  y  segundo párra fo de l  C.P) ,  en los casos ident i f icados bajo  los  nros .  
55,  60,  66,  74,  75,  90,  91,  95,  107,  112,  115 –sólo  respecto de María Adela ida V iñas- ,  
122,  124,  125,  126 y  127.   



Poder Judicial de la Nación 

 11

  Para  sostener  ta l  imputac ión,  seña laron que “Humberto José Lobaiza  se  
desempeñó como Jefe del  Regimiento de In fanter ía I  «Patr ic ios» desde e l  6  de 
d ic iembre de 1975 hasta e l  30 de noviembre de 1977,  e l lo  conforme se desprende de l  
legajo personal  apor tado por  e l  E jérc i to  Argent ino e l  cual  se encuentra reservado en 
Secretar ía. ”   
  A todo e l lo ,  se agregó que “ [d ]esde las  posic iones que ocup [ó ]  en la  
cadena de  mandos de su fuerza  [ . . . ]  HUMBERTO JOSÉ LOBAIZA estuv [o ]  en 
condic iones  –en los  casos que aquí  se reprochan y  en muchos o t ros que aún se 
invest igan-  de superv isar  y  re t ransmi t i r  las  órdenes emi t idas  por  e l  Comandante  en Jefe 
de l  E jérc i to ,  que redundaron en los c r ímenes aquí  invest igados.  De la  misma manera,  
toda resoluc ión que adoptasen en e l  marco de la  acc ión sus subord inados as í  como los  
resu l tados que iban obteniendo,  le  eran comunicados inmedia tamente  a sus  super iores  
quienes a su vez las  e levaban de acuerdo  a la  cadena de mandos prev is ta para e l  
desarro l lo  de la l  p lan genocida. ”  (c f r .  fs .  31.064/v ta.  e l  resa l tado f igura en e l  or ig ina l ) .   
  e .  La querel la  representada por la  Dra.  Varsky.   
  A fs .  31.333/343,  la  quere l la  pat roc inada por  la  Dra.  Caro l ina Varsky ,  
requi r ió  la  e levac ión a  ju ic io  de las  presentes  actuac iones respecto de las personas de 
los  aquí  imputados.   
  Así ,  ind icó que:  “En re lac ión con Humberto  José LOBAIZA –Jefe del  
Regimiento de In fanter ía  I  «Patr ic ios» desde e l  6  de d ic iembre de  1975 hasta e l  30 de 
nov iembre de 1977-  lo  consideramos autor  pr ima fac ie  responsable de l  de l i to  prev is to 
por  e l  ar t .  144 b is ,  inc .  1° y ú l t imo párrafo  ( ley  14.616)  en func ión de l  ar t .  142,  inc .  
1°( ley  20.642) ,  en forma re i terada en sesenta  y  s ie te (67)  opor tun idades en re lac ión a  
los  casos ident i f icados con los números:  51,  53,  54,  55,  56,  57,  58,  59,  60,  61,  62,  63 ,  
64,  65,  66,  67,  68,  70,  71,  72,  73,  74,  75,  76,  77,  78,  79,  83,  84,  85,  87,  88,  89,  90,  91,  
92,  93,  95,  96,  97,  98,  99,  100,  101,  102,  103,  104,  105,  106,  107,  110,  112,  113,  114,  
115 -en re lac ión a l  hecho que damni f icara a Mar ía Ade la ida  Viñas- ,  116 ,  117,  118,  119,  
120,  121,  122,  123,  124,  125,  126,  127.”  (c f r .  fs .  31.336) .   
  f .  La querel la  representada por la  Dra.  Ríos.     
  A fs .  31.464/561 luce la  presentac ión rea l izada por  la  Dra.  A lc i ra  Ríos ,  
por  in termedio  de la  cual  requi r ió  la  e levac ión a ju ic io  de las presentes actuac iones.   
  En este sent ido,  re f i r ió  que “ . . .puede af i rmarse que la  Jefatura del  
Regimiento de In fanter ía  I  «Pat r ic ios» a cargo del  área I I  de la  Subzona Capi ta l  Federa l  
es responsable por  las  pr ivac iones i legí t imas de la  l iber tad ,  homic id ios y  secuest ros  que 
per jud icaron a  d is t in tas  personas ocurr idas en e l  ámbi to  ter r i tor ia l  a  su cargo,  
comprend ido ent re e l  Río  de La Plata ,  Av .  Córdoba,  Jean Jaures,  Av.  Rivadav ia,  Av .  
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Honor io  Pueyrredón,  Av.  Juan B.  Justo ,  Av.  In t .  Bul l r ich,  Av.  Del  L iber tador  y  Dor rego. ”  
(c f r .  fs .  31.465) .   
  Luego,  rea l izó  una ex tensa imputac ión sobre la  persona de los 
encar tados,  ar rogándole a  todos e l los la  auto r ía  de l  de l i to  de pr ivac ión i legal  de la  
l iber tad en re lac ión a  306 casos,  resul tando dos de e l los homic id ios  y ,  en e l  caso 
ident i f icado con e l  n° 237 que damni f icó a Elp id io  Eduardo Lard ies ,  señaló que la  
pr imera f igura  concursa rea lmente con la  apl icac ión de tormentos.   
  5 .  El  Requer imiento de Elevación a Juicio formulado por el  F iscal .   
  En este  orden de cosas,  es necesar io  recordar  que en fecha 15 de agosto 
de 2006,  esta  jud icatura reso lv ió  correr  v is ta  a l  Sr .  F isca l  Federa l ,  en los términos de l  
ar t .  346 del  C.P.P.N. ,  con re lac ión a  la  s i tuac ión procesa l  de Fel ipe Jorge Alespei t i ,  
Teóf i lo  Saa,  Bernardo José Menéndez y  Humber to José Lobaiza (c f r .  fs .  31.824/5) .   
  D icho ac to procesal  fue mater ia l izado e l  d ía 25 de agosto  de 2006,  
opor tun idad  en la  cual  e l  s r .  F isca l ,  Dr .  Feder ico Delgado,  formuló e l  requer imiento 
parc ia l  de e levac ión a  ju ic io  respecto de la  persona de los  nombrados en e l  párrafo  
anter io r  (c f r .  f s .  31832/59) .   
  En la  presentac ión a lud ida,  e l  representante del  Min is ter io  Públ ico  F iscal  
imputó a Humber to  José Lobaiza,  como Jefe de l  Regimiento  de In fanter ía I  “Pat r ic ios” ,  
per tenec iente  a l  Área I I  de la  Subzona Capi ta l  Federa l ,  durante e l  per íodo comprendido 
entre e l  6  de d ic iembre de 1975 y e l  30 de nov iembre de 1977,  los  hechos 
ind iv idual izados bajos los  números 51,  52,  53,  54,  55,  56,  57,  58,  59,  60,  61,  62,  63,  64,  
65,  66,  67,  68,  70,  71,  72,  73,  74,  75,  76,  77,  78,  79,  83,  84,  85,  87,  88,  89,  90,  91,  92,  
93,  95,  96,  97,  98,  99,  100,  101,  102,  103,  104,  105,  106,  107,  110,  112,  113,  114,  115,  
116,  118,  119,  120,  121,  122,  123,  124,  125,  126,  127 (numerac ión otorgada por  e l  auto  
de procesamiento de fs .  13.164/324) .  
  En par t icu lar ,  señaló  que “ [ l ]os hechos que se imputan a  Humberto  José 
Loba iza  [ . . . ]  hal lan s ign i f icado jur íd ico también en e l  de l i to  de pr ivac ión i legal  de la  
l iber tad agravada por  mediar  v io lenc ia y  amenaza,  aunque los  comportamientos se 
re i teraron re i terada (87)  en ochenta y  s ie te casos para Lobaiza  [ . . . ]  Estos sucesos 
también concurren mater ia lmente  ent re s í ,  (ar t ícu los 144 b is ,  inc .  1  y  ú l t imo pár rafo –
según ley 14.616-  y  142 inc.  1  -según ley 20.642-  y  55 de l  Código Penal ) .  Tanto Lobaiza 
como Alespe i t i  deberán ser  considerados autores. ”  (c f r .  f s .  31.853vta . ) .   
  6 .  E l  planteo efectuado por  la  Defensa de LOBAIZA, en ocasión de 
contestar  la  vista a tenor  del  art .  349 del  C.P.P.N.  
  E l  27 de octubre  de  2006,  la  Defensa de Humber to  José Lobaiza,  
representada por  e l  Dr .  Rodol fo  Cat ine l l i ,  contes tó la  v is ta  prescr ip ta por  e l  ar t .  349 de l  
C.P.P.N. ,  opor tun idad en la  cua l  p lanteó la  nu l idad del  requer imiento parc ia l  de 
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elevac ión a  ju ic io  formulado por  e l  sr .  F isca l ,  por  considerar  que e l  mismo v io lenta e l  
pr inc ip io  de  congruencia ,  a l  carecer  de una re lac ión c lara,  prec isa y  c i rcunstanc iada de 
los  hechos  obje to de  invest igac ión,  y  por  entender  que se le  o torgó a su pupi lo  
procesa l ,  una posic ión dentro de la  es t ruc tura func ional  que no condice con aqué l la  
determinada tanto por  esta jud icatura como por  la  Excma.  Cámara del  Fuero a l  momento 
de conf i rmar  e l  auto de procesamiento d ic tado en contra del  nombrado (c f r .  fs .  
33.968/91) .  
  En pa labras  del  Dr .  Cat ine l l i : “ . . .de la  manera que e l  señor  F isca l  fo rmula  
la  acusación no se encuent ra cumpl ida la  prescr ipc ión del  ar t ícu lo 347 ú l t imo párrafo  
de l  Código Procesal  Penal  de la  Nación en cuanto a la  descr ipc ión del  hecho se ref iere ,  
ya que como se sostuv iera tanto en e l  caso de LOBAIZA,  e l  mismo no formaba par te de 
la  cadena de mandos por  la  que se t ransfer ían las  órdenes que luego l legaban a los  
e jecutores  d i rectos. ”  (c f r .  fs .  33.972vta. ) .  
  A su vez,  aseveró que “ . . .n i  LOBAIZA (n i  SAA) tenían inc idenc ia  en la  
lucha ant isubvers iva,  ya que se encontraban c laramente des l indadas las  func iones 
encomendadas a l  Reg imiento Pat r ic ios por  un lado y  los  derechos que tenía  e l  
Comandante de l  Cuerpo del  E jérc i to  I ,  en su ro l  de Jefe de Zona,  sobre una f racc ión 
(equipo de combate)  del  pr imero (Pat r ic ios)  por  e l  o t ro. ”  (c r f .  fs .  33.973vta. ) .  
  Como consecuencia  de ta l  p resentac ión,  se  formó e l  correspondiente  
inc idente de nu l idad.   
  a .  La resolución dictada por  este Tr ibunal .   
  E l  7  de mayo del  corr iente año,  esta jud icatura  se abocó a  la  reso luc ión 
de las  cuest iones p lanteadas por  la  Defensa de Lobaiza;  ocas ión en  la  cual  dec id ió  
rechazar  la  nu l idad postu lada por  e l  Dr .  Cat ine l l i  (c f r .  fs .  25/32 de l  inc idente de nu l idad 
del  requer imiento de e levac ión a ju ic io  de Humberto José Lobaiza) .   
  Para  resolver  de ta l  manera,  se seña ló  que la  p la ta forma fáct ica f i jada 
tanto por  esta jud icatura a l  d ic tar  auto de procesamiento  contra la  persona del  
nombrado,  por  la  Excma.  Cámara del  Fuero a l  conf i rmar  d icho auto  y  por  e l  Dr .  Delgado 
a l  requer i r  la  e levac ión a ju ic io  de estas ac tuac iones,  posee todos los e lementos  
requer idos por  la  norma de r i to ,  s iendo que la  misma fue en todo momento conoc ida por  
la  Defensa de LOBAIZA.   
  As imismo,  se agregó que la  responsabi l idad penal  por  los  hechos que le  
fueron enros t rados opor tunamente a l  nombrado,  encont ró basamento en la  super ior idad 
jerárquica que e l  m ismo os tentaba en re lac ión con los Jefes de Área propiamente 
d ichos,  c i rcunstanc ia  es ta  que per  se  fue  condic ión suf ic iente para  conf i rmar  su 
procesamiento (c f r .  fs .  25/32 de l  inc idente) .   
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  Por  o t ra  par te ,  se  resa l tó  que la  a t r ibuc ión de responsabi l idad pena l  
ensayada por  e l  s r .  F isca l  en e l  requer imiento  parc ia l  de e levac ión a ju ic io ,  no debe ser  
in terpretada en forma a is lada,  s ino que,  por  e l  cont rar io ,  la  misma merece ser  obje to de 
una in te l igenc ia armónica,  en consonancia con la  to ta l idad de las  c i rcunstanc ias de 
modo,  t iempo y  lugar  ap l icab les  a l  caso en par t icu lar ;  poniendo de resa l to  que la  lec tura 
de la  acusación da cuenta de que e l  reproche penal  encuent ra basamento normat ivo en 
la  est ructura  prop ia de la  organizac ión burocrát ica  mi l i tar ,  toda vez que la  super ior idad 
en e l  cargo que ostentaba por  aquel la  época Humber to  José Lobaiza,  impide sust raer lo  
de la  cadena de mandos propia del  aparato de poder  (c f r .  fs .  25/32 de l  ib ídem ) .   
  Cont ra d icho resolutor io ,  la  Defensa del  encar tado in terpuso recurso de 
apelac ión que fue concedido;  rad icándose las presentes actuac iones ante la  Excma.  
Cámara de l  Fuero.   
  b .  La resolución de la  Alzada.   
  E l  13 de ju l io  de l  cor r iente año,  la  Excma.  Cámara de l  Fuero resolv ió 
conf i rmar  e l  dec isor io  apelado por  la  Defensa de Humber to José Lobaiza.   
  Adoptando idént ica  in te l igenc ia a la  ya postu lada a l  reso lver  la  nu l idad 
in terpuesta en favor  de Teóf i lo  Saa,  señaló  e l  Ad Quem que “ . . . la  s i tuac ión t ra ída a 
estudio es  sustanc ia lmente análoga  a la  que resolv imos e l  d ía 28 de jun io pasado en la  
causa conexa n°  40.261 ( reg.  n° 664)  respecto de ot ro  imputado –también defendido por  
e l  Dr .  Cat ine l l i - ,  por  qu ien se requi r ió  la  e levac ión a  ju ic io  en e l  mismo d ic tamen y por  
hechos y  mot ivos  de responsab i l idad idént icos  que los de l  nombrado Lobaiza. ”  
(CCCFed.  Sala I  in  re  “Loba iza,  Humberto  J .  R.  S/nul idad de req.de e levac ión a  ju ic io” ,  
causa n° 40.605,  r ta .  e l  13/07/07,  reg.  772) .   
  Ta l  dec isor io  ha venido a a l lanar  e l  camino para  que la  p resente  causa 
t rans i te  hac ia  la  poster ior  e tapa de debate .   
  I I I .  Teóf i lo  Saa.   
  E l  31 de mayo de 2004,  es ta jud icatura consideró  conveniente ,  de 
acuerdo a las pruebas  obrantes  en la  causa y la  gravedad de los  hechos imputados,  
ordenar  la  detención del  Genera l  de Br igada (R)  Teóf i lo Saa,  a  efectos de rec ib i r le  
dec larac ión indagator ia  (c f r .  fs .  12.533) .   
  1.  Las declaraciones indagator ias.   
  Producida su detenc ión,  e l  nombrado prestó dec larac ión en func ión  de lo  
normado por  e l  ar t .  294 del  C.P.P.N.  e l  2  día  de jun io de 2004,  ocas ión en la  cual  se le  
imputó la  pr ivac ión i legal  de la  l iber tad de c incuenta  y  un personas,  todas e l las  
secuest radas en la  jur isd icc ión y  durante  e l  lapso tempora l  comprendido ent re e l  
5 /12/1977 a l  18/12/1979,  en e l  cua l  Teóf i lo  Saa se desempeñó como Jefe del  Área I I  de  
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la  Subzona Capi ta l  Federa l ,  dependiente a  su  vez del  Comando del  Pr imer  Cuerpo de l  
E jérc i to .  Vale destacar  que en d icha opor tun idad,  SAA h izo uso de su derecho de 
negarse a dec larar  (c f r .  f s .  12.569/70) .   
  Poster iormente ,  e l  16 de jun io  de 2004,  e l  nombrado ampl ió  su 
indagator ia ,  ocas ión en la  cual  presentó una dec larac ión por  escr i to ,  ac larando 
cuest iones re la t ivas a la  imputac ión que versa en su cont ra (c f r .  f s .  12.832/49) .   
  En d icho descargo,  negó enfá t icamente su par t ic ipac ión en los  i l í c i tos  
enros t rados por  t res  mot ivos que,  a  su entender  “ . . .def inen y  const i tuyen la  «base» de 
lo  af i rmado precedentemente,  a  saber :   

  1 . -  E l  suscr ip to  NO FUE JEFE DEL ÁREA I I ,  como se le  a t r ibuye;   

  2 . -  E l  «Regimiento de In fanter ía 1 Pat r ic ios» (RI  1)  s iempre dependió  del  
«Comandante en Jefe del  Ejérc i to»;  por  lo  tanto JAMÁS DEPENDIÓ (n i  depende)  DEL 
COMANDO DEL PRIMER CUERPO DE EJÉRCITO o en su vers ión COMANDO ZONA 
DEFENSA 1;   

  3 . -  E l  suscr ip to,  por  lo  tanto ,  JAMÁS RECIBIÓ Y/O EMITIÓ orden a lguna 
re la t iva a  la  re fer ida «ÁREA I I» y ,  consecuentemente,  jamás par t ic ipó en n ingún 
«operat ivo» de la  natura leza que se desprende de la  imputac ión. - “  (c f r .  fs .  12.840/v ta . ) .  

2.  Lo resuel to por  este Tr ibunal .   
  El  13 de ju l io  de 2004,  es te  Tr ibunal  d ic tó  auto de procesamiento  con 
pr is ión prevent iva cont ra la  persona de Teóf i lo  Saa,  por  considerar lo  autor  pr ima fac ie  
responsable  del  de l i to  prev is to  por  e l  ar t .  144bis ,  inc .  1° y  ú l t imo pár rafo –tex to  según 
ley  14.616-  en func ión del  ar t .  142,  inc.  1° -de acuerdo a la  ley 20.642- ,  re i te rado en 
d iec isé is  opor tun idades ,  en re lac ión a los  casos ident i f icados con los  números:  206 ,  
207,  209,  213,  214,  215,  219,  221,  223,  226,  230,  231,  232,  233,  234,  235;  a  la  par  de 
que se dec laró  la  fa l ta  de mér i to  respecto a los  casos ident i f icados con los números:  
208,  210,  211,  212,  216,  217,  218,  220,  222,  224,  225,  227,  228,  229,  236,  por  los  
cua les  había  s ido indagado.  
  Cont ra d icho pronunciamiento ,  tanto e l  s r .  F isca l  como las Defensas de 
los  imputados,  in terpusieron recursos de apelac ión que fueron concedidos;  e levándose 
las  actuac iones a la  Excma.  Cámara de l  Fuero.   
  3 .  El  temperamento adoptado por la  Alzada.  
  En fecha 17 de mayo de 2006,  la  Excma.  Cámara Nacional  de Apelac iones 
en lo  Cr iminal  y  Correcc iona l  Federa l  reso lv ió  rechazar  los p lanteos de nul idad 
efec tuados por  la  Defensa de Teóf i lo  Saa y  conf i rmó parc ia lmente  e l  procesamiento  
d ic tado por  esta jud icatura,  aunque revocó la  pr is ión prevent iva que hasta  e l  momento 
venía suf r iendo e l  nombrado.   
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  Para  as í  resolver ,  la  A lzada fundamentó que “ . . .puede af i rmarse que  e l  
apor te fundamenta l  de los Jefes de Área a  la  a legada lucha contra  la  subvers ión fue e l  
cumpl imiento  de la  l lamada «zona l iberada»,  caracter ís t ica presente en la  mayor ía de 
los  procedimientos aquí  anal izados .  En es te sent ido,  cabe recordar  que e l  cont ro l  que 
tenían los  Jefes de Zona    – lo  que es  apl icab le también a los  Jefes de Subzona- ,  no 
só lo  res id ía  en que ordenaban o eran in formados de las operac iones de detenc ión que 
se producían dentro de su jur isd icc ión,  s ino también en que daban d i rect ivas a l  res to de 
las  fuerzas de segur idad para no in ter fer i r  en esas operac iones.  Para es to ú l t imo,  los  
grupos operat ivos  debían sol ic i tar  a l  Comando de Zona «área l ibre»,  ind icando las  
c i rcunstanc ias  de t iempo y  lugar  donde iban a rea l izar  e l  procedimiento  de detenc ión. . . ”  

  “En base a  lo  expuesto,  y  a la  gran cant idad de secuestros  ocurr idos  en 
ta les  ámbi tos geográf icos que dan cuenta  de que no se t ra taron de casos a is lados ,  
podemos af i rmar  a pr io r i  que los  Jefes de Área arb i t raron los medios  necesar ios  para  
que nada in ter f ie ra en e l  desarro l lo  de los procedimientos  i legí t imos l levados a cabo en 
sus respect ivas  ju r isd icc iones,  de los  que no pudieron estar  en desconocimiento por  la  
propia act iv idad de cont ro l  as ignada.”  (CCCFed.  Sala  I  i n  re  “Suárez Mason,  Car los  
Gui l lermo y  ot ros s /procesamiento  con pr is ión prevent iva y  fa l ta  de mér i to ” ,  causa n°  
37079,  r ta .  e l  17/05/06,  reg.  429) .   
  En e l  caso par t icu lar  de SAA,  ind icó la  A lzada que “ . . . también se 
conf i rmará la  dec is ión del  a quo .  E l lo  es  así  porque,  pese a  no haber  s ido los  
responsables del  Área I I  y  que,  en pr inc ip io ,  les  as is ta razón en cuanto a que  debían 
responder  a  super iores  d is t in tos y  que no tenían as ignadas especí f icamente func iones 
v incu ladas con la  lucha contra la  subvers ión,  de momento no resul tan atendib les sus 
descargos en cuanto a la  fa l ta  de in jerenc ia  y  conoc imiento de las  act iv idades de sus 
segundos.  La super ior idad jerárqu ica de  los nombreados en e l  reg imiento  a pr ior i  impide 
exc lu i r los  de la  cadena de mandos  por  la  que descendían las órdenes i l í c i tas ,  o  por  lo  
menos a lgunas de las  e l las,  máx ime s i ,  como e l los reconocieron,  as ignaban d iar iamente 
una dotac ión de efect ivos  para e l  cumpl imiento  de las act iv idades de l  Jefe de Área.  Por  
estos mot ivos ,  será en la  eventual  e tapa de ju ic io ,  mediante la  ampl i tud probator ia ,  en 
la  que corresponderá d i luc idar  e l  a lcance de ta les defensas a legadas.”  (CCCFed.  Sala I  
in  re  “Suárez Mason,  Car los  Gui l le rmo y  ot ros s /procesamiento con pr is ión prevent iva y  
fa l ta  de mér i to” ,  causa n° 37079,  r ta .  e l  17/05/06,  reg.  429) .   
  Por  su  par te ,  es necesar io  resa l tar  e l  hecho de que la  A lzada conf i rmó 
parc ia lmente e l  reso lutor io  d ic tado  por  este  Tr ibuna l  e l  13 de ju l io  de  2004,  va l iendo la  
sa lvedad de que revocó e l  p rocesamiento y ,  en consecuencia,  dec laró la  fa l ta  de mér i to 
respecto del  hecho que damni f icó a  Laurenc ino Macedo (caso n° 207) .   
  Para así  reso lver ,  e l  Ad Quem  señaló que “ . . .s i  b ien ta l  persona es 
nombrada en los  legajos  de la  Conadep de  las res tantes v íc t imas que habr ían s ido 
secuestradas en e l  mismo procedimiento –Al ic ia  Cruz  Sosa de Rebagl ia t t i ,  De l ia  Dora 
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Sosa de Cruz y  Augus to Gonza lo Rebagl ia t t i  Suárez- ,  no se ha comprobado que sus 
fami l iares hayan in ic iado acc iones o rec lamos por  es te suceso,  n i  la  s i tuac ión ac tua l  en 
que se encuentra,  ex t remos que deberán ser  es tablec idos en la  ins t rucc ión,  prev io a l  
eventua l  paso a ot ra e tapa procesal . ”  (CCCFed.  Sala  I  in  re  “Suárez Mason,  Car los 
Gui l lermo y  ot ros s /procesamiento  con pr is ión prevent iva y  fa l ta  de mér i to ” ,  causa n°  
37079,  r ta .  e l  17/05/06,  reg.  429) .   
  Ta l  como se ind icara  a l  ana l izar  la  s i tuac ión par t icu lar  de Humber to  José 
Lobaiza,  es  conveniente vo lver  a  adver t i r  que un mayor  estud io  acerca de la  to ta l idad 
de los hechos que const i tuyen la  imputac ión  que pesa sobre Teóf i lo  Saa,  quedará 
supedi tado a l  anál is is  que se l levará a cabo en e l  cons iderando tercero  de este  
dec isor io .   
  4 .  Los Requer imientos de Elevación a Juicio formulados por las 
querel las.   
  S igu iendo con e l  re la to,  e l  22 de jun io de 2006,  es ta jud icatura es t imó 
completa la  e tapa de Ins trucc ión,  razón por  la  cual  se corr ió v is ta  a  las  par tes  
quere l lantes ,  a  f in  de que se exp idan en los  términos del  ar t .  346 del  C.P.P.N.  y  
respecto de la  s i tuac ión procesal  de Humberto José Lobaiza,  Teóf i lo  Saa,  Fel ipe  Jorge 
Alespei t i  y  Bernardo José Menéndez (c f r .  fs .  29.878) .   
  a .  La querel la  representada por el  Dr .  Parr i l l i .   
  A fs .  30.171 tuvo opor tun idad de expedi rse la  quere l la  representada por  e l  
Dr .  Marcelo Parr i l l i ,  ocas ión en la  cual  mani festó que “ . . .por  e l  momento y  a tento e l  
curso de la  invest igac ión de los  i l íc i tos por  los  cuales  he s ido ten ido por  par te 
quere l lante,  no corresponde a l  suscr i to  pronunciarse en orden a  lo  d ispuesto por  e l  ar t .  
346 del  CPPN respecto de Humberto José Loba iza,  Teóf i lo  Saa,  Fel ipe Jorse Alespe i t i  y  
Bernardo José Menéndez.”  

  b .  La querel la  representada por la  Dra.  Mazea.   
  A fs .  30.497/502,  la  Dra.  L i l iana Mazea requ i r ió  la  e levac ión a ju ic io  de 
las  presentes actuac iones;  presentac ión que fue complementada en sus fundamentos  
con aquél la  obrante  a fs .  30.737/87,  de los  autos  pr inc ipales.   
  Con respecto a la  s i tuac ión par t icu lar  de Teóf i lo  Saa,  se  le  imputó la  
autor ía  de los del i tos de pr ivac ión i lega l  de la  l iber tad dob lemente agravada -por  haber  
s ido comet ida por  un func ionar io  públ ico y  por  e l  uso de v io lenc ia  y  amenazas- ,  en 
concurso rea l  con tormentos -agravados por  haber  s ido impuestos por  un func ionar io  
públ ico a un  preso que tenga bajo su guarda,  y  por  la  condic ión de perseguidos pol í t icos  
de las v íc t imas- ,  re i terados en d iec isé is  opor tun idades y  en re lac ión a los casos 
ident i f icados bajo los números 206,  207,  209,  213,  214,  215,  219,  221,  223,  226 ,  230,  
231,  232,  233,  234 y  235.  
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  c .  El  requer imiento de elevación a juicio formulado por la  Secretar ía 
de Derechos Humanos de la  Nación.   
  A fs .  30.512/615,  la  Secre tar ía de Derechos Humanos de la  Nac ión 
contes tó la  v is ta  opor tunamente confer ida,  propic iando en d icho  ac to  procesal ,  la  
e levac ión a  ju ic io  de las presentes  ac tuac iones .   
  Seña ló  la  quere l la  que la  Jefatura del  Regimiento de In fanter ía  I  
“Pat r ic ios” ,  a cargo de l  Área I I  de la  Subzona Capi ta l  Federa l  es responsable  por  las  
pr ivac iones i legí t imas de la  l iber tad,  homic id ios y  secuestros ocurr idos en e l  ámbi to  de 
la  ju r isd icc ión de d icho Regimiento.   
  A su vez,  la  t i tu lar idad de ta l  Reg imiento,  en lo  que aquí  conc ierne,  fue 
e jerc ida por  Teóf i lo  Saa ent re e l  5 /12/1977 hasta e l  18/12/1979.  En func ión de ta les  
c i rcunstanc ias ,  lo  consideró responsable  media to de los  hechos aquí  invest igados.  
  Especí f icamente,  entendió que “ . . .corresponde considerar  a  Teóf i lo  SAA,  
cuyas cond ic iones personales  obran en autos ,  autor  pena lmente responsable  del  de l i to  
prev is to por  e l  ar t .  144 b is ,  inc.  1°  y  ú l t imo pár rafo  ( ley 14.616)  en func ión de l  ar t .  142,  
inc .  1°  ( ley  20.642) ,  en forma re i terada en d iec isé is  opor tun idades en re lac ión a los  
casos ident i f icados bajo  los  números:  206,  207,  209,  213,  214,  215,  219,  221,  223,  226,  
230,  231,  232,  233,  234,  235 (ar ts .  306 y  312 del  Código Procesa l  Penal  de la  Nación) . ”  
(c f r .  fs .  30.614vta. ) .   
  d .  La querel la  representada por los Dres.  Palmero,  Palmás Zaldúa y 
Yanzón.   
  También tuv ieron opor tun idad de expedi rse  a l  respecto  la  Dra.  A l ic ia  
Pa lmero,  en representac ión de la  Asociac ión de Ex Detenidos Desaparec idos,  e l  Dr .  
Rodol fo  Yanzón,  en representac ión de la  L iga Argent ina por  los  Derechos del  Hombre,  y  
la  Dra.  Luz Pa lmás Za ldúa,  por  la  Coord inadora con tra la  Repres ión Pol ic ia l  e  
Ins t i tuc ional ;  qu ienes so l ic i taron la  e levac ión a  ju ic io  de las presentes actuac iones (c f r .  
fs .  30.996/31.067) .   
  En e fec to,  le  a t r ibuyeron a Teóf i lo  Saa la  comis ión,  en ca l idad de coautor ,  
de las pr ivac iones i lega les de la  l iber tad,  agravadas por  haber  s ido comet idas por  
func ionar io  públ ico y  mediante v io lenc ias o amenazas (c f r .  ar t .  144 b is  inc .  1  y  ú l t imo 
párra fo en func ión de l  ar t .  142 inc.  1  de l  C.P) ,  en re lac ión a los  casos ident i f icados bajo 
los  nros.  209,  213,  214,  219,  221,   226,  y  230.   
  As imismo,  se le  imputó la  comis ión,  en ca l idad de coautor ,  en re lac ión a  
los  casos 213,  206,  207,  215,  223,  231,  232,  233,  234,  235,  de los  de l i tos de pr ivac ión 
i lega l  de la  l iber tad comet ida por  func ionar io  públ ico (ar t .  144 b is  inc .  1° de l  C.P.) ,  
agravada por  haberse comet ido mediante v io lenc ias o  amenazas (ar t .  142,  inc.  1° del  
C.P. ) ,  en concurso mater ia l  con tormentos,  agravados por  haber  s ido impuestos por  
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func ionar io  públ ico a un preso que guarde,  y  por  la  condic ión de perseguido po l í t ico de 
la  v íc t ima (ar t .  144 ter  pr imer  y  segundo párra fo  de l  C.P. ,  tex to según ley  14.616) .   
  Para  sostener  ta l  imputac ión,  seña laron que “ . . .Teóf i lo  Saa detentó e l  
cargo de Jefe del  Regimiento  de Infanter ía I  «Patr ic ios» desde e l  5  de d ic iembre de 
1977 hasta e l  18 de d ic iembre de 1979,  conforme surge de las  constanc ias obrantes en 
e l  lega jo personal  de l  nombrado. . . ” ,  agregando a e l lo  que  “ [d ]esde las  pos ic iones que 
ocuparon en la  cadena de mandos de su fuerza,  TEÓFILO SAA  [ . . . ]  estuv [o]  en 
condic iones  –en los  casos que aquí  se reprochan y  en muchos o t ros que aún se 
invest igan-  de superv isar  y  re t ransmi t i r  las  órdenes emi t idas  por  e l  Comandante  en Jefe 
de l  E jérc i to ,  que redundaron en los c r ímenes aquí  invest igados.  De la  misma manera,  
toda resoluc ión que adoptasen en e l  marco de la  acc ión sus subord inados as í  como los  
resu l tados que iban obteniendo,  le  eran comunicados inmedia tamente  a sus  super iores  
quienes a su vez las  e levaban de acuerdo  a la  cadena de mandos prev is ta  para e l  
desarro l lo  de la l  p lan genocida. ”  (c f r .  fs .  31.064/v ta.  e l  resa l tado f igura en e l  or ig ina l ) .   
  e .  La querel la  representada por la  Dra.  Varsky.   
  A fs .  31.333/343 de la  presente,  la  quere l la  pat roc inada por  la  Dra.  
Caro l ina  Varsky,  requ i r ió  la  e levac ión a ju ic io  de las  presentes  actuac iones,  y  respecto  
de las  personas de los aquí  imputados.   
  Así ,  ind icó que “ . . .a  Teóf i lo  Saa –Jefe del  Regimiento de In fanter ía  
«Patr ic ios» desde e l  5  de d ic iembre de 1977 hasta  e l  18 de d ic iembre de 1979-  le  
imputamos por  ser  penalmente responsable de l  de l i to  prev is to por  e l  ar t .  144 b is  inc.  1°  
y  ú l t imo párra fo ( ley  14.616)  en func ión de l  ar t .142 inc .  1° ( ley  20.642) ,  en forma 
re i terada en 16 opor tun idades en re lac ión a los casos ident i f icados bajo los números:  
206,  207,  209,  213,  214,  215,  219,  221,  223,  226,  230,  231,  232,  233,  234,  235.”  (c f r .  fs .  
31.336) .   
  f .  La querel la  representada por la  Dra.  Ríos.     
  A fs .  31.464/561 luce la  presentac ión rea l izada por  la  Dra.  A lc i ra  Ríos ,  
por  in termedio  de la  cual  propic ió  la  e levación a ju ic io  de las  presentes  ac tuac iones.   
  Segu idamente,  rea l izó una ex tensa imputac ión sobre la  persona de los 
encar tados,  ar rogándole a  todos e l los la  auto r ía  de l  de l i to  de pr ivac ión i legal  de la  
l iber tad en re lac ión a  306 casos,  resul tando dos de e l los homic id ios  y ,  en e l  caso 
ident i f icado con e l  n° 237 que damni f icó a Elp id io  Eduardo Lard ies ,  señaló que la  
pr imera f igura  concursa rea lmente con la  apl icac ión de tormentos.  
  5 .  El  Requer imiento de Elevación a Juicio formulado por el  F iscal .   
  E l  15 de agosto de 2006,  este Tr ibunal  resolv ió  correr  v is ta  a l  F isca l  
Federa l ,  en los  términos del  ar t .  346 del  C.P.P.N. ,  y  en re lac ión a la  s i tuac ión procesal  
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de Fel ipe Jorge Alespe i t i ,  Teóf i lo  Saa,  Bernardo José Menéndez y  Humberto  José 
Loba iza (c f r .  f s .  31.824/5) .   
  D icho ac to procesal  fue mater ia l izado e l  d ía 25 de agosto  de 2006,  
opor tun idad  en la  cual  e l  s r .  F isca l ,  Dr .  Feder ico Delgado,  formuló e l  requer imiento 
parc ia l  de e levac ión a  ju ic io  respecto de la  persona de los  nombrados en e l  párrafo  
anter io r  (c f r .  f s .  31.832/59) .   
  En la  presentac ión a lud ida,  e l  representante del  Min is ter io  Públ ico  F iscal  
imputó a Teóf i lo  Saa,  como Jefe de l  Regimiento  de In fanter ía I  “Pat r ic ios” ,  
per tenec iente  a l  Área I I  de la  Subzona Capi ta l  Federa l  durante e l  per íodo comprendido 
entre e l  5  de d ic iembre de 1977 y e l  18 de d ic iembre de 1979,  los casos 
ind iv idual izados ba jos los  números 206,  207,  209,  213,  214,  215,  219,  221,  223,  226,  
230,  231,  232,  233,  234 y 235.   
  En par t icu lar ,  señaló que “ . . . los  hechos que  se imputan a Teóf i lo  Saá,  
también const i tuyen e l  de l i to  de pr ivac ión i legal  de la  l iber tad agravada por  mediar  
v io lenc ia y  amenaza,  aunque la  conducta  se renovó en (28)  ve int iocho opor tun idades,  
que también  concur ren mater ia lmente ent re  s í  (ar t ícu los 144 b is ,  inc .  1  y  ú l t imo párrafo 
–según ley 14.616-y 142 inc.  1  –según ley 20.642-  y  55 de l  Código Penal ) .  La 
responsabi l idad de Saá,  también es la  de autor  (ar t .  45 de l  C.P. ) . ”  (c f r .  fs .  31.853vta. ) .   
  6 .  Planteos efectuados por  la defensa en la oportunidad prevista en e l  
ar t .  349 del  C.P.P.N.  
  Así  las cosas,  e l  18 de sept iembre de 2006,  se corr ió  v is ta a tenor  del  ar t .  
349 del  C.P.P.N. ,  a  la  Defensa del  nombrado (c f r .  f s .  33.479) .  
  D icho acto procesal  fue cumpl imentado a fs .  33.981/91,  opor tun idad en la  
cua l  e l  Defensor  Of ic ia l  de Teóf i lo  Saa,  Dr .  Rodol fo  Cat ine l l i ,  p lanteó la  nul idad del  
requer imien to de e levac ión a  ju ic io  formulado por  e l  s r .  F isca l ,  por  considerar  que e l  
mismo v io lenta  e l  pr inc ip io  de congruencia .  
  En es te sent ido,  entend ió  la  Defensa que en e l  requer imiento a lud ido se 
ha v io lado la  garant ía  de defensa en ju ic io  por  dos mot ivos  fundamenta les:  por  
considerar  que la  acusac ión f isca l  ha v io lentado e l  ar t .  347 de l  C.P.P.N,  por  carecer  de 
una re lac ión c lara,  prec isa y  c i rcunstanc iada de los  hechos ob je to de invest igac ión,  y  
por  entender  que se le  otorgó a su pupi lo  procesa l ,  una pos ic ión dentro de la  es t ruc tura 
func ional  que no condice con aque l la  determinada tanto por  es ta jud icatura como por  la  
Excma.  Cámara de l  Fuero a l  momento de conf i rmar  e l  auto  de procesamiento  d ic tado en 
cont ra  de l  nombrado.   
  Como consecuenc ia  de la  presentac ión a ludida,  se formó inc idente  de 
nul idad,  o torgándole  debido t ra tamiento  a la  cuest ión p lanteada,  mediante dec isor io  de 
fecha 15 de febrero del  corr iente  año.   
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  a.  La resolución de esta judicatura.   
  En la  fecha anted icha,  este  Tr ibunal  rechazó e l  p lanteo de nul idad 
efec tuado por  Teóf i lo  Saa,  ba jo la  in te l igencia  de que la  p la taforma fáct ica f i jada tanto 
por  esta jud icatura a l  d ic tar  auto de procesamiento cont ra la  persona del  nombrado,  por  
la  Excma.  Cámara del  Fuero a l  conf i rmar  d icho auto y  por  e l  Dr .  Delgado a l  requer i r  la  
e levac ión a  ju ic io  de es tas  actuac iones,  posee todos los  e lementos  requer idos por  la  
norma de r i to ;  señalando a  su vez que la  misma fue en todo momento conoc ida por  e l  
nombrado.  
  A la  par  de e l lo ,  se resal tó  que la  responsabi l idad penal  por  los hechos 
que le  fueren imputados,  encuent ra basamento en la  super ior idad je rárqu ica que e l  
mismo os tentaba en re lac ión con los  Jefes  de Área,  c i rcunstanc ia es ta  que per  se  fue  
condic ión suf ic iente  para conf i rmar  su procesamiento;  por  lo  que ha s ido e l  p ropio Ad 
Quem  qu ien cons ideró suf ic ientes  los e lementos probator ios  recabados hasta e l  
momento,  para segui r  encaminando e l  exped iente hac ia  la  e tapa de ju ic io .  
  Luego,  se  señaló que “ [d ]e la  lec tura  de la  acusación se desprende que e l  
reproche penal  encuentra basamento normat ivo en la  es t ructura prop ia  de la  
organ izac ión burocrá t ica mi l i tar ,  toda vez que la  super ior idad en e l  cargo que os tentaba 
por  aquel la  época Saá,  impide sust raer lo  de la  cadena de mandos propia de l  aparato de 
poder . ”  (c f r .  fs .  49 de l  inc idente) .    
  Cont ra d icho resolu tor io ,  la  Defensa de Teóf i lo  Saa in terpuso recurso de 
apelac ión que fue concedido;  e levándose e l  inc idente  a la  Excma.  Cámara del  Fuero.   
  b .  La resolución de la  Alzada.  
  E l  28 de jun io  de l  corr iente año,  la  A lzada resolv ió  conf i rmar  e l  dec isor io  
atacado,  dándole de esta  manera,  un c ier re  a la  cuest ión debat ida en esta  etapa 
procesa l .  
  Respecto del  pr imero de los  cuest ionamientos  enunciados ut  supra ,  ind icó  
e l  Ad Quem que “ . . .a  c r i ter io  de l  Tr ibuna l  la  descr ipc ión del  hecho contenida en e l  
requer imien to de e levac ión a ju ic io  sat is face los aspectos que ex ige la  garant ía  que 
protege e l  pr inc ip io  de defensa en ju ic io  en es te sent ido.  [ . . . ]  En suma,  de la  lectura de 
los  d is t in tos pasajes  queda c laro  que e l  acusado debe defenderse de la  acusac ión de 
los  del i tos comet idos en e l  Área  I I  por  haber  s ido e l  Jefe de l  Regimiento Patr ic ios  y  
responsable  de d icha jur isd icc ión del  p lan s is temát ico de repres ión ,  por  lo  que no 
adv ier te  v ic io  a lguno en la  descr ipc ión de l  suceso pues  permi te  conocer  acabadamente 
la  imputac ión necesar ia  para e jercer  una adecuada defensa en ju ic io . . . ”  (CCCFed.  Sa la  
Ia .  in  re  “Saa,  Teóf i lo  s /nu l idad de requer imiento  de e levac ión a ju ic io  ora l ” ,  causa n°  
40.261,  r ta .  e l  28/06/07,  reg.  664) .   
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  Coinc id iendo con lo  seña lado en la  etapa anter ior  por  e l  F isca l  de 
Ins t rucc ión,  mani festó  que las  cr í t icas  de la  Defensa g i ran en torno de cuest iones que 
deberán ser  debat idas  en e l  eventual  ju ic io  ora l .   
  Respecto de l  segundo de los  cuest ionamientos,  postu ló la  A lzada que 
“ . . .en la  medida que  [ . . . ]  la  h ipótes is  endi lgada en la  indagator ia  en cuanto a  que e l  
imputado era e l  responsable de los  hechos ocur r idos dent ro de la  jur isd icc ión del  Área I I  
no ha var iado en n ingún momento,  no se adv ier te a fec tac ión a lguna a l  derecho 
invocado.  Y  s i  b ien los  d ichos de los encar tados han prec isado de qué modo se habr ían 
d is t r ibu ido las tareas re la t ivas  a la  repres ión de la  subvers ión en d icha ju r isd icc ión (ver  
causa 37.079 «Suárez  Mason» del  17/07/2006,  reg.  n° 429) ,  lo  c ier to  es  que ta les  
c i rcunstanc ias resul tan i r re levantes pues e l lo  só lo inc id i rá  en e l  encuadre jur íd ico de su 
conducta en los términos de la  par t ic ipac ión cr iminal ,  pero  no por  e l lo  se  conf igurará  
una v io lac ión a l  pr inc ip io  menc ionado.  [ . . . ]  Es que s i  se pretendiera  extender  la  
v i r tua l idad del  pr inc ip io  de congruenc ia  a  cuest iones probator ias,  como parece suger i r  
la  pos ic ión de la  defensa,  de modo ta l  de imponer  un só lo caso ent re las  d iversas 
vers iones fact ib les  de const ru i rse sobre los e lementos de prueba reunidos o,  como 
ocurr ió  aquí ,  a  par t i r  de las vers iones de los propios imputados,  se coar tar ía  cualquier  
espacio de  d iscus ión en la  e tapa  de ju ic io . ”  (CCCFed.  Sala Ia .  in  re  “Saa,  Teóf i lo  
s /nul idad de  requer imiento  de e levac ión a ju ic io  ora l ” ,  causa n° 40.261,  r ta.  e l  28/06/07,  
reg.  664) .  
  En def in i t iva,  resa l tó  que las  c r í t icas  formuladas por  e l  inc ident is ta,  no se 
as ientan en c i rcunstanc ias formales que hacen a  la  va l idez  del  requer imiento de 
e levac ión a ju ic io ;  mot ivos por  los  cuales rechazó e l  recurso in terpuesto  por  la  Defensa 
de Saa.   
  IV.  Fel ipe Jorge Alespei t i .    
  La  h is tor ia  procesal  de Fel ipe Jorge A lespei t i  en  las  presentes 
actuac iones,  se remonta a l  23 de jun io  de 2004;  fecha en la  cual ,  en func ión de la  
gravedad de los  hechos invest igados y  las  numerosas pr ivac iones i legales  de la  
l iber tad,  se ordenó la  detenc ión del  nombrado a  efec tos  de rec ib i r le  dec larac ión 
indagator ia  (c f r .  f s .  12.931) .   
  1 .  El  descargo del  imputado.   
  Luego de su detenc ión,  Fe l ipe  Jorge Alespe i t i  pres tó  dec larac ión 
indagator ia  e l  d ía 18 de jun io  de 2004,  ocas ión en la  cual  se le  imputó la  pr ivac ión 
i lega l  de la  l iber tad de cuarenta y  nueve personas,  todas e l las secuestradas en la  
jur isd icc ión  y  durante e l  lapso temporal  comprend ido ent re e l  16/10/1975 y e l  
22/09/1976,  en e l  cua l  Fe l ipe Jorge Alespe i t i  se desempeñó como Jefe del  Área I I  de la  
Subzona Capi ta l  Federa l ,  dependiente a su vez de l  Comando del  Pr imer  Cuerpo de l  
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Ejérc i to .  Vale  destacar  que en d icha opor tun idad,  ALESPEITI  h izo uso de su derecho de 
negarse a dec larar  (c f r .  f s .  12.992/3) .  
  2 .  La resolución de este Tr ibunal .   
  El  13 de ju l io  de 2004,  es ta  jud icatura d ic tó auto de procesamiento con 
pr is ión prevent iva contra la  persona de Fel ipe Jorge Alespei t i ,  por  cons iderar lo  autor  
pr ima fac ie  responsable del  de l i to  prev is to por  e l  ar t .  144bis ,  inc .  1°  y  ú l t imo párrafo 
( ley 14.616)  en func ión del  ar t .  142,  inc .  1°( ley  20.642) ,  en forma re i terada en cuarenta 
y  s ie te opor tun idades,  y  en re lac ión a los  casos ident i f icados con los números:  51,  54,  
57,  59,  60,  61,  67,  72,  83,  84,  85,  88,  89,  90,  92,   97,  99,  100,  102,  103,  106,  110,  113 ,  
115 -en re lac ión a l  hecho que damni f icara  a Mar ía Ade la ida Viñas,  116,  117,  119,  120,  
121,  122,  123,  124,  125,  126  (ar ts .  306 y 312 del  Código Procesa lPenal  de la  Nación) .  
  Por  su par te ,  se d ic tó  la  fa l ta  de mér i to  de l  mismo,  en orden a  los casos 
ident i f icados con los números:  50 y  81,  hechos por  los cuales  había s ido indagado (ar t .  
309 de l  C.P.P.N.) .  
  Cont ra d icho resolutor io ,  tanto e l  F isca l  como la  Defensa del  imputado,  
in terpus ieron sendos recursos de apelac ión que fueron conced idos,  para luego e levar  
las  actuac iones a la  Excma.  Cámara de l  Fuero.   
  3.  El  temperamento adoptado por la  Alzada.  
  E l  17 de mayo de 2006,  la  Cámara Nac ional  de  Apelac iones en lo  Cr iminal  
y  Correcc ional  Federa l  reso lv ió ,  por  un lado,  rechazar  los  p lanteos de nu l idad 
efec tuados por  la  Defensa del  Fel ipe Jorge Alespei t i ,  y ,  por  e l  o t ro ,  conf i rmó 
parc ia lmente e l  procesamiento  d ic tado por  es ta jud icatura,  aunque revocó la  p r is ión 
prevent iva que hasta e l  momento venía suf r iendo e l  nombrado.   
  Sobre los fundamentos genér icos  en torno a las c i rcunstanc ias de modo,  
t iempo y lugar  que permi ten af i rmar  las  imputac iones en cabeza del  encar tado,  
cons idero opor tuno remi t i rme a lo ya enunciado a l  anal izar  la  s i tuac ión de Teóf i lo  Saa.   
  En e l  caso par t icu lar  de ALESPEITI ,  ind icó la  A lzada que “ . . . los  e lementos  
menc ionados hasta aqu í  dan cuenta del  modo en que los  Jefes de Área tuv ieron  una 
re levancia act iva en la  l lamada lucha contra la  subvers ión en e l  ámbi to  de la  Capi ta l  
Federa l .  Su cargo fue creado exc lus ivamente para  ta les  f ines  y ,  por  ta l  mot ivo,  a  
d i ferenc ia  de ot ras un idades mi l i tares,  dependían  operac ionalmente,  conforme la  cadena 
de mandos ,  de aquel los super iores  responsables de los  centros c landest inos de 
detenc ión y  de los secuest ros que se rea l izaban en la  c iudad,  como fueron los Jefes de 
Subzona Ol ivera Róvere,  Montes y  Fer rero.  En v i r tud de e l lo ,  dado que estaban ba jo su 
mando d i recto ,  como consecuenc ia de la  func ión especí f ica as ignada,  las fuerzas 
encargadas de l levar  adelante las  func iones de pat ru l la je  y  v ig i lanc ia en sus Áreas,  
ser ían e l los  quienes habr ían dado necesar iamente las órdenes de l iberar  las zonas en 
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que se detuv ieron a las  v íc t imas de autos y ,  en a lgunos casos,  también las de co laborar  
con los procedimientos de secuestro,  ta les como los menc ionados ante r io rmente.   
  En consecuencia,  ta les ex t remos l levarán a l  Tr ibuna l  a  conf i rmar  los  
procesamientos  d ic tados respecto de  [ . . . ]  Alespei t i  por  aquel los  hechos  [ . . . ]  ocurr idos en 
la  ju r isd icc ión a su cargo mientras  se desempeñ[o]  como Jefes  de Área. ”  (CCCFed.  Sala  
I  in  re  “Suárez  Mason,  Car los  Gui l le rmo y  ot ros s /procesamiento con pr is ión prevent iva 
y  fa l ta de mér i to” ,  causa n° 37079,  r ta.  e l  17/05/06,  reg.  429) .   
  Por  su par te ,  es conveniente señalar  que la  Alzada conf i rmó parc ia lmente  
e l  resolutor io  d ic tado por  este Tr ibunal  e l  13 de ju l io  de 2004,  toda vez que revocó e l  
procesamiento y ,  en consecuencia,  d ic tó  la  fa l ta  de mér i to  respecto  de los hechos que 
damni f icaron a Emi l io  Torra l lardona (caso n° 117) ,  Teresa Mabel  Galeano,  Jorge Manuel  
Giorg ie f f ,  Dan ie l  A l f redo Inama,  Beatr iz  Noemí  Longhi ,  L i l iana  Noemí  Macedo,  Oscar  
Dionis io  Ríos  (caso n°  120) ;  Juan Car los  Suárez  (caso n°  121) ;  A lba Giudice (caso n°  
122) ;  Lu is  Larra lde y  María Josef ina Roncero (caso n° 124) ;  e l lo  así  porque ta les  
hechos acaec ieron luego de que e l  nombrado había dejado e l  cargo.   
  Ten iendo en cuenta esta  sa lvedad,  habrá de retornarse sobre es tas  
cuest iones en e l  considerando correspondiente .   
  4 .  Los Requer imientos de Elevación a Juicio formulados por las 
querel las.   
  S igu iendo con e l  re la to,  e l  22 de jun io de 2006,  este Tr ibunal  es t imó 
completa la  etapa de Inst rucc ión,  razón por  la  cua l  se corr ió  v is ta  a los quere l lantes,  a  
f in  de que se expidan en los  términos del  ar t .  346 del  C.P.P.N. ,  respecto de la  s i tuac ión 
procesa l  de Humberto  José Loba iza,  Teóf i lo  Saa,  Fe l ipe Jorge Alespei t i  y  Bernardo José 
Menéndez (c f r .  fs .  29.878) .   
  a .  La querel la  representada por el  Dr .  Parr i l l i .   
  Sobre las considerac iones mani fes tadas por  la  quere l la  representada por  
e l  Dr .  Parr i l l i ,  habré de remi t i rme a lo  ya enunc iado a l  anal i zar  la  s i tuac ión par t icu lar  de 
Humberto  José Lobaiza y  Teóf i lo  Saa (c f r .  puntos  3.a y  4 .a de este cons iderando) .   
  b .  La querel la  representada por la  Dra.  Mazea.   
  A l  contestar  la  v is ta  opor tunamente confer ida,  la  Dra.  L i l iana Mazea 
requi r ió  la  e levac ión a  ju ic io  de la  causa  (c f r .  f s .  30.497/502) ;  presentac ión que fue 
complementada en sus fundamentos  con la  obrante a fs .  30.737/87,  de las  presentes  
actuac iones.   
  Respecto de Fel ipe Jorge Alespe i t i ,  se le  imputó la  autor ía  de los de l i tos 
de pr ivac ión  i lega l  de la  l iber tad doblemente agravada  -por  haber  s ido comet ida por  un 
func ionar io  públ ico y  por  e l  uso de v io lenc ia  y  amenazas- ,  en concurso rea l  con 
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tormentos -agravados por  haber  s ido impuestos por  un func ionar io  púb l ico  a  un preso 
que tenga bajo su guarda,  y  por  la  condic ión de perseguidos pol í t icos de las v íc t imas- ,  
re i terados en t re in ta y  cuatro opor tun idades y  en re lac ión a  los casos ident i f icados bajo  
los  números  51,  54,  57,  59,  60,  61,  67,  72,  83,  84,  85,  88,  89,  90,  92,  97,  99,  100,  102,  
103,  106,  110,  113,  115 -en re lac ión a l  hecho que damni f icara a  Mar ía Adela ida Viñas,  
116,  117,  119,  120,  121,  122,  123,  124,  125,  126.   
  c .  El  requer imiento de elevación a juicio formulado por la  Secretar ía 
de Derechos Humanos de la  Nación.   
  A fs .  30.512/615,  la  Secre tar ía de Derechos Humanos de la  Nac ión 
propic ió  la  e levac ión a ju ic io  de las  presentes actuac iones.   
  Seña ló  la  quere l la  que la  Jefatura del  Regimiento de In fanter ía  I  
“Pat r ic ios”  a cargo del  Área I I  de la  Subzona Capi ta l  Federa l ,  es responsable  por  las  
pr ivac iones i legí t imas de la  l iber tad,  homic id ios y  secuestros ocurr idos en e l  ámbi to  de 
la  jur isd icc ión de d icho Regimiento;  a  lo  cual  agregó que la  t i tu lar idad de d icho 
Regimiento fue e jerc ida por  e l  Segundo Jefe Fel ipe Jorge Alespei t i  en t re e l  16/10/1975 
hasta e l  22/09/1976.  En func ión de ta les  c i rcunstanc ias ,  lo  consideró  responsable  
mediato  de los hechos aquí  invest igados.  
  Especí f icamente,  entend ió que  “ . . .en re lac ión a Fe l ipe Jorge ALESPEITI ,  
cuyas condic iones personales obran en autos,  corresponde cons iderar lo  autor  
pena lmente responsable  del  de l i to  prev is to por  e l  ar t .  144 b is ,  inc .  1°  y  ú l t imo párrafo 
( ley 14.616)  en func ión  del  ar t .  142,  inc.  1°  ( ley  20.642) ,  en  forma re i terada en t re in ta y  
cuatro opor tunidades en re lac ión a los casos ident i f icados ba jo  los números:  51,  54,  57,  
59,  60,  61,  67,  72,  83,  84,  85,  88,  89,  90,  92,  97,  99,  100,  102,  103,  106,  110,  113,  115 
-en re lac ión a l  hecho que damni f icara  a Mar ía Ade la ida Viñas,  116,  117,  119,  120,  121,  
122,  123,  124,  125,  126  (ar ts .  306 y  312 del  Código Procesal  Penal  de la  Nación) . ”  (c f r .  
fs .  30.615) .   
  d .  La querel la  representada por los Dres.  Palmero,  Palmás Zaldúa y 
Yanzón.   
  También tuv ieron opor tun idad de expedi rse respecto  de la  s i tuac ión 
procesa l  de  los  imputados,  la  Dra.  A l ic ia  Pa lmero,  en representac ión de la  Asoc iac ión 
de Ex Detenidos Desaparec idos,  e l  Dr .  Rodol fo  Yanzón,  en representac ión de la  L iga 
Argent ina por  los Derechos del  Hombre,  y  la  Dra.  Luz Pa lmás Zaldúa,  por  la  
Coord inadora contra  la  Repres ión Po l ic ia l  e  Inst i tuc iona l ,  qu ienes so l ic i taron la  
e levac ión a  ju ic io  de las presentes  ac tuac iones  (c f r .  fs .  30.996/31.067) .   
  Con referenc ia  a Fel ipe Jorge Alespei t i ,  se  le  a t r ibuyó la  comis ión,  en 
ca l idad de coautor ,  de las  pr ivac iones i legales de la  l iber tad agravadas por  haber  s ido 
comet idas por  func ionar io  públ ico y  mediante v io lenc ias o amenazas (c f r .  ar t .  144 b is  
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inc .  1  y  ú l t imo párrafo en func ión de l  ar t .  142 inc.  1  del  C.P) ,  en re lac ión a los casos 
ident i f icados bajo los  nros.  51,  54,  57,  59,  67,  72,  83,  88,  89,  92,  97,  99,  100,  102,  103,  
106,  110,  113,  116 y  119.   
  As imismo,  se le  imputó  la  comis ión,  también en grado de coautor ía  y  en 
re lac ión a los  casos 60,  84,  85,  90,  115,  123,  125,  126,  de los del i tos  de pr ivac ión i lega l  
de la  l iber tad agravada por  haber  s ido comet idas por  func ionar io  públ ico (ar t .  144 b is  
inc .  1° de l  C.P.) ,  y  por  haberse comet ido mediante v io lenc ias  o amenazas (ar t .  142,  inc .  
1° del  C.P.) ,  en concurso mater ia l  con tormentos  dob lemente agravados,  por  haber  s ido 
impuestos  por  func ionar io  púb l ico  a  un preso que guarde,  y  por  la  cond ic ión de 
perseguido po l í t ico de la  v íct ima (ar t .  144 ter  pr imer  y  segundo párra fo de l  C.P. ,  tex to  
según ley  14.616) .   
  Para  sostener  ta l  imputac ión,  señalaron que “ . . .Fel ipe Jorge Alespeit i  se 
desempeñó como Segundo  del  Regimiento de In fanter ía  I  «Patr ic ios» ent re e l  16 de 
octubre de 1975 y  e l  22 de sept iembre de 1976,  conforme surge del  legajo  personal . ” ,  
agregando a e l lo  que “ [d ]esde las  pos ic iones que ocuparon en la  cadena de mandos de 
su fuerza [ . . . ]  FELIPE JORGE ALESPEITI  estuv [o ]  en condic iones –en los  casos que 
aquí  se  reprochan y en muchos o t ros  que aún se invest igan-  de superv isar  y  re t ransmi t i r  
las  órdenes emi t idas  por  e l  Comandante  en Jefe  del  E jérc i to ,  que redundaron en los 
cr ímenes aquí  invest igados.  De la  misma manera,  toda resoluc ión que adoptasen en e l  
marco de la  acc ión sus subord inados as í  como los resul tados que iban obteniendo,  le  
eran comunicados inmedia tamente a sus super iores  quienes a su vez las  e levaban de 
acuerdo a  la  cadena de mandos prev is ta  para e l  desarro l lo  de la l  p lan genoc ida. ”  (c f r .  
fs .  31.064/v ta.  e l  resa l tado f igura  en e l  or ig ina l ) .   
  e .  La querel la  representada por la  Dra.  Varsky.   
  A fs .  31.333/343 de la  presente,  la  quere l la  pat roc inada por  la  Dra.  
Caro l ina  Varsky,  requ i r ió  la  e levac ión a ju ic io  de la  causa,  respecto de las  personas de 
los  aquí  imputados.   
  Así ,  ind icó que:  “ . . .en re lac ión con Fel ipe  Jorge ALESPEITI  –Segundo 
Jefe de l  Regimiento de In fanter ía  «Patr ic ios» ent re  e l  16 de oc tubre de 1975 y  e l  22 de 
sept iembre de 1976-  le  imputamos  la  comis ión del  de l i to  prev is to por  e l  ar t .  144 b is  inc .  
1° y  ú l t imo párrafo  ( ley  14.616)  en func ión del  ar t .142 inc.  1°  ( ley 20.642) ,  en forma 
re i terada en veint inueve (29)  opor tun idades en re lac ión a  los casos ident i f icados con los  
números:  51,  54,  57,  59,  60,  61,  67,  72,  83,  84,  85,  88,  89,  90,  92,  97,  99,  100,  102 ,  
103,  106,  110,  113,  115 sólo respecto de Mar ía  Adela ida Viñas,  116,  119,  123,  125,  y  
126. ”  (c f r .  fs .  31.336) .   
  f .  La querel la  representada por la  Dra.  Ríos.     
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  A fs .  31.464/561 luce la  presentac ión rea l izada por  la  Dra.  A lc i ra  Ríos ,  
por  in termedio de la  cual  prop ic ió  la  e levac ión a ju ic io  de las  presentes actuac iones;  
ocas ión en la  cual  rea l i zó una ex tensa imputac ión sobre la  persona de los  encar tados,  
ar rogándole  a todos e l los la  autor ía  de l  de l i to  de pr ivac ión i legal  de la  l iber tad en 
re lac ión a  306 casos,  resul tando dos de e l los  homic id ios  y ,  en e l  caso ident i f icado con 
e l  n°  237 que damni f icó a Elp id io  Eduardo Lard ies,  seña ló  que la  pr imera f igura  
concursa rea lmente con la  ap l icac ión de tormentos . .   
  5 .  El  Requer imiento de Elevación a Juicio formulado por el  F iscal .   
  E l  15 de agosto de 2006,  este Tr ibunal  resolv ió  correr  v is ta  a l  F isca l  
Federa l ,  en los  términos del  ar t .  346 del  C.P.P.N. ,  y  en re lac ión a la  s i tuac ión procesal  
de Fel ipe Jorge Alespe i t i ,  Teóf i lo  Saa,  Bernardo José Menéndez y  Humberto  José 
Loba iza (c f r .  f s .  31.824/5) .   
  D icho ac to  procesa l ,  fue mater ia l izado e l  d ía  25 de agosto de  2006,  
opor tun idad  en la  cual  e l  sr .  F isca l ,  Dr .  Feder ico Delgado,  fo rmuló requer imiento parc ia l  
de e levac ión a ju ic io  respecto  de la  persona de los nombrados en e l  párrafo anter ior  
(c f r .  fs .  31.832/59) .   
  En par t icu lar ,  e l  representante del  Min is ter io  Públ ico F isca l  imputó a  
Fel ipe Jorge Alespe i t i ,  qu ien se desempeñó como Segundo Jefe  de l  Regimiento de 
In fanter ía  I  “Pat r ic ios” ,  per tenec ien te a l  Área I I  de  la  Subzona Capi ta l  Federa l  durante  
e l  per íodo comprendido ent re  e l  16 de oc tubre  de 1975 y  e l  22 de sept iembre de  1976,  
la  comis ión de los hechos ind iv idua l izados bajo  los casos nros.  51,  54,  57,  59,  60,  61,  
67,  72,  83,  84,  88,  89,  90,  92,  97,  99,  100,  102,  103,  106,  110,  113,  115 –só lo respecto  
del  hecho que damni f icó a María Adela ida Viñas- ,  116,  119,  123,  125 y  126.   
  En par t icu lar ,  señaló que “ . . . los  hechos que se imputan a  [ . . . ]  Fe l ipe Jorge 
Alespei t i ,  ha l lan s ign i f icado jur íd ico también en e l  de l i to  de pr ivac ión i legal  de la  
l iber tad agravada por  mediar  v io lenc ia y  amenaza,  aunque los  comportamientos se 
re i teraron [ . . . ]  en (36)  t re in ta  y  se is  opor tun idades para Alespe i t i .  Estos  sucesos 
también concurren mater ia lmente ent re s í  (ar t ícu los 144 b is ,  inc .  1  y  ú l t imo pár rafo –
según ley 14.616-  y  142 inc.  1  –según ley  20.642-  y  55 del  Código Penal ) .  Tanto 
Loba iza como Alespei t i  deberán ser  considerados autores (ar t .  45  de l  C.P.) . ”  (c f r .  fs .  
31.853vta. ) .   
  6 .  Los planteos efectuados por  la  Defensa de Alepet i ,  en la 
oportunidad prevista por  el  ar t .  349 del  C.P.P.N.  
  En ta les condic iones,  e l  18 de sept iembre de  2006,  se corr ió  v is ta  a tenor  
de l  ar t .  349 del  C.P.P.N. ,  a  la  Defensa de Fel ipe Jorge Alespe i t i  (c f r .  fs .  33.479) .  
  D icha act iv idad procesal  fue cumpl imentada a fs .  33.992/34.006,  
opor tun idad  en la  cual  e l  Defensor  Of ic ia l ,  Dr .  Juan Mar t ín  Hermida,  presentó formal  
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opos ic ión a  la  e levac ión a  ju ic io  e  ins tó  e l  sobreseimiento de su as is t ido,  a  la  par  que 
p lanteó la  nul idad de los requer imientos  de  e levac ión a ju ic io  formulados por  e l  sr .  
F isca l  obrante  a fs .  31.832/59,  la  Dra.  A lc i ra  Ríos ( fs .  31.464/561) ,  la  Dra.  Varsky  ( fs .  
31.333/43) ,  la  Dra.  A l ic ia  Palmero ( fs .  30.996/31.067) ,  la  Dra.  L i l iana Mazea ( fs .  
30.497/502)  y  30.737/87) ,  y  e l  Dr .  Eduardo Luis  Duhalde,  Secre tar io  de Derechos 
Humanos del  Min is ter io  de Just ic ia  y  Derechos Humanos de la  Nación ( fs .  30.512/615) ;  
a l  entender  que los  mismos vulneran e l  pr inc ip io  de cu lpab i l idad ,  por  carecer  de 
fundamentac ión suf ic iente.   
  De manera autónoma a l  p lanteo ut  supra  menc ionado,  la  Defensa de 
ALESPEITI  so l ic i tó  la  dec larac ión de nu l idad de l  requer imiento de la  Dra.  A lc i ra  Ríos,  
por  considerar  que e l  mismo vulnera  e l  pr inc ip io  de congruenc ia.   
  Sobre es te ú l t imo cuest ionamiento,  señaló e l  sr .  Defensor  que “ [d]e la  
lec tura del  requer imiento de e levac ión a ju ic io  obrante a fs .  31.464/31.561 puede 
adver t i rse que la  quere l la  se  es fuerza en descr ib i r  cada uno de los  hechos que 
conforman e l  núc leo de su acusac ión.  Esa ex tensa nómina abarca un tota l  de 306 casos 
que son a t r ibuídos a todos los procesados s in  d isqu is ic ión a lguna,  respecto  de su 
par t ic ipac ión en cada uno de los  hechos.”  (c f r .  fs .  34.004vta. ) .  
  A raíz  de ta l  presentac ión,  se formó inc idente de nu l idad,  a l  só lo  e fecto 
de resolver  e l  p lanteo autónomo,  es dec i r ,  la  nu l idad  del  requer imien to de e levac ión a  
ju ic io  formulado por  la  Dra.  A lc i ra Ríos;  d i f i r iéndose e l  t ra tamiento de las  restantes  
cuest iones,  a  este prec iso es tadío procesal .   
  a.  La decisión adoptada por este Tr ibunal .   
  Respecto del  p lanteo de nu l idad que mot ivó la  formación de l  
correspondiente inc idente,  se  dec laró la  nu l idad del  requer imiento  de e levac ión a ju ic io  
e fec tuado por  la  Dra.  A lc i ra  Ríos ,  por  cons iderar  que e l  mismo ha a fectado e l  pr inc ip io  
de congruencia  y ,  en def in i t iva,  la  garant ía  de defensa en ju ic io ,  a l  haber  incorporado 
una mul t i tud  de hechos por  los cuales e l  nombrado no había s ido indagado.   
  Con referenc ia a l  acto atacado,  se  señaló que “ . . .desde una pr imer  ópt ica 
cuant i ta t iva [ la  requis i to r ia  a lud ida]  resu l ta  ser  s ign i f icat ivamente más ampl io  –
recuérdese que se t ra ta de 306 hechos-  que aquel las 49 pr ivac iones i lega les  de la  
l iber tad por  las que Fe l ipe Alespei t i  fue  indagado y luego procesado. ”  (c f r .  fs .  125 del  
inc idente) .   
  Así  las  cosas,  recordando que e l  dec isor io  señalado en es te acápi te  se 
encuent ra f i rme,  corresponde ahora pasar  a anal izar  e l  cuest ionamiento rea l izado en 
pr imer  término.   
  b .  Los planteos de fondo.   
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  Corresponde,  ahora s í ,  anal izar  las res tantes cuest iones  formuladas por  
la  Defensa de Fel ipe Jorge Alespe i t i .  Como surge de la  a ludida presentac ión,  e l  p lanteo 
fue d iv id ido en dos par tes :  la  pr imera,  cons is tente en una formal  oposic ión a la  
e levac ión a  ju ic io  de las presentes  ac tuac iones,  y  una segunda par te,  en la  cual  
cuest ionó la  va l idez  de los  requer imientos de e levac ión a  ju ic io  formulados tanto por  e l  
F isca l  como por  las quere l las .   
  Respecto del  pr imero de e l los,  ha señalado e l  sr .  Defensor  que “ [e ]n e l  
marco de es ta causa,  y  en muchas ot ras que pretenden reconst ru i r  e l  escenar io  pol í t ico ,  
soc ia l  y  mi l i tar  de ese  entonces se  pretenden superar  los  escol los  probator ios a par t i r  
de una ser ie  de deducc iones a jenas a toda lóg ica.  Se ha venido dando por  supuesto que 
todos los  func ionar ios mi l i tares,  s in  impor tar  las jerarquías ,  par t ic ipaban act ivamente de 
igual  manera y  que,  la  misma,  en todos los casos ent rañaba una metodo logía i l í c i ta . ”  
(c f r .  fs .  33.995) .   
  A la  par  de e l lo ,  ent iende que “ [n ]o basta  con adoptar  un temperamento 
como e l  que hoy ataco,  formulando una acusación basada en cr i ter ios de 
responsabi l idad objet iva  por  e l  desempeño func iona l  de  mi  as is t ido,  con la  c r í t ica 
genera l izada de la  metodología implementada para la  lucha ant isubvers iva,  con las  
at roc idades que se denunciaran,  s ino que es menester  abonar  las  presunc iones con 
pautas que ver i f iquen,  en cada caso,  la  responsabi l idad de sus autores . ”  (c f r .  fs .  
35.997vta. ) .  
  Segu idamente,  a l  pos tu lar  la  nu l idad de las  mentadas requ is i tor ias ,  
señaló  que las mismas se a lzan en cont ra del  pr inc ip io  de cu lpabi l idad por  e l  hecho,  
consagrado a n ive l  const i tuc ional  en e l  ar t .  19 de la  Car ta Magna.   
  Especí f icamente,  resal tó  que “ [e ]n los  requer imientos  de e levac ión a  
ju ic io  se ha dado por  supuesto que todas las  personas a l l í  señaladas,  s in  impor tar  las  
jerarquías ,  par t ic ipaban de igual  modo y  a  t ravés de una const rucc ión dogmát ica de 
dudosa apl icac ión como la  auto r ía  mediata,  en una práct ica que ent rañaba una 
metodología  i l í c i ta . ”  (c f r .  f s .  35.999vta. ) .  

i  
  Hecha esta  pr imera aprox imación,  y  más a l lá  de l  nomen iur is  y  la  
s is temát ica que e l  Dr .  Hermida le  ha otorgado a ta les p lanteos,  la  so la  lec tura permi te 
adver t i r  que los  mismos redundan exc lus ivamente en cuest iones de fondo.  En par t icu lar ,  
la  Defensa ha hecho cont inua referenc ia  a  la  va lorac ión de la  prueba que ha l levado 
adelante es te  Tr ibunal  a l  d ic tar  auto  de procesamiento con tra la  persona del  nombrado,  
la  Excma.  Cámara del  Fuero a l  conf i rmar  d icho pronunciamiento,  y  e l  sr .  F iscal  y  las  
quere l las ,  a l  momento de requer i r  la  e levac ión a ju ic io  de las presentes actuac iones.   
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  En efecto,  son cont inuos los  cuest ionamientos,  tanto en la  pr imera como 
en la  segunda par te de d icha p resentac ión,  acerca de la  re lac ión lóg ica que ha 
permi t ido l igar  a l  imputado con los  hechos invest igados,  resa l tando e l  hecho de que no 
hay test igos que lo  hayan ind iv idual izado,  ya  sea a l  momento de su secuestro,  como 
durante e l  lapso temporal  durante e l  cua l  permanecieron deten idos i legalmente en a lgún 
centro de detenc ión.  
  E l lo  le  ha l levado a conclu i r  que no ex is te  v inculac ión a lguna ent re los  
hechos invest igados y  el  cargo que Fel ipe Jorge Alespe i t i  ocupaba en aquel  momento.   

i i  
  La  temát ica t ra ída a estudio por  e l  Dr .  Hermida d is ta de ser  novedosa,  
toda vez que en anter io res estadíos procesa les  también se han p lanteado objec iones en 
torno a l  modelo de imputac ión e leg ido por  e l  Tr ibunal .   
  Teniendo en cuenta las  cr í t icas formuladas por  e l  s r .  Defensor ,  debe 
ac lararse pr imeramente que la  teor ía de la  autor ía mediata por  aparato organizado de 
poder  u t i l izada tanto por  e l  suscr ip to  como así  también por  la  A lzada a l  conf i rmar  e l  
auto  de procesamiento d ic tado por  esta  jud ic tura,  es un esquema de imputac ión y  
va lorac ión que hoy en día goza de impor tante ar ra igo,  tanto  a n ive l  nac ional  como 
internac iona l .   
  Especí f icamente,  en e l  caso de l  Tr ibunal  Supremo Alemán (BGH),  en una 
sentenc ia  del  26/7/94,  se empleó es ta fórmula de autor ía  media ta para condenar  a  t res  
in tegrantes del  Consejo  Nac ional  de Defensa de la  R.D.A.  por  e l  ases inato de nueve 
personas ent re 1971 y  1989 que quis ieron t rasponer  e l  muro de Ber l ín ,  v íc t imas de los  
d isparos de so ldados f ronter izos que cumpl ieron las  d i rec t ivas de aquel los func ionar ios .   
  En d icha opor tun idad,  e l  Tr ibuna l  A lemán sostuvo que “Ex is te  autor ía  
mediata  a t ravés de un aparato organizado de poder  cuando media fungib i l idad de l  
e jecutor  y  una est ruc tura  organizada y jerárquica que revele e l  func ionamiento cr iminal  
de la  organizac ión,  pues sobre la  base de es tos  cr i te r ios,  puede just i f icarse e l  domin io  
del  hecho que t ienen los d i rect ivos  de la  organizac ión sobre la  rea l izac ión de los  de l i tos  
perpetrados por  los e jecutores  inmedia tos…” 
  “E l  autor  de det rás  debe ser  considerado autor  mediato ,  así  como todo 
aque l  que en e l  marco de la  je rarquía t rasmite las órdenes del ic tua les porque la  
fung ib i l idad de l  e jecuto r  br inda e l  domin io del  hecho a l  autor  de escr i tor io”  (BGHSt 40,  
218,  publ icado en:  La Ley ,  1999-F,  pps.  561/3,  con nota  de Aboso,  Gustavo:  Autor ía  
mediata  a t ravés de un aparato organizado de poder  y  e l  p r inc ip io  de responsabi l idad en 
las  sentenc ias del  Tr ibunal  Supremo Alemán (BGH),  también c i tado en  Colecc ión 
Autores de Derecho Penal  -  di r ig ida por  Edgardo Alber to  Donna:  La  autor ía  y  la  
par t ic ipac ión cr iminal ,  Ed.  Rubinzal -Cu lzoni ,  Buenos Ai res ,  2002,  p .  64) .  
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  As imismo,  seña ló que ex is te autor ía  mediata cuando e l  autor  actúa en 
conocimiento  de que se está va l iendo de un aparato de poder  para  desencadenar  
acontec imientos  y  en espec ia l ,  “…si  aprovecha la  d ispos ic ión incond ic ional  de l  autor  
mater ia l  a  rea l izar  e l  t ipo y  e l  hombre de at rás desea e l  resul tado” .  
   Pero más impor tante como precedente ju r isprudenc ia l  para  e l  caso sub 
examine  ha  s ido s in  dudas la  sentenc ia d ic tada e l  9 /12/85 por  la  Cámara Federa l  de 
esta c iudad en la  ya c i tada causa  13/84,  que empleó la  teor ía  de Rox in  para condenar  a 
los  in tegrantes de las suces ivas Juntas de Gobierno como autores mediatos con 
re lac ión a los homic id ios ,  secuest ros,  tor turas y  robos  que en cada caso fueron 
comprobados.  
  De acuerdo  con la  percepción de d ichos Magis t rados,  los in tegrantes  de 
las  Juntas Mi l i tares “mantuv ieron s iempre e l  domin io sobre los  e jecutores y  deben 
responder  como autores  mediatos  de los del i tos comet idos ” .  
  Como ya seña lara ut  supra  -aunque vale la  pena reed i tar  ta les  cuest iones 
en es te punto- ,  se demostró en d icho ju ic io  que los imputados const ruyeron un aparato  
de poder  para le lo  a l  fo rmal ,  basado en la  es t ruc tura mi l i ta r  ya  montada de antemano,  y  
ordenaron a t ravés de la  cadena de mandos tanto  de las fuerzas mi l i ta res  como de 
segur idad de l  Estado,  pasar  a  ac tuar  en la  i legal idad s i rv iéndose de  ese aparato  
c landest ino.  Y no sólo eso,  s ino que  garant izó a  los cuadros  no oponer  in ter ferenc ias en 
su acc ionar ;  y  lo  más impor tante,  les aseguraron la  impunidad de su ac tuac ión por  todos 
los  medios  a su a lcance (propaganda,  d is t racc ión,  negac ión a br indar  in formación,  
monta jes,  e tc . ) .   
  Sobre es ta  base fác t ica,  los Camar is tas concluyeron que en es te  caso 
“…el  inst rumento de l  que se va le e l  hombre de at rás  es e l  s is tema mismo que maneja  
d iscrec iona lmente,  s is tema que está  in tegrado por  hombres fungib les en func ión de l  f in  
propuesto.  E l  domin io  no es entonces sobre una vo luntad concre ta,  s ino sobre una 
«vo luntad indeterminada»,  cua lquiera sea e l  e jecutor ,  e l  hecho igual  se  produc i rá” .  
  Dicho encuadre fue asumido como propio  por  e l  Procurador  Genera l  
Gauna,  y  por  t res de los  c inco Min is t ros  de la  Cor te  que rev isaron e l  fa l lo :  Pet racchi  y  
Bacqué,  por  un lado,  y  Fayt ,  por  e l  o t ro  (v id .  C.S.J .N. ,  Fal los:  309:2,  y  la  nota de Aboso,  
c i t . ,  p .  563:  “…paradój icamente,  en los  fundamentos  expresados por  los  doctores Fayt ,  
Petracch i  y  Bacqué en sus respect ivos votos,  se  aceptó  en forma expresa esta forma de 
autor ía  mediata ” .  
  Pero  como Fayt ,  por  o t ras razones,  terminó adhi r iendo i n  to tum  a l  vo to de 
Be l lusc io y  Severo Cabal lero,  la  ca l i f icac ión que en def in i t iva se les impuso a  los 
en ju ic iados fue la  de cómpl ices necesar ios .  
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  En efecto,  Bel lusc io  y  Severo Cabal lero no aceptaron la  tes is  de Rox in ,  
por  dos razones:  la  pr imera es  que para  del imi tar  autor ía de par t ic ipac ión,  demost raron 
ser  par t idar ios de la  teor ía formal  ob je t iva,  descar tando la  –c laramente dominante-  
teor ía  de l  domin io del  hecho,  sobre la  cual  reposa la  tes is  de Roxin.  Claro ,  s in  este  
basamento argumenta l ,  la  autor ía  mediata por  aparato organizado de poder  se torna 
insostenib le .   
  Pero  además,  señalan un argumento de indudable peso:  según la  propia  
Cámara Federa l ,  lo  que se demostró en Ju ic io  fue que los Comandantes d ieron “ r ienda 
suel ta ”  a l  poder  puni t ivo es ta ta l  para “aniqui la r  la  subvers ión ”  en sent ido ampl io  (e l  a 
quo  sos tuvo que “ los  cuadros in fer iores  tenían ampl ia  l iber tad para determinar  la  suer te 
del  aprehendido que podía ser  l iberado,  somet ido a proceso c iv i l  o  mi l i ta r  o  e l iminado 
f ís icamente” ) ,  con lo  cual  descar taron e l  g rado  de somet imiento a que es tar ían su jetos 
los  e jecutores y  que supone e l  cr i ter io  de l  aparato de poder  de Roxin (Fal los ,  pp.  
1704/5) .   
  Ta l  argumento es muy a tend ib le :  s i  los  en ju ic iados abr ieron las puer tas 
para e l  Terror ismo de Estado,  pero delegaron en ot ros nada menos que e l  poder  de 
dec id i r  sobre  la  v ida y  la  muer te  de todos los perseguidos,  en pa labras  de Rox in ,  
“de jaron a l  cr i ter io  de ot ros la  consumación de los  de l i tos” ,  lo  cual  los  conver t i r ía  en 
par t íc ipes y  de jar ía  la  condic ión de autores  mediatos a los  je fes de zona o s imi lares  que 
fueron s in  duda “ los señores  de la  v ida y  la  muer te”  durante e l  rég imen mi l i tar .   
  De todos modos,  estas d iscrepancias ent re  los votos del  fa l lo  de la  Cor te 
Suprema en la  causa 13/84 carecen de re levancia aquí ,  desde e l  momento en que,  más 
a l lá  de l  enfoque que se adopte a l  respecto,  lo  c ier to  es  que ta l  d i lema sólo  se p lantea 
con respecto  a  los  in tegrantes  de las suces ivas  juntas mi l i ta res  de gobierno,  y  no es  
extens ib le  a l  caso de la  porc ión de l  aparato de poder  que en aquel  momento deten taban 
Humberto  José Lobaiza,  Teóf i lo  Saa,  Fel ipe  Jorge Alespei t i  y  Bernardo José Menéndez,  
qu ienes canal izaban las  órdenes a t ravés de sus subal ternos hasta  l legar  a los  agentes  
que e jecutaban de propia mano los cr ímenes,  t ra tándose de es labones de una cadena 
de mandos que gozaba de ampl ias  y  v i ta les facul tades para impar t i r  d i rect ivas  hac ia  
abajo,  resul tando impensable que desde su puesto desconoc ieran los pormenores del  
p lan s is temát ico del  cual  par t ic ipaban cuanto de las  consecuencias  y  a lcances de lo  que 
reso lv ían.  
  No sólo  en  e l  marco de las  causas precedentemente reseñadas se ha 
seguido e l  esquema postu lado por  Rox in,  s ino que e l  mismo ha s ido rec ientemente 
reedi tado,  ent re ot ros casos,  a l  momento de resolver  la  s i tuac ión procesa l  de Jorge 
Car los  Ol ivera Róvere;  s i tuac ión per fectamente as imi lab le a la  de los imputados en 
autos (c f r .  CCCFed.  Sala Ia .  in  re  “Ol ivera  Róvere,  s /procesamiento  con p r is ión 
prevent iva” ,  causa n°  36.873,  r ta.  e l  9 /02/06,  reg.  55) .  
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  Y s i  a  e l lo  se suma e l  hecho de que  a l  momento de conf i rmar  parc ia lmente 
e l  auto de procesamiento que caute ló a  los encar tados,  la  A lzada también adoptó  e l  
modelo de imputac ión sub examine ,  deberá conc lu i rse s in  hes i tac ión que la  teor ía de la  
autor ía  mediata  por  aparato organizado de poder ,  const ru ida sobre la  base de la  teor ía 
del  domin io del  hecho para demarcar  la  autor ía de  la  par t ic ipac ión,  se  adapta 
razonablemente a hechos tan comple jos  como los  que se vent i lan  en estas actuac iones,  
a  la  vez que resu l ta  compat ib le  con e l  ed i f ic io  normat ivo de la  dogmát ica penal  ac tua l  y  
sus  c imientos  garant is tas  const i tuc ionales.  
  Por  o t ra  par te ,  en un t rabajo rec iente de l  pres t ig ioso jur i s ta  a lemán Kai  
Ambos,  ac tual  re ferente para  Derecho Penal  In ternacional  de l  Ins t i tu to Max-Planck  y  
catedrá t ico de la  Univers idad de Fr iburgo (que en un pr imer  momento fue publ icado en 
Alemania ,  luego fue t raduc ido y  publ icado en España y f ina lmente también en la  
Argent ina) ,  és te ana l izó  la  adecuación de la  teor ía  de la  autor ía  media ta por  aparato  
organ izado de poder  a la  s i tuac ión v iv ida en nuestro país  a par t i r  del  24 de marzo de 
1976,  a  par t i r  de  un caso en par t icu lar  -e l  secuest ro  y  poster ior  desapar ic ión de la  
c iudadana de or igen a lemán El izabeth Käsemann,  ob jeto procesal  de es te Tr ibunal  en e l  
marco de la  invest igac ión de los hechos acaec idos en e l  cent ro  c landest ino de 
detenc ión “E l  Vesubio” -  que se vent i la  ante  los  t r ibunales  de Nüremberg y  que forma 
par te de l  sus t ra to fác t ico  aquí  comprendido.  
  A l l í ,  Ambos señaló  que:  
  “Conforme con la  teor ía de l  domin io  por  organizac ión concebida por  Roxin  
y  asumida tanto  por  la  op in ión dominante como por  la  jur isprudenc ia [ hay  c i ta :  BGHSt ,  
40,  218;  BGH, NJW ,  2000,  pp.  443 y ss . ] ,  en estos casos e l  hombre de at rás predomina 
en v i r tud del  domin io de la  vo luntad del  aparato  organizado y  sus in tegrantes.  Esta 
forma independiente de la  autor ía  mediata se funda en la  fungib i l idad del  autor  d i rec to y  
en e l  gob ierno automát ico del  subord inado,  condic ionado por  medio  de aque l  aparato.  E l  
hombre de a t rás  rea l iza e l  hecho a t ravés de a lgún e jecutor  per teneciente a  la  
organ izac ión […]  el  autor  d i rec to  es  fung ib le,  carente de  s ign i f icado y  su ind iv idual idad 
es casual .  Se convier te  en la  rueda de un engranaje,  en una herramienta del  hombre de 
at rás.  La dec is ión l ib re y  responsable  del  e jecutor  no modi f ica en abso luto la  s i tuac ión y  
no representa n ingún impedimento  esenc ia l  para  es tablecer  la  autor ía  de l  hombre de 
at rás […]  La jur isprudenc ia ex ige,  además,  que en ta l  t ipo de casos e l  hombre de a t rás  
aproveche la  d ispos ic ión incondic iona l  de l  autor  d i rec to para  la  rea l izac ión de l  t ipo 
pena l…” (c f r .  Ambos,  Kai  y  Grammer,  Cr is toph:  La responsabi l idad de la  conducc ión 
mi l i tar  argent ina por  la  muer te de El izabeth Käsemann ,  t rad.  de Eugenia Sarrabayrouse,  
publ icado en:  Cuadernos de Doct r ina y  Jur isprudencia Penal ,  Nº  16,  Ed.  Ad Hoc,  2003,  
p .  167) .    
  En orden a  la  ca l i f icac ión legal  de la  par t ic ipac ión de los  nombrados en 
los  sucesos  cr iminosos imputados y  par t iendo del  pr inc ip io  que denomina de imputac ión 
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del  hecho tota l ,  ha sostenido que:  “…la organizac ión cr imina l  como un todo s i rve como 
punto de re ferenc ia para la  imputac ión de los  apor tes  ind iv iduales  a l  hecho,  los  cua les 
deben aprec iarse a la  luz  de sus e fec tos  en re lac ión con e l  p lan cr im inal  genera l ,  o  en 
func ión de l  f in  perseguido por  la  organizac ión cr im ina l .  Aquí  puede hablarse de un 
domin io organizat ivo en escalones,  de donde domin io de l  hecho presupone,  por  lo  
menos,  a lguna forma de cont ro l  sobre una par te de la  organizac ión.  La d is t inc ión 
t rad ic ional  ent re autor ía  y  par t ic ipac ión es reemplazada por  t res n ive les de 
par t ic ipac ión:  e l  pr imer  n ive l ,  más e levado,  es tá compuesto por  los autores  que 
p lani f ican y  organizan los sucesos cr iminales ,  esto  es,  los que como autores de mando  
(Führungstäter )  per tenecen a l  es t recho c í rcu lo de conducc ión de la  organizac ión [ent re  
nosot ros,  las  Juntas Mi l i tares] ;  en e l  segundo n ive l ,  encont ramos a los  autores de la  
jerarquía in termedia,  que e jerc i tan a lguna forma de cont ro l  sobre una par te de la  
organ izac ión y  por  es to  puede designárselos  como autores  por  organizac ión 
(Organisat ionstäter )  [ent re  los cuales  pueden ubicarse los Jefes de Área] ;  f ina lmente ,  
en e l  más bajo n ive l ,  e l  te rcero,  es tán los meros autores e jecut ivos  
(Ausführungstäter )…”  (c f r .  Ambos,  Kai  y  Grammer,  Cr istoph,  op.  c i t . ,  pps.  171/2) .  
  En consecuenc ia ,  ha conc lu ido  que:  “La  teor ía del  domin io  por  
organ izac ión es la  más apta,  conforme a l  estado actual  de la  dogmát ica,  para una 
comprens ión jur íd icamente cor rec ta de la  responsabi l idad penal  de l  hombre de at rás  […] 
por  los hechos de un aparato de poder  organizado como e l  que produjo la  d ic tadura 
mi l i tar  argent ina”  (c f r .  Ambos,  Kai  y  Grammer,  Cr is toph,  op.  c i t . ,  p.  190) .   
  A su vez,  esta teor ía  es aceptable a  par t i r  de la  contemplac ión de los  
f ines  de la  pena que un Estado Democrát ico  de Derecho debe tener  en miras ,  y  a l  cual ,  
como sost ienen Zaf faroni ,  Schünemann y tantos  o t ros,  todos los  conceptos de la  
dogmát ica le  son func ionales ,  aunque valga la  pena ac larar  que los presupuestos 
fác t icos  que la  ponen en func ionamiento son tan ex t remos y  r íg idos,  que su apl icac ión 
ent re nosot ros  es  d i f íc i lmente repet ib le  fuera  de los  hechos acaec idos durante este  
per íodo en e l  marco del  cual  t ranscurr ieron los  hechos aquí  invest igados.  
  En consecuencia,  ten iendo también en cuenta que la  Defensa no  ha 
cuest ionado la  ex is tenc ia del  aparato  organizado de poder  instaurado por  la  ú l t ima 
d ic tadura mi l i tar ,  mal  podr ía  cuest ionarse e l  esquema de imputac ión ut i l izado por  este  
Tr ibunal ,  toda vez que son prec isamente las par t icu lares caracter ís t icas  de este marco 
fác t ico,  las que habi l i tan una in te l igenc ia como la  postu lada en e l  sub examine .   

i i i  
  Queda aún por  ana l izar  un cuest ionamiento  que,  a  mi  entender ,  merece 
a lgunas prec is iones.   
  E l  s r .  Defensor  ha puesto de resa l to  la  aparente  arb i t rar iedad en la  cual  
habr ían incurr ido las quere l las representadas por  la  Dra.  Mazea y  e l  Secre tar io  de 
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Derechos Humanos de la  Naci ión,  a l  requer i r  la  e levac ión a ju ic io  de las  presentes  
actuac iones,  respecto de los  hechos que damni f icaron a Teresa Mabel  Galeano,  Jorge 
Manuel  Giorg ie f f ,  Danie l  A l f redo Inama,  Beat r iz  Noemí  Macedo,  Oscar  Dion is io  Ríos  –
ocurr idos e l  2  de nov iembre de 1977- ,  Juan Car los Suárez  –el  19 de nov iembre de 1977-
,  A lba Giudice –el  1° de nov iembre de 1977- ,  Lu is  Larra lde y  Mar ía  Josef ina Roncero –el  
5  de ju lo i  de 1977- ;  hechos que habr ían acaecido cuando Fel ipe Jorge Alespei t i  ya  no 
desempeñaba la  func ión que lo  somet ió  a l  presente proceso.   
  A modo de in t roducc ión,  es dable seña lar  que e l  proceso penal  const i tuye 
la  consecuc ión de actos procesales que se desarro l lan  y  encaminan -en lo  que aquí  
in teresa-  hac ia  la  aver iguac ión de la  verdad de aque l las c i rcuntanc ias  de hecho que 
mot ivan e l  ingreso de un conf l ic to  a la  es fera  de l  s is tema penal .   
  Estas cond ic iones son las  que permi ten a f i rmar  que e l  Derecho Procesal  
Penal  per tenece a l  área de los Derechos de real izac ión ;  especí f icamente,  es e l  Derecho 
de rea l izac ión penal ,  en tanto se lo  def ine por  su func ión de regular  e l  proced imiento  
mediante e l  cual  se ver i f ica,  determina y  rea l iza la  pretens ión pena l  estata l  def in ida por  
e l  Derecho Penal .  A la  par  de e l lo ,  se er ige la  pr imacía  del  proceso penal ,  por  ser  e l  
ún ico medio  para rea l izar  la  pretens ión pena l  (c f r .  Maier ,  Ju l io  B.  J . :  Derecho Procesal  
Penal ,  Tomo I .  Fundamentos,  Ed.  Del  Puer to,  Buenos Ai res ,  2004,  p .  85) .   
  Dent ro de es ta s is temát ica,  la  etapa in termedia  presupone un mayor  
grado de probabi l idad de la  h ipótes is  fác t ica,  er ig iéndose como e l  estadío cuya func ión 
pr imord ia l  es  la  de rea l izar  un cont ro l  formal  y  sustanc ia l  de la  acusación.   
  No debe pasarse por  a l to  que en este  momento par t icu lar ,  convergen las  
pretens iones de la  to ta l idad de los  su jetos procesa les,  tendientes a  determinar  en la  
mayor  medida pos ib le ,  las c i rcunstanc ias de modo,  t iempo y  lugar  que caracter izan a la  
h ipótes is  fác t ica.  Tanto e l  defensor  como e l  quere l lan te,  son los  encargados de 
remarcar  los eventuales v ic ios  que pud ieren surg i r  de la  acusac ión,  a  f in  de cor reg i r  
cua lqu ier  de fec to que tuv iere la  misma.    
  En es te contexto par t icu lar ,  en e l  cual ,  como d i je ,  convergen la  to ta l idad 
de los  in tereses de los  su je tos  procesales,  la  fase cr í t ica de l  proceso const i tuye e l  
con junto de  los ac tos  procesales cuyo objet i vo  pr inc ipa l  rad ica en  la  correcc ión o 
saneamiento formal  de los requer imientos o ac tos  conclus ivos de la  invest igac ión (c f r .  
B inder ,  A lber to :  In t roducc ión a l  Derecho Procesa l  Penal ,  Ed.  Ad Hoc,  Buenos  Ai res ,  
2005,  p .  247) .   
  Por  e l lo ,  es  correc to v isua l izar  a  la  e tapa in termedia de l  proceso como un 
estadío en e l  cua l  la  tendenc ia  predominante cons is te en arb i t rar  los medios necesar ios  
para lograr  una acusación ef icaz .   
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  Lograr  una  acusac ión  ef icaz ,  no impl ica un e jerc ic io  a is lado,  o  una 
in terpretac ión a modo de compart imentos es tancos de cada uno de los  requer imientos  
de e levac ión a  ju ic io .  Cada una de d ichas requ is i tor ias  o torga a l  proceso una vers ión 
par t icu lar  acerca de los hechos,  que debe ser  conjugada de manera armónica con e l  
resto de las v is iones que pud ieren surg i r .   
  Justamente,  la  labor  de l  in térprete en  esta  e tapa cr í t ica,  cons is te en e l  
o torgamiento de un corre la to único,  lóg ico ,  coherente y  armónico a  cada una de las  
vers iones of rec idas por  las par tes.  
  De ta l  in te l igencia se desprende que,  s i  b ien la  requ is i tor ia  de los 
acusadores  pr ivados const i tuye un acto procesal  insos layab le  que cont r ibuye  en la  
determinac ión de la  p la taforma fác t ica  que habrá de ser  l levada a  ju ic io ,  la  
ind iv idual izac ión de l  ob jeto  procesal  es  un e jerc ic io  que  se l leva a cabo de manera 
con junta tanto por  e l  F isca l ,  las  quere l las,  la  Defensa e inc luso a t ravés de los  apor tes  
que pudiere  rea l izar  e l  Juez.   
  E l lo  se desprende del  juego armónico de los ar t ícu los 347 y  351 del  
C.P.P.N. ,  en cuanto es tab lecen que la  re lac ión c lara,  prec isa y  c i rcunstanc iada de l  
hecho que habrá de e levarse a  la  etapa de  ju ic io ,  es  una act iv idad que debe ser  
desarro l lada por  e l  acusador  públ ico y  los  acusadores pr ivados,  contro lada a  su vez por  
e l  Juez de Ins t rucc ión.   
  En consecuencia,  cons idero,  en pr imer  lugar ,  que no ex is te v io lac ión a l  
pr inc ip io  de congruenc ia  y ,  en segundo término,  que los requer imientos  cuest ionados no 
generan agrav io  a lguno en la  s i tuac ión de ALESPEITI ,  toda vez que la  mater ia l izac ión 
de la  imputac ión quedará f ina lmente prec isada a t ravés de este pronunciamiento.   
  En ú l t ima instanc ia,  e l  ún ico agrav io  que podr ía  surg i r  de los 
requer imien tos  c r i t icados,  ser ía  la incorporac ión a l  proceso nuevos damni f icados que 
propic iaran a su vez,  la  incorporac ión de nuevas quere l las ,  cuest ión ésta que será  
ac larada en e l  cons iderando sépt imo de es te  resolutor io .    

iv  
  Como coro lar io  de lo  expuesto  hasta e l  momento,  só lo  res ta por  señalar  
que la  cr í t ica formulada por  e l  sr .  Defensor ,  más a l lá  de  su encomiable labor ,  in tenta  
desconocer  determinados  presupuestos teór icos ,  como lo  son  aquel los de la  autor ía 
mediante aparato  organ izado de poder ,  que a  n ive l  dogmat ico y  jur isprudencia l  se han 
ven ido desarro l lando en las  ú l t imas  décadas hasta  lograr  la  considerable aceptac ión de 
la  que gozan hoy en día.   
  Cualquier  pos ic ionamiento que t rasunte  en e l  deshechamiento de ta les   
postu lados,  l levar ía  a dejar  de lado argumentos que gozan de considerable  
predicamento en los más Al tos Tr ibunales  nac ionales  e  in ternac iona les .  También es  
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conveniente  vo lver  a  recordar  que sobre es tas cuest iones ya se ha expedido la  Excma.  
Cámara del  Fuero a l  conf i rmar  e l  procesamiento de Fel ipe Jorge Alespei t i .   
  Más a l lá  de la  respetable  postura  de la  Defensa,  cons idero que sus 
cuest ionamientos redundan en una mera d iscrepancia  en torno a  la  va lorac ión 
probator ia  que ha ven ido ensayando es te Tr ibunal ,  s in  apor tar  nuevos argumentos que 
me obl iguen a  echar  por  t ier ra  e l  temperamento aquí  sostenido.  
  Todo e l lo  me l levará a rechazar  la  opos ic ión a la  e levac ión a ju ic io  y  e l  
consecuente sobreseimiento  so l i c i tados por  e l  Defensor  Of ic ia l ;  s in  per ju ic io  de los  
eventua les cuest ionamientos que pudiere vo lver  a  reedi ta r  en la  subsiguiente etapa de 
ju ic io .  
  V. Bernardo José Menéndez.   
  El  31 de mayo de 2004,  es ta jud icatura consideró  conveniente ,  de 
acuerdo a las pruebas  obrantes  en la  causa y la  gravedad de los  hechos imputados,  
ordenar  la  detenc ión del  Coronel  (R)  Bernardo José Menéndez,  a  e fec tos  de rec ib i r le  
dec larac ión indagator ia  (c f r .  fs .  12.533) .   
  1 .  El  descargo del  imputado.   
  Bernardo José Menéndez pres tó dec larac ión indagator ia  e l  2  de jun io  de 
2004,  ocas ión en  la  cual  se le  imputó  la  pr ivac ión i legal  de la  l iber tad de  c incuenta  y  
dos personas,  y  e l  homic id io  de  ot ras dos;  hechos ocurr idos en la  jur i sd icc ión y  durante  
e l  lapso tempora l  comprendido ent re e l  26/11/1976 y  e l  26/01/1979,  durante e l  cua l  e l  
nombrado se desempeñó como Jefe del  Área V de la  Subzona Capi ta l  Federa l ,  
dependiente  a su vez de l  Comando del  Pr imer  Cuerpo del  E jérc i to .  Vale destacar  que en 
d icha opor tun idad,  MENÉNDEZ hizo uso de su derecho de negarse a dec larar .  
  2 .  La resolución de este Tr ibunal .   
  El  13 de ju l io  de 2004,  es ta  jud icatura d ic tó auto de procesamiento con 
pr is ión prevent iva contra la  persona de Bernardo José Menéndez,  por  cons iderar lo  autor  
pena lmente responsable de l  de l i to  prev is to por  e l  a r t .  80  inc .  2  de l  Código Penal ,  en 
re lac ión a los casos ident i f icados con los  números:  37 y  39 –sólo  respecto del  hecho 
que damni f icó  a Eduardo Ruiva l -  (ar ts .  306 y  312 de l  Código Procesal  Penal  de la  
Nación) .  
  As imismo,  se decre tó e l  procesamiento  con pr is ión prevent iva del  
nombrado,  por  cons iderar lo  autor  pr ima fac ie  responsable  de l  de l i to  p rev is to  por  e l  ar t .  
144 bis ,  inc .  1°  y  ú l t imo párrafo - ley 14.616-  en func ión del  ar t .  142,  inc .  1°  - ley 20.642-
,  re i terado en t re in ta y  ocho opor tun idades y  en re lac ión a los casos ident i f icados con 
los  números:  1 ,  2 ,  4 ,  5 ,  6 ,  8 ,  9 ,  10,  12,  13,  15,  16,  17,  18,  19,  21,  23,  24,  25,  26,  27,  28 ,  
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29,  30,  31,  32,  33,  36,  38,  39 –sólo  en lo  que respecta a l  hecho que damni f icó  a Adr iana 
Claudia Marandet  Bobes- ,  40,  41,  42,  43,  44,  45,  46 y  47.  
  Por  ú l t imo,  se  d ic tó la  fa l ta  de mér i to  en orden a los casos ident i f icados 
con los  números 3,  7 ,  11,  14,  20,  34,  35,  48,  49,  hechos por  los  cuales fue indagado 
(ar t .  309 de l  Código Procesal  Penal  de la  Nación) .  
  Cont ra d icho resolutor io ,  tanto e l  F isca l  como la  Defensa del  imputado,  
in terpus ieron sendos recursos de apelac ión que fueron  conced idos,  e levándose las  
actuac iones a la  Excma.  Cámara del  Fuero.   
  3 .  El  temperamento adoptado por la  Alzada.  
  E l  17 de mayo de 2006,  la  Cámara Nac ional  de  Apelac iones en lo  Cr iminal  
y  Correcc ional  Federa l  reso lv ió ,  por  un lado,  rechazar  los  p lanteos de nu l idad 
efec tuados por  la  Defensa de Bernardo José Menéndez y ,  por  e l  o t ro ,  conf i rmar  e l  
procesamiento d ic tado por  es ta jud icatura,  aunque revocó la  pr is ión prevent iva que 
hasta e l  momento venía suf r iendo e l  nombrado.   
  Sobre los fundamentos genér icos  en torno a las c i rcunstanc ias de modo,  
t iempo y lugar  que permi ten af i rmar  las imputac iones en cabeza de los encar tados,  
considero  opor tuno remi t i rme a lo  ya enunc iado a l  anal izar  la  s i tuac ión de Teóf i lo  Saa y  
Fel ipe Jorge Alespe i t i  en torno a este punto;  razón por  la  cua l  habré de remi t i rme a  
ta les  argumentos,  en honor  a la  brevedad.   
  En e l  caso  par t icu lar  de MENÉNDEZ,  ind icó la  Alzada que “ . . .ex is ten 
e lementos que dan cuenta que las personas señaladas habr ían s ido secuestradas por  
ind iv iduos armados –pol ic ías omi l i tares,  un i formados o ves t idos  de c iv i l -  que dependían 
operac iona lmente de la  sub zona «Capi ta l  Federa l»  de l  Pr imer  Cuerpo del  E jérc i to  en 
procedimientos i legales  ocurr idos  en jur isd icc ión del  Área I I  o  V.  As imismo,  por  las  
caracter ís t icas y  despl iegue que  se tendr ía que haber  u t i l i zado para rea l izar los ,  puede 
presumirse,  con un a l to  grado de probab i l idad,  que se contó,  en su  mayor ía,  con la  
denominada «zona l iberada» para actuar  impunemente y  s in  in tervención de o t ras  
fuerzas,  pues,  de ot ro  modo no puede expl i carse cómo fue que n inguno haya s ido 
adver t ido por  las  fuerzaas de segur idad que c i rcu laban ese ámbi to geográ f ico. ”  
(CCCFed.  Sala I  in  re  “Suárez  Mason,  Car los  Gui l lermo y ot ros s /procesamiento  con 
pr is ión prevent iva y  fa l ta  de mér i to” ,  causa n°  37079,  r ta .  e l  17/05/06,  reg.  429) .   
  4 .  Los Requer imientos de Elevación a Juicio formulados por las 
querel las.   
  E l  22 de jun io de 2006,  este Tr ibunal  est imó completa la  Ins t rucc ión,  
razón por  la  cual  corr ió  v is ta  a los  quere l lantes,  a  f in  de que se exp idan en los términos 
del  ar t .  346 del  C.P.P.N. ,  respecto de la  s i tuac ión procesal  de Humberto  José Lobaiza,  
Teóf i lo  Saa,  Fe l ipe Jorge Alespei t i  y  Bernardo José Menéndez (c f r .  fs .  29.878) .   
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  a .  La querel la  representada por el  Dr .  Parr i l l i .   
  Sobre las considerac iones mani fes tadas por  la  quere l la  representada por  
e l  Dr .  Parr i l l i ,  habré de remi t i rme a lo  ya enunc iado a l  anal i zar  la  s i tuac ión par t icu lar  de 
Humberto  José Lobaiza y  Teóf i lo  Saa (c f r .  puntos  3.a y  4 .a de este cons iderando) .   
  b .  La querel la  representada por la  Dra.  Mazea.   
  A l  contestar  la  v is ta  opor tunamente confer ida,  la  Dra.  L i l iana Mazea 
requi r ió  la  e levac ión a  ju ic io  de la  causa  (c f r .  f s .  30.497/502) ;  presentac ión que fue 
complementada en sus fundamentos  con la  obrante a fs .  30.737/87,  de las  presentes  
actuac iones.   
  Respecto de Bernardo José Menéndez,  se le  imputó  la  autor ía  de los  
del i tos de p r ivac ión i legal  de la  l iber tad doblemente agravada  -por  haber  s ido comet ida 
por  un func ionar io  públ i co y  por  e l  uso de v io lenc ia y  amenazas- ,  en concurso rea l  con 
tormentos         -agravados por  haber  s ido impuestos por  un func ionar io  públ ico a  un 
preso que tenga ba jo  su guarda,  y  por  la  condic ión de perseguidos pol í t icos de las  
v íc t imas- ,  re i terados en t re in ta y  ocho opor tun idades,  en re lac ión a  los casos 
ident i f icados bajo los  números 1,  2 ,  4 ,  5 ,  6,  8 ,  9 ,  10,  12,  13,  15,  16,  17,  18,  19,  21,  23,  
24,  25,  26,  27,  28,  29,  30,  31,  32,  33,  36,  38,  39 -en lo  que respecta a l  hecho que 
damni f icó  a Adr iana Claudia Marandet  Bobes- ,  40,  41,  42,  43,  44,  45,  46,  47,  y  la  
autor ía  de dos homic id ios agravados por  a levosía,  en re lac ión con los casos 
ident i f icados con los  números 37 y  39 –sólo  en lo  que respecta a l  hecho que 
damni f icara a Eduardo Ruiva l - .   
  c .  El  requer imiento de elevación a juicio formulado por la  Secretar ía 
de Derechos Humanos de la  Nación.   
  A fs .  30.512/615,  la  Secre tar ía de Derechos Humanos de la  Nac ión 
propic ió  la  e levac ión a ju ic io  de las  presentes actuac iones.   
  Seña ló  la  quere l la  que sobre e l  Área V,  comprendida ent re e l  Riachuelo ,  
la  Av.Gra l .  Paz,  Humai tá ,  Tonelero,  Av.  Rivadav ia ,  Boedo,  Estados Unidos,  A lberd i ,  
Catamarca y  L ima,  tenía  responsabi l idad e l  Jefe del  Grupo de Ar t i l le r ía  de Defensa 
Aérea 101 (GADA 101) ;  s iendo este cargo ocupado por  Bernardo José Menéndez  ent re 
e l  26/11/1976 y e l  26/01/1979.   
  Sobre e l  par t icu lar ,  señaló que “ [e ]n re lac ión a Bernardo José 
MENÉNDEZ, cuyas condic iones personales obran en autos ,  corresponde considerar lo  
como autor  penalmente  responsable de l  de l i to  prev is to por  e l  a r t .  80 inc.  2  de l  Código 
Penal ,  en re lac ión a  los  casos ident i f icados con los números:  37,  39 –en lo  que respecta 
a l  hecho que damni f icara  a Eduardo Ruiva l -  (ar ts .  306 y  312 del  Código Procesal  Penal  
de la  Nac ión) .   
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  As imismo corresponde considerar  a  Bernardo José MENÉNDEZ como 
autor  pena lmente responsable  del  de l i to  presv is to  por  e l  ar t .  144 b is ,  inc .  1°  y  ú l t imo 
párra fo ( ley 14.616)  en func ión del  ar t .  142,  inc .  1° ( ley 20.642) ,  en forma re i te rada en 
t re in ta y  ocho opor tun idades en re lac ión a los  casos ident i f icados con los números 1 ,  2 ,  
4 ,  5 ,  6 ,  8 ,  9,  10,  12,  13,  15,  16,  17,  18,  19,  21,  23,  24,  25,  26,  27,  28,  29,  30,  31,  32 ,  
33,  36,  38,  39 –en lo  que respecta  a l  hecho que damni f icara a  Adr iana  Claudia  Marandet  
Bobes- ,  40,  41,  42,  43,  44,  45,  46 y  47 (ar ts .  306 y  312 de l  Código Procesal  Penal  de la  
Nación) . ”  (c f r .  fs .  30.614 v ta. ) .   
  d .  La querel la  representada por los Dres.  Palmero,  Palmás Zaldúa y 
Yanzón.   
  También tuv ieron opor tun idad de expedi rse respecto  de la  s i tuac ión 
procesa l  de  los  imputados,  la  Dra.  A l ic ia  Pa lmero,  en representac ión de la  Asoc iac ión 
de Ex Detenidos Desaparec idos,  e l  Dr .  Rodol fo  Yanzón,  en representac ión de la  L iga 
Argent ina por  los Derechos del  Hombre,  y  la  Dra.  Luz Pa lmás Zaldúa,  por  la  
Coord inadora contra  la  Repres ión Po l ic ia l  e  Inst i tuc iona l ,  qu ienes so l ic i taron la  
e levac ión a  ju ic io  de las presentes  ac tuac iones  (c f r .  fs .  30.996/31.067) .   
  Con respecto a la  persona de Bernardo José Menéndez, .  se le  a t r ibuyó la  
comis ión de las  pr ivac iones i legales  de la  l iber tad agravadas por  haber  s ido comet idas 
por  func ionar io  públ ico y  mediante v io lenc ias  o  amenazas (c f r .  ar t .  144 b is  inc.  1  y  
ú l t imo párrafo en func ión de l  ar t .  142 inc .  1  de l  C.P) ,  en re lac ión a los  casos 
ident i f icados bajo los n ros.  1 ,  4 ,  5 ,  6 ,  8 ,  9 ,  15,  16,  17,  18,  19,  21,  23,  24,  25,  26,  27,  28,  
29,  30,  31,  33,  36,  38,  39 –sólo en lo  que  respecta a l  hecho que damni f icó  a  Adr iana 
Claudia Marandet  Bobes- ,  40,  41,  42,  43 y  47,  en carácter  de coautor .   
  As imismo,  se le  imputó  la  comis ión,  también en grado de coautor ía  y  en 
re lac ión a los casos 1 ,  10,  12,  13,  32,  44,  45 y  46,  de los del i tos  de pr ivac ión i lega l  de 
la  l iber tad agravada por  haber  s ido comet idas por  func ionar io  públ ico (ar t .  144 b is  inc .  
1° del  C.P. ) ,  y  por  haberse comet ido mediante  v io lenc ias  o amenazas  (ar t .  142,  inc .  1°  
de l  C.P. ) ,  y  to rmentos  doblemente agravados,  por  haber  s ido impuestos por  func ionar io  
públ ico a un preso que guarde,  y  por  la  condic ión de perseguido pol í t ico de la  v íc t ima 
(ar t .  144 ter  pr imer  y  segundo párrafo de l  C.P. ,  tex to según ley  14.616) ,  los  que 
concurren mater ia lmente ent re s í .   
  Por  ú l t imo,  le  imputó la  comis ión en  re lac ión a los  casos nros .37 y  39 –en 
lo  que respecta  a  Eduardo Ruiva l - ,  de l  de l i to  de homic id io  t r ip lemente agravado,  por  
haber  s ido comet ido con a levosía (ar t .  80 inc.  2  C.P.) ,  con e l  concurso premedi tado de 
dos o más  personas (ar t .  80 inc.  6  C.P.)  y  para  ocu l tar  o t ro  de l i to  y  asegurar  la  
impunidad para s í  o  para  o t ro (ar t .  80 inc.  7  C.P.) ,  re i terados en dos opor tun idades,  
también en ca l idad de coautor .  
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  Para  sostener  ta l  imputac ión,  seña laron que “Bernardo José Menéndez 
estuvo a cargo de l  Grupo de Ar t i l ler ía  d Defensa Aérea 601 entre  e l  26 de nov iembre de 
1976 y e l  26 de enero de 1979,  conforme surge del  lega jo  persona l . . . ” ,  agregando a e l lo  
que “ [d ]esde las pos ic iones que ocuparon en la  cadena de mandos de su fuerza [ . . . ]  
BERNARDO JOSÉ MENÉNDEZ  [ . . . ]  estuv [o]  en condic iones –en los  casos que aquí  se 
reprochan y  en muchos ot ros que aún se invest igan-  de superv isar  y  re t ransmi t i r  las 
órdenes emi t idas por  e l  Comandante en Je fe de l  E jérc i to ,  que redundaron en los  
cr ímenes aquí  invest igados.  De la  misma manera,  toda resoluc ión que adoptasen en e l  
marco de la  acc ión sus subord inados as í  como los resul tados que iban obteniendo,  le  
eran comunicados inmedia tamente a sus super iores  quienes a su vez las  e levaban de 
acuerdo a  la  cadena de mandos prev is ta  para e l  desarro l lo  de la l  p lan genoc ida. ”  (c f r .  
fs .  31.064/v ta.  e l  resa l tado f igura  en e l  or ig ina l ) .   
  e .  La querel la  representada por la  Dra.  Varsky.   
  A fs .  31.333/343 de la  presente,  la  quere l la  pat roc inada por  la  Dra.  
Caro l ina  Varsky,  requ i r ió  la  e levac ión a ju ic io  de la  causa,  respecto de las  personas de 
los  aquí  imputados.   
  Así ,  ind icó que:  “ [e ]n e l  caso de Bernardo José Menéndez   –  a cargo del  
Grupo de Ar t i l le r ía  de Defensa Aérea 101 ent re e l  26 de nov iembre de 1976 y e l  26 de 
enero de 1979-  le  imputamos ser  autor  pena lmente responsable del  de l i to  prev is to  por  e l  
ar t .  80  inc.  2  de l  Código Penal ,  en re lac ión a  los casos ident i f icados con los números 37 
y  39 só lo respecto de Eduardo Ruiva l  y  de l  de l i to  prev is to por  e l  ar t .  144 b is  inc.  1°  y  
ú l t imo párra fo ( ley 14.616)  en func ión de l  ar t .142 inc .  1°  ( ley 20.642) ,  en forma 
re i terada en t re in ta y  ocho (38)  opor tun idades en re lac ión a los  casos ident i f icados bajo 
los  números:  1,  2 ,  4 ,  5 ,  6 ,  8 ,  9 ,  10,  12,  13,  15,  16,  17,  18,  19,  21,  23,  24,  25,  26,  27,  28 ,  
29,  30,  31,  32,  33,  36,  38,  39 -só lo  respecto de Adr iana C laudia Marandet  Bobes- ,  40,  
41,  42,  43,  44,  45,  46 y  47.”  (c f r .  fs .  31.336) .   
  f .  La querel la  representada por la  Dra.  Ríos.     
  A fs .  31.464/561 luce la  presentac ión rea l izada por  la  Dra.  A lc i ra  Ríos ,  
por  in termedio de la  cual  prop ic ió  la  e levac ión a ju ic io  de las  presentes actuac iones;  
ocas ión en la  cual  rea l i zó una ex tensa imputac ión sobre la  persona de los  encar tados,  
ar rogándole  a todos e l los la  autor ía  de l  de l i to  de pr ivac ión i legal  de la  l iber tad en 
re lac ión a  306 casos,  resul tando dos de e l los  homic id ios  y ,  en e l  caso ident i f icado con 
e l  n°  237 que damni f icó a Elp id io  Eduardo Lard ies,  seña ló  que la  pr imera f igura  
concursa rea lmente con la  ap l icac ión de tormentos .   
  5 .  El  Requer imiento de Elevación a Juicio formulado por e l  F iscal .   
  E l  15 de agosto de 2006,  esta jud icatura resolv ió  correr  v is ta  a l  F isca l  
Federa l ,  en los  términos del  ar t .  346 del  C.P.P.N. ,  y  en re lac ión a la  s i tuac ión procesal  
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de Fel ipe Jorge Alespe i t i ,  Teóf i lo  Saa,  Bernardo José Menéndez y  Humberto  José 
Loba iza (c f r .  f s .  31.824/5) .   
  Ta l  act iv idad procesa l  fue mater ia l izada e l  25 de agosto  de 2006,  
opor tun idad  en la  cua l  e l  sr .  F isca l  formuló requer imiento  parc ia l  de e levac ión a  ju ic io  
respecto de la  persona de los nombrados en e l  párrafo anter ior  (c f r .  fs .  31.832/59) .   
  En la  presentac ión a lud ida,  e l  representante del  Min is ter io  Públ ico  F iscal  
imputó a Bernardo José Menéndez,  qu ien se desempeñó como Jefe  del  Grupo de 
Ar t i l le r ía  de Defensa Aérea 101 (Área V) ,  durante e l  per íodo comprend ido ent re e l  26 de 
nov iembre de 1977 y  e l  26 de enero de 1979,  los casos ind iv idual izados ba jos los 
números 1,  2 ,  4 ,  5 ,  6 ,  8 ,  9 ,  10,  12,  13,  15,  16,  17,  18,  19,  21,  23,  24,  25,  26,  27,  28,  29,  
30,  31,  21,  33,  36,  37,  38,  39,  40,  41,  42,  43,  44,  45,  46,  47.   
  En par t icu lar ,  aseveró que “ [ l ]os hechos descr ip tos  y  probados que se 
imputan a  Bernardo José Menéndez se s ign i f ican en términos jur íd icos ,  en e l  de l i to  de 
pr ivac ión i legal  de la  l iber tad agravada por  mediar  v io lenc ia  y  amenaza.  Además,  esos 
comportamientos  se rep i t ieron en (42)  cuarenta  y  dos opor tun idades;  a  la  par  que 
concurren mater ia lmente  con e l  de l i to  de homic ido agravado por  a levosía re i terado en 
(2)  dos opor tun idades.  A la  vez ,  estos homic id ios ,  concurren mater ia lmente ent re s í  
(ar t ícu los 144 b is  inc.  1  y  ú l t imo párrafo –según ley 14 .616-  y  142 inc 1 –según ley 
20.642-  y  55 del  Código Penal ) .  Menéndez,  además,  debe responder  en ca l idad de autor  
(ar t .  45 del  C.P. ) . ”  (c f r .  fs .  31.853vta. ) .   
  6 .  Planteos efectuados por la  Defensa en la  oportunidad prevista en e l  
ar t .  349 del  C.P.P.N.  
  Así  las cosas,  e l  18 de sept iembre de 2006,  es te  Tr ibunal  consideró  
opor tuno correr  t ras lado a  tenor  de l  ar t .  349 del  C.P.P.N. ,  a  las  defensas de Teóf i lo  
Saa,  Humberto  José Lobaiza,  Bernardo José Menéndez y  Fel ipe Jorge Alespei t i  (c f r .  fs .  
33.479) .  
  A resu l tas de e l lo ,  e l  27 de sept iembre de 2006,  los  Dres .  Menéndez y  
Argonz p lantearon la  nu l idad del  decreto  de fecha 22 de jun io del  mismo año,  mediante  
e l  cua l  e l  suscr ip to había  considerado cerrada la  etapa de Ins t rucc ión,  corr iendo v is ta  a  
las  quere l las,  y  poster io rmente a l  F isca l  Federa l .   
  En es te  sen t ido,  resa l tó  la  Defensa que “ . . .e l  rechazo de la  nu l idad de la  
indagator ia  y  consecuentemente la  conf i rmación del  procesamiento,  d io  or igen a la 
in terpos ic ión de un recurso de casación que a  la  fecha de l  presente,  aún no fue resue l to  
por  e l  Super ior  en lo  que conc ierne a  su conces ión.  Y en ese marco,  ta l  como prevé e l  
ar t .  442 de l  CPPN,  la  in terpos ic ión del  recurso de casación produce efectos suspensivos 
en lo  que hace a  la  v igencia y  va l idez  de la  conf i rmación del  procesamiento . ”  (c f r .  f s .  2  
ib ídem ,  e l  resa l tado f igura en e l  or ig ina l ) ;  a  resu l tas  de lo  cual ,  est imaron que las v is tas 
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confer idas  a  tenor  de los ar ts .  346 y  349,  han v io lentado la  garant ía  de defensa en 
ju ic io .   
  A ra íz  de la  presentac ión a ludida,  se formó e l  correspondiente Inc idente  
de nul idad.   
  Independientemente de d icho p lanteo,  e l  10 de octubre de 2006,  los s res .  
Defensores  contestaron la  v is ta  prescr ip ta en e l  a r t .  349 del  C.P.P.N. ,  oponiéndose a la  
e levac ión a  ju ic io  de las presentes  ac tuac iones  (c f r .  fs .  33.824/32) .   
  En pr imer  lugar ,  c r i t icaron la  d iv is ión en Áreas como cr i te r io  de 
imputac ión de su as is t ido,  seña lando que “ . . .s i  e l  c r i ter io  de la  a t r ibuc ión penal  de un 
Juez,  rad ica en una ex tens ión ter r i tor ia l  en la  que habr ían ocur r ido los  hechos 
imputados,  y  luego de t re in ta  años,  con las numerosas causas jud ic ia les y  cant idad  de 
invest igac iones públ icas  y  pr ivadas re fer idas  a  la  guerra contra  la  subvers ión,  aún no es  
pos ib le  determinar  cuál  era la  ex tens ión geográf ica cor respondiente a l  Área 5,  la  
imputac ión de responsabi l idad penal  y  e l  p rocesamiento cons igu iente,  resu l tan de una 
arb i t rar iedad palmar ia ,  por  lo  que corresponder ía que V.S.  por  ap l icac ión del  ar t .  3  de l  
CPP, decrete e l  sobreseimiento de nuest ro  defendido,  toda vez que en autos  no se ha 
podido probar ,  n i  s iqu iera dent ro de l  grado de prov isor iedad prop ia  de este estadío,  los  
l ími tes  prec isos del  Área 5 de  la  Subzona Capi ta l  Federa l . ”  (c f r .  fs .  33.824/5,  e l  
resa l tado f igura  en e l  or ig ina l ) .   
  Luego,  examinando e l  ob jeto  de la  imputac ión que en autos rea l izó e l  sr .  
F isca l  a l  requer i r  la  e levac ión a  ju ic io  de la  causa,  aseveró que no ex is ten en e l  
expediente,  constanc ias documenta les o test imonia les que hagan mención a lguna a la  
par t ic ipac ión de Bernardo José Menéndez,  n i  a  personal  o  grupo a  su cargo,  en la  
consecución  de los hechos imputados.   
  Con respecto a la  teor ía  de l  domin io de l  hecho ,  basamento fundamenta l  
de la  imputac ión que subyace en cabeza de l  encar tado,  los s res.  Defensores  
mani fes taron que,  en e l  contex to del  momento,  carecía  MENÉNDEZ de la  capacidad rea l  
y  e fec t iva de e jercer  e l  cont ro l  de la  to ta l idad de l  Área V.   
  En es te sent ido,  resal tó  que en e l  ámbi to  de d icha subdiv is ión,  actuaban 
d is t in tos grupos de tareas dependientes de o t ras  unidades e inc luso personal  po l ic ia l  
con desempeño en la  Super in tendencia  de Segur idad  Federa l ;  c i rcunstanc ias que,  en 
def in i t iva ,  obstar ían a la  a f i rmac ión de que e l  nombrado poseía cont ro l  to ta l  sobre la  
jur isd icc ión de l  Área V.   
  Pero  sobre e l  examen de las cuest iones re la t ivas a la  oposic ión a la  
e levac ión a  ju ic io ,  versarán las  considerac iones que se rea l izarán en e l  acáp i te  “c”  de 
este dec isor io .   
  a .  Lo resuel to por  este Tr ibunal  .   
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  El  24 de octubre  de 2006,  este Tr ibuna l  se abocó a l  anál is is  de los 
cuest ionamientos efectuados por  la  Defensa de MENÉNDEZ, resolv iendo por  e l  rechazo 
in  l imine  de la  nu l idad señalada en anter io r  término (c f r .  fs .  6 /13 del  inc idente) .   
  En ta l  tes i tura,  se ind icó que  la  prop ia  natura leza de l  auto de 
procesamiento permi te  a f i rmar  e l  e fecto devolut ivo  del  mismo;  c i rcunstanc ia de la  cua l  
se deduce e l  hecho de que los  recursos que puedan incoarse cont ra d icho acto procesal  
poseen e l  mismo efecto.  
  As imismo,  se resa l tó  que “ . . .debe tenerse presente que e l  proceso de 
conocimiento ,  es  dec i r ,  aquel  que comprende desde la  invest igac ión pre l iminar  hasta la  
sentenc ia ,  agotó  esa  pr imera etapa denominada de invest igac ión,  encontrándose 
actualmente dentro  de la  segunda fase -procedimiento  in termedio- :  punto in ic ia l  de l  
momento procesal  en e l  cual  le  corresponde a l  Tr ibuna l  anal izar  e l  mér i to  de los  
requer imien tos  conc lus ivos  de la  ins t rucc ión, ”  (c f r .  f s .  9v ta.  de l  inc idente) .   
  Por  ta les c i rcunstanc ias ,  d i f í c i lmente  podr ía af i rmarse que esta  etapa 
procesa l  se  encuentra  concluída,  máxime ten iendo en cuenta que d icho es tadío se 
caracter iza porque son dos órganos jud ic ia les d i ferentes los que l levan adelante esta  
act iv idad de contra lor .  Y s i  a  e l lo  se  suman la  p lena ap l icabi l idad del  pr inc ip io  de 
progres iv idad del  proceso penal  y  la  garant ía  de ser  juzgado en un p lazo razonable ,  e l  
rechazo de la  nu l idad adquiere aún mayor  coherenc ia .   
  Cont ra d icho pronunciamiento,  la  Defensa de Bernardo José Menéndez 
p lanteó formal  recurso de apelac ión (c f r .  f s .  15/6 de l  inc idente) ,  e l  cua l ,  en est r ic ta 
ap l icac ión de las cons iderac iones emanadas de la  Excma.  Cámara del  Fuero a l  momento 
de resolver  s imi lar  cuest ión in  re  “Mar ian i ,  H ipó l i to  y  o t ros s / fa l ta  de acc ión” ,  fue 
dec larado inadmis ib le  por  esta jud icatura (c f r .  fs .  17 ib ídem ) .   
  A resul tas  de e l lo ,  los Dres .  Menéndez y  Argonz in terpus ieron recurso de 
queja contra d icho dec isor io  (c f r .  fs .  37/41 ib ídem ) .   
  b.  La resolución de la  Alzada.   
  Radicadas las  ac tuac iones en la  Excma.  Cámara del  Fuero,  la  misma 
rechazó la  que ja  ar t icu lada por  los  Dres.  Argonz y  Menéndez (c f r .  fs .  49/50 de l  
inc idente) .   
  En ta l  in te l igenc ia ,  señaló la  A lzada que “ . . .e l  hecho de que la  ley 
procesa l  federa l  d isponga que e l  auto de procesamiento es ape lable s in e fecto 
suspens ivo  (ar t ícu lo  311) ,  descar ta  cualqu ier  obstáculo normat ivo para ingresar  a  la  
e tapa in termedia del  proceso (ar t ícu lo  346)  y ,  eventualmente, .  Para elevar  e l  expediente  
a l  t r ibunal  de ju ic io  correspondiente  (ar t ícu los  349/350) . ”  (CCCFed.  Sala I  in  re  
Menéndez,  Bernardo José s /queja” ,  causa n°  39.914,  r ta .  e l  6 /02/07,  reg.  4 ,  de l  voto  de l  
Dr .  Cava l lo) .   
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  En consecuenc ia,  se  aseveró la  inex is tenc ia  de gravamen i r reparab le ;  
c i rcunstanc ia que,  en s í ,  obs ta  a la  admis ib i l idad de la  apelac ión in terpuesta  por  la  
Defensa.   
  c .  Anál isis de los motivos de oposic ión a la  elevación a ju icio de las 
presentes actuaciones.   

i .  
  E l  pr imer  cuest ionamiento  que merece atenc ión,  es  e l  que aduce que la  
d iv is ión en Áreas l levada a cabo por  este Tr ibunal ,  y  en par t icu lar  la  del imi tac ión de l  
Área V de la  Subzona Capi ta l  Federa l ,  carece de una determinación prec isa;  
c i rcunstanc ia que,  a en tender  de  la  Defensa,  impide rea l izar  una imputac ión en func ión 
de ta l  basamento fác t ico .   
  En es te  sent ido,  debo seña lar  que s i  b ien la  d iv is ión en Áreas resul ta  un 
presupuesto  para nada desdeñable  a la  hora  de ensayar  una imputac ión en contra  de 
cada uno de los encar tados,  no es menos c ier to  que ta l  c i rcunstanc ia  forma par te  de un 
cúmulo de postu lados que,  en su conjunto ,  poseen v i r tua l idad suf ic iente a  la  hora de 
af i rmar  la  autor ía  de los  nombrados en torno a los hechos invest igados.   
  Tal  a f i rmac ión no impl ica dejar  de lado la  cuest ión ter r i to r ia l  s ino que,  
muy por  e l  cont rar io ,  ob l iga  a in terpretar  la  misma dentro de una s is temát ica más 
ampl ia ,  acorde con e l  contexto  de la época.   
  No debe pasarse por  a l to  e l  hecho de que la  d iv is ión del  ter r i tor io  de la  
Capi ta l  Federa l ,  respondía a una mot ivac ión que,  le jos de ser  anto jad iza,  respondía a 
una té les is  fundamenta lmente prác t ica:  la  c i rcunscr ipc ión de cada Área se correspondía 
con las d i ferentes  Secciona les  de la  Pol ic ía Federa l  Argent ina.  
  En e l  especí f ico caso del  Área V,  la  misma abarcaba las  c i rcunscr ipc iones 
de las  Comisar ías 48,  42,  36,  40,  38,  12,  34,  10,  32 y  20  (c f r .  Mi t te lbach,  Feder ico  y  
Jorge:  Sobre áreas y  tumbras.  Informe sobre desaparecedores ,  Ed.  Sudamer icana,  
Buenos Ai res ,  2000,  p .  65 y  sgtes. ;  y  Mi t te lbach,  Feder ico:  Punto 30.  In forme sobre 
desaparecedores ,  Ed.  de la  Urraca,  Buenos Ai res,  p .  28 y  sgtes. ) .   
  En func ión de ta les  c i rcunstanc ias,  cabe af i rmar  que e l  Área V de la  
Subzona Capi ta l  Federa l  abarcaba en aquel  momento,  e l  te r r i tor io  comprendido ent re e l  
Riachuelo,  la  Av.  Gra l .  Paz,  las ca l les Humai tá ,  Tonelero ,  Rivadavia,  Boedo,  Estados 
Unidos,  A lber t i ,  Av.  Juan de Garay,  Catamarca y  Luna;  por  lo  que serán imputab les  a 
Bernardo José Menéndez,  aquel las pr ivac iones i legales de la  l iber tad ocurr idas  dent ro  
de este ámbi to terr i to r ia l .  
  Este cr i te r io  d iv isor io  es  e l  que me l leva a  d iscrepar  con la  in te l igenc ia  
sus tentada por  los Dres.  Argonz y Menéndez.   
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i i .  
  Corresponde ahora,  pasar  a  anal izar  los demás argumentos  que,  a  
entender  de la  Defensa,  const i tuyen un ób ice insa lvab le para e levar  las presentes  
actuac iones a la  etapa de ju ic io .   
  Los sres .  Defensores han cr i t icado cada uno de los casos imputados a  
MENÉNDEZ, señalando que de los  tes t imonios  recabados en torno a las  c i rcunstanc ias  
en las  cuales se l levaron a  cabo las  detenc iones i legales,  no surge mención a lguna a la  
persona del  nombrado,  de persona l  ba jo su mando,  n i  de unidad a su cargo.   
  Adelante que es te  razonamiento  será anal i zado junto  con aquél  que 
af i rma que e l  encar tado carecía del  domin io del  hecho  necesar io  para cons iderar lo  autor  
mediato  de los hechos que le  han s ido imputados.   
  Es conveniente señala r  que e l  p lanteo efectuado por  los  Dres.  Argonz y  
Menéndez,  redunda en una cr í t ica  a l  modelo de imputac ión ensayado por  es te  Tr ibuna l  
como así  también por  la  A lzada a l  conf i rmar  e l  auto de procesamiento d ic tado cont ra la  
persona de su as is t ido:  e l  de autor ía  mediata por  aparato  organizado de poder .   
  Como ya mani fes tara a l  momento de estudiar  la  opos ic ión a  la  e levac ión a  
ju ic io  rea l izada por  la  Defensa de Fe l ipe Jorge Alespei t i ,  debo volver  a  resal tar  que en 
un contex to como e l  que carac ter izó  a  la  Argent ina  de los años 1976/83 ,  y  en 
concordanc ia con la  teor ía ind icada ut  supra ,  los  presupuestos  fáct icos necesar ios  para 
af i rmar  e l  domin io de l  hecho de los  Jefes  de Área,  son la  ex is tenc ia misma de l  aparato  
organ izado de poder ,  y  la  fungib i l idad de los e jecutores ,  c i rcunstanc ias estas que a su 
vez permi ten af i rmar  e l  ya seña lado “domin io de una voluntad indeterminada” .   
  Y  s i  a  e l lo  se suma e l  hecho de que e l  apor te fundamenta l  de los  Jefes  de 
Área cons is t ía  en la  es t ructurac ión del  “área l iberada” ,  en torno de la  cua l  se l levaban a  
cabo los  operat ivos  de detenc ión y  poster ior  t ras lado de las v íc t imas,  resul ta  c laro  que,  
por  e l  carácter  eminentemente burocrá t ico de l  apor te de l  func ionar io  de escr i tor io ,  su 
presenc ia  en e l  lugar  de l  operat ivo era absolutamente innecesar ia .  
  Esta c i rcunstanc ia es  la  que permi te expl icar  la  carenc ia  de test igos con 
capacidad para ind iv idual izar  a l  nombrado a l  momento de produci rse las  detenc iones.  
  En consecuenc ia ,  no  es  la  presenc ia  del  nombrado la  que permi te af i rmar  
su responsabi l idad pena l  en torno a los  hechos,  s ino que la  misma reposa en las  
c i rcunstanc ias  de modo  – la  orquestac ión,  común en todos los  casos,  de l  “área 
l iberada” ,  tendiente a fac i l i tar  e l  operat ivo- ,  t iempo –ya que los hechos acaecieron 
dent ro del  lapso tempora l  en e l  cual  Bernardo José Menéndez se  desempeñó como Jefe  
de l  Área V- ,  y  lugar  – toda vez que las pr ivac iones i lega les  de la  l iber tad se produ jeron 
dent ro de l  ámbi to ter r i tor ia l  per teneciente a l  Área V- ,  en la  que ocurr ieron los sucesos 
invest igados.   
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  Volv iendo sobre e l  tóp ico de la  autor ía  mediata por  aparato organizado de 
poder ,  debe señalarse que e l  cargo ocupado por  Bernardo José Menéndez,  que,  dent ro  
de es ta  par t icu lar  s is temát ica  merece ser  encuadrado dentro de la  subcategor ía de 
“autor  por  organizac ión” ,  lo  ub ica dentro  del  rango de quienes canal izaban las órdenes 
a t ravés de sus subal ternos,  hasta l legar  a  los agentes que e jecutaban de propia mano 
los  cr ímenes,  t ra tándose de es labones de una cadena de mandos  que gozaba de 
ampl ias y  v i ta les  facul tades para  impar t i r  d i rect ivas hac ia abajo,  resu l tando impensable  
que desde su puesto desconociera los  pormenores de l  p lan s is temát ico en e l  cual  
par t ic ipaba,  as í  como de las consecuenc ias y  a lcances de lo  que resolv ían.  
  Por  su  par te ,  la  actuac ión de d iversas unidades,  d iv is iones o grupos de 
tareas de cualqu iera  de las Fuerzas en e l  ámbi to de las Áreas respect ivas,  no resul ta  
una c i rcunstanc ia a is lada o  casual ,  s ino que la  misma se condice con la  fungib i l idad de 
los  e jecutores ,  señalada anter iormente,  que se er ige como un presupuesto más para 
af i rmar  e l  domin io de l  hecho  en  ta les cond ic iones.   
  En es ta es t ructura par t icu lar  en la  que e l  dominio del  hecho  se  acred i ta  
por  los  presupuestos fác t icos  mencionados anter io rmente,  e l  e jecutor  “ [s ]e conv ier te  en 
la  rueda de un engranaje ,  en una  her ramienta del  hombre de a t rás .  La decisión l ibre y 
responsable del  e jecutor  no modi f ica en absoluto la s i tuación y no representa 
ningún impedimento esencial  para establecer  la  autor ía del  hombre de at rás  […]  La  
jur isprudenc ia ex ige,  además,  que en ta l  t ipo  de casos e l  hombre de at rás aproveche la  
d ispos ic ión incondic ional  de l  autor  d i recto para la  rea l izac ión del  t ipo pena l…” (c f r .  
Ambos,  Kai  y  Grammer,  Cr is toph,  op.  c i t . ,  p .  167,  resal tado agregado) .    
  En func ión de ta les  considerac iones,  ent iendo que en  e l  sub examine se 
encuent ran presentes  aque l los postu lados que permi ten af i rmar  la  autor ía  mediata de l  
nombrado respecto de los  hechos imputados.     

i i i .  
  Más a l lá  de las  cuest iones señaladas en e l  punto  anter ior ,  resta aún 
ac larar  a lgunos argumentos que,  a  mi  entender ,  merecen una atenc ión par t icu lar .   
  Ta l  es e l  caso de la  pr ivac ión i lega l  de la  l iber tad de Diego Ju l io  Guagnin i  
Raymundo,  en e l  cua l  los  Dres.  Argonz y  Menéndez adujeron que no ex is te  ind ic io  
a lguno que permi ta in fer i r  que es te  hecho se p rodu jo dent ro de los  l ím i tes ter r i to r ia les  
correspondientes a l  Área V.  En este sent ido,  señalaron que los denunciantes habr ían 
aseverado que ta l  hecho se produjo en las  cercanías de l  Puente Ur iburu.  
  S in  embargo,  debo a ler tar  que ta les  constanc ias  no son acordes con las  
obrantes  en e l  Legajo  CONADEP nro.  1058,  en e l  cual  se da cuenta,  en la  denuncia  
rea l izada por  Cata l ina Raymundo de Guagnin i ,  que e l  nombrado fue secuest rado ent re  
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las  18:00 y  20:00 hs .  de l  30 de mayo de  1977,  en e l  barr io  de Nueva Pompeya.  Este  
dato  permi te  echar  por  t ie r ra  e l  argumento ensayado por  la  Defensa.   
  Con referenc ia a l  homic id io  de Eduardo Ruibal ,  aseveraron los s res .  
Defensores  que “ [ l ]a responsabi l idad del  GADA 101 debe descar tarse por  dos razones.  
Una,  por  la  que en todo e l  ep isodio  no hay n inguna a lus ión a és te ,  sa lvo la  puramente 
admin is t ra t iva  consis tente en la  t ransmis ión de  una orden super ior ,  de remi t i r  e l  cadáver  
a  la  Morgue Judic ia l .  La  o t ra ,  porque s i  como parece surg i r  de las  conc lus iones de la  
causa,  se  t ra tó de un operat ivo ant isubvers ivo ordenado y  e jecutado por  e l  Comando del  
Cuerpo,  nada cabía que h ic iera e l  GADA 101,  cuya capacidad de acc ión o  dec is ión 
obv iamente era nula en e l  caso,  a l  estar  su  n ive l  jerárquico y  func iona l  muy por  debajo  
del  c i tado Comando.”  (c f r .  fs .  33.829vta. ) .  
  Ta les  argumentac iones deben ser  descar tadas de p lano por  dos mot ivos 
fundamenta les:  en pr imer  lugar ,  porque la  responsabi l idad pena l  en este contex to ,  
encuent ra basamento en la  organizac ión de las  “áreas l iberadas”  y ,  en segundo término,  
ya que la  d iv is ión de tareas a  n ive l  orgán ico y  func iona l  propia de l  aparato de poder ,  
admi te la  ac tuac ión conjunta  de d i ferentes est ratos y  de d iversas Fuerzas dent ro de 
esta s ingular  est ruc tura   
  Respecto de la  pr ivac ión i legal  de la  l iber tad que damni f icó  a Armando 
Jorge Ferraro Vide l ,  secuest rado en su domic i l io  de la  ca l le  Caxarav i l le  4765 de esta  
c iudad,  ind icó la  Defensa que la  ca l le  no ex is te .   
  Tal  aseverac ión no es correc ta y ,  en es te sent ido,  no debe pasarse por  
a l to  e l  hecho de que e l  paso de los años,  nos ha puesto como test igos de sucesivos  
cambios ,  tanto de los  responsables  de la  admin is t rac ión de la  Capi ta l  Federa l  como de 
los  propios  s is temas de gobierno,  pasando de In tendentes  a  Jefes  de Gobierno,  por  
e jemplo.  Y en este  comple jo deven i r ,  los nombres de las  ca l les  no han quedado exentos  
de este fenómeno.   
  En e l  caso de especí f ico de la  ex ca l le  Caxarav i l le ,  debe resa l tarse que la  
misma l leva hoy e l  nombre de “Cajarav i l la ”  y  que la  d i recc ión a la  cua l  se hace 
referenc ia  en e l  requer imiento f isca l  de e levac ión a  ju ic io  queda per fec tamente 
encuadrada dent ro de la  c i rcunscr ipc ión del  Área V.  
  Una mención par t icu lar  merecen los  hechos que damni f icaron Eduardo 
María  Bianca lana Mc Gann y Hugo Alber to  Scutar i ,  pr ivados i lega lmente  en las  
inmediac iones de la  Av.  Rivadav ia.   
  A l  respecto,  señaló  la  Defensa que,  toda vez que la  Av.  Rivadav ia  es e l  
l ími te  del  Área V,  la  determinac ión de la  imputac ión sobre e l  nombrado var iar ía  
notor iamente en func ión de la  vereda en la  cual  se s i túan los  lugares  en los cuales  los  
nombrados fueron deten idos.  
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  Con referenc ia a ta les argumentos,  debo señalar  que la  mater ia l idad de l  
hecho sub examine  ha quedado corroborada con e l  grado de probabi l idad requer ido por  
esta e tapa procesal ;  c i rcunstanc ia  que,  per  se ,  no ha s ido desv i r tuada por  los  sres.  
Defensores .   
  No debe pasarse por  a l to  que la  f ina l idad de la  Inst rucción,  en cuanto 
consis te  en la  ver i f icac ión de los  presupuestos  fáct icos  que habi l i tan  la  persecuc ión 
pena l ,  se ha v is to de l  todo cumpl imentada y que,  ten iendo en cuenta  que la  as ignac ión 
de responsabi l idades es una prer rogat iva que en def in i t iva queda a cargo del  T r ibunal  
de Ju ic io ,  qué mejor  que la  e tapa de debate ,  con las venta jas  que v ienen dadas  de la  
mano de los pr inc ip ios  de ora l idad ,  inmediac ión ,  publ ic idad y concent rac ión ,  como 
escenar io  ópt imo para d i luc idar  la  cuest ión.   
  Por  ú l t imo,  en lo  que hace a la  pr ivac ión i lega l  de la  l iber tad de Rober to 
Fernando Ler tora,  va le  hacer  la  s igu iente ac larac ión:  es  necesar io  recordar  que e l  27 de 
abr i l  de 1977,  fuerzas del  E jérc i to  Argent ino ingresaron a l  domic i l io  del  antes  nombrado,  
ub icado en la  ca l le  Maza 414 de es ta c iudad,  y  se lo  l levaron detenido,  s in  que hasta e l  
momento no se vo lv ieran a tener  not ic ias acerca de su paradero.  
  Ten iendo en cuenta que e l  suceso que damni f icó a LERTORA se habr ía 
mater ia l izado en una d i recc ión que se encuentra  fuera de la  c i rcunscr ipc ión del  Área V,  
nos encont ramos ante la  ausencia de uno de los  presupuestos  que habi l i tan  la  
imputac ión en cont ra del  nombrado,  c i rcunstanc ia que impide,  por  e l  momento y  s in  
per ju ic io  de l  pronunc iamiento de la  Excma.  Cámara de l  fuero de fecha 17 de mayo de 
2006,  que e l  expediente  se e leve a ju ic io  con respecto a es te  hecho en par t icu lar .   

iv .  
  Más a l lá  de las  re f lex iones,  para nada desdeñables,  expuestas por  los 
sres .  Defensores ,  considero  que  los argumentos y  c i rcunstanc ias  de hecho y de derecho 
esbozados anter io rmente,  son suf ic ientes  para dar  por  c lausurada la  e tapa inst ructor ia  
y ,  en consecuenc ia,  e levar  las presentes  actuac iones a  la  etapa de ju ic io  respecto  de 
Bernardo José Menéndez.   
 
  Considerando Tercero:  
  I .  Hechos imputados.  
  En es te punto se l levará a cabo una somera enunc iac ión de los hechos 
que,  acaec idos en e l  ámbi to  ter r i tor ia l  de la  Capi ta l  Federa l  durante  la  v igenc ia  de l  
autodenominado “Proceso de Reorganizac ión Nac ional ” ,  const i tuyen e l  ob jeto  p rocesal  
que habrá de e levarse a la  etapa de ju ic io .   
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  Hecha esta breve in t roducc ión,  corresponde ahora adent rarnos en e l  
anál is is  y  especi f icac ión de los casos ob jeto de estudio,  ac larando prev iamente que,  
con una f ina l idad eminentemente práct ica,  habrá de modi f icarse la  numerac ión que 
v iene dada desde e l  auto de procesamiento d ic tado en fecha 13 de ju l io  de 2004,  
máxime ten iendo en cuenta que ta l  renumerac ión se vuelve necesar ia  en func ión de que 
la  descr ipc ión só lo abarcará aquel los casos que fueron conf i rmados por  la  Excma.  
Cámara de l  Fuero.   
  Ahora s í ,  veamos.   
  1.  Pr ivación i legal  de la l ibertad de Esther  Álvarez de Payer .  
  Esther  Álvarez de Payer  fue pr ivada i legalmente de su l iber tad e l  d ía 10 
de mayo de 1978 a  las  23:30 hs,  aprox imadamente,  en su domic i l io  s i to  en la  ca l le  
Seni l losa 1076 p iso 3°  depto  “10"  de la  Capi ta l  Federa l ,  por  un grupo de personas 
armadas que se ident i f icaron como fuerzas de segur idad,  quienes ent raron por  la  fuerza 
a la  morada de ÁLVAREZ e in t imaron a los  restantes vec inos de l  ed i f ic io  a  no sa l i r  de 
sus depar tamentos  mient ras se l levara  a cabo e l  p rocedimiento .  
  Las c i rcunstanc ias señaladas encuentran cor re la to en las constanc ias  
obrantes  en e l  Legajo CONADEP nro.  4989.  
 
  2.  Pr ivación i legal  de la l ibertad de Mirta Al ic ia  Balasini .  
  Mir ta  A l ic ia Balas in i  fue pr ivada i legalmente de su l iber tad e l  d ía 6 de 
d ic iembre de 1977,  por  personal  de l  E jérc i to  Argent ino,  mient ras se encontraba en su 
depar tamento s i to  en la  Av.  Di rector io  687,  3°  p iso  de es ta c iudad.  
  Cabe destacar  que la  nombrada fue secuestrada junto a  sus h i jas ,  las 
cua les  poster iormente fueron entregadas a sus  fami l ia res .  
  Horac io  Cid  de la  Paz,  qu ien es tuvo a lo jado en e l  cent ro  de detenc ión 
“Club At lé t ico” ,  recordó a haber  v is to  a  BALASINI  durante su permanenc ia  en ta l  s i t io .   
  Por  su par te ,  Leda Balas in i  -madre de la  v íc t ima- ,  denunció e l  secuest ro  
de su h i ja  ante la  Pol ic ía  Federa l ,  a  la  par  que presentó var ios  recursos de habeas 
corpus ,  todos e l los con resul tado negat ivo.  
 
  3 .  Pr ivación i legal  de la l ibertad de Diego Alberto Castro Irazu (ex 
caso n° 4 ) .   
  Diego Castro I razu fue pr ivado i legalmente de su l iber tad por  personas de 
c iv i l  a rmadas,  las  cua les,  e l  d ía 15  de nov iembre de 1977,  ingresaron por  la  fuerza en 
su domic i l io  de la  ca l le  Caagazú 7512.   
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  E l  mismo fue sacado de su casa por  e l  re fer ido grupo de personas,  con 
una manta en la  cabeza que hacía las veces de capucha.  
  A  f in  de dar  con e l  paradero  de l  nombrado,  Mar i ta  Marcel ina I razu 
Sancinera e fec tuó d iversas gest iones,  como ser ,  la  denuncia ante a l  CONADEP (c f r .  
Legajo CONADEP nro.  3422)  y  una presentac ión ante e l  Juzgado de Inst rucc ión n° 3 .  
Ambas d i l igencias no tuv ieron respuesta a lguna.  
 
  4 .  Pr ivación i legal  de la  l ibertad de Oscar  Luis Del la Val le  (ex caso n° 
5) .   
  Oscar  Del la  Val le  fue pr ivado en forma i legal  de su l iber tad en la  
madrugada del  20 de marzo de 1978,  mient ras  se encontraba en  su domic i l io  de la  ca l le  
Seni l losa  946.  En aquel la   ocas ión,  c inco personas de c iv i l  que se ident i f icaron como 
fuerzas de segur idad,  ingresaron por  la  fuerza a su casa y  lo  secuestraron.  
  A f in  de dar  con e l  paradero de su h i ja ,  I lda  Blaszczyk presentó un habeas 
corpus ante e l  Juzgado Federa l  de l  Dr .  Norber to  Gi le t ta  y  una denunc ia  ante e l  
Min is ter io  de l  In ter ior ,  s in  obtener  resul tado pos i t ivo.  
  Tales  c i rcunstanc ias se encuent ran corroboradas en e l  Legajo  CONADEP 
nro.  3207.  
 
  5 y 6.  Privación i legal  de la l ibertad de Mar io Alberto Depino 
Geobat ista y  Maria  Marta Barbero (ex caso n° 6) .   
  De acuerdo a l  re la to br indado por  Mar ía Virg in ia  Catanes i  de Barbero -
madre de María  Mar ta Barbero y  suegra de Mar io  Alber to  Depino- ,  e l  d ía  7  de d ic iembre 
de 1977,  los padres de ambos secuest rados fueron in formados por  la  Pol ic ía  Federa l  de 
La Plata ,  que en horas de la  madrugada del  d ía 6  de d ic iembre de 1977,  hubo un 
a l lanamiento  en e l  domic i l io  de la  ca l le  Zuv i r ía  438 de  la  c iudad de Buenos Ai res ;  
ocas ión en la  cual  se l levaron a l  matr imonio  compuesto por  los nombrados  en e l  
acápi te .   
  A ra íz  de ta l  not ic ia ,  los  abuelos paternos concurr ieron a la  Secc iona l  10ª  
de la  Pol ic ía  Federa l  Argent ina,  a  efectos  de buscar  a su  n ie to ,  ante lo  cua l  e l  personal  
po l ic ia l  les  d i jo  que podían estar  t ranqui los respecto de la  v ida de los  jóvenes,  ya que 
no habían opuesto res is tenc ia .  E l  menor  les fue ent regado e l  9  de d ic iembre de 1977,  
luego de pasar  unos días en la  “Casa Cuna” .   
  Agregó la  test i f icante,  que se enteró  por  un a l legado,  que ese día  y  en 
ese edi f ic io  había operado la  Coord inac ión Federa l .  
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  Estas c i rcunstanc ias  se encuent ran corroboradas en e l  Legajo  CONADEP 
nro.  8288.   
  También cor robora las  c i rcunstanc ias  ind icadas ut  supra,  la  dec larac ión 
efec tuada por  Cor ina Geobat is ta  -madre de Mar io  Depino-  en e l  marco de los  “Ju ic ios  
por  la  Verdad”  en la  c iudad de La Pla ta.  En esa opor tun idad,  la  nombrada ref i r ió :  “Le 
voy a contar  lo  que nos pasó a  par t i r  de  que nos enteramos de la  desapar ic ión de mi  
h i jo  y  de mi  nuera.  E l los desaparec ieron e l  d ía 6 de d ic iembre de 1977,  pero nos 
enteramos rec ién e l  d ía 7  a las 18 y  30 horas  más o  menos.  L legaron a  mi  casa de la  
ca l le  10 dos señores  con t ra je  de  fa j ina que podr ían haber  s ido de la  Po l ic ía  Federa l ,  
pos ib lemente,  con armas largas,  para  av isarnos que tenían un av iso de la  comisar ia  10 
de la  Prov inc ia  de Buenos Ai res,  que ahí  se encuentra un menor  h i jo  de Mar io  Alber to 
Geobat t is ta y  Mar ía Barbero,  y  que teníamos que i r  a  buscar lo .  Nosotros  
inmediatamente,  a  las  19 horas ,  par t imos rumbo a Buenos Ai res  y  l legamos a la  
Comisar ía  Déc ima.  Nos rec ib ió  e l  comisar io ,  que en ese momento no sabíamos quién 
era pero  después aver iguamos que se l lamaba José Oviedo.  Nos d i jo  que cómo 
habíamos tardado tanto en i r  a  re t i rar  a l  n iño,  y  le  expl icamos que tardamos solamente 
media hora en sa l i r  para veni r  a  buscar lo ,  y  nos d i jo  «en este momento e l  n iño no  está 
acá.  Lo tuve todo e l  d ía pero  mandé av isar  a  la  Comisar ía  Federa l  de La Plata  e l  d ía 
anter io r»,  e l  d ía que desaparec ieron los ch icos .  Me d i jo  que lo  había  mandado a  la  Casa 
Cuna porque en ese momento tenía un vec ino  y  nueve pol ic ías que se lo  d isputaban,  
pero é l  pensaba que en ese momento -pa labras de é l -  e l  ch ico tenía que es tar  con sus 
fami l iares d i rectos. . .Con respecto a los ch icos,  es taban v iv iendo en un depar tamento en 
Zubi r ía  438 -c reo- ,  5  p iso.  Los vec inos no quer ían dec i r  nada.  Con e l  t iempo mi  
consuegra s igu ió  yendo hasta que consiguió  que a lgu ien  le  d i jera  que  había escuchado 
«nos l levan,  nos l levan,  no tenemos armas»,  y  se los  l levaron. ”  

 

  7,  8 y 9.  Pr ivación i legal  de la  l iber tad de Clara Angela Alvarez,  
Adriana Nieves Marco Alvarez y Raul  Daniel  Marco Alvarez  (ex caso n° 8) .  
  Los hermanos Adr iana y  Raúl  Marco Álvarez,  y  Clara Angela  Álvarez –
madre de ambos- ,  fueron secuest rados en su domic i l io  s i to  en e l  Pasaje El  Refrán 3281 
de esta c iudad,  en  la  madrugada del  27 de mayo de 1978.  E l  operat ivo fue l levado a  
cabo por  personal  de las fuerzas de segur idad.  
  Los nombrados se encuent ran ident i f icados con los  números de actores 
3085 y  3086 del  anexo sobre personas desaparec idas,  e laborado por  la  Comis ión 
Nac ional  Sobre Desapar ic ión de Personas.  
  Ante e l  Juzgado Naciona l  en lo  Cr iminal  de Ins t rucc ión n° 4 ,  Secretar ía  n°  
113,  t rami tó un habeas corpus a e fec tos  de dar  con e l  paradero y  obtener  la  l iber tad de 
los  mismos.  Dicho remedio jud ic ia l  no obtuvo resul tado favorab le.  Por  su par te,  Ramón 
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Donato Marco     –esposo de Clara Ange la Álvarez- ,  e fectuó denuncias  ante las  
autor idades  pol ic ia les  y  tampoco obtuvo respuesta a lguna.  
  Así ,  a  par t i r  de l  28 de mayo de 1978 no se tuv ieron más not ic ias acerca 
de la  suer te  corr ida por  la  fami l ia  Marco Álvarez.  
 
  10.  Pr ivación i legal  de la  l iber tad de Rubén Alfredo Mart ínez  (ex caso 
n° 9) .   
  Rubén Al f redo Mart ínez  fue pr ivado en forma i legal  de su l iber tad,  e l  d ía 
1° de jun io  de 1978 mient ras se encont raba en su domic i l io  de la  ca l le  Santander  3818 
de esta c iudad.  
  A l f redo Mar t ínez,  padre de la  v íc t ima,  a l  dec larar  test imonia lmente ante la  
CONADEP, expl icó que e l  d ía 31 de mayo de 1978 en horas de la  madrugada,  personal  
de c iv i l  fuer temente armado,  ingresó a l  domic i l io  antes c i tado sa l tando la  pared.  
Poster io rmente,  rev isaron la  casa en busca de su h i jo ,  qu ien rec ién l legó a las 2.30 hs .  
de l  d ía  s igu iente  (1°  de jun io) ,  l levándose lo  detenido.  En la  puer ta había  dos pat ru l leros  
de la  Po l ic ía  Federa l  y  un camión de Cor reos.  
  Mar t ínez denunció la  desapar ic ión de su h i jo  ante e l  Min is ter io  de l  In ter ior  
y  la  Comis ión In teramer icana de Derechos Humanos.  As imismo,  presentó un habeas 
corpus ,  que fue rechazado.  
  Norma Gerónimo de Vi le la ,  vec ina de Rubén Mart ínez,  a l  prestar  
tes t imonio ante la  CONADEP, re f i r ió  haber  presenciado e l  operat ivo pol ic ia l  
menc ionado,  que conc luyó con la  desapar ic ión de la  v íc t ima.  
 

  11.  Pr ivación i legal  de la l ibertad de Stel la  Mar is  Pereiro de González 
(ex caso n° 10) .  
  El  6  de d ic iembre de 1977 en horas  de la  madrugada,  Ste l la  Pere i ro  de 
González fue pr ivada i legalmente de su l iber tad mient ras  se encont raba en su domic i l io  
s i to  en la  ca l le  Zuvi r ía  438,  5°  p iso,  depar tamento “B” ,  jun to con e l  mat r imonio  
compuesto por  Mar io  Alber to Depino y  Mar ia  Mar ta Barbero,  con los  cuales conviv ía.  
  Oscar  A l f redo Gonzá lez,  esposo de Ste l la  Mar ia  Pere i ro  y  secuest rado por  
e l  E jérc i to  Argent ino e l  2  de nov iembre de 1977,  re f i r ió  que su esposa fue v is ta en e l  
centro c landest ino de detenc ión conocido como “Club At lé t ico” .  
  As imismo,  E leonora Delorenzo de Pere i ro ,  denunció la  desapar ic ión de su 
h i ja  mediante  la  presentac ión de t res habeas corpus ¸  además,  rea l izó d iversas 
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presentac iones ante e l  Min is ter io  del  In ter io r ,  la  Junta Mi l i tar ,  las  Nac iones Unidas,  la  
O.E.A.  y  la  Cruz Roja In ternac ional .   
  Por  ú l t imo,  y  no por  e l lo  menos impor tante,  es dable señalar  que ta les  
c i rcunstanc ias  se encuent ran corroboradas  en e l  marco de la  causa n°  13/84,  
opor tun idad  en la  cual  la  Excma.  Cámara de l  Fuero anal izó e l  caso de Ste l la  Mar is  
Pere i ro  de González,  ba jo e l  nro .  635.   
  Así ,  se resal tó  lo  s igu iente:  “Está probado que Ste l la  Mar is  Pere i ro  de 
González fue pr ivada de su l iber tad en horas  de la  madrugada del  6  de d ic iembre de 
1977 en su domic i l io  s i to  en la  ca l le  Zuv i r ía  433 de esta Capi ta l ,  por  personal  
dependiente  de l  E jérc i to Argent ino.  
  E l lo  queda debidamente probado con la  dec larac ión efectuada por  su 
madre Elena de  Lorenzo de  Pere i ro  ante  la  Comis ión Naciona l  Sobre Desapar ic ión de 
Personas,  a lo  que ha de agregarse las  cons iderac iones que más adelante se 
desarro l larán.  

  Súmase a  e l lo  que su esposo Oscar  A l f redo Gonzá lez también fue pr ivado 
de su l iber tad un día después.  
  Luego del  ep isodio  se h ic ieron gest iones en procura de su paradero y  
l iber tad.  

  E l lo  resul ta  de la  prueba rend ida por  e l  Min is ter io  del  In ter ior ,  donde se 
deta l lan las  consu l tas e fec tuadas con ta l  mot ivo a d iversos organismos o f ic ia les.  Obran 
constanc ias  también de gest iones in tentadas ante e l  per iód ico «La Prensa»,  e l  Nuncio  
Apostó l ico y  ot ros  organismos y  personas de l  país  y  e l  ext ran jero .  

  Además obran agregadas a es te proceso e l  expte.  n°40.683 caratu lado 
«Pere i ro  Ste l la  Mar is  s /habeas corpus»,  or ig inado en e l  Juzgado Federa l  nro.  3  de esta  
Capi ta l .  

  A l l í  su madre descr ib ió  e l  suceso cons is tente en la  detenc ión de su h i ja ,  
así  como la  manera en que tuvo conocimiento  de é l ,  prestando juramento de lo  que 
expresó.  

  La  v íc t ima permanec ió  a lo jada en e l  centro de detención  conocido como 
«El  At lé t ico» que dependía operac ionalmente  de l  E jérc i to  Argent ino. ”  (c f r .  La Sentenc ia ,  
Tomo I I ,  pps.  621 y sgtes. ) .   
 
  12.  Pr ivación i legal  de la l ibertad de Guil lermo Manuel  Sobrino 
Berardi .  
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  Gui l lermo Manuel  Sobr ino Berard i  fue pr ivado en forma i lega l  de su 
l iber tad e l  d ía 22 de d ic iembre de 1977 en e l  loca l  donde t raba jaba,  s i to  en la  ca l le  
Falucho 376 de esta  c iudad.  En d icha ocas ión,  var ios camiones del  E jérc i to  Argent ino 
rodearon la  manzana y ,  con gran despl iegue de fuerzas,  se lo  l levaron.  
  Por  gest iones de los fami l ia res  de la  v íc t ima,  fue l levado a l  cuar te l  de l  
E jérc i to  ub icado en e l  barr io  de Pa lermo,  para luego ser  t ras ladado a l  cent ro  
c landest ino de detenc ión conoc ido como “e l  Pozo de Qui lmes” .  
  Gu i l lermo Sobr ino,  padre de l  desaparec ido,  formuló las denunc ias  
per t inentes ante la  CONADEP -agregadas a l  Legajo de la  Comis ión reg is t rado bajo e l  
nro.  6 .980- ,  la  Comis ión de Derechos Humanos de las Naciones Unidas,  Amnist ía  
In ternac ional ,  Cruz Roja,  la  Comis ión In teramer icana de los  Derechos Humanos y  
también ante e l  Min is ter io  de l  In ter ior .  
  Todas las  gest iones real izadas por  los fami l iares de Sobr ino,  tuv ieron 
resu l tado negat ivo .  
 

  13 y  14.  Pr ivación i legal  de la l iber tad de Edda Elba Vega Ferret t i  y  
Ricardo Osvaldo Vega Ferrett i  (ex caso n° 13) .  
  Los hermanos Edda y  Ricardo Vega Fer ret t i  fueron pr ivados en forma 
i lega l  de su l iber tad e l  d ía 6 de d ic iembre de 1977,  en su domic i l io  s i to  en la  Av.  
Di rec tor io  687 p iso 3°  de esta c iudad.  
  E l  depar tamento donde v iv ían las v íc t imas,  fue c lausurado con una fa ja  
que daba cuenta de que ta l  procedimiento había  s ido real izado por  e l  Destacamento de 
Ciudadela.  
  Horac io  Cid  de la  Paz y  Oscar  González ,  qu ienes estuv ieron a lo jados en 
d iversos campos de detenc ión durante e l  gobierno de fac to ,  v ieron a Ricardo Vega,  en 
ca l idad de detenido,   en e l  cent ro c landest ino de detenc ión conoc ido como “Banco” .  
  As imismo,  lo  hasta aquí  expuesto encuentra corre la to en las  constanc ias  
obrantes  en  e l  legajo nro.  1460 de la  CONADEP,  en e l  cual  f igura la  denuncia e fec tuada 
por  E lda Ferret t i  de Vega,  como as í  también las demás denunc ias  formuladas ante la  
Comis ión de Derechos Humanos  de la  ONU,  Amnesty  In ternac ional ,  y  una  nota  
presentada ante e l  Min is ter io  del  In ter io r  -en aquel  momento a cargo de l  Gra l .  Albano 
Harguindeguy- ,  de fecha 19 de d ic iembre de 1977.  
 
  15.  Pr ivación i legal  de la  l ibertad de María Bedoian.  
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  El  12 de jun io  de 1977 a las cuat ro de la  madrugada,  fuerzas conjuntas de 
la  Pol ic ía Federa l ,  Fuerzas Armadas y  de segur idad,  se  presentaron en e l  domic i l io  de 
la  ca l le  Nicas io Oroño 1367,  donde v iv ía  Issac Ikonicof f ,  a  f in  de so l ic i tar  la  presencia  
de su h i jo  Ignac io .  A l  comunicar les  que e l  nombrado no se encont raba a l l í ,  e l  p r imero 
fue obl igado a t ras ladarse a  su negoc io,  ub icado en la  ca l le  Espinosa 1194.   
  E l  operat ivo  contaba con cuat ro automóvi les y  una camioneta,  los  cua les 
se desplazaron con e l  antes  nombrado hasta e l  loca l .  A l  l legar  a l  lugar ,  requ isaron los  
d i ferentes  sa lones,  y  t ras  comprobar  que la  persona buscada no se encontraba a l l í ,  
comenzaron a reg is t rar  e l  negocio.  
  Cuat ro  d ías  más tarde,  e l  jueves 16 de jun io  de 1977,  se apersonó a l  
domic i l io  de Issac Ikonicof f ,  e l  por tero de l  ed i f ic io  de la  ca l le  Larraya 1740 - lugar  donde 
v iv ían Ignac io  Ikonicof f ,  su esposa María  Bedoian y  su h i ja  Ana- ,  para comunicar le  que 
en la  madrugada del  12 de jun io de 1977,  e l  mismo día que requisaron e l  negocio,  un 
grupo de desconoc idos había secuestrado a  Mar ia  Bedoian,  de jando a  su h i ja  Ana bajo  
e l  cu idado del  por tero .  
  Las pruebas referentes a este hecho se encuentran anexadas a l  Legajo  de 
la  CONADEP nro.  4.950.  
 
  16.  Pr ivación i legal  de la  l ibertad de Alberto Horacio Berrocal .  
  Alber to Horac io Berrocal ,  qu ien se desempeñaba como empleado del  
f r igor í f ico “La Fores ta”  ub icado en la  ca l le  Tel l ier  2237 de l  barr io  de Mataderos  de esta 
c iudad,  fue pr ivado en forma i lega l  de su l iber tad e l  d ía 21  de enero de 1977 en su lugar  
de t raba jo;  ocas ión en la  cual ,  personal  armado que se ident i f icó  como per teneciente a l  
E jérc i to  Argent ino,  se const i tuyó en ta l  lugar ,  requ i r iendo la  presencia de la  v íc t ima,  
para poster iormente  l levárselo  detenido.  Luego de d icho suceso no se vo lv ieron a tener  
not ic ias  de la  suer te corr ida por  la  v íc t ima.  
  Acredi ta  lo  expuesto la  denunc ia  formulada por  Mar ía del  Carmen Ol ivares  
de Berrocal ,  madre de la  v íc t ima,  ante  la  CONADEP (c f r .  Lega jo  nro.  8 .212) ,  en la  cua l  
re la tó los  pormenores  de la  detenc ión,  re f i r iendo además que fueron test igos de l  
procedimiento  todos sus compañeros de t raba jo,  qu ienes se encontraban presentes  en 
e l  lugar  a l  momento en que Berrocal  era secuest rado.   
  En e l  Legajo a ludido,  también se encuentran agregadas copias  de los  
habeas corpus presentados por  la  nombrada anter iormente  como consecuenc ia  de la  
desapar ic ión de Alber to  Berrocal ,  t rami tados ante los  Juzgados Federa les nros .  5  y  6  de 
esta c iudad,  los cuales tuv ieron resu l tado negat ivo .  
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  17.-  Pr ivación i legal  de la  l ibertad de Eduardo María Biancalana Mc 
Gann.  
  Eduardo María  Bianca lana Mc Gann,  fue pr ivado de su l iber tad e l  d ía  5  de 
abr i l  de 1977,  en un bar  s i to  en la  in tersecc ión de las  Aven idas La P lata  y  Rivadav ia ,  
por  persona l  de l  E jérc i to  Argent ino.  
  Las c i rcunstanc ias at inentes  a la  detenc ión del  antes nombrado,  se 
encuent ran acredi tadas  en la  denunc ia  nro.  5958 de la  CONADEP, formulada por  Ana 
María  Biancalana,  hermana de l  mismo,  quien adu jo que fueron test igos de l  secuest ro ,  
var ias  personas que se encontraban en e l  bar ;  re f i r iendo as imismo que a los pocos días 
de l levado a  cabo ta l  proced imiento ,  se presentó personal  de l  E jérc i to  en e l  domic i l io  de 
la  v íc t ima,  preguntando por  su hermano.   
  Constan también en d icho Legajo ,  copias del  expediente  de so l ic i tud de 
cer t i f icado Ley 24.321 en re lac ión a l  nombrado,  y  par te  de las actuac iones cara tu ladas 
“B iancalana  Eduardo Mar ía S/Ausencia por  desapar ic ión forzada” ,  de l  reg is t ro  de l  
Juzgado Naciona l  en lo  Civ i l  n°  80 de es ta c iudad.  
 
  18.-  Pr ivación i legal  de la  l ibertad de I r is  Beatr iz  Cabral  Balmaceda.  
  I r is  Beatr iz  Cabra l  Ba lmaceda fue secuestrada e l  15 de mayo de 1977,  
mient ras se encont raba en su domic i l io  s i to  en la  ca l le  Car los Ort iz  1277,  por  personal  
de l  E jérc i to  Argent ino y  de la  Po l ic ía  Federa l .  
  Acorde a l  tes t imonio de Dolores Cabra l  formulado ante la  CONADEP (c f r .  
Lega jo nro.  1 .016) ,  en los d iar ios de la  época se pub l icó  que la  nombrada fa l lec ió  en un 
enf rentamiento  subvers ivo  l levado a cabo en la  local idad de Monte Grande.  
  Como consecuenc ia  del  hecho,  se  presentó  un habeas  corpus  ante e l  
Juzgado en lo  Cr iminal  y  Cor recc ional  Federa l  n° 5.  
  Por  su par te ,  S i lv ia  E l ida Harasymiw,  h i ja  de la  v íc t ima,   fue ent regada a  
una vec ina por  persona l  de l  E jérc i to ,  y  años más tarde es ta ú l t ima so l i c i tó  e l  cer t i f icado 
Ley 24.231 a efec tos  de real izar  la  dec larac ión de ausenc ia  por  desapar ic ión forzada de 
peraona de su madre.  
 
  19 .  Pr ivación i legal  de la  l ibertad de Mónica Irma Cassani  Montaldo.  
  El  28 de abr i l  de 1977,  un grupo de personas que se ident i f icó  como 
per tenec ientes a l  E jérc i to  Argent ino,  ingresó de  forma i lega l  a l  domic i l io  s i to  en  la  ca l le  
José Boni fac io  4160,  1°  p iso,  depar tamento 2 de esta c iudad,  lugar  que habi taba Mónica 



 58

I rma Cassani  Monta ldo,  para l levárse la  deten ida.  Desde ese momento,  no se  tuv ieron 
más not ic ias acerca de su paradero.  
  Acredi ta  lo  expuesto precedentemennte ,  la  denuncia formulada ante la  
CONADEP (c f r .  Legajo nro.  2 .709)  y  los  habeas corpus presentados por  A lb ino Cassani  
-padre de la  v íc t ima- ;  todos los cua les tuv ieron resu l tado negat ivo.   
 

  20.  Pr ivación i legal  de la  l iber tad de Juan Car los Daroqui  Barantoni  
(ex caso n° 21) .  
  En la  madrugada del  12 de sept iembre de 1977,  un grupo de personas 
armadas que se ident i f icó como ” fuerzas de segur idad” ,  i r rumpió en e l  domic i l io  de 
Osvaldo Sposaro,  s i to  en la  ca l le  Tabaré  2774 de es ta c iudad,  donde t rans i tor iamente 
se encontraba v iv iendo Juan Car los Daroqu i  Baranton i ,  y  se  lo  l levaron detenido.  A la  
fecha,  e l  mismo permanece desaparec ido.   
  Con re lac ión a este  hecho,  se rad icó denuncia  ante  la  Comisar ía  36ª  de la  
Po l ic ía  Federa l  Argent ina,  ub icada en la  ca l le  Pedernera 3406 de es ta c iudad.    
  E l  hecho fue denunc iado ante la  CONADEP por  Dora Esther  Barantoni  de 
Daroqui ,  madre de la  v íc t ima,  qu ien  además ind icó haber  in terpuesto  un habeas corpus 
en favor  de su h i jo ,  ante e l  Juzgado n° 8 ,  Secretar ía n° 125;  ante e l  Juzgado de 
Sentenc ia le t ra  P,  Secretar ía n°  17,  e l  Juzgado de Sentenc ia  Let ra V,  Secre tar ía n°  28;  
causas n°  23765,  n° 247,  y  n° 1821,  respect ivamente.  Todas estas presentac iones 
fueron rechazadas:  e l  13 de oc tubre de 1977,  e l  2  de nov iembre de  1978,  y  e l  29 de 
jun io  de 1979,  según e l  orden enunc iado anter io rmente.   
  As imismo,  recordó haber  hecho más denunc ias  ante organismos ta les  
como Madres de Plaza de Mayo,  Cruz  Roja Argent ina,  L iga por  los  Derechos del  
Hombre,  Naciones Unidas,  OEA,  a l  Rey de  España,  y  a l  Papa Juan Pablo Segundo,  
ent re ot ros .    
 
  21.  Pr ivación i legal  de la  l ibertad de Fernando Manuel  De Gregor io 
Gómez  (ex caso n° 23) .  
  Al ic ia  Gómez,  madre de  Fernando Manuel  De Gregor io  Gómez re la tó  que 
a l rededor  de las  2:10 hs.  de l  d ía  30 de marzo de 1977,  c inco hombres fuer temente 
armados,  que se ident i f icaron como per tenec ientes  a las  fuerzas conjuntas,  i r rumpieron 
en su domic i l io  s i to  en Rosar io  814,  3°  p iso,  depar tamento “A”  de es ta c iudad;  y  t ras 
dest ru i r  gran par te de la  habi tac ión,  se l levaron detenido a su h i jo ,  Fernando De 
Gregor io  Gómez,  qu ien encapuchado fue  in t roduc ido en un automóv i l  marca Ford 
Falcon.  
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  De es te hecho fueron tes t igos la  to ta l idad de la  fami l ia  de Fernando 
Manuel  De Gregor io  Gómez.  
  A efectos de conocer  e l  dest ino de su h i jo ,  la  fami l ia  de la  v íc t ima 
in terpuso cuat ro habeas corpus ;  rad icados en las  s igu ientes  sedes:  e l  de l  30 de marzo 
de 1977,  ante e l  Juzgado Federa l  n° 3 ;  e l  de fecha 17 de mayo de 1979,  ante e l  
Juzgado Federa l  n°  4 ,  y  los  de fecha 29 de abr i l  de  1977 y 15 de sept iembre de 1982,  
nuevamente ante  e l  Juzgado Federa l  n°  3.  
  Todas es tas  presentac iones tuv ieron resul tado negat ivo,  a l  igua l  que la  
denuncia rea l izada ante  e l  Min is ter io  de l  In ter ior .    
  A su vez,  este  hecho fue denunc iado ante la  Comis ión In teramer icana de 
Derechos Humanos de la  O.E.A. ,  reg is t rada bajo e l  número de caso 5309.  
  Todo lo  descr ip to,  surge de las  constanc ias  del  Legajo  nro .  2961,  de la  
Secretar ía de Derechos Humanos de la  Nación.  
  
  22.  Pr ivación i legal  de la l ibertad de Horacio Edmundo Fernández  (ex  
caso n° 24) .  
  Horac io  Fernández fue  pr ivado en forma i legal  de su l iber tad e l  d ía 5  de 
abr i l  de 1977,  cuando personas armadas ingresaron a su domic i l io  de la  ca l le  Colombres 
427,  1°  p iso de es ta c iudad.  
  Las fuerzas de segur idad que actuaron en e l  operat ivo ,  se mov i l izaban en 
un automóvi l  de la  Pol ic ía  Federa l  Argent ina.  
  Tales  c i rcunstanc ias  surgen de la  denuncia efec tuada por  Susana Olga 
Va lenc ia,  as í  como también de los  demás datos obrantes en e l  Legajo CONADEP nro .   
1140.  
 
  23.  Pr ivación i legal  de la l ibertad de Armando Jorge Ferraro Videl  (ex 
caso n° 25) .  
  El  día 3 de enero de 1977,  aprox imadamente a las 23:00 hs . ,  d iez  
personas vest idas de c iv i l  armadas,  a l lanaron s in  orden emanada de autor idad 
competente a lguna,  e l  domic i l io  de Armando Jorge Ferraro Vide l ,  s i to  en la  ca l le  
Caxarav i l le  4765,  depar tamento 1° de esta c iudad.  
  Una vez ingresado a l  domic i l io ,  es te grupo armado detuvo a l  antes  
nombrado.  
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  Ante  ta l  s i tuac ión,  Mar ia  Zulema V ide l ,  madre de la  v íc t ima,  se presentó  
en la  Comisar ía  42ª  de la  Po l ic ía  Federa l  Argent ina con  e l  propós i to  de rea l izar  la  
per t inente  denunc ia ;  cuest ión que le  fue denegada.  
  Acredi ta  lo  expuesto,  e l  test imonio br indado por  Mar ía  Zulema Vide la  ante  
la  CONADEP, obrante en e l  Legajo nro.  2055,  la   nota d i r ig ida a l  ex Subsecretar io  de l  
Min is ter io  de l  In ter ior ,  Coronel  David Ruiz  Palac ios ,  y  un habeas corpus presentado en 
favor  de la  v íc t ima.  
 

  24.  Pr ivación i legal  de la  l ibertad de Juan José Ficarra Gi les  (ex caso 
n° 26) .  
  Juan José F icar ra Gi les ,  fue secuest rado e l  d ía 3 de marzo de 1977 en e l  
domic i l io  de  su padre,  s i to  en la  ca l le  33 Or ienta les n°  549 depar tamento “2"  de esta 
c iudad;  por  ind iv iduos armados vest idos  con uni formes mi l i tares,  qu ienes lo  esposaron y  
encapucharon.  
  Juan F icarra,  padre de la  v íc t ima,  e fectuó la  denuncia per t inente ante la  
CONADEP, ocasión en la  cual  expuso los  acontec imientos del  operat ivo del  que fue 
tes t igo,  ya  que e l  domic i l io  donde secues traron a su h i jo  era  de su  propiedad;  
recordando haber  presentado dos habeas corpus en favor  de l  mismo:  uno rad icado en 
esta c iudad y ot ro en e l  Depar tamento Judic ia l  de Morón,  en los meses de jun io y  
sept iembre de 1977,  respect ivamente.  Las dos presentac iones tuv ieron resul tado 
negat ivo.  A todo e l lo ,  agregó que rea l izó  d iversas denunc ias  ante la  O.E.A. ,  e l  
Min is ter io  de l  In ter ior  y  las  Nac iones Unidas (c f r .  Legajo CONADEP nro.  3495) .  
 
  25.  Pr ivación i legal  de la l ibertad de Car los Alberto Flores Guerra  (ex  
caso n° 27) .  
  En la  madrugada del  31 de marzo de 1977,  un grupo de personas 
armadas,  v is t iendo ropa de fa j ina mi l i tar  y  que d i jo  per tenecer  a la  Po l ic ía  Federa l  
Argent ina,  ingresó por  la  fuerza a l  domic i l io  que habi taba la  fami l ia  F lores Guerra en la  
ca l le  33 Or ienta les 650,  depar tamento “D”  de la  Capi ta l  Federa l ,  t i rando aba jo  la  puer ta .  
Acto seguido,  encerraron en e l  baño a I rma F lores Guerra y  secuest raron a Car los 
Alber to  F lores Guerra.  
  A raíz  de ta l  ep isodio,  la  madre de la  v íc t ima junto  a  su ot ro h i jo ,  José 
Danie l ,  se  d i r ig ieron a  la  Comisar ia  10ª  de la  Pol ic ía Federa l  Argent ina,  a  e fec tos  de 
denunciar  lo  acaec ido,  ocasión en la  cual  un subof ic ia l  de d icha  dependenc ia les  
in formó que estaban enterados de lo  que ocurr ió  esa noche,  ya que se había  pedido 
“área l iberada” .  
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  A su vez,  José Danie l  F lores Guerra  -hermano de la  v íc t ima- ,  presentó un 
habeas corpus  y  un rec lamo ante e l  Min is ter io  de l  In ter ior ,  los  cua les tuv ieron resul tado 
negat ivo.  
  Los e lementos  de prueba v inculados a l  p resente  caso se encuentran 
recopi lados en e l  Legajo  CONADEP nro.  2 .813.  
 

  26.  Privación i legal  de la l ibertad de Eduardo Alvaro Franconett i  (ex 
caso n° 28) .  
  Eduardo Alvaro Franconet t i  fue  secuest rado e l  d ía 16 de febrero  de 1977,  
cuando personas armadas,  que d i jeron per tenecer  a l  E jérc i to  Argent ino,  ingresaron por  
la  fuerza a su domic i l io  s i to  en la  Av.  Di rector io  3399 de esta c iudad.  
  Segu idamente,  e l  personal  de l  E jérc i to  se l levó detenido a Eduardo 
Franconet t i ,  con los o jos vendados y  las  manos atadas,  in t roduc iéndolo  en un automóvi l .  
Desde aque l  suceso,  no vo lv ieron a tenerse not ic ias  acerca de su paradero.   
  Las c i rcunstanc ias señaladas ut  supra  encuentran corre la to en e l  
tes t imonio prestado por  Syra Franconet t i  ante la  CONADEP (c f r .  Lega jo nro.  914) ,  y  en 
e l  habeas corpus presentado por  Eduardo Franconet t i .  
 
  27.  Pr ivación i legal  de la  l ibertad de Aníbal  Eduardo Gadea  (ex caso 
n° 29) .  
  Aníbal  Eduardo Gadea fue pr ivado i legalmente de su l iber tad e l  d ía 8  de 
jun io  de 1977,  en un operat ivo  l levado a cabo por  persona l  de l  E jérc i to  Argent ino,  e l  
cua l  ingresó  por  la  fuerza a l  domic i l io  que e l  m ismo compart ía  con su fami l ia ,  s i to en la  
ca l le  Cast ro 1408 de es ta c iudad.  
  A ra íz  de e l lo ,  la  fami l ia  de  la  v íc t ima rea l izó  gest iones en e l  ámbi to 
jud ic ia l  y  admin is t rat ivo con e l  ob jeto  de dar  con e l  paradero de GADEA.  
  Así ,  Aníbal  Gadea,  padre de la  v íct ima y  test igo del  suceso,  presentó  un 
habeas corpus en favor  de su h i jo ,  e l  cual ,  e l  21 de  jun io de 1977,  fue rechazado por  e l  
Dr .  Mar io Chich izo la.  
  As imismo,  denunc ió  e l  caso ante e l  Min is ter io  de l  In ter io r ,  a  t ravés de una 
nota  de fecha 4 de ju l io  de 1977 d i r ig ida a l  ex  Min is t ro Albano Harguindeguy,  así  como 
también ante la  Comis ión In teramer icana de Derechos Humanos.  
  La  denunc ia ante la  CONADEP,  reg is t rada bajo e l  nro.  de Lega jo  1 .409,  
fue rea l izada por  Mar ía Inés Gadea,  hermana de la  v íc t ima.  
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  28 .  Pr ivación i legal  de la l ibertad de Alberto Jorge Gorr in i  (ex caso n° 
30) .   
  El  3  de jun io de 1977 durante  la  madrugada,  un grupo de personas 
armadas que se ident i f icó como per tenecientes  a l  E jérc i to  Argent ino,  ingresó por  la  
fuerza a l  domic i l io  de la  ca l le  Salcedo 3564 de esta c iudad y ,  luego de amarrar  y  
vendar le  los  o jos a l  mat r imonio compuesto por  A lber to  Gorr in i  e  Inés Lugano de Gorr in i ,  
procedieron  a secuest rar  a  Alber to  Jorge Gorr in i ,  h i jo  de los antes nombrados.  
  E l  d ía  3 de agosto de 1978,  e l  mat r imonio Gorr in i  rec ib ió  un l lamado de la  
Embajada de Suiza,  a  t ravés del  cua l  se  requer ía su presencia en ta l  representac ión 
d ip lomát ica .  L legados a l  lugar ,  les  fue exhib ida una nota  anón ima que había  s ido 
rec ib ida por  correo,  en la  cua l  se daba cuenta de que e l  p rofesor  A lber to Gorr in i  había  
s ido ases inado (c f r .  Legajo  nro.  3356 de la  Secretar ía de Derechos Humanos) .  
  Tales  c i rcunstanc ias se encuentran acredi tadas en la  denunc ia formulada 
por  Inés  Gor r in i  ante  la  CONADEP, ocasión en la  mani fes tó que a  efectos de dar  con e l  
paradero de su h i jo ,  p resentó  d iversas denunc ias  ante la  Comisar ía  32ª  de la  Po l ic ía  
Federa l  Argent ina,  e l  M in is ter io  de l  In ter io r ,  la  O.E.A ( reg is t rada ba jo  e l  número de caso 
3479) ,  e l  Consulado de la  Repúbl ica de I ta l ia ,  así  como también un habeas corpus.  
Todas es tas gest iones tuv ieron con resul tado negat ivo.  
 
  29.  Pr ivación i legal  de la l ibertad de Gustavo Alberto Groba  (ex caso 
n° 31) .  
  Gustavo Alber to Groba fue pr ivado i lega lmente  de su l iber tad e l  d ía 3  de 
jun io  de 1977,  en horas de la  tarde,  mienras se encontraba en e l  domic i l io  s i to  en la  
ca l le  Be lgrano 4099,  p iso 7°  depar tamento “31”  de la  Capi ta l  Federa l .  E l  operat ivo fue 
l levado a cabo por  personal  dependiente del  E jérc i to  Argent ino.  
  José Groba,  padre de la  v íc t ima,  expl icó que:  “El  d ía 3 de jun io de 1977,  
a  media mañana,  se  presentó en e l  ed i f ic io  de la  ca l le  Belgrano N° 4099 de esta  Cap.  
Fed. ,  una persona vest ida de c iv i l  y  d i r ig iéndose a  la  por ter ía ,  que es tá  ubicada en la  
par te super ior  de l  ed i f ic io ,  preguntó a  los  encargados s i  Gustavo Alber to Groba v iv ía 
ahí ,  mostrando a l  mismo t iempo una fo togra f ía  de cuando era estudiante secundar io .  En 
la  por ter ía  le  in formaron que efect ivamente Gustavo v iv ía  en e l  P iso 7°  Depar tamento 
N° 31,  pero que no estaba,  ya  que de día t rabajaba y luego iba a  la  Facul tad de 
Ingenier ía .  Sobre la  fo to le  mani festaron que la  misma tenía muchos años,  porque en la  
misma estaba muy joven.  Por  la  tarde v iene un grupo de hombres,  con uno que los  
d i r ig ía ,  que mani festó que eran «Fuerzas de  Segur idad»,  vest ido de c iv i l  pero con 
cha lecos ant iba las y  armados.  E l  señor  que los d i r ig ía p id ió  en la  por ter ía  que les  
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abr ieran e l  depar tamento N° 31,  donde v iv ía  mi  h i jo ,  y  se in t rodujeron,  quedando 
a lgunos hombres armados fuera del  mismo.  Mas tarde l legó a  d icho depar tamento la  
Sr ta.  Grac ie la  Nico l ía ,  promet ida de mi  h i jo ,  acompañada de su hermana casada,  la  Sra .  
E lena Isabe l  Nico l ia  de Herrera  con su h i jo  de pocos meses en sus brazos,  pues habían 
quedado en  encont rarse en e l  depar tamento,  seguramente con la  idea de cenar  juntos .  
Más tarde a l  parar  e l  ascensor  en e l  p iso 7° ,  descendió  un hombre sobre e l  cual  se le  
abalanzaron y  lo  in t rodu jeron en e l  depar tamento de mi  h i jo .  Cuando a d icho señor  lo  
tenían en e l  suelo dándole golpes y  puntapiés,  é l  mismo p id ió a gr i tos  que lo  l levaran a  
su depar tamento.  A l  requer i r le  los  documentos  se d ieron cuenta que se habían 
equivocado,  ya que se t ra taba de un señor  mayor ,  de apel l ido Padi l la ,  que era vec ino 
del  mismo p iso y  lo  dejaron i r  a  su casa.   Montaron nuevamente la  guard ia y  a los pocos 
minutos ,  cuando l legó mi  h i jo  procedieron de la  misma forma,  in t roduc iéndolo en su 
depar tamento donde estaba su promet ida Grac ie la  y  la  hermana de ésta  con su h i j i to .  E l  
señor  que comandaba e l  grupo le  d i jo  a  la  hermana de Grac ie la  que no se la  l levaba 
porque estaba con e l  bebé,  y  la  de jaron en la  por ter ía ,  mani festándole que debía 
quedarse como mín imo media hora y  que luego se fuera  a  su casa.  Tanto a la  hermana 
de Grac ie la  como a los  encargados del  ed i f i c io  los amenazaron,  adv i r t iéndo les que no 
debían deci r  nada de lo  que se les había preguntado y menos de lo  que habían v is to ,  
pues en caso contrar io  sus  v idas cor r ían pel ig ro.  En e l  in ter ín  tanto a Gustavo como a 
Grac ie la  los  encapucharon y  se los  l levaron.  Desde entonces y  pese a los  muchos 
empeños tanto de nues t ra par te  como de los  padres de  Grac ie la ,  nunca pudimos saber  
nada de e l los .  Por  un t iempo quedó en e l  depar tamento una guard ia  permanente con dos 
hombres,  que se rotaban durante las  24 horas de l  d ía.  Mient ras  tanto fueron sacando 
objetos y  muebles como te lev isor ,  máquina fo tográf ica,  rad io,  heladera,  aparatos  
const ruídos por  mi  h i jo  y  que le  s i rv ieron de estud io cuando cursó los ú l t imos t res  años 
en e l  Coleg io Indust r ia l  Pío IX,  como también aparatos rec ib idos de c l ientes para  su 
rev isac ión y  reparac ión. ”  
  “En los pr imeros días  del  mes de Octubre de 1977,  var ios  hombres 
vo lv ieron a  ent rar  a l  depar tamento y  empezaron a  envo lver  y  a  empaquetar  las  pocas 
cosas que aún quedaban,  a  excepc ión de l ibros  y  ropa usada.  Cuando e l  encargado de 
la  casa les  p id ió  una expl icac ión por  lo  que es taban hac iendo le  contes taron que «El  
t rámi te  había  quedado terminado y  lo  que se l levaban iba a  un  depós i to  f isca l  y  que 
luego e l  Juez de Turno cor respondiente,  not i f icar ía los  resul tados del  t rámi te». ”  

  La fami l ia  Groba in terpuso t res habeas corpus en favor  de su  h i jo  (c f r .  
Lega jo CONADEP nro.  501) ,  presentados ante los s igu ientes  Tr ibunales:  causas nros .  
11.445 y 11.699,  rad icadas ante e l  Juzgado Federa l  n°  2 ,   y  la  causa n° 184,  ante e l  
Juzgado Federa l  n° 6 ;  todos e l los  rechazados e l  24 de jun io de 1977,  e l  18 de oc tubre  
de 1977 y e l  13 de ju l io  de 1983,  respect ivamente 
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  A su vez,  ante  e l  Juzgado de Ins t rucc ión n° 5  se e fec tuó denuncia por  la  
pr ivac ión i legal  de la  l iber tad de Gustavo Groba        - reg is t rada bajo  e l  n° 42.930- ,  en 
la  cual  se d ic tó sobreseimiento e l  24 de nov iembre de 1977.  
  Por  ú l t imo,  la  fami l ia  Groba,  rea l izó  gest iones para dar  con e l  paradero de 
su h i jo  ante e l  Min is ter io  del  In ter ior ,  a  t ravés de la  nota de fecha 3 de octubre de 1977,  
d i r ig ida a l  Min is t ro  Harguindeguy.  
 

  30.  Pr ivación i legal  de la  l ibertad de Diego Jul io  Guagnini  Raymundo  
(ex caso n° 32) .  
  En e l  marco de la  causa n°  13/84,  la  Excma.  Cámara de l  Fuero tuvo por  
probado en e l  caso n° 359,  que Diego Guagnin i  Raymundo fue pr ivado i legalmente de su 
l iber tad e l  d ía 30 de mayo de 1977,  por  personal  que dependía de l  E jérc i to  Argent ino.  
  En e fec to,  señaló la  Alzada que “ [e ] l lo  surge de los  d ichos de sus padres  
Cata l ina  Raymunda de Guagnin i  y  Omar A.  Guagnin i  y  de su suegra Cas i lda Ofe l ia  
Chocobar  de Valoy ,  ver t idos ante la  Comis ión Nacional  de Desapar ic ión de Personas y  
en las  causa nro.  2826 y 1414,  ambas de l  Juzgado Nac ional  de Pr imera Instanc ia en lo  
Cr iminal  de Inst rucc ión nro.  1 ,  donde ref ieren que la  v íc t ima fue secuestrada . . . ”  

  “Se suma a lo  expuesto e l  hecho de haber  s ido v is to  Guagnin i  en un lugar  
de detenc ión que dependía de la  Fuerza Ejérc i to  por  d iversos tes t igos .  
  Con mot ivo  de su pr ivac ión de la  l iber tad se h ic ieron  gest iones ante  
autor idades  en procura de la  aver iguación de su paradero y  l iber tad.  

  Sus fami l iares  deta l lan  ante la  Conadep las  gest iones rea l izadas,  ent re 
e l las  var ios recursos de habeas corpus. ”  (cf r .  La Sentenc ia ,  Tomo I I ,  pps.  249 y  sgtes. ) .   
  También es  út i l  t raer  a  co lac ión las considerac iones efec tuadas por  
Cata l ina Raymundo de Guagnin i ,  madre de  la  v íc t ima,  en e l  marco de la  denuncia  que 
d io  or igen a l  Legajo CONADEP nro.  1058.   
  En aquel la  ocas ión,  re la tó que e l  nombrado “ . . .presuntamente fue 
secuest rado ent re  las 18:00 y  20:00 hs .  de l  d ía  c i tado  [ léase,  e l  30 de mayo de 1977]  ya 
que fue v is to  a las  18:00 hs .  con su h i jo  EMILIO (entonces de 18  meses de edad)  en e l  
barr io  de Nueva Pompeya y no se presentó a una c i ta  que presuntamente acordara para  
las  20:00 hs . ”  (c f r .  Lega jo  CONADEP nro.  1058) .   
 
  31.  Pr ivación i legal  de la  l ibertad de Juan Car los Higa  (ex caso n° 33) .   
  Juan Car los  Higa fue pr ivado en forma i legal  de su l iber tad e l  d ía 17  de 
mayo de 1977 a las 23:15 hs . ,  mient ras se encontraba en su domic i l io  de la  ca l le  
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Agaces 270,  por  un  grupo de personas per tenec ientes a l  E jérc i to  Argent ino,  qu ienes 
además de  v io lentar  la  casa,  go lpearon a  los  fami l iares  del  nombrado que en ese 
momento se encontraban en la  misma.  
  Las c i rcunstanc ias señaladas encuent ran corroborac ión en las  
mani festac iones de Mar ia  Anton io  Higa ante la  CONADEP (c f r .  Legajo nro.  2809) ,  qu ien 
re la tó los sucesos que damni f icaron a su hermano.  
  A efec tos  de dar  con  e l  paradero  de Juan Car los  Higa,  se efectuaron 
d iversas gest iones ante las autor idades competentes ,  ent re  las cua les  cabe destacar  las  
denuncias  ante la  O.E.A.  ( reg is t rada ba jo e l  caso n°  3728)  y  ante la  Comis ión 
In teramer icana de Derechos Humanos,  la  presentac ión de var ios  habeas corpus  y  de 
una nota an te e l  Min is ter io  de l  In ter ior ,  todas e l las con resul tado negat ivo .   
 

  32.  Pr ivación i legal  de la l ibertad de Leonor  Landaburu Zavaleta  (ex  
caso n° 36) .  
  El  día 31 de agosto de 1977,  fuerzas de segur idad ingresaron en forma 
i lega l  e  in tempest iva  a l  depar tamento s i to  en la  ca l le  Carabobo 169 per tenec iente a 
Leonor  Landaburu -embarazada de s ie te  meses- ,  y  luego la  secuest raron.  
  Como consecuenc ia  de su detenc ión se h ic ieron gest iones ante d i ferentes 
autor idades  en procura de la  aver iguación de su paradero y  l iber tad.  
  E l  7  de sept iembre de  1977,  Car los  Landaburu remi t ió  a l  por  entonces 
Min is t ro  del  In ter io r ,  A lbano Hargu indeguy,  una nota so l ic i tando in formac ión acerca de 
su hermana,  no obteniendo resul tado pos i t ivo .  
  En e l  p lano jud ic ia l ,  en  fecha 28 de sept iembre de 1977,  se presentó  un 
habeas corpus ,  e l  cual  fue rechazado.   
  A su vez,  se efectuó la  denuncia  ante la  “Asoc iac ión de Fami l iares de 
Desaparec idos por  Razones Pol í t icas” .  
  Por  ú l t imo Rober to  Landaburu,  hermano de la  v íc t ima,  denunc ió  e l  hecho 
ante la  CONADEP (c f r .  Legajo nro.  3 .174) .  
 

  33.  El  homicidio de Mar io Gregorio Lerner  (ex caso n° 37) .  
  El  hecho que damni f icó  a  Mar io  Gregor io  Lerner ,  se encuentra acredi tado 
en la  causa n° 13/84;  opor tun idad  en la  cual  la  Excma.  Cámara de l  Fuero expuso que 
“ [e ] l  d ía  17 de marzo de 1977 en horas  de la  noche Mar io  Lerner  rec ib ió  t res  her idas de 
bala produc idas por  e l  acc ionar  de Fuerzas subord inadas operac iona lmente a l  Pr imer  
Cuerpo del  E jérc i to  o  per tenec ientes a és te .   
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  Así  resul ta de los d iversos test imonios  recepc ionados en autos ,  ta les  
como los  apor tados por  Pedro Luis  Carrena,  Zulema de la  Vega Caste l lanos,  Bernardo 
F lor io  Sch i f f r in ,  Salvador  Iud ica,  Saul  Tovorovsky,  Enr ique Onofr io  y  Gregor io  Lerner ,  
qu ienes  atest iguan sobre e l  despl iegue de  un numeroso  grupo de personas armadas y  
vehícu los  c iv i les ,  los  estampidos de  armas de fuego,  la  permanencia de estas personas 
luego de e l lo  y  la  in tervenc ión de  personal  un i formado y  armado per tenec iente a las  
fuerzas armadas.  
  E l  tes t imonio del  ya nombrado Pedro Lu is  Carrena,  da cuenta  del  s i t io  en 
que v io  a un cuerpo humano abat ido,  de la  mancha de sangre que desde e l  jard ín hasta 
la  puer ta de  ent rada del  ed i f ic io  -que según p lano obrante a  fs .  71 del  tes t imonio de la  
causa 39.556 agregada por  cuerda,  se pro longa por  espacio de 20 mts.  Mas por  la  
vereda;  esto ú l t imo fue corroborado por  Sa lvador  Iud ica,  encargado del  inmueble quien 
debió  ocuparse de su l impieza.  De los d ichos de Zulema Ri ta  Vega de Caste l lanos y  
Saul  Tovorovsky se desprende que esta persona era t ras ladada todavía con v ida hasta 
un vehícu lo.  
  Por  ú l t imo,  ha de tenerse en cuenta la  per i tac ión e fec tuada y que cor re 
por  cuerda con las actuac iones labradas en sede mi l i tar .  

  Tales  her idas de ba las  fueron las  causantes de una hemorragia in terna 
que a su vez,  ocas ionaron le  deceso de Mar io  Lerner  t iempo después.  
  Para  e l lo  se recur re a la  prueba per ic ia l  ya anotada rea l izada a l  d ía  
s igu iente de l  hecho.  
  En e l la  se cons igna que -según vers ión pol ic ia l -  e l  fa l lec imiento  se 
produ jo  a las  23:30 hs .  de l  d ía 17.  

  En cuanto a la  hora  en que las her idas  fueron causadas,  ha de recurr i rse  
nuevamente a  la  prueba test imonia l ,  y  así  tenemos que:  Carrera ind ica a las  21 y  15 a l  
momento de los  pr imeros d isparos.  Zulema de la  Vega Caste l lanos s i túa ese in ic io  ent re  
las  21 y 21.30.  A las 21 hs.  lo  ub ica Tovorosky,  y  unos pocos minutos después e l  
momento en que in t roducían e l  cuerpo aún con  v ida en e l  baú l  de l  vehículo.  A la  hora de 
la  cena ind ica D’Onof r io  y  por  ú l t imo Salvador  Iud ica señala que e l  ep isodio  duró  ent re  
15 y  20 minutos.  De todo e l lo  resu l ta  pues que como máx imo los d isparos comenzaron a  
las  21.30 hs .  y  se pro longaron hasta las  21.50 hs .  momento és te  en que necesar iamente 
hubieron de  produc i rse las her idas  de ba la que causaron su muer te a las  23.30 hs .  
según e l  cer t i f icado de defunción de fs .  12 del  agregado a lud ido y  e l  ingreso a la  
Morgue Jud ic ia l  a  las 2.15 de l  d ía  18 porven iente de la  Secc ional  10ª  de la  Po l ic ía  
Federa l .  

  Todos los  tes t igos presencia les  del  hecho -vec inos de la  misma casa de 
depar tamentos,  de la  casa de enf rente,  y  e l  comerc iante de la  esqu ina-  co inc iden en e l  
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gran desp l iegue de vehícu los  y  hombres,  en e l  ametra l lamiento de la  ventana que da a  
la  ca l le  de l  depar tamento de la  v íc t ima,  en que ésta  fue her ida por  proyect i les  de arma 
de fuego en e l  jard ín in ter ior  de l  ed i f ic io ,  y  en que luego fue arras t rada y  ubicada en e l  
baúl  de uno  de los  automóv i les  que t ra ían los aprehensores ,  en e l  que se la  l levaron 
aún con v ida.  

  N inguno de e l los  aprec ió  que haya habido res is tenc ia armada y ,  
fundamenta lmente,  que los  hechos hayan ocurr ido en la  hora,  en e l  lugar  y  de la  forma 
que se descr iben en las actuac iones mi l i ta res que corren por  cuerda.   

  En consecuenc ia  se encuent ra probada la  muer te de Mar io  Lerner  
producida por  e l  grupo aprehensor ,  mientras  que la  pos ib le  just i f icac ión resu l tante de 
una res is tenc ia armada -que se  pretendió demost rar  en e l  exped iente a lud ido-  no 
resu l ta  c reíb le .  

  Muy i lus t ra t ivo resu l ta  lo  tes t imoniado por  Tavorovsky cuyas palabras  
b ien va len la  pena ser  tex tualmente  reproducidas «. . .e l  muchacho a qu ien conocía  como 
c l iente de su comerc io ,  es l levado desde la  puer ta de l  ed i f ic io  y  lo  ponen en e l  baúl  de l  
coche,  de l  Fa lcon,  escuchó quej idos de lamentos y  quejas  de do lor .»  Ante ot ra  pregunta  
del  Tr ibunal  expresa «. . . lo  t ra ían arras t rando,  y  ent re dos o t res  lo  t i ra ron adent ro de l  
baúl  y  como era  un poco gord i to  ev identemente empujaban y  ahí  escuche que había  
quejas de do lor».  Y más adelante:  « lo  empujaban adentro  como una bo lsa de papas,  lo  
t i raron ahí  y  cer raron e l  baúl».  Esto ú l t imo es corroborado por  De La Vega de 
Caste l lano en cuanto mani f iesta  que esta persona,  aún con v ida fue «met ida dentro  del  
baúl».  Agrega que «al  ra to sacaron a una ch ica los empujones y  se fueron».  

  Tampoco queda duda a lguna que d icho personal  dependía  
operac iona lmente de la  Fuerza Ejérc i to ,  lo  que se comprueba no  só lo con  lo  ya narrado 
s ino también ten iendo a  a l  v is ta  e l  expediente  0057/89  proveniente  del  Consejo de 
Guer ra especia l  Estable 1/1 cara tu lado «Lerner  Mar io  por  in f .  a la  ley 20.840».  
  La  in tervención de una secc ional  po l ic ia l  subord inada,  en la  ent rega del  
cadáver ,  la  concurrenc ia a l  lugar  de l  hecho por  par te de la  t ropa uni formada y  lo  que 
será  expuesto en e l  caso s igu iente acerca del  personal  que pr ivó  de su l iber tad a  María  
de l  Carmen Reyes,  corroboran lo  expuesto. ”  (c f r .  La Sentenc ia,  Tomo I ,  pps .  662 y  
sgtes. ) .   
  Por  su par te ,  cabe agregar  que en e l  marco de l  Legajo CONADEP nro.  
334,  se encuentra  agregada la  causa n° 39.556 del  Juzgado de Inst rucc ión n°  3  y  de l  
sumar io  n°  5789 del  Consejo  de Guerra Espec ia l  Estable.  
  En referenc ia a las  actuac iones l levadas a  cabo por  e l  Juzgado de 
Ins t rucc ión merecen destacarse los s igu ientes e lementos probator ios :   
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  A fs .  1 /5 ,  Gregor io  Lerner  in terpuso quere l la  c r iminal  en re lac ión a la  
desapar ic ión y  muer te de su h i jo  Mar io  Lerner ,  qu ien fue secuest rado e l  d ía  17 de marzo 
de 1977 de l  domic i l io  de la  ca l le  Don Bosco 4125,  depar tamento “C” .  A l  ser   sacado de 
su casa,  le  d ispararon un t i ro  en el  abdomen.  En la  comisar ia  10ª  le  fue in formado que 
Mar io  Lerner  estaba muer to y  que María del  Carmen Reyes se  había  escapado.  
As imismo,  le  in formaron que no le  podían ent regar  e l  cadáver  pues e l  mismo es taba a  
d ispos ic ión de l  Pr imer  Cuerpo de Ejérc i to .  F ina lmente e l  cuerpo les  fue ent regado e l  23 
de marzo.  
  A fs .  15/17 obra copia de actuac iones labradas por  la  Comisar ía  10ª  de la  
Po l ic ia  Federa l ,  en las cuales se in forma a l  Comando Gra l .  de la  Fuerza que e l  d ía  17 
de marzo de 1977,  se h ic ieron presentes fuerzas conjuntas  ante d icha secc iona l   
cumpl iendo d i rec t ivas  de l  Pr imer  Cuerpo de Ejérc i to ,  a  efec tos  de detener  a  Mar io  
Lerner ,  qu ien ser ía  montonero y  mur ió  en un enf rentamiento producido  a l  ser  detenido.   
  En e l   Lega jo nro.  5 .789 del  Consejo de Guerra  Especia l  Es table ,  se 
encuent ra g losada un acta de la  Comisar ia  10ª  de la  Pol ic ía Federa l  Argent ina,  f i rmada 
por  e l  Comisar io  Baratucc i ,  en la  cual  se da cuenta  de que en la  ochava de las  ca l les  
Bocayuna y  Don Bosco fue abat ido e l  montonero Mar io  Lerner  (c f r .  fs .  1 ) .  Una vez 
detectado e l  nombrado,  se le  d io  la  voz  de a l to  y  respondió  con d isparos ,  los cua les  
fueron repel idos por  las  autor idades,  produciendose la  muer te de Lerner .  De la  mano de 
Lerner ,  se incautó un revolver  marca Galand cal ibre  22 con se is  car tuchos y  dos va inas 
serv idas.  
  A fs .  15 obra una  resoluc ión del  Gra l  Suarez Mason,  por  entonces a cargo 
del  Pr imer  Cuerpo de Ejerc i to  en la  cual  dec laró ex t inguida la  acc ión penal  respecto de 
Mar io  Lerner .  
  En es te orden de cosas,  las constanc ias  obrantes  en e l  Sumar io  Mi l i tar  
dan acabada demost rac ión de l  acc ionar  l levado a cabo por  e l  E jérc i to  Argent ino,  en 
miras a aparentar  un homic id io  con un supuesto  enf rentamiento .  
 

  34 y 35.  Pr ivación i legal  de la  l iber tad de Adr iana Claudia Marandet  de 
Ruibal  y homicidio de Eduardo Ruibal  (ex caso n° 39) .   
  La Cámara Nac ional  de Apelac iones en lo  Cr iminal  y  Correcc ional  
Federa l ,  a l  d ic tar  sentenc ia  en la  causa n° 13/84,   tuvo por  probado que:  ” . . .Eduardo 
Edelmiro  Ru iba l  fue muerto por  efect ivos del  E jérc i to  Argent ino,  e l  d ía 17 de febrero de 
1977,  en su domic i l io  s i to  en Pergamino 397 de esta Capi ta l  Federa l .  

  Son absolutamente co inc identes los d ichos de los tes t igos  que depusieron 
en la  Audienc ia  a l  mani festar  que e l  d ía  menc ionado,  a l rededor  de las 3 .30 de la  
madrugada,  se presentó  en e l  domic i l io  de Ruiba l  un grupo de hombres vest idos  de c iv i l ,  
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por tando armas,  que t ras ident i f icarse como per tenecientes a l  E jérc i to  penetraron en e l  
lugar .  
  Mani festó Beat r iz  E lena Bobes de Marandet  que luego de ind iv idua l izar  a  
los  ocupantes  de la  v iv ienda l levaron a su h i ja  Adr iana Marandet  de Ruibal  y  a  Eduardo 
Ruibal  a  una hab i tac ión  donde los  in ter rogaron,  s in t iendo una d iscus ión y  cuat ro o c inco 
d isparos.  En iguales términos dec laró  Marcela Hebe Marandet .  

  Rosa Miche le t t i  de F ichelson,  vec ina del  lugar ,  dec laró  que v ió cuando 
sacaban e l  cadáver  de  la  casa,  que se hal laba en ropa in ter io r ,  semitapado.  Por  su 
par te,  Néstor  Vázquez y  Teresa Tarascon i  de Vázquez a f i rmaron haberse enterado por  
comentar ios de d icho suceso.  
  Estas mani festac iones contes tes ,  se encuent ran ampl iamente 
corroboradas por  la  prueba documenta l  incorporada a esta causa.  

  En e l  exped iente 5005/4 del  Conse jo de Guerra  Especia l  estable nro .  1 /1  
se da cuenta a fs.  1 y  2 de l  procedimiento  efectuado y  de la  muer te  de la  v íc t ima.  

  A fs .  4  obra  un in forme per ic ia l  de l  médico de pol ic ía ,  rea l izado e l  m ismo 
día del  deceso,  que concluye que Ruibal  presen taba dos her idas de bala,  con or i f ic io  de 
ent rada,  uno arr iba  de la  te t i l la  izquierda y  o t ra  abajo,  a  unos c inco cent ímetros;  una 
les ión no penet rante en e l  omópla to derecho,  por  rebote de un proyect i l  y  en e l  borde 
del  hombro derecho una escor iac ión por  rozamiento  de proyect i l .  

  Por  su par te ,  en e l  expediente N° 405,  de la  Morgue Jud ic ia l ,  re fer ido a l  
cadáver  de Eduardo Edelmiro Ruiba l ,  se de ja constanc ia  de la  remis ión del  cuerpo por  
orden de GADA 101,  quedando a d ispos ic ión de l  Juez Mi l i tar  ,  la  rea l izac ión de la  
autops ia ( fs .  1 ,17 de febrero  de 1977) .  
  A fs .  6  luce la  autor izac ión del  comando del  Pr imer  Cuerpo del  E jérc i to  
para que se efectúe la  autops ia (21 de abr i l ) ,  la  que luce a fs .  17 y  conc luye que Ruiba l  
mur ió  por  her idas  en e l  tó rax ,  por  proyect i les  de arma de fuego.   

  No está  probado que la  muer te de Eduardo Edelmi ro Ruiba l  tuvo lugar  
como consecuencia de un enf rentamiento con fuerzas del  E jérc i to  Argent ino.  

  En efecto ,  Beatr iz  E lena Bobes de Marandet  y  Marcela Hebe Marandet ,  
son contes tes  en a f i rmar  que la  v íc t ima se ha l laba durmiendo,  junto a su esposa,  en e l  
momento en  e l  que se presentaron las  personas -que eran más de t res-  que lo  mataron 
y  que fue l levado a  una habi tac ión donde fue in ter rogado y ases inado,  s in  que pud iera  
oponer  res is tenc ia .  

  Estas a f i rmac iones adquieren cred ib i l idad ten iendo en cuenta la  hora  en 
que se produjo e l  a l lanamiento y  la  modal idad operat iva de éste (que se desprende con 
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c lar idad de las actas pol ic ia les  de fs .  1  y  2 de l  expediente antes  menc ionado del  
Consejo de Guerra Especia l  Es tab le N° 1/1) .  
  Por  su  par te ,  tanto de l  tes t imonio de Rosa Michel in i  de F iche lson como 
por  e l  rec ibo de  fs .  12 del  expediente de referenc ia,  en  e l  que consta que Ruibal  ingresó 
a la  Morgue Judic ia l  e l  18 de febrero de 1977,  se desprende que la  v íc t ima se ha l laba 
en calzonci l los ,  a l  ser  muer ta,  lo  que refuerza la  creenc ia  acerca de su estado de 
indefens ión f rente a los agresores .  
  Un ser io  ind ic io  en es te sent ido resul ta ,  además,  la  per i tac ión de fs .  21,  
en la  que s iendo somet ido e l  cadáver  de Ruiba l ,  a  un «dermotest»  para detec tar  la 
presenc ia  de restos de def lagrac ión de pólvora  en sus manos,  d icho examen d io  
resu l tado negat ivo .   

  Todo e l lo  desar t icu la  e l  in tento,  de dar  v isos de legal idad a  es ta muer te,  a  
t ravés de la  supos ic ión de un enf rentamiento. ” (cf r .  La Sentenc ia ,  Tomo I I ,  pps .  377 y  
sgtes. ) .   
  Con re ferenc ia a l  caso reg is t rado bajo e l  n°  437 que tuvo como 
damni f icada a Adr iana Claudia Marandet  señaló la  Alzada que “ [e ]stá probado que 
Adr ián Claud ia Marandet  de Ruiba l  fue pr ivada de su l iber tad e l  d ía  17 de febrero  de 
1977 en su  domic i l io  s i to  en la  ca l le  Pergamino 397 de es ta Capi ta l  Federa l ,  por  
e fec t ivos del  E jérc i to  Argent ino. ”  

  “Los test igos son contes tes  en mani festar  que,  t ras la  muer te de Eduardo 
Ruiba l ,  e l  personal  de l  E jérc i to  se l levó a Adr iana Claudia Marandet . ”  (c f r .  La Sentenc ia ,  
Tomo I I ,  p .  379) .   
  A su vez,  ta les hechos fueron anal izados por  la  Comis ión In teramer icana 
de Derechos Humanos,  en e l  caso  reg is t rado ba jo e l  n°  2327.  
  En ta l  contex to ,  la  Comis ión se expid ió  a l  respecto e l  18 de nov iembre de 
1978,  en e l  marco de l  45º  per íodo de ses iones y  mediante Resoluc ión N° 25.  En la  
misma,  se señaló que:  
  “En comunicac ión de 24 de jun io de 1977,  se  denunc ió  a  la  Comis ión lo  
s igu iente:  

  i .  E l  d ía  17 de febrero de 1977 fue a l lanado e l  domic i l io  de la  fami l ia  
Marandet ,  por  personas armadas que se presentaron como in tegrantes del  E jérc i to  
argent ino;  eran las  3.30 hs.  y  se encont raban durmiendo,  las  h i jas de la  fami l ia ,  S i lvana,  
de 15 años,  Marcela,  de 13 años ,  Adr iana Claud ia,  de 19 años,  su mar ido Eduardo 
Edelmiro  Ru iva l ,  de 20 años y  la  madre de fami l ia ,  Beatr iz  Bobes de Marandet .  E l  señor  
Marandet  se encont raba ausente por  razones de t rabajo,  desempeñando sus func iones 
como t r ipu lante de la  empresa in ternac ional  Aero l íneas Argent inas”  
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  i i .  En d icho procedimiento,  se  ignora por  qué c i rcunstanc ia ,  se d io  muer te 
a Eduardo Ruibal ,  se  le  d isparó a  quemarropa y  a l  p ie  de la  cama en que descansaba,  
su señora p resenció la  muer te de su mar ido y  luego fue  l levada envuel ta  como es de 
costumbre en es tos procedimientos,  también se  l levaron e l  cuerpo de Eduardo en una 
cami l la ,  según tes t imonios  del  vec indar io ,  y  las  h i jas y  la  madre a is ladas y  
encapuchadas.  Estas ú l t imas han s ido puestas en l iber tad.  

  i i i .  Se ha acudido a  las autor idades en re i teradas ocas iones,  y  también a 
la  just ic ia ,  requi r iendo not ic ias sobre es te hecho,  pero  en n ingún momento se les d io  
in formación.  

  iv .  E l  21 de abr i l  y  en forma sorpres iva se c i tó a  la  fami l ia  a l  1er .  Cuerpo 
del  E jérc i to  de la  Capi ta l  Federa l ,  para ent regárse les  una  orden para  ret i ra r  e l  cadáver  
de Eduardo de la  morgue jud ic ia l ,  donde permanecía a d isposic ión de d icho Cuerpo del  
E jérc i to .  

  v .  Luego de cumpl idos  todos los  t rámi tes de rut ina  y  procedido a  la  
inhumación de l  cadáver  se ha vue l to  a ins is t i r  [ . . . ]  acerca del  paradero de Adr iana,  pero 
s in  obtener  «respuesta» . ”  

  “La Comis ión,  en nota de 17 de sep t iembre de 1977,  t ransmi t ió  las par tes 
per t inentes de esta  denunc ia  a l  Gobierno de Argent ina,  so l i c i tándole que sumin is t rase la  
in formación correspondiente. ”  

  “E l  Gobierno de Argent ina,  en nota de 25 de oc tubre de 1977 d io 
respuesta a  la  so l ic i tud  de in formac ión,  omi t iendo refer i rse a los hechos denunciados 
especí f icos  que le  fueron t ransmi t idos  y  se  l imi tó  a  in formar  a  la  Comis ión en los  
términos s igu ientes: ”  

  “ . . .C)  Personas sobre las  que no se reg is t ran antecedentes  de detenc ión y  
son objeto de búsqueda pol ic ia l  cent ra l izada por  e l  Min is ter io  de l  In ter ior : . . . ”  

  “  Se t ransmi t ieron a l  denunciante las  par tes per t inentes  de la  respuesta 
del  Gobierno,  inv i tando en la  misma a que formulara  observac iones a d icha respuesta .  
E l  denunc iante ,  mediante  comunicac ión de 17 de jun io  de 1978,  re la tó a la  Comis ión las  
d iversas gest iones real izadas,  todas e l las  con resul tados negat ivos . ”  

  “E l  Gobierno,  fuera del  p lazo es tablec ido en la  Resoluc ión,  en nota  del  9  
de abr i l  de  1979,  respondió  a  la  CIDH negando su responsabi l idad en los hechos 
denunciados.  Ref i r iéndose a los hechos mater ia  de la  denuncia señaló:  
  Una vers ión de ta les  hechos es la  contenida en e l  capí tu lo  de 
"Antecedentes"  de la  Reso luc ión en es tudio ,  y  o t ra ,  d i ferente  en puntos  sustanc ia les ,  es  
la  dada por  Oscar  Ramón Marandet  y  Beatr iz  E lena Bobes de Marandet  a  la  Jus t ic ia 
argent ina.  
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  En efecto,  en e l  segundo pár ra fo de la  denunc ia t ranscr ip ta por  esa 
Comis ión se lee que «En d icho procedimiento ,  se  ignora por  qué c i rcunstanc ia  se d ió  
muer te a Eduardo Ruiva l ,  se le  d isparó a quemarropa y  a l  p ie  de la  cama en que 
descansaba,  su señora presenc ió la  muer te del  mar ido y  luego fue l levada envuel ta  
como es de costumbre en estos  procedimientos,  también se l levaron e l  cuerpo de 
Eduardo en una cami l la ,  según test imonio del  vec indar io ,  y  las h i jas  y  la  madre a tadas y  
encapuchadas.»”  
  “Por  e l  cont rar io ,  en e l  recurso de Habeas corpus presentado por  la  madre 
de la  señora Adr iana Claud ia  Marandet  de Ruiva l ,  por  ante e l  Juzgado Naciona l  de 1ra .  
Ins tanc ia en lo  Cr iminal  de Ins t rucc ión N° 26 [ . . . ]  la  misma dec laró que se presentaron a 
su domic i l io  var ias personas vest idas  de c iv i l  que no se ident i f icaron y  por tando armas 
largas,  que proced ieron a encerrar la  en la  coc ina de la  f inca junto con sus dos h i jas  
menores mient ras  que su ot ra  h i ja  Adr iana Claudia Marandet  y  su yerno Eduardo 
Edelmiro  Ruiva l  es taban durmiendo en o t ra  habi tac ión,  que pocos minutos después,  
desde e l  lugar  en que había  s ido encerrada,  escuchó cuat ro d isparos de armas de fuego 
y que a con t inuac ión las  personas actuantes se ret i raron de su casa l levándose cons igo 
a su h i ja  y  su yerno. ”  

  “De ta l  manera,  según la  denuncia l levada a  conoc imiento de esa 
Comis ión,  la  señora de Marandet  y  sus  dos h i jas menores  fueron secuest radas -s i  b ien 
después fueron puestas  en l iber tad-atadas y  encapuchadas por  los in t rusos.  Mientras  
que según la  vers ión apor tada a l  Juez de Inst rucc ión permanec ieron encer radas en la  
coc ina de la  f inca s in  haber  s ido sacadas de a l l í .  

  Ha de tenerse debida cons iderac ión sobre ta l  d iscrepanc ia puesto que 
e l la  impl ica que a l  hecho y  su descr ipc ión se le  añaden o se le  qu i tan deta l les nada 
desdeñables de manera in jus t i f i cada y  por  razones no exp l icadas.  Y dada la  gravedad 
de los episodios las  denunc ias  han de evaluarse,  en buena medida,  por  su 
concordanc ia.  De lo  contrar io  en nada se contr ibuye a l  esc larec imiento de los hechos 
por  los  que se rec lama.”  

  “La invest igac ión de los  episodios  y  sus resu l tados:  

  a)  E l  ya  menc ionado Juzgado de Inst rucc ión N° 26,  que rec ib ió  y  t rami tó 
e l  recurso de Habeas corpus a l  que se ha hecho re ferenc ia,  rechazó a l  mismo en 
atenc ión a que la  benef ic iar ia  -Adr iana Claudia Marandet  de Ru iva l -no se ha l laba 
detenida a d ispos ic ión de autor idad a lguna.  Más a l  mismo t iempo formuló  denuncia por  
e l  presunto del i to  de pr ivac ión i legal  de la  l iber tad de que la  nombrada habr ía s ido 
v íc t ima.  
  b)  A raíz  de e l lo  tomó in tervenc ión e l  Juzgado Nac ional  de Pr imera 
Ins tanc ia en lo  Cr iminal  de  Inst rucc ión N°  23 a cargo de l  Dr .  Jorge Manuel  Lanusse,  
Secretar ía de l  Dr .  Eduardo Mar ina.  A es te Tr ibunal ,  por  su par te,  había in tervenido 
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or ig inar iamente en la  denunc ia  formulada por  los  fami l iares  de la  Marandet  ante la 
Secc ional  40 de la  Pol ic ía  Federa l .  Denunc ia e  in tervención po l ic ia l  y  jud ic ia l  que no 
fueron consignados en la  comunicac ión efectuada ante esa Comis ión.  Lo que 
demuestra,  junto con la  cont rad icc ión arr iba apuntada,  que los  denunciantes omi ten o 
añaden in formac ión a  ese Organ ismo.  

  Habiendo tomado conoc imiento a l  Tr ibunal  c i tado en ú l t imo término de 
que e l  cadáver  de Eduardo Edelmiro  Ruiva l  había s ido  ent regado sus fami l iares en la  
Morgue Jud ic ia l  de  esta Capi ta l  Federa l ,  por  d ispos ic ión  de l  Comando del  1er .  Cuerpo 
de Ejérc i to ,  Subzona Capi ta l  Federa l  de  fecha 21 de abr i l  de  1977,  e l  Juzgado de 
Inst rucc ión in terv in iente dec laró su incompetencia y  remi t ió  lo  ac tuado a l  Consejo de 
Guer ra Especia l  Estable  N° 1,  en v i r tud de las normas del  Ar t .  19 de l  Código de 
Proced imien tos  en lo  Cr iminal  y  de las  d isposic iones de la  Ley 21.461 y  Decreto  
2963/76.  

  c )  Por  ú l t imo,  e l  Conse jo de Guerra Especia l  Estab le N° 1  ins t ruyó los 
procesos N° 5N7/5005/4 y  N° 107/1056/237 en los  que se invest iga y  se compi la  
in formación para esc larecer  los  hechos que han  or ig inado la  Resoluc ión en t ra tamiento.  

  d)  Ta les hechos,  como resul tan de las  d i l igenc ias efectuadas en sede 
jud ic ia l  c iv i l  y  mi l i tar ,  aparecen a l  p resente  confusos y  d i f í c i les de d i luc idar  en su 
et io logía y  desarro l lo .  
  e)  S i  b ien los  procesos no es tán conclu idos,  por  lo  pronto se puede 
af i rmar ,  que no ocurr ió  una "detenc ión"  de Ruiva l  y  Marandet ,  en e l  in ter ior  de su 
domic i l io  mientras  descansaban,  como pre tende la  denunc ia ,  s ino que hubo un 
in tercambio de d isparos  de armas de fuego entre aquel los y  Fuerzas Pol ic ia les.  Es  
presumib le que es te in tercambio de d isparos  tuv iera  lugar  no so lo  en e l  in ter ior  de la  
casa de la  ca l le  Fergamino N° 397,  Capi ta l  Federa l ,  s ino  también fuera de la  v iv ienda,  
puesto que  resul tó  her ido un  of ic ia l  de la  Po l ic ía  Federa l  que cubr ía serv ic io  en las  
prox imidades.  
  E l lo  se  avala en razón de que en e l  lugar  en que habr ía caído abat ido 
Eduardo Ruiva l  se  hal ló  una p is to la  con t res  cápsulas  serv idas,  además de d iverso 
mater ia l  subvers ivo.  

  Todo ind icar ía ,  por  lo  demás,  que Adr iana Claudia  Marandet  de Ruiva l  
habr ía logrado fugar  en e l  curso  del  t i ro teo,  no ten iéndose hasta  e l  presente más 
not ic ias  de e l la .  

  Durante la  observac ión ,  la  Comis ión invest igó los hechos en referenc ia  
basada en la  respuesta del  Gobierno y  en test imonios  rec ib idos,  encontrando:  

  a)  Que e l  operat ivo en e l  cual  perd ió  la  v ida e l  señor  Eduardo RUIVAL y 
desaparec ió  su esposa,  fue e fec t ivamente rea l izado por  fuerzas o f ic ia les.  
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  b)  Que según los test imonios rec ib idos,  e l  t i ro teo en e l  cual  perd ió la  v ida 
e l  señor  Ruiva l  se habr ía produc ido dentro de la  casa,  y  que la  aprehens ión del  
Comando de su esposa se habr ía  produc ido a cont inuación.  

  c )  Que e l  cadáver  del  señor  Ruiva l  fue ent regado a sus fami l iares  por  
d ispos ic ión del  Comando de l  1er .  Cuerpo de l  E jérc i to .  

  d)  Que los  resul tados de los procesos que ins t ruyó e l  Consejo de Guer ra 
Estab le  N° 1,  para esc larecer  los hechos,  no han s ido remi t idos por  e l  Gobierno a  esta  
Comis ión.  

  e)  Que fami l ia res de  las  v íc t imas poster io rmente af i rman haber  s ido 
objeto  de amenazas.”  

 
  36.  Pr ivación i legal  de la  l ibertad de Osvaldo Anibal  Ostuni  (ex caso 
n° 40) .   
  El  29 de sept iembre de 1977,  aprox imadamente a  las 0:30 hs. ,  se  
presentaron c inco personas en e l  domic i l io  de Osvaldo Aníba l  Ostun i ,  s i to  en la ca l le  
Gra l  Urquiza 1169,  qu ienes ingresaron a ta l  lugar  y ,  luego de maniatar  a  la  esposa de l  
mismo,  permanec ieron en e l  s i t io  a la  espera de la  l legada del  pr imero.   
  Una vez que Osvaldo Ostuni  ar r ibó a  d icho lugar ,  fue detenido por  es tas 
personas.  
  Ante ta l  estado de cosas,  la  fami l ia  Ostuni  se contactó con e l  Padre 
Luchía Pu ig ,  qu ien le  ind icó que su h i jo  estaba detenido en la  10ª  Br igada de In fanter ía 
de l  Pr imer  Cuerpo del  E jérc i to .  
  Antonio Ostuni  y  Mar ía Carmen Rodr íguez,  padres de la  v íc t ima,  
presentaron en fecha 23 de mayo de 1979 una nota a l  ex Min is t ro  de Just ic ia  Adalber to  
Rodr íguez Vare la .  
  A su vez,  Anton io  Ostun i  presentó un habeas corpus ante e l  Juzgado 
Federa l  a  cargo de l  Dr .  Montoya,  e l  cual  fue rechazado.  
  Por  ú l t imo,  es dable señalar  que e l  caso de Osvaldo Ostun i  también fue 
denunciado ante  la  Comis ión Nacional  de Desapar ic ión de Personas,  reg is t rado bajo e l  
n° 6760.  
 
  37 .  Pr ivación i legal  de la  l iber tad de David José Evar isto Ovejero 
Peixoto  (ex caso n° 41) .  
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  Tal  como surge de l  Legajo  CONADEP nro.  3091,  e l  d ía  13 de mayo de 
1977,  a  las t res  y  media  de la  tarde y  en e l  momento en que Dav id  Ovejero Pe ixoto  sa l ía  
de su domic i l io  s i to  en la  ca l le  Puán 806 de es ta c iudad,  fue rodeado por  d iez personas 
fuer temente armadas,  quienes lo  secuest raron.  Este suceso fue presenc iado por  Myr ian 
Pe ixoto  -madre de la  v íc t ima- ,  así  como también por  las fami l ias  Blano,  A lonso,  y  
D´Amato.   
  Con e l  ob je to de dar  con e l  paradero de su h i jo ,  Myr iam Peixoto  presentó 
un habeas corpus ,  e l  cual  fue rechazado e l  4  de agosto de 1977 por  e l  Juez,  Dr .  
Gui l le rmo Rivaro la .   
  A  su vez,  la  fami l ia  Ovejero efectuó una denunc ia ante la  Secc ional  12ª  
de la  Pol ic ía  Federa l  Argent ina,  además de presentar  una nota  ante e l  Min is ter io  de l  
In ter ior ,  ambas con resul tado negat ivo.  
 
  38 .  Pr ivación i legal  de la  l ibertad de Al fredo Mart ín  Pasquinel l i  (ex  
caso n° 42) .   
  Al f redo Mart ín  Pasqu inel l i  fue secuest rado e l  d ía 10 de marzo de 1977,  
mient ras se encontraba en e l  domic i l io  de su abuela materna,  P i la r  Roses,  s i to en la  
ca l le  Gra l  Urquiza 1183,  3°  p iso ,  depar tamento “C”  de es ta c iudad,  por  un grupo de 
personas armadas dependientes  de l  E jérc i to  Argent ino.  Desde aque l  momento,  no 
vo lv ieron a  tenerse not ic ias  acerca de l  paradero del  nombrado.  
  Ante ta l  estado de cosas,  Isabel  Mal leza,  madre de la  v íc t ima,  denunc ió e l  
hecho ante r iormente enunciado,  ante  la  Comis ión Nac ional  sobre Desapar ic ión de 
Personas,  reg is t rada bajo e l  número de caso 1916.   
  As imismo,  Eduardo Pasquine l l i  p resentó  numerosos habeas corpus ,  todos 
e l los  con resul tado negat ivo;  denunc iando también la  desapar ic ión de su h i jo  ante  la  
Comis ión In teramer icana de Derechos Humanos de la  O.E.A (caso nro.  3863) ,  ante la  
Di recc ión de Derechos Humanos de las  Naciones Unidas con sede en Ginebra,  y  ante la  
Asamblea Permanente por  los  Derechos Humanos.  
 

  39.  Pr ivación i legal  de la l ibertad de Alberto Armando Pruneda  (ex  
caso n° 43) .  
  El  d ía 19 de febrero  de 1977,  mient ras  Alber to  Pruneda es tud iaba en su 
casa,  ingresó v io lentamente a su domic i l io  de  la  ca l le  Genera l  Urquiza 1065 de esta 
c iudad,  un grupo de personas armadas y  uni formadas que lo  secuest raron.   
  Tales  c i rcunstanc ias surgen del  re la to rea l izado por  su  madre,  Mar ía 
Caputo de Pruneda.   
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  A efec tos  de dar  con e l  paradero de su h i jo ,  la  nombrada denunció  los 
hechos ante  la  Secc ional  20ª  de  la  Po l ic ía  Federa l  Argent ina,  presentó  un habeas 
corpus  que fue rechazado,  y  env ió un te legrama a Jorge Vide la ,  que no fue contestado.  
  E l  hecho que damni f icó a Alber to Pruneda fue objeto  de anál is is  en la  
CONADEP (c f r .  Legajo nro.  4652) .   
  Por  ú l t imo,  e l  26 de octubre de 1996,  e l  señor  Juez,  Dr.  Armando 
Yungano,  dec laró la  ausenc ia  por  desapar ic ión forzada del  mismo,  f i jando como fecha 
presunt iva de muer te  e l  d ía 19 de febrero de 1977.  
 

  40.  Pr ivación i legal  de la l iber tad de Hugo Alberto Scutar i  (ex caso n° 
44) .  
  El  día  5 de agosto  de 1977 a  las 17:30 hs. ,  Hugo Scutar i  fue detenido en 
la  v ía  públ ica –especí f icamente,  en la  Av.  Rivadavia a la  a l tura de l  5400-  por  un grupo 
de personas  que se ident i f icaron como per tenecientes a las  fuerzas de segur idad.  
  Por  in termedio  de la  compañera de Hugo Scutar i ,  De l ia  Barrera y  
Ferrando,  se tuvo not ic ias  de que e l  nombrado estuvo detenido en e l  cent ro de 
detención conoc ido como “Club At lé t ico” ,  e l  cual  dependía operac ionalmente  de l  E jérc i to  
Argent ino.  
  Dominga Bel l izz i ,  madre de la  v íc t ima,  a  la  par  de presentar  un habeas 
corpus ,  denunc ió lo  acaecido ante  la  CONADEP (caso nro .  3219) .   
  E l  16 de oc tubre de 1997,  e l  Juzgado en lo  Civ i l  y  Comerc ia l  n°  1 del  
Depar tamento Judic ia l  de Morón,  dec laró la  ausenc ia  por  desapar ic ión forzada de Hugo 
Franc isco Scutar i .  
  Por  ú l t imo,  es  dable  destacar  que a l  prestar  dec larac ión test imonia l  en e l  
marco de la  causa n° 9373/01 cara tu lada “N.N.  sobre pr ivac ión i legal  de la  l iber tad”  –
legajo que corre por  cuerda a los presentes ac tuados- ,  Del ia  Barrera y  Ferrando rat i f icó 
las  c i rcunstanc ias  refer idas  ut  supra ,  aseverando e l  caut iver io  de su mar ido –Scutar i -  en 
e l  cent ro  c landest ino de detenc ión “Club At lé t ico” .  
 
  41 .  Pr ivación i legal  de la  l iber tad de Rosalba Vensentini  (ex caso n° 
45) .   
  El  día 2 de sept iembre de 1977,  un grupo de personas armadas que se 
ident i f icó  como per tenec iente  a l  Pr imer  Cuerpo del  E jérc i to ,  ingresó por  la  fuerza a l  
domic i l io  de la  fami l ia  Vensent in i ,  ub icado en la  Av.  De l lep iane 4438,  10° p iso.  
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  En pr imer  término,  es tas  personas procedieron a  mania tar  y  vendar  a l  
matr imonio Vensent in i  y ,  t ras rev isar  la  casa,  secuest raron a  Rosa lba  Vensent in i ,  qu ien 
fue sacada de su casa cubier ta  con una sábana,  para poster io rmente ser  sub ida a  un 
camión del  E jérc i to  en e l  cual  habían seis  personas con t ra je  de fa j ina.  
  Danie l  Fernández,  qu ien es tuvo a lo jado en e l  cent ro  de detenc ión “C lub 
At lé t ico” ,  recordó haber  v is to a Rosa lba Vensent in i  en e l  mismo.  
  A f in  de dar  con e l  paradero de su h i ja ,  Remy Vensent in i  in terpuso 
numerosos habeas corpus ,  todos los cua les fueron rechazados.  
  Luego del  suceso re la tado,  no se vo lv ieron a  tener  not ic ias acerca de la 
suer te cor r ida por  Rosalba Vensent in i .  
 

  42.  Pr ivación i legal  de la l iber tad de María del  Carmen Reyes  (ex caso 
n° 46) .  
  Al  d ic tar  sentenc ia  en e l  marco de la  causa n°  13/84,  la  Excma.  Cámara 
del  Fuero tuvo por  probada la  pr ivac ión i lega l  de la  l iber tad  de María de l  Carmen Reyes,  
qu ien en ese momento se encont raba junto con Mar io  Gregor io  Lerner  (ver  caso n°  33) ;  
razón por  la  cual  resu l ta  conveniente la  remis ión a  d icho pronunciamiento  y ,  en su caso ,  
a  las  c i rcunstanc ias correspondientes  a la  detenc ión del  segundo.   
  Así ,  en la  sentenc ia a ludida,  la  A lzada señaló  que  “ . . .María  de l  Carmen 
Reyes fue deten ida en horas de la  tarde del  día 17 de marzo de 1977 en es ta Capi ta l  
Federa l .  

  Car los Noe Reyes,  padre de la  damni f icada pres ta dec larac ión tes t imonia l  
y  expone que su h i ja ,  se hal laba de nov ia  con Mar io  Lerner ,  y  que,  por  la  prox imidad de 
la  fecha en que iban a  cont raer  en lace,  e l  d ía 17 de marzo a las  19:30 se produjo e l  
encuent ro de los  padres  de ambos a los  e fec tos  de su presentac ión.  Según e l  
dec larante  a las  17 u  18 horas  su h i ja  se encontraba en la  casa de sus fu turos  suegros 
según le  comentó la  madre de Mar io  Lerner ,  qu ien a  las 20 se ret i ró . . . ”  

  “Zu lema de la  Vega Caste l lanos,  dec laró que ante  e l  suceso narrado en e l  
caso anter io r ,  sacaron a  una ch ica «a los  empujones».  Por  su par te  con mucha más 
prec is ión,  Pedro Luis  Carrena narra que t ras los pr imeros  d isparos,  ocas ión en que se 
asomó por  la  ventana por  pr imera vez,  v io  que había dos automóv i les  en la  esqu ina,  uno 
en cada vereda,  y  que  de uno e l los  ba jaban a una «chica» y la  in t roducían en ot ro ,  
vers ión esta  que encaja a la  per fecc ión con las  re ferenc ias  apor tadas por  Mar io  Gustavo 
Dael l i ,  qu ien luego del  hecho supo por  propios  d ichos de reyes,  que había s ido ob l igada 
a dar  la  d i recc ión de su nov io luego de aprehendida,  y  que cor robora lo  mani fes tado por  
e l  por tero  de l  ed i f ic io  Sa lvador  Iud ica quien;  es ta  vez ante la  CONADEP, re la ta  que 
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María  del  Carmen Reyes había s ido t ra ída por  la  gente que h izo e l  p rocedimiento  y  que 
la  conducían «agarrada de los  pelos».  
  “Se ha probado que luego de e l lo  se  h ic ieron gest iones ante  autor idades 
en procura de su paradero y  l iber tad.  

  Obra agregada por  cuerda la  causa N° 8911 caratu lada «Reyes María  del  
carmen s / rec .  de habeas corpus» que t rami ta  ante e l  Juzgado Nac ional  de Pr imera 
Instanc ia  en lo  Cr imina l  y  Correcc ional  Federa l  N° 3,  donde se impet ra  la  aver iguac ión 
del  paradero de su h i ja  y  los mot ivos de su detenc ión s i  e l lo  as í  se comprobare.  

  Está probado que ante  una  so l ic i tud jud ic ia l  cursada en d ichas 
actuac iones la  autor idad requer ida contes tó  negat ivamente.  

  E l lo  surge de fs .  7  y  8  donde las  Pol ic ía  Federa l  in forma que Mar ía de l  
Carmen Reyes no se encuentra  deten ida en n inguna dependencia de d icha repar t ic ión.  
A fs .  10 lo  hace la  car tera del  In ter ior ,  dando cuenta que e l  Poder  Ejecut ivo Naciona l  
haya esa fecha,  23 de marzo de 1981,  no ha d ic tado medida rest r ic t iva  de la  l iber tad 
a lguna.  

  Se ha probado que a  María del  Cermen Reyes se la  mantuvo en caut iver io  
en un depós i to  de sumin is t ros ut i l izado como cent ro c landest ino de detenc ión 
denominado «Club At lé t ico» per teneciente a  la  Po l ic ía  Federa l  Argent ina subord inado 
operac iona lmente a l  Pr imer  Cuerpo del  E jérc i to .  

  “No es tá probado que luego de e l lo ,  Mar ía  de l  Carmen Reyes haya  s ido 
v is ta  en l iber tad.  

  En e fec to,  de todas las probanzas incorporadas a  la  causa,  especia lmente 
la  test imonia l  br indada por  su padre no surge referenc ia  a lguna a l  respecto. ”  (c f r .  La 
Sentencia ,  Tomo I ,  pps.  664 y  sgtes . ) .   
 

  43.  Pr ivación i legal  de la  l ibertad de Cr ist ina Elena Val lejos  (ex caso 
n° 47) .  
  El  día 26 de mayo de 1977 a  las 4:00 hs .  de la  madrugada,  un grupo 
armado y uni formado que se ident i f icó  como fuerzas de segur idad,  ingresó por  la  fuerza 
a l  domic i l io  de la  ca l le  Maza 1284 de esta c iudad,  lugar  en donde Cr is t ina Val le jos  
cohabi taba junto a l  matr imonio  Noceda,  para  l l levarse detenida a la  pr imera.   
  A f in  de dar  con e l  paradero de la  nombrada,  su fami l ia  e fectuó d iversos 
rec lamos ante las autor idades nac ionales ;  como ser ,  la  nota  nro.  201.362,  presentada 
ante  e l  Min is ter io  de l  Inter ior ,  que no corr ió  con suer te a lguna.  As imismo,  ta l  suceso se 
denunció ante la  CONADEP reg is t rándose bajo  e l  número de caso 1372. .  
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  En e l  ámbi to ámbi to  jud ic ia l ,  se presentaron var ios  recursos de habeas 
corpus  que fueron rechazados.  
  Por  su  par te ,  ante  e l  Juzgado de Ins t rucc ión n°  11 t rami tó la  causa n°  
14.348,  en la  cual  se invest igó la  pr ivac ión i legal  de la  l ibe r tad de VALLEJOS, respecto 
de la  cua l ,  e l  29 de jun io de 1979 se decretó e l  sobrese imiento prov is ional .   
  Este hecho también fue denunc iado ante d iversas organizac iones  no 
gubernamenta les ;  ta l  e l  caso de la  organizac ión “Fami l iares  de Deten idos y  
Desaparec idos por  Razones Pol í t icas” .   
  De más es tá dec i r  que luego de aquel  ep isod io,  no vo lv ieron a tenerse 
not ic ias  acerca del  paradero de Cr is t ina Val le jos .   
 

  44.  Pr ivación i legal  de la  l ibertad de Jul ieta Mercedes De Ol ivei ra 
Cezar  (ex caso n° 51) .  
  Jul ie ta  Mercedes De Ol ive i ra Cezar  fue pr ivada i lega lmente de su l iber tad 
e l  22 de agosto de 1976,  a  las  2:00 hs.  aprox imadamente,  mient ras se encontraba en su 
domic i l io  de la  Av.  de l  L iber tador  1024,  4°  p iso de esta  c iudad.  E l  operat ivo fue l levado 
a cabo por  persona l  dependiente de l  E jérc i to  Argent ino.  
  Conforme surge del  re la to  efec tuado por  su padre,  Eduardo De Ol ive i ra  
Cezar ,  ante la  CONADEP; e l  grupo que par t ic ipó de l  secuest ro  de la  v íc t ima tocó e l  
por tero del  ed i f ic io  ident i f icándose como pol ic ías y  so l ic i taron que se les abra  la  puer ta .  
As í ,  s ie te  u ocho personas vest idas  de c iv i l  ingresaron a l  depar tamento de la  misma y ,  
luego de reg is t rar lo  en su to ta l idad,  se ret i ra ron del  lugar  l levando cons igo a la  v íc t ima.   
  Un d iar iero que se encontraba en la  puer ta del  ed i f ic io  cuando e l  grupo se 
ret i raba del  lugar ,  pudo observar  los  sucesos,  a  la  par  que se percató de que antes de 
ret i rarse del  lugar ,  de jaron de custod ia a un of ic ia l  un i formado de la  Pol ic ía  Federa l  
(c f r .  Legajo CONADEP nro.  1023) .   
 
  45.  Pr ivación i legal  de la l iber tad de Adriana Gracie la Delgado  (ex  
caso n° 52) .  
  Conforme surge de l  Legajo de la  CONADEP nro.  4671,  Adr iana Grac ie la  
Delgado fue pr ivada i legalmente de  su l iber tad e l  1° de d ic iembre de 1976,  a  las  18:30 
hs.  aprox imadamente,  mient ras  sa l ía  de su lugar  de t raba jo ,  la  empresa “L INOTEX 
S.A.” ,  s i ta  en Marcelo T.  de Alvear  684 de es ta c iudad.  
  E l  Comisar io  en aque l  momento a cargo de la  Secc iona l  15ª  de la  Po l ic ía  
Federa l ,  in formó a los fami l ia res de la  misma,  que personal  de la  Mar ina había  rea l izado 
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un operat ivo en esa zona y horar io ;  so l ic i tando “área l iberada”  a  la  Pol ic ía  Federa l ,  
razón por  la  cua l  no pudieron in terven i r .  
 

  46.  Pr ivación i legal  de la l iber tad de Car los Mar ía Denis  (ex caso n° 
53) .  
  Car los María Denis  fue pr ivado i lega lmente de su l iber tad e l  d ía 27 de 
marzo de 1977,  aprox imadamente a las  1:00 hs. ,  en la  in tersecc ión de la  Av.  Santa  Fe y  
Gal lo  de es ta c iudad,  por  personal  dependiente  de l  E jérc i to  Argent ino.  
  L i l iana Al ic ia  Denis  -hermana de la  v íc t ima- ,  re la tó los pormenores de la  
detenc ión,  re f i r iendo que e l  26 de marzo de 1976,  en horas de la  madrugada,  un grupo 
armado que se ident i f icó como “ fuerzas armadas de segur idad  conjuntas”  ingresó,  
v io lentando la  puer ta  de ent rada,  en e l  domic i l io  de Car los  Mar ía  Denis ,  s i to  en Peña 
2158,  5°  p iso ,  depar tamento “23”  de la  Capi ta l  Federa l ,  en busca del  nombrado,  que no 
se encontraba en e l  lugar .  Luego de rev isar  la  to ta l idad de l  depar tamento y  l levarse los  
objetos  de  valor  que había  en e l  mismo,  se ret i raron adv i r t iendo a l  por tero del  ed i f ic io ,  
de apel l ido Alderete ,  que s i  l legaba DENIS debía comunicarse con e l  Comando 101 (c f r .  
Legajo CONADEP nro.  1.407) .   
  As imismo,  señaló que:  “A l  regresar  a  su casa fue in formado por  e l  señor  
Alderete de lo  ocurr ido.  Éste le  of rece una casa para esconderse pero  Car los no acepta 
[ . . . ]  se d i r ige  a  la  casaquin ta de una compañera de la  C.N.A.S. ,  Susana Alonso 
(«Suky») ,  empleada de la  Secreta r ía  Pr ivada de la  Pres idenc ia  de d icha ins t i tuc ión 
of ic ia l .  E l la  lo  acompaña hasta la  local idad de  Paso del  Rey a ver  a  los  t íos  de Car los ,  
Oscar  Lubián ( fa l lec ido e l  31 de  mayo de 1983)  y  Do lores  López de Lubian,  su esposa 
[ . . . ]  Oscar  Lubián  y  su esposa acompañan a Car los hasta e l  domic i l io  de la  madre de 
éste,  señora Amanda Angela Lub ián de Denis  [ . . . ]  y  se ent rev is tan con e l  comisar io  
Ramel lo  («Di to») ,  Di rector  de la  Escue la de Po l i c ía . ”  (c f r .  Legajo  CONADEP nro.  1 .407) .   
  Agregó que e l  Comisar io  Ramel lo  se comunicó te le fón icamente con e l  
t i tu lar  de la  Comisar ía  19ª ,  e l  Comisar io  Franco,  y  convin ieron que la  v íc t ima se 
presente en la  misma a los  efec tos de rea l izar  la  denuncia por  lo  sucedido.  Así ,  a  las 
21:30 hs .  Car los  Mar ía Denis ,  acompañado por  Oscar  Lubián y  su esposa,  se 
presentaron en la  Comisar ía 19ª  y  efectuaron la  denuncia.  
  Una vez rea l izada la  denuncia,  aprox imadamente a  la  una de la  
madrugada del  27 de marzo,  se re t i raron de la  Comisar ía  en e l  automóv i l  de Oscar  
Lubián,  y  a l  l legar  a la  in tersecc ión de la  ca l les  Gal lo  y  Av.  Santa Fe,  a  pocas cuadras  
de la  Comisar ía 19ª ,  fueron in terceptados por  dos vehícu los ,  un Ford Fa lcon de color  
ro jo  y  un Peugeot  de co lor  b lanco,  de los cua les descendieron var ios ind iv iduos 
armados que los ob l igaron a bajar  de l  auto para rev isar los.  Luego,  Car los  María Denis  



Poder Judicial de la Nación 

 81

fue esposado y  co locado en e l  as iento de lantero ent re dos ind iv iduos,  mient ras  que sus 
t íos fueron ubicados en e l  as iento t rasero,  junto a  una tercera persona.  
  F ina lmente,  luego de  dar  var ias  vuel tas ,  a l  l legar  a  la  in tersecc ión de las 
ca l les Pacheco de Melo y  Azcuénaga,  obl igaron a descender  del  vehícu lo a los  t íos  del  
nombrado,  d ic iéndoles  “que se queden t ranqui los ,  que lo  iban a invest igar  y  que s i  no 
tenía nada que ver  no le  iba a pasar  nada” ,  l levándose a l  nombrado.  
  Los fami l ia res de la  v íc t ima concurr ieron a  las dependencias  de  la  
Comisar ía  19ª  donde v ieron estac ionado un camión del  E jérc i to  con soldados armados,  
det rás del  cual  había  dos automóvi les,  un Falcon ro jo  y  un Peugeot  b lanco.  
  En d icha presentac ión la  hermana de la  v íc t ima también de jó constanc ia  
de todas las t ra ta t ivas  rea l izadas a  los e fec tos  de dar  con e l  paradero de Car los  María  
Denis ,  todas e l las  in f ructuosas.  
  Ot ros  e lementos  de  prueba que corroboran lo  expuesto en e l  presente  
caso son:  la  denuncia ante  la  CONADEP formulada por  L i l iana Al ic ia  Denis  de Caste l lo ,  
las  dec larac iones ante  la  CONADEP de Reynaldo Alderete,  Anton io Rebol in i  y  Zonia 
Mar isa Tela,  qu ienes re la taron las  c i rcunstanc ias  a t inentes  a la  detenc ión de l  mismo;  
así  como la  denunc ia  formulada ante  la  Comis ión In teramer icana de Derechos Humanos 
por  Amanda Lub ian de Denis .  
 

  47.  Pr ivación i legal  de la  l ibertad de Margar i ta Er l ich (ex caso n° 54) .  
  Margar i ta  Er l ich fue pr ivada i legalmente de su l iber tad en la  noche del  6  
de abr i l  de 1976,  mient ras se encontraba en e l  domic i l io  que compart ía  con sus padres ,  
ub icado en la  Av.  Pueyrredón 2458,  10° p iso ,  depar tamento “A”  de esta c iudad,  por  
personal  dependiente  de l  E jérc i to  Argent ino.  
  Ta les c i rcunstanc ias  ha l lan corre la to en e l  Legajo CONADEP nro.  2269;  
en e l  cual  se da cuenta  de que e l  6  de abr i l  de 1976,  a  las 2 :00 hs.  aprox imadamente,  
un grupo de personas vest idas de c iv i l  armadas que se ident i f icaron como 
per tenec ientes a la  Pol ic ía Federa l ,  i r rumpió  en e l  domic i l io  fami l iar  y ,  luego de rev isar  
la  to ta l idad del  mismo,  se l levaron deten ida a Margar i ta  Er l ich,  además de sust raer  
var ios  efectos  de va lor .  
  Las gest iones rea l izadas por  los  fami l iares  para ubicar  a  la  nombrada 
resu l taron in f ructuosas.  
  Son var ios  los e lementos  de prueba que,  incorporados a l  Legajo  de 
referenc ia ,  sustentan la  s i tuac ión  re la tada,  a  saber :  la  presentac ión a  la  Asamblea 
Permanente  por  los Derechos Humanos rea l izada por  Genoveva Jaroszev icz ;  la  
presentac ión rea l izada a l  Juez Federa l  Dr .  Gui l lermo F.  Rivaro la ;  una nota d i r ig ida por  
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Mariano Er l i ch,  padre de la  v íc t ima,  a l  entonces Pres idente de la  Nac ión,  Jorge Rafael  
V ide la;  un recor te  per iodís t ico del  d iar io  “Buenos Ai res Hera ld”  pub l icada e l  26 de mayo 
de 1977;  la  cop ia  de un documento desc las i f icado del  Depar tamento de Estado de los  
Estados Unidos de Amér ica ;  y  d iversas notas  remi t idas a l  padre  de  la  v íc t ima por  la  
Fuerza Aérea,  la  Armada Argent ina,  e l  Min is ter io  de l  In ter ior  y  la  Pol ic ía Federa l ,  
poniéndolos  en conoc imiento de  que en n inguna de esas dependenc ias ex is ten 
constanc ias  de la  detenc ión de su h i ja .  
 

  48.  Pr ivación i legal  de la l ibertad de Néstor  Jul io  España  (ex caso n° 
55) .  
  Néstor  Ju l io  España fue pr ivado i legalmente de su l iber tad,  e l  d ía 26 de 
nov iembre de 1976,  aprox imadamente a  las 10:20 hs. ,  en la  esquina de las ca l les  
Güemes y  V id t  de esta c iudad,  por  persona l  dependiente del  E jérc i to  Argent ino,  vest ido 
de c iv i l ,  que se desplazaba en un automóv i l  Ford Fa lcon.  
  E l  d ía  29 de l  mismo mes y  año,  la  v íc t ima l lamó por  te lé fono a  sus padres  
d ic iéndo les  que se quedaran t ranqui los ,  pero que no les  podía dec i r  dónde se 
encontraba detenido.  
  Ese mismo día ,  aprox imadamente a las 23:30 hs . ,  e l  domic i l io  par t icu lar  
de Néstor  Ju l io  España s i to  en Baigorr ia  3344,  1°  p iso,  depar tamento “C” ,  fue a l lanado 
por  personal  de l  E jérc i to  y  de la  Po l ic ía  Federa l  Argent ina,  re t i rándose del  lugar  
aprox imadamente a las  2 :00 hs.  de l  d ía  s igu iente (cf r .  Legajo  CONADEP nro.  1057) .  
 

  49.  Pr ivación i legal  de la l iber tad de Alejandro Daniel  Ferrar i  (ex caso 
n° 56) .  
  Ale jandro Danie l  Ferrar i  fue deten ido e l  d ía 22 de ju l io  de 1977,  
aprox imadamente a las 15:00 hs . ,  mient ras se encontraba en su lugar  de t rabajo –e l  
Po l ic l ín ico Ferrov iar io  Centra l - ,  s i to  en Av.  Antepuer to  de la  Capi ta l  Federa l ,  por  
personal  dependiente  de l  E jérc i to  Argent ino.  
  Conforme fuera mani festado en la  presentac ión rea l izada por  Cec i l ia  
Margar i ta  Riusech de Ferrar i ,  agregada a l  Legajo CONADEP nro.  4356;  e l  d ía  22 de ju l io  
de 1977 a  las  15:00 hs. ,  dos personas que se ident i f icaron como per tenecientes  a la 
Po l ic ía  Federa l ,  se presentaron en  e l  Po l ic l ín ico Ferrov iar io  Cent ra l ,  donde Ale jandro 
Danie l  Ferrar i  prestaba serv ic ios como médico res idente de guard ia en la  Unidad 
Coronar ia  y ,  luego de ent rev is tarse con e l  Di rector  de d icho nosocomio,  se  l levaron 
detenido a l  nombrado.  
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  En e l  Legajo a lud ido,  se encuentra  una presentac ión suscr ip ta por  Héctor  
Mar ía  Ferrar i ,  qu ien ref i r ió  que “ . . .e l  proced imiento fue rea l izado por  dos personas que 
invocaron per tenecer  a  la  Pol ic ía  Federa l  Argent ina ante  e l  co-Di rector  Dr .  Raúl  Goyena 
aduc iendo que debían l levar  a l  Dr .  Ferrar i  a  prestar  dec larac ión a  la  Secc iona l  N° 22,  
secc ión a lca lo ides y  drogas,  por  una receta extendida por  éste .  De inmediato ob l igaron 
a la  v íc t ima a acompañar los  con dest ino desconoc ido hasta ahora. ”  
  E l  13 de enero de 1978,  A le jandro Danie l  Ferrar i  fue dado de baja de l  
Pol ic l ín ico Ferrov iar io  por  abandono de serv ic io ;  e l lo  mediante la  reso luc ión 41/78 (c f r .  
Legajo CONADEP nro.  4356) .  
  También corroboran e l  orden de cosas expuesto,  la  denuncia formulada 
por  Cel ia  Margar i ta  Riusech de Fer rar i ,  la  resoluc ión n° 662/76 del  Ins t i tu to  de Serv ic ios  
Socia les para e l  Personal  Ferrov iar io  por  la  cual  se  otorga beca como médico res idente  
de pr imer  año a Ale jandro Fer rar i ,  y  la  resoluc ión n° 671 /77 del  Inst i tu to  de Serv ic ios  
Socia les para e l  Personal  Ferrov iar io  por  la  cual  se  otorga beca como médico res idente  
de segundo año a Ale jandro Ferrar i .  
 

  50 y 51.  Pr ivación i legal  de la l ibertad de Aída Fuciños Rielo y Juan 
Alberto Gal izz i  Machi  (ex caso n° 57) .  
  Aída Fuciños Rie lo  y  Juan Alber to  Gal izz i  Mach i  fueron pr ivados 
i lega lmente  de su l iber tad e l  d ía 28 de agosto  de 1976,  aprox imadamente a  las  23:00 
hs. ,  en su domic i l io  de la  ca l le  Laval le ja  201 de esta c iudad,  por  personal  dependiente  
de l  E jérc i to  Argent ino.  
  Cel ia  Fuc iños re la tó ante la  CONADEP,  además de las  c i rcunstanc ias  
reseñadas precedentemente,  que e l  procedimiento se real izó a  las 23:00 horas ,  por  
personas que d i je ron ser  de las fuerzas conjuntas,  armados y  vest idos de c iv i l ,  qu ienes 
se l levaron detenidos a  su h i ja ,  Aída Fuc iños Rie lo ,  y  a l  esposo de ésta,  Juan Alber to 
Gal izz i  Machi  (c f r .  Legajos nros.  59 y  58) .  
  E l  mismo grupo armado a l lanó la  v iv ienda de la  madre de la  v íc t ima,  quien 
v iv ía  en e l  mismo ed i f ic io  de la  ca l le  Lava l le ja  201,  4°  p iso,  depar tamento 14.  En ese 
momento,  la  misma cu idaba a la  h i ja  de l  matr imonio.  
  Se presentó un habeas corpus  ante  e l  Juzgado Nac ional  de Pr imera 
Ins tanc ia en  lo  Cr iminal  de Sentenc ia Let ra “U” ,  Secre tar ía n° 28,  e l  cual  fue rechazado 
con fecha 11 de sept iembre de 1979.  
  E l  Juzgado Federa l  en lo  Civ i l  y  Comerc ia l  n°  1,  Secre tar ía  n°  2,  reso lv ió  
dec larar  la  ausencia con presunc ión de fa l lec imiento  de Aída Fuc iños de Gal izz i ,  
dec larando como fecha presunt iva  de muer te e l  28 de agosto  de 1976.  
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  52.  Pr ivación i legal  de la l iber tad de Rodol fo Francisco Gal lo  (ex caso 
n° 58) .  
  Rodol fo  Franc isco Gal lo  fue pr ivado i legalmente de su l iber tad e l  d ía  15 
de febrero de 1977,  mient ras se encontraba en su domic i l io  de la  ca l le  Lambaré 1088,  
7° p iso de esta c iudad,  por  persona l  dependiente de l  E jérc i to  Argent ino.  
  En re lac ión a l  hecho que damni f icó a l  nombrado,  tanto  Mat i lde Repond de 
Gal lo  como Hugo Gal lo  –al  momento de dec larar  ante  la  “Asamblea Permanente por  los  
Derechos Humanos y  de Fami l ia res  de Deten idos Desaparec idos por  Razones Po l í t icas 
y  Gremia les” - ,  fueron contes tes  en señalar  que “ . . .Rodol fo  Francisco Gal lo ,  v iv ía  en un 
depar tamento a lqu i lado en la  ca l le  Lambaré 1088 (Secc ional  11a.  de la  Pol ic ía Federa l )  
con su esposa Jul ia  Cec i l ia  F lorent ina Bachet ta y  con su h i ja  menos Cec i l ia  Andrea 
Gal lo  [ . . . ]  el  d ía 15 de febrero de 1977 se presentó  en e l  domic i l io  de Lambaré 1088 
p iso 7°  un grupo aprox imadamente de catorce personas,  de sexo mascu l ino y  vest idas  
de c iv i l ,  qu ienes mani fes taron per tenecer  a «Coord inac ión Federa l»,  y  luego de 
in ter rogar  a Rodol fo  Franc isco Gal lo  lo  l levaron detenido,  de jando a  su esposa y a su 
h i jo ,  que en ese momento de encontraban en e l  domic i l io . . . ”  (c f r .  Legajo  CONADEP nro.  
1774) .  
  A todo e l lo ,  agregaron que “ . . .e l  grupo operat ivo de «Coord inac ión 
Federa l»  procedió a vendar  y  luego de in ter rogar lo  lo  l levaron deten ido s in  que hasta la  
fecha se conoc iera su  paradero  a pesar  de los re i terados rec lamos. . . ”  (c f r .  Legajo  
CONADEP nro.  1774) .  
 

  53.  Pr ivación i legal  de la  l iber tad de Luis Daniel  García  (ex caso n° 
59) .   
  Luis  Danie l  García  fue deten ido  i legalmente,  mient ras  se encontraba en e l  
domic i l io  que compar t ía  con su esposa,  Laura Kogan,  s i to  en Río de Janei ro 840 de la  
Capi ta l  Federa l .  E l  operat ivo  se l levó a cabo e l  d ía 12 de agosto de 1976 a las 0:30 hs ,  
aprox imadamente,  por  personal  dependiente de l  E jérc i to  Argent ino.   
  A raíz  de e l lo ,  Laura Kogan denunc ió  e l  hecho acaec ido ante la  
CONADEP, mani fes tando que ese d ía ent raron a su domic i l io  se is  personas,  dos de las  
cua les  estaban vest idas  con uni formes de combate de l  E jérc i to  y  e l  resto con ropa de 
c iv i l  muy l lamat iva.  Una vez dent ro del  inmueble preguntaron por  e l  so ldado García,  ya 
que su esposo estaba rea l izando e l  serv ic io  mi l i tar  ob l iga tor io .  Inmediatamente le  
vendaron los o jos  y  le  ataron las manos.  La d icente comenzó a gr i tar  y  los  
secuestradores  emprendieron la  fuga.  Desde ese momento no tuvo mas not ic ias de su 
mar ido (c f r .  Legajo CONADEP nro.  1001) .  
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  54 .  Pr ivación i legal  de la l iber tad de Marcelo Ariel  Gelman  (ex caso n° 
60) .  
  En es te punto,  es necesar io  recordar  que e l  ant iguo caso n° 60  es taba 
conformado también por  e l  hecho que damni f icó  a María Claudia I ruretagoyena ,  
respecto de l  cual  es te Tr ibunal  habrá de dec lararse incompetente en favor  de l  Juzgado 
Nac ional  en lo  Cr iminal  y  Correcc iona l  Federa l  n° 7 ,  Secretar ía  n°  13;  razón por  la  cual  
e l  presente caso,  ha quedado c i rcunscr ip to só lo en lo  at inente a la  pr ivac ión i lega l  de la  
l iber tad de que suf r iera Marcelo  Gelman.   
  Hecha esta  ac larac ión,  es  dable recordar  que Marcelo Ar ie l  Gelman fue 
detenido i lega lmente e l  d ía 24 de agosto de 1976,  en su domic i l io  de la  ca l le  Gorr i t i  
3868 de es ta c iudad,  por  personal  dependiente  de l  E jérc i to  Argent ino.  
  Respecto de este  suceso,  resul ta  fundamenta l  t raer  a  co lac ión e l  
tes t imonio br indado por  N.S.  Casine l l i ,  qu ien re la tó que “ [e ] l  d ía  24 de agosto  de 1976 
personas fuer temente armadas,  que d i jeron per tenecer  a las  Fuerzas de Segur idad,  se 
h ic ieron presentes en e l  inmueble de la  ca l le  Medrano 1015,  P iso 2° ,  Dto.  “D”  de esta  
Capi ta l  y  con desp l iegue de fuerza e  in t imidac ión encer raron en una habi tac ión a  la  
propietar ia  de l  mismo Ber ta Schubarof f  y  a  ot ra persona mayor  de l  sexo femenino,  
aprop iándose de sus documentos de ident idad.  Encont rándose además en e l  inmueble ,  
Nora Eva Gelman y un joven de la  amis tad de és ta.  Inmediatamente mediante amenazas 
y  go lpes ob l igaron a Nora Eva a sumin is t ra r  la  d i recc ión de su hermano.  Acompañados 
de Nora Eva y  de su amigo,  se d i r ig ieron a la  ca l le  Gorr i t i  3868 de es ta Capi ta l .  De a l l í  
se l levaron a Marcelo Ar ie l  Gelman  [ . . . ]  los  que según vec inos prof i r ieron gr i tos como s i  
hubieran s ido mal t ratados.  Estos hechos ocurr ie ron a las  dos y  t re in ta horas  
aprox imadamente. ”  (c f r .  Legajo CONADEP nro.  7156) .   
  Por  su par te,  Marcelo Gelman (padre)  re f i r ió  que:  “ . . .a  mediados  de 
agosto ent raron v io lentamente en e l  depar tamento donde v iv ía  mi  h i ja  Nora con su 
madre en la  ca l le  Medrano;  Capi ta l  Federa l .  A golpes y  a punta de p is to la  obl igaron a mi  
h i ja  (a  ra íz  de un acc idente  muy grave suf r ido  en marzo de 1971,  t iene def ic ienc ias 
f ís icas  y  problemas ps íquicos)  a  l levar la  a l  domic i l io  donde habi taba mi  h i jo  Marcelo 
Ar ie l ,  casado con Claudia  García,  és ta embarazada de 6 meses.  Los que l legaron a l  
domic i l io  de mi  h i ja   y  luego fueron a buscar  a mi  h i jo  y  a su esposa eran dos autos  con 
10 personas  vest idas de c iv i l  que se auto  t i tu laron ser  miembros de l  E jérc i to  y  la  Po l ic ía 
Federa l  argent inos .  Vendados,  con las  manos atadas,  (a  mi  h i jo  lo  l levaron ta l  cual  
como estaba en ese momento:  en ca lzonc i l los )  los  t ras ladaron a una casa,  que fa l taba 
revocar ,  con las  ventanas tap iadas.  En ese lugar ,  mi  h i ja  Nora Eva s in t ió  como 
tor turaban en forma conjunta a Marcelo Ar ie l  y  a  Claudia García ,  su  esposa,  s in 
impor tar les  su avanzado es tado de grav idez  [ . . . ]  mi h i ja  Nora Eva a los t res  d ías  de 
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estar  secuest rada fue lanzada desde un auto a la  a l tura  de L in iers . . . ”  (Lega jo CONADEP 
nro.  7145) .  
  Con poster ior idad,  aparec ió  e l  cuerpo de Marcelo Ar ie l  Gelman,  
determinándose como causa de su defunc ión,  la  dest rucc ión de la  masa encefá l ica por  
her ida de arma de fuego,  es tab léc iendose como fecha de su fa l lec imiento ,  e l  d ía  9  de 
octubre  de 1976.  
 
  55 .  Pr ivación i legal  de la l iber tad de Ricardo Alberto Gaya  (ex caso n°  
61) .  
  Ricardo Alber to  Gaya fue i legalmente pr ivado de su l iber tad e l  30 de ju l io  
de 1976,  a  las  19:00 hs. ,  mient ras  se encontraba en su domic i l io  de la  ca l le  
Campichuelo 231,  5°  p iso,  depar tamento “15”  de esta c iudad,  por  personal  dependiente 
de l  E jérc i to  Argent ino.  
  La  denuncia ante la  CONADEP fue rea l izada por  su padre,  Franc isco 
Gaya,  qu ien re la tó que e l  d ía 30 de ju l io  de 1976 a las 19:00 hs. ,  aprox imadamente,  dos 
personas corpu lentas  de tez morocha,  armados con ametra l ladoras,  fueron a buscar  a  la  
v íc t ima a su domic i l io  de la  ca l le  Campichuelo 231,  p iso  5° ,  depto.  ”15”  de la  Capi ta l  
Federa l  (c f r .  Lega jo  nro .  4349) .   
  En d icha opor tun idad,  la  madre de la  v íc t ima había ido a rea l izar  unas 
compras a l  a lmacén,  y  cuando volv ió  se encont ró en e l  p iso 5° ,  con estas personas que 
iban con su h i jo ,  e l  que le  d i jo  “mama,  ahora vuelvo,  voy  a hacer  un proced imiento” ,  y  
uno de los  que iban con é l  le  d i jo  “no se preocupe señora,  enseguida vuelve” .  La 
nombrada no sospechó nada,  porque la  v íc t ima era Of ic ia l  Ayudante de la  Po l ic ía  
Federa l  y  se encont raba pres tando func iones en Segur idad Federa l  (c f r .  Lega jo  nro .  
4349) .  
  Pasado e l  t iempo,  la  repar t ic ión en la  que prestaba serv ic ios,  le  in ic ió  un 
sumar io  admin is t ra t ivo por  abandono de serv ic io .   
  Franc isco Gaya in terpuso un habeas  corpus  en  favor  de la  v íc t ima,  e l  cual  
fue rechazado con fecha 19 de agosto  de 1977.  
  Con poster ior idad,  e l  Equipo Argent ino de Antropología Forense ident i f icó 
e l  cuerpo de la  v íc t ima,  e l  que fue devuel to  a sus fami l ia res,  s iendo exhumado de l  
cementer io  de Vi r reyes,  Prov inc ia  de Buenos Ai res .  
  Del  acta de defunc ión de fecha 20 de octubre de 1976,  surge que e l  d ía 9 
de oc tubre de 1976 fa l lec ió  N.N - luego ident i f icado como Ricardo Gaya-  por  dest rucc ión 
de masa encefá l ica -  her ida de arma de fuego.  E l  cuerpo fue encont rado en e l  cana l  de 
San Fernando,  cos tanera sur .  
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  56 .  Pr ivación i legal  de la l ibertad de Alberto Horacio Giusti  (ex caso 
n° 62) .  
  El  15 de jun io  de 1977,  A lber to  Horac io  G iust i  ar r ibó a la  Capi ta l  Federa l  
proveniente  de la  c iudad de San Car los  de Bar i loche,  lugar  donde res id ía  junto a  su 
compañera,  Grac ie la  Mar ta Alemán y  su h i ja ,  a lo jándose en e l  domic i l io  de la  hermana 
de su pare ja,  s i to en la  ca l le  Gur ruchaga 2172,  depar tamento “M” de esta c iudad.  
  E l  d ía  16 de jun io  por  la  mañana sa l ió  del  depar tamento mani fes tando que 
regresar ía a  las 15:00 hs. ,  pero e l lo  no ocurr ió .  
  A lber to Horac io  G iust i  rec ién regresó a d icho domic i l io  e l  d ía 17 de jun io  
a la  1 :00 hs . ,  acompañado por  un grupo de personas armadas que lo  mantenían 
esposado,  qu ienes,  presentando un carnet  de la  Pol ic ía Federa l ,  so l ic i taron ret i ra r  las 
per tenencias de l  mismo. 
  La fami l ia  del  nombrado rea l izó d iversas gest iones a los  efectos de dar  
con su paradero,  ent re las cuales cabe señalar  las  s igu ientes:  presentac ión del  caso 
ante  la  Asamblea Permanente por  los Derechos Humanos y  de dos habeas corpus ,  uno 
de e l los ante e l  Juzgado a cargo del  Dr .  Car los Enr ique Malbrán.  Todas las ges t iones 
tuv ieron resu l tado negat ivo  (c f r .  Legajo CONADEP nro .  3038) .  
 
  57 .  Pr ivación i legal  de la  l iber tad de Mónica Goldstein  (ex caso n° 
63) .  
  El  día  6 de octubre de 1976,  a l rededor  de las  15:00 hs ,  un grupo de 
cuatro o c inco hombres  vest idos  de c iv i l  secuest raron a Mónica Golds te in  mient ras se 
encontraba en su v iv ienda,  s i ta  en la  Av.  Cor r ientes  4779,  5°  p iso,  depar tamento “A”  de 
esta c iudad.  Después de regis t rar  completamente e l  depar tamento,  la  nombrada fue 
detenida y  subida a un automóvi l  marca Ford Falcon de co lor  verde.  
  Esa misma noche,  un grupo más numeroso de personas,  ves t idas  de c iv i l  
pero de apar ienc ia  mi l i tar ,  desva l i jaron completamente e l  depar tamento,  de jándolo 
completamente vacío,  como s i  nunca hub iera estado habi tado.  Para e l lo  rea l izaron un 
operat ivo en e l  cual  cor taron la  Av.  Corr ientes 
  A los  dos o  t res  d ías  de su desapar ic ión,  Mónica Golds te in  efectuó dos 
l lamados te lefón icos ,  av isando que no se iba a  saber  de  e l la  por  un t iempo.  Desde ese 
momento no se tuvo más not ic ias de la  nombrada.  
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  58.  Pr ivación i legal  de la l ibertad de Dora Marta González de Manduca  
(ex caso n° 64) .  
  Dora Marta Gonzá lez de Manduca fue pr ivada i lega lmente de su l iber tad 
e l  16 de ju l io  de 1977,  a  la  1 :30 hs.  aprox imadamente,  en su domic i l io  de la  ca l le  Berut i  
3795,  8° p iso,  depar tamento “A”  de esta c iudad.  E l  operat ivo fue l levado a cabo por  
personal  dependiente  de l  E jérc i to  Argent ino.  
  José Gonzá lez,  padre de la  v íc t ima,  a l  momento de e fec tuar  la  denuncia  
de la  desapar ic ión de su h i ja  ante  la  Asoc iac ión de Fami l iares  de Desaparec idos y  
Detenidos por  Razones Po l í t icas,  re la tó que “E l  d ía 16-7-77 a  las  1:30 hs.  de la  
madrugada se presentaron personas que mani fes taron ser  de la  Po l ic ía  Federa l  
re ten iendo a l  por tero de l  ed i f ic io  en su depar tamento,  poster iormente subieron a l  
depar tamento de mi  h i ja ,  donde fue rev isado to ta lmente e l  m ismo ret i rándose 
aprox imadamente 2 hs .  Según  mani festac iones de l  por tero presentaron una foto  de mi  
h i ja  y  taparon las  mir i l l as  de los  depar tamentos del  7° ,   8°  y  9° p iso .  Según vec inos del  
ed i f ic io  comentaron que personal  un i formado de l  E jérc i to  cruzaron camionetas  en las  
esquinas y  apostaron personal  cor tando e l  t ráns i to  sobre la  ca l le  Beru t t i . . . ”  (c f r .  Legajo 
CONADEP nro.  3368) .   
  Por  su par te ,  Claudio Al fonso Manduca a l  rea l izar  la  denuncia de este  
hecho ante la  CONADEP,  recordó:  “En la  fecha señalada se presentaron 7 personas que 
se presentaron como func ionar ios po l ic ia les  y  presentaron credenc ia les ante e l  
encargado del  ed i f ic io  exhib iendo fotograf ía de la  persona desaparec ida;  luego de 
cerc ionarse que la  misma ocupaba un depar tamento del  ed i f ic io  procedieron a  co locar  
adhesivos  en todas las  unidades de l  9  p iso,  7  p iso y  8  p.  y  adv i r t ie ron a las  personas 
que ocupaban d ichas unidades que no  sal ieran.  Por  mani festac iones de test igos tuve 
conocimiento  que en e l  momento de produci rse  los  hechos la  ca l le  Berut i  fue c lausurada 
con camiones del  E jérc i to  y  de la  pol ic ía  en ambas bocaca l les. . . ”  (c f r .  Legajo CONADEP 
nro.  3368) .  
  En e l  a fánde dar  con e l  paradero de Dora Marta  González  de Manduca,  la  
fami l ia  de la  nombrada in terpuso dos habeas corpus ,  ambos rechazados ,  y  una denuncia 
ante la  Comis ión In teramer icana de  Derechos Humanos.  
 
  59.  Pr ivación i legal  de la  l ibertad de Gabrie la  Mir ta  Gorca  (ex caso n° 
65) .  
  Gabr ie la  Mi r ta  Gorca fue pr ivada i legalmente de su l iber tad e l  2  de marzo 
de 1977,  aprox imadamente a las  23:45 hs . ,  en su domic i l io  de la  ca l le  Añasco 17,  11° 
p iso,  depar tamento “A”  de esta c iudad,  por  personal  depend iente de l  E jérc i to  Argent ino.  
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  Conforme surge de la  nota d i r ig ida por  los padres de  la  v íc t ima -Osvaldo 
Antonio Gorca y  Mar ta L id ia  Casabona-  a l  Min is ter io  de l  In ter io r ,  e l  día  2 de marzo de 
1977 se h izo presente en e l  domic i l io  de los nombrados un grupo de ent re  nueve y  doce 
personas,  ves t idas  de c iv i l ,  qu ienes por taban armas de grueso ca l ibre y  se ident i f icaron 
como per tenecientes a la  Po l ic ía  Federa l  (c f r .  Lega jo  CONADEP nro.  8246) .   
  Segu idamente,  so l ic i taron la  presenc ia de su h i ja ,  Gabr ie la  Mir tha Gorca,  
qu ien en aquel  momento no se encont raba en e l  domic i l io .  A raíz  de el lo ,  los  mania taron 
y  les  vendaron los  o jos ,  para  proceder  luego a  rev isar  la  to ta l idad del  depar tamento.  
  A las  23:45 hs. ,  a r r ibó a l  domic i l io  la  nombrada,  acompañada por  su nov io 
Mar io  Ogas.  Los supues tos  po l ic ías mani festaron que la  l levar ían en ca l idad de detenida 
a d isposic ión de l  Poder  Ejecut ivo  Naciona l .  
 

  60.  Pr ivación i legal  de la l ibertad de Roberto Grunbaum  (ex caso n° 
66) .  
  Rober to Grunbaum fue pr ivado i legalmente de su l iber tad e l  16 de jun io  
de 1977,  aprox imadamente a  las  2 :00 hs. ,  mient ras se encontraba en  su domic i l io  de la  
ca l le  Paraguay 2499,  6° p iso,  depar tamento “A”  de la  Capi ta l  Federa l ,  por  persona l  
dependiente  de l  E jérc i to Argent ino.  
  T iber io  Grunbaun,  padre de la  v íc t ima,  tuvo opor tun idad de dec larar  ante 
la  CONADEP, opor tun idad en la  cua l  re la tó que “ . . .e l  d ía  16 de jun io  de 1977 a las 2hs.  
de la  madrugada se presentaron en mi  domic i l io  de la  ca l le  Paraguay 2499,  6°  p iso ,  Dto .  
«A»,  de la  c iudad de Buenos Ai res,  Repúbl ica  Argent ina,  s ie te su jetos invocando su 
ca l idad de  miembros de las  Fuerzas Conjuntas de Segur idad,  qu ienes después de 
permanecer  dos horas  en la  casa reg is t rando todos los  ambientes ,  se l levaron a mi  h i jo  
Rober to  Grunbaum (L.E.  n° 7866744)  s in  proporc ionar  exp l icac ión a lguna y  actuando 
bajo permanentes amenazas. ”  (c f r .  Legajo CONADEP nro.  2318) .   
  En la  denuncia presentada ante la  CONADEP por  e l  antes nombrado,  
recordó haber  tomado conoc imiento  de que su h i jo  habr ía estado deten ido en e l  cent ro 
c landest ino de detenc ión conocido como “Club At lé t ico” ,  junto  con un  compañero  suyo 
(c f r .  Legajo CONADEP nro.  2318) .  
 
  61.  Pr ivación i legal  de la l ibertad de Mar ía del  Carmen Gualdero 
Acuña  (ex caso n° 67) .  
  Mar ía del  Carmen Gualdero fue pr ivada i legalmente de su l iber tad e l  8  de 
jun io  de 1976,  en la  in tersecc ión de las  ca l les Avel laneda y Acoyte de esta c iudad.  
Ta les c i rcunstanc ias surgen del  Legajo CONADEP n° 2.351.  
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  En la  denuncia efec tuada por  Mar ía del  Carmen Acuña de Gualdero  -
madre de la  v íc t ima- ,  la misma re f i r ió  que su h i ja  fue secuest rada e l  8  de jun io  de 1976,  
luego de las 22:00 hs . ,  mient ras  t rans i taba por  la  esquina de las  ca l les Avel laneda y  
Acoyte de esta c iudad.  Según personas que presenciaron los  hechos,  fue detenida por  
personas que se desp lazaban en e l  móvi l  n° 1083 per tenec iente a la  Secc ional  Pol ic ia l  
11ª .  Agregó que Mar ía de l  Carmen se encontraba,  a l  momento del  secuest ro ,  
embarazada de 9 meses,  ten iendo como fecha prev is ta  para e l  par to  e l  d ía  25 de ese 
mes (c f r .  Legajo CONADEP n° 2.351) .   
  A f in  de dar  con e l  paradero de la  misma,  los padres  de la  v íc t ima 
presentaron una  denunc ia  ante la  Comis ión In teramer icana de Derechos Humanos,  e  
in terpus ieron un habeas  corpus en su favor .  
 

  62 y  63.  Pr ivación i legal  de la  l iber tad de Álvaro León Herrera y de 
Rosa Dal ia Herrera  (ex caso n° 68) .  
  Álvaro  León Herrera  y  Rosa Dal ia  Herrera fueron pr ivados  i lega lmente  de 
su l iber tad e l  13 de  mayo de  1977,  aprox imadamente a  las  23:30 hs. ,  mient ras se 
encontraban en su domic i l io  de la  ca l le  Güemes 4265,  6° p iso,  depar tamento “A”  de esta  
c iudad.  E l  operat ivo fue l levado a cabo por  personal  dependiente de l  E jérc i to  Argent ino.  
  Las c i rcunstanc ias  arr iba  señaladas surgen de los  d ichos ver t idos por  
Rafael  Herrera Rest repo quien,  hac iendo referenc ia  a  la  denunc ia  que había formulado 
la  madre de Rosa Dal ia  Herrera  ante Amnis t ía  In ternac ional ,  re f i r ió :  “ . . .su h i ja  Rosa 
Dal ia  es tud iante de F i losof ía  y  Letras [ . . . ]  estaba domic i l iada en Güemes 4265,  p iso  6° ,  
Dto .  A,  Capi ta l  Federa l  y  e l  d ía 13 de mayo de 1977 a las  11-30 de la  noche 8 personas 
desconocidas y  par t icu lar ,  ar r ibaron en 2 automóvi les Ford Fa lcon e h ic ieron i r rupc ión 
en la  v iv ienda de su h i ja ,  logrando e l  acceso a l  ed i f ic io  a l  señalar  que eran miembros de 
las  Fuerzas de Segur idad y exhib iendo credencia les  [ . . . ]  los  ind iv iduos efec tuaron una 
pro l i ja  rev is ión de cuanto había en  e l  d to [ . . . ]  mientras a su h i ja  a tada y  con los  o jos  
vendados la  mantenían en p ié  en e l  pas i l lo  in ter ior  de la  v iv ienda ,  y  los  dos ind iv iduos 
restantes quedaron en la  p lanta ba ja reteniendo en e l  gara je  del  ed i f ic io  a quienes 
ent raban o pretendían sa l i r  de l  mismo. . . ”  (c f r .  Legajo CONADEP nro .  2849) .  
  En re lac ión a  los hechos que damni f icaran especia lmente a su h i jo  Á lvaro  
León Herrera ,  seña ló:  “A l  poco t iempo de in ic iado e l  procedimiento  ingresó a l  ed i f ic io  un 
compañero de estud ios de mi  h i ja ,  Á lvaro Her rera León (no es fami l iar ) ,  co lombiano de 
23 años,  a l  que repet idamente mal t ra taban mientras lo  mantenían atado y  t i rado  sobre 
e l  p iso .  En c ier to  momento l lamaron a l  por tero de l  ed i f ic io  a l  que h ic ieron entrega de 
a lhajas y  objetos de valor  con la  ac larac ión de que no había hur to ,  s in  embargo se 
l levaron a l rededor  de se is  mi l  dó lares  [ . . . ]  Alrededor  de las  3:30 horas  (ya del  d ía 14)  se  
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re t i raron,  t i rando a  mi  h i ja  y  a su compañero de estudios en e l  p iso de uno de los  
automóvi les  y  par t ie ron con rumbo desconocido. . . ”  (c f r .  Legajo  CONADEP nro.  2849) .  
  A efectos de dar  con e l  paradero de los nombrados,  Mar ía Dominga 
Scordamagl ia ,  madre de Rosa Dal ia  Herrera,  in formó lo  suced ido a la  Embajada en e l  
mes de ju l io  de 1977,  y  és ta rea l izó un rec lamo a l  gob ierno argent ino por  esos sucesos,  
e l  cual  tuvo resu l tado negat ivo.  
  En d icha p resentac ión,  mencionó la  misma que e l  d ía 17 de mayo de 
1977,  había  denunc iado lo  sucedido a l  Capel lán de l  E jérc i to ,  Rvdo.  Armando Monzón,  
qu ien le  in formó ex t raof ic ia lmente  que su h i ja  es taba detenida a  d ispos ic ión de l  E jérc i to  
y  que no debía rea l izar  t rámi tes of ic ia les  a  los efectos de dar  con e l  paradero de la  
misma. 
 

  64.  Pr ivación i legal  de la  l ibertad de Jul io  César  Juan  (ex caso n° 70) .  
  Jul io  César  Juan fue pr ivado i legalmente de su l iber tad e l  d ía  12 de marzo 
de 1977,  a  la  1 :30 hs. ,  en su domic i l io  de la  ca l le  Córdoba 2745 de es ta c iudad,  por  
personal  dependiente  de l  E jérc i to  Argent ino.  
  En la  denuncia formulada ante la  CONADEP por  E l ide Cel ia  Apa de Juan,  
re la tó que “ . . .8  personas ingresaron a l  domic i l io ,  d ic iendo ser  de las  Fuerzas Armadas,  
todas vest ían cha lecos  ant iba la  y  armas cor tas y  la rgas.  E l  hecho se produjo en calma 
dado que estando en la  v iv ienda todos los componentes  de la  f l ia .  de l  desaparec ido no 
hubo v io lenc ia  a lguna.  E l  proced imiento demoró 1 hs.  aprox imadamente.  Ante  la  
pregunta  de l  padre sobre dónde poder  ubicar  a l  d ía s igu iente  a lgún dato o in formac ión 
del  ¿porqué? contes taron que nos d i r i jéramos a l  Depar tamento Centra l  de Pol ic ía ,  2do .  
p iso.  En donde demás es tá  dec i r  a  las  6  hs .  De la  mañana de l  d ía  s igu iente ,  13 de 
marzo,  no se obtuvo respuesta a lguna.”  (c f r .  Lega jo  CONADEP nro.  2959) .  
  Por  su par te ,  en e l  habeas corpus  p resentado en favor  de su h i jo ,  
Ba l tasar  Juan mani fes tó :  “E l  d ía sábado 12 de marzo a  las  1,30 hs.  de la  madrugada,  
se is  personas vest idas de c iv i l  y  fuer temente armadas me obl igaron a  f ranquear  la  
puer ta de m i  domic i l io  a l  requer i r  su ident i f icac ión y  las  razones del  procedimiento  me 
mani fes taron per tenecer  a la  Pol ic ía Federa l  y  que venían para detener  a mi  h i jo  César  
Juan.  Ante mi  lóg ica preocupac ión no expl icaron en forma a lguna las razones que 
determinaban su presunta detenc ión;  no exhib ieron n inguna orden legal  que avalara la  
d i l igenc ia.  Las  personas señaladas,  exhib iendo cont inuamente su armamento,  
procedieron  a rev isar  todas las  dependencias y  muebles  de mi  domic i l io ;  t ranscurr idos  
cuarenta y  c inco minutos aprox imadamente de su ingreso,  se  re t i raron l levándose con 
e l los  a mi  h i jo  conjuntamente,  con una car tera de cuero de su propiedad en la  que 
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guardaba sus documentos,  per tenenc ias persona les y  e l  impor te  del  sueldo que había 
perc ib ido e l  d ía anter io r  en su empleo.”  (c f r .  Legajo  CONADEP nro.  2959) .  
 
  65 .  Pr ivación i legal  de la l ibertad de Eduardo Mario Korin  (ex caso n° 
71) .  
  Eduardo Mar io  Kor in  fue detenido i lega lmente e l  20 de d ic iembre de 1976,  
s iendo aprox imadamente las  20 :30 hs . ,  en su domic i l io  de la  ca l le  Sánchez de 
Bustamante 2369 de esta c iudad.  
  E l  operat ivo  fue rea l izado por  un grupo de unas 8 personas armadas que,  
a l  ser  rec ib idos por  la  por tera  del  ed i f ic io ,  p reguntaron por  e l  depar tamento de l  
nombrado,  en e l  cua l  v iv ían una mujer  y  su h i jo  (en referenc ia a Cata l ina Norma Blum y  
su h i jo  que esporádicamente se a lo jaban en e l  lugar ) .  A l  ser  a tendidos por  Kor in  se 
ident i f icaron como per tenecientes  a la  Pol ic ía  Federa l .  
  A l  momento del  operat ivo  que cu lminó con e l  secuest ro de Eduardo Mar io  
Kor in ,  se encontraban en e l  depar tamento una vec ina del  lugar  que había bajado a  
hablar  por  te lé fono,  y  e l  mat r imonio compuesto por  A le jandro Si lva y  Susana Medrano.  
Luego l legó a l  lugar  Nél ida Simonel l i .  
  Antes de l levarse detenido a  Kor in ,  és te fue somet ido a un in ter rogator io  
respecto a su mujer  y su h i jo  de unos  ocho o nueve años,  a  lo  que e l  nombrado 
contes taba que era un pac iente  que por  carecer  de medios económicos y  por  su 
inestabi l idad ps íqu ica,  hacía  dos meses que dormía,  esporád icamente en ese 
depar tamento.  Mient ras tanto,  e l  resto  del  grupo rev isaba la  to ta l idad del  depar tamento,  
mient ras in t roducían en  una bolsa los e lementos que les  resul taban de in terés .  También 
se l levaron efectos de va lor ,  como ser  d inero  y  joyas.  
  También fue somet ida a  un in ter rogator io  Nél ida.  S imonel l i ,  a  qu ien le  
preguntaron cuál  era su  v inculac ión con Kor in ,  y  re lac ionadas con la  mujer  que es taban 
buscando.  
  F ina lmente,  aprox imadamente a las  22:30 hs. ,  re t i ra ron de l  lugar ,  
esposado y  encapuchado,  a  Eduardo Mar io  Kor in .  
  A f in  de dar  con e l  paradero de l  nombrado,  se  l levaron a  cabo d iversas 
gest iones,  como ser ,  la  nota remi t ida por  Danie l  Kor in  a l  Min is t ro  del  In ter ior ,  Gra l .  
A lbano Harguindeguy,  y  un habeas corpus  in terpuesto  en favor  de su h i jo  por  e l  antes  
menc ionado.  
 
  66 y  67.  Pr ivación i legal  de la l iber tad de Si lvia Kuperman de Amadio 
y de Armando Oscar  Amadio (ex caso n° 72) .  



Poder Judicial de la Nación 

 93

  Armando Oscar  Amadio y  S i lv ia  Kuperman de Amadio  fueron pr ivados 
i lega lmente  de su l iber tad e l  d ía  6  de agos to de 1976 por  la  madrugada,  mient ras  se 
encontraban en su domic i l io  de la  ca l le  French 2458,  8° p iso,  depar tamento “B”  de esta  
c iudad.  E l  operat ivo que cu lminó con su de tenc ión,  fue l levado a cabo por  personal  
dependiente  de l  E jérc i to Argent ino.  
  Corrobora lo  antedicho,  e l  tes t imonio rea l izado ante la  CONADEP por  
par te de Esther  Wol fenson de Kuperman,  madre de la  antes nombrada,  con mot ivo de la  
desapar ic ión de  su h i ja .  En ta l  ocas ión,  recordó que:  “En pr imer  término fueron a  la  
casa de l  padre del  mar ido -José Armando Amadio-  a  qu ien secuestraron a  las 23:30 hs .  
de l  5-8-76.  Le preguntaron s i  ten ía un h i jo  y  a l  contes tar  és te a f i rmat ivamente fueron a l  
domic i l io  de la  ca l le  French.  Según e l  encargado del  ed i f ic io  le  p id ieron que les  
f ranqueara la  ent rada,  no se ident i f icaron,  encontraron a l  matr imonio acostado.  
Rev isaron toda la  casa y  se los  l levaron.  A l  v is i tar  -en ese mismo mes-  Campo de Mayo,  
buscando a  los h i jos,  se les acercó un conscr ip to que d i jo  haber  par t ic ipado en e l  
operat ivo y  aseguró que los  t res estaban en la  puer ta  7 de Campo de Mayo.”  (cf r .  
Legajo CONADEP nro.  2577) .   
  As imismo,  agregó que:  “Según in formación ex t raof ic ia l  supieron que se 
encontraban en Campo de Mayo.  A l l í  un conscr ip to fue reconoc ido por  la  Sra.  P i la r  
Del f ina González  de Amadio,  esposa de Armando José,  como uno de los que había  
estado en su casa,  en e l  secuestro  de su esposo.  En joven ante la  pregunta de la  Sra. ,  
le  respondió que s í ,  y  que los  3  detenidos es taban en puer ta  7  [ . . . ]  En puer ta  7 ot ro  
conscr ip to p id ió  los  nombres de los  detenidos,  los  h izo esperar ,  pero  sa l ió  una persona 
de mayor  jerarquía ,  qu ien les  d i jo  aquí  no hay deten idos. ”  (c f r .  Legajo CONADEP nro.  
2577) .   
  A f in  de dar  con e l  paradero de las  v íc t imas,  se rea l izaron d iversas 
gest iones,  como ser ,  la  in terpos ic ión de un habeas corpus  y  demás gest iones 
admin is t ra t ivas ante  e l  Min is ter io  del  In ter ior .  Todas e l las  tuv ieron resul tado negat ivo.   
 
  68 .  Pr ivación i legal  de la l iber tad de Teresa Lajmanovich  (ex caso n° 
73) .  
  Teresa La jmanov ich fue pr ivada i legalmente  de su l iber tad e l  d ía  12 de 
marzo de 1977,  aprox imadamente a las  4:00 hs. ,  mient ras  se encontraba en su domic i l io 
de la  ca l le  Arenales  3800,  17° p iso,  depar tamento “B”  de la  Capi ta l  Federa l ,  por  
personal  dependiente  de l  E jérc i to  Argent ino.  
  L isandro Sarav ia Toledo,  test igo presenc ia l  de los  hechos que 
damni f icaron a  la  nombrada,  re la tó ante la  Comis ión Nac ional  sobre la  Desapar ic ión de 
Personas que “ . . .e l  22 de marzo de 1977 s iendo aprox imadamente las 4 horas ,  
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golpearon fuer temente la  puer ta de l  domic i l io  de la  Sr ta.  Teresa Lajmanov ich,  lugar  éste 
en donde e l  d icente  se encont raba en razón de  v iv i r  en d icho domic i l io  con la  
menc ionada,  y  en consecuencia  ante  los fuer tes golpes dados en la  puer ta de l  
depar tamento quienes se ident i f icaron como miembros de la  fuerza con junta,  proced ió  a 
f lanquear les  la  ent rada,  y  entonces ingresan a l  lugar  ent re 6  y  8 personas vest idas  de 
c iv i l ,  por tando armas,  y  t ras ladan a l  d icente a una de la  habi tac iones,  donde lo  co locan 
cont ra la  pared encapuchado,  le  preguntan sobre un mapa de unas cal les  que había en 
e l  lugar  y  que d i jera que era,  les contes tó que era de una qu in ta a  la  cual  tenía que i r  a  
un asado,  le  preguntaron que hacía en e l  lugar ,  expl icó que v iv ían pare ja ,  y  no recuerda 
que ot ra  cosa le  preguntaron.  Mient ras esto  ocurr ía  la  desaparec ida permaneció en e l  
dormi tor io ,  y  en este  estado luego de un lapso de aprox imadamente  1 hora,  ante e l  
s i lenc io re inante se d ió  cuenta que se habían re t i rado del  lugar ,  se  qui tó  la  capucha,  
comprobando que se habían re t i rado y  que e l  depar tamento se encontraba to ta lmente  
desocupado y en to ta l  desorden.”  (c f r .  Legajo  CONADEP nro.  2267) .  
  As imismo,  re la tó  que “ [a ]  la  media hora l legó e l  padre de Teresa y  re lató 
que habían estado anter iormente en su casa y procedieron a preguntar le  ba jo amenazas 
la  d i recc ión de Teresa y  a ent regar les  una fo tograf ía  de la  desaparec ida.  En e l  momento 
en que se procedió a l  a l lanamiento y  secuestro de Teresa en la  casa de la  ca l le  
Arenales  3800,  uno de  los in tegrantes del  grupo se contactó con e l  domic i l io  de los  
padres de Teresa av isando que ya está,  o  a lgo as í . ”  (c f r .  Legajo CONADEP nro .  2267) .  
  Con términos s imi la res,  Ana Lajmanov ich,  hermana de la  v íc t ima,  recordó 
haberse ent rev is tado,  en e l  mes de abr i l  de 1977,  con e l  Monseñor  Grasel l i ,  qu ien le  
ind icó en ese momento que su hermana estaba b ien,  consul tando para e l lo  un f ichero  
que tenía  en su despacho de la  Capi l la  Ste l la  Mar is ,  s i ta  en la  ca l le  A lmirante Brown,  
cerca de l  puer to  (c f r .  Legajo  CONADEP nro.  2267) .  
  Conforme surge de la  documentac ión obrante en e l  Legajo de referenc ia ,  
en favor  de  la  nombrada se presentaron los s igu ientes  habeas corpus ,  a  saber :  n°  47 
del  22 de marzo de 1977 ante  e l  Juzgado Federa l  n° 3 ;  n°  3071 del  28 de abr i l  de  1977 
ante e l  Juzgado Federa l  n°  4 ;  y  e l  n°  134 de l  9  de agosto de 1977 ante e l  Juzgado 
Federa l  n° 4.  
 
  69 ,  70,  71 y  72.  Pr ivación i legal  de la  l ibertad de Carmen Aguiar  de 
Lapacó,  Alejandra Mónica Lapacó,  Marcelo Butt i  Arana y Alejandro Aguiar  (ex caso 
n° 74) .  
  Carmen Aguiar  de Lapacó,  A le jandra Mónica Lapacó,  Marcelo  But t i  Arana 
y Ale jandro Aguiar  fueron detenidos e l  d ía 16 de marzo de 1977 a  las 23:30 hs. ,  
aprox imadamente,  en e l  domic i l io  de la  ca l le  Marcelo T .  de Alvear  934,  4° p iso ,  
depar tamento “19”  de es ta c iudad,  por  persona l  dependiente  de l  E jérc i to  Argent ino.  
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  Ta les  c i rcunstanc ias  encuentran corre la to en e l  test imonio br indado por  
Carmen Aguiar  de Lapacó ante  la  Comis ión Naciona l  sobre la  Desapar ic ión de 
Personas,  opor tun idad en la  cual  mani festó:  “Que e l  d ía 16 de marzo de 1977,  a las  
23:30 horas  aprox imadamente es tando en su domic i l io  s i to  en la  cal le  Marcelo T .  de 
Alvear  934,  4°  19,  de la  Capi ta l  Federa l ,  en compañía de su madre,  Carmen F lorencia 
Mugnos de Aguiar ,  qu ien en ese momento tenía 72 años,  A le jandra Mónica Lapacó,  de 
19 años,  h i ja  de la  dec larante,  Marcelo But t i  Arana,  nov io de Ale jandra,  y  A le jandro 
Aguiar ,  sobr ino de la  dec larante ,  suena e l  t imbre del  depar tamento,  luego de  lo  cua l  un 
hombre que d ice ser  de las  «Fuerzas conjuntas en acc ión» ob l iga  a  los moradores a  
abr i r  la  puer ta [ . . . ]  Que luego de conf i rmar  que e l  operat ivo estaba d i r ig ido a l  
depar tamento 19 de l  4°  p iso ,  la  dec larante abre la  puer ta ,  luego de lo  cual ,  
aprox imadamente 8 hombres penetraron en e l  depar tamento,  todos vest idos de c iv i l ,  
por tando armas largas.  Que entre  los in tegrantes del  operat ivo,  la  dec larante recuerda a 
un hombre,  que comandaba e l  grupo,  a l  cual  le  decían cap i tán,  que l levaba una peluca 
rubia con ru los [ . . . ]  Que luego de ent rar  ob l igan a  todos a sa l i r  a l  pas i l lo ;  a l l í  a  Marcelo  
le  co locan una capucha de co lor  naranja  o  ro jo ,  y  a  Ale jandra,  a  Ale jandro  y  a  Carmen 
les  vendan los o jos  con pañuelos  de Carmen,  mient ras  que a la  madre de la  dec larante 
le  co locan sobre la  cabeza y  e l  ros t ro  un mante l  de ny lon t ransparente .  Que mientras  
tanto e l  g rupo rev isa v io lentamente e l  depar tamento,  f ina l izado e l  operat ivo,  luego de 
in ter rogar  a A le jandro,  A le jandra y  Marce lo ,  aprox imadamente a la  hora 2 ,  30 de l  d ía 17 
de marzo. ”  (c f r .  Lega jo n°  231) .  
  Cont inuó su re la to  re f i r iendo:  “Que l levan detenidos a la  dec larante,  a  
Ale jandra,  a  Marcelo y  a Ale jandro,  a  quienes luego de sacar los  del  ed i f ic io  los  
in t roducen en 2 automóvi les,  A le jandra y  Marcelo en uno,  y  la  dec larante y  Ale jandro en 
e l  o t ro .  Que e l  g rupo sust ra jo  objetos de d i ferente va lor ,  l ibros,  joyas,  e lementos de oro  
y  ropa  [ . . . ]  Que son test igos de este procedimiento de detenc ión las  s igu ientes  
personas:  e l  por tero  de l  ed i f ic io ,  de nombre At i l io ,  a  qu ien a l  ent rar  e l  grupo le  muestran 
credenc ia les  que no recuerda [ . . . ]  Que son tes t igos  también Mat i lde y  Helena Lorda,  
vec inas del  3er .  P iso del  mismo edi f ic io ,  qu ienes ven subi r  a  un grupo de hombres 
t ranspor tando un paquete con armas,  y  luego lo  ba ja;  un hombre de profes ión ps icó logo 
que v iv ía en e l  6° p iso, . . . ”  (c f r .  Legajo CONADEP nro.  231) .  
  As imismo,  se cuenta con e l  test imonio de Al ic ia  Juana Arana,  quien 
re la tó :  ”Que Marcelo había ido a  cenar  a l  domic i l io  de  su nov ia ,  en ese momento,  
durante la  sobremesa,  go lpean la  puer ta muy fuer temente,  aprox imadamente unas 3  
personas vest idas  de c iv i l  y  armadas.  Preguntaron por  la  nov ia  de Marcelo  (Ale jandra 
Lapacó) ,  en t ran en la  casa y  comienzan a  rev isar  sobre todo los  l ib ros  (especí f icamente 
los  l ib ros de autores judíos)  [ . . . ]  Proced ieron a  vendar les  los o jos a  todos los que 
estaban en la  casa:  Carmen Aguiar  de Lapacó (madre de Ale jandra,  la  cual  fue también 
secuest rada pero  l iberada a  los  días) ,  un pr imo de Ale jandra de apel l ido Aguiar  
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( también secuestrado y  l iberado a  los días) ,  A le jandra Lapacó y  la  v íc t ima que se 
denuncia,  Marcelo Arana.”  (c f r .  Legajo CONADEP nro.  231) .  
  A fs .  9  del  legajo a ludido,  se encuentra agregado un test imonio  br indado 
por  Carmen El ina Aguiar  de Lapacó,  qu ien se expid ió  en términos s imi la res a  los  
señalados anter iormente.  
  Las dec larac iones pres tadas por  Carmen El ina Aguiar  de Lapacó fueron 
rat i f icadas por  la  nombrada en sede jud ic ia l ,  conforme surge de la  fo ja  15 de l  Legajo de 
prueba 231.  
  Carmen F lorenc ia Mugnos de Aguiar ,  madre de Carmen El ina Aguia r  de 
Lapacó,  pres tó dec larac ión tes t imonia l ,  opor tun idad en la  cual  mani festó :  “Que una 
noche del  mes de marzo de l  año 1977 la  d icente,  juntamente con su h i ja  Carmen,  su 
n ie ta Ale jandra,  su  n ie to Ale jandro  Aguiar  y  e l  nov io  de su n ie ta,  Marcelo  But t i  Arana,  
se encont raban en su domic i l io  de la  ca l le  Marcelo T .  de Alvear  934,  4°  p iso ,  
depar tamento 19 de esta Capi ta l ,  después de  haber  comido todos juntos,  char lando de 
sobremesa  [ . . . ]  En ese momento l lamaron a  la  puer ta,  pero con un t imbre tan suave que 
pensaron  que era  una equivocación,  pero  enseguida volv ieron a  tocar  esta vez fuer te ,  
mientras se escuchaba una voz de hombre que decía :  «s i  no abren la  puer ta  la  vamos a  
echar  aba jo».  Ante  e l lo  su h i ja  Carmen abr ió  la  puer ta y  sa l ieron todos con los brazos 
en a l to  [ . . . ]  y los  h ic ieron co locar  cont ra la  pared del  pas i l lo  con los brazos en a l to  y  
apoyados en e l la . . .  Luego sacaron pañuelos  de  un p lacard de la  casa y les  vendaron los  
o jos  a  todos,  menos a  la  d icente a  la  que cubr ieron la  cabeza con una carpet i ta  ca lada,  
a  t ravés de la  cual  la  d icente veía .  También h ic ieron sentar  en la  escalera  a su h i ja  y  a 
la  d icente,  y  a  los  o t ros los  h ic ieron ent rar  en e l  depar tamento,  donde supone que los  
in ter rogaron,  ya que escuchaba la  voz  de su n ie ta Ale jandra que decía :  «Pero que 
quieren que les d iga» sonando con voz l lorosa [ . . . ]  y estuv ieron aprox imadamente hasta 
las  2.30 horas  de la  madrugada,  y  luego sa l ieron l levando una va l i ja  con ropa,  a lha jas ,  
dó lares  y  l ib ros,  h ic ieron ent rar  a  la  d icente a l  depar tamento y  se fueron l levándose a  
su h i ja ,  sus dos n ie tos,  y  e l  nov io de su n ie ta. ”  (c f r .  fs .  27/28) .  
  As imismo,  Marcelo Gustavo Dael l i  recordó haber  permanecido detenido en 
e l  cent ro c landest ino de detenc ión “Club At lé t ico”  desde e l  29 de abr i l  de 1977 hasta e l  
29 de jun io  del  mismo año,  lugar  en e l  cual  pudo ver  detenidos a Ale jandra Lapacó y  a 
Marcelo  But t i  Arana,  a  los que conocía  por  ser  compañeros  de la  Facul tad de F i losof ía  y  
Let ras de la  Univers idad de Buenos Ai res.  
  Por  su  par te ,  A le jandro Franc isco Aguiar  Aréva lo ,  pres tó dec larac ión 
tes t imonia l  a  fs .  81/84,  ocas ión en  la  cua l  re f i r ió  “ [q ]ue fue pr ivado de su l iber tad en la  
madrugada del  16 de marzo de 1977 en las  ca l le  Marcelo T .  de Alvear  934,  casa de su 
t ía  Carmen Aguiar  de Lapacó.  Que concur r ieron a l  domic i l io  mencionado un grupo de 
aprox imadamente c inco personas,  para poster iormente percatarse que en la  ca l le  de l  
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inmueble había ot ro  grupo de personas que prestaban apoyo a sus aprehensores.  Que 
fue pr ivado de su l iber tad en compañía de Carmen Aguiar  de Lapacó,  A le jandra Mónica 
Lapacó y  Marce lo But t i  Arana.  Que todos e l los  se encontraban c i rcunstanc ia lmente  en 
d icho inmueble .  Que Carmen Aguiar  de Lapacó es t ía  de l  d icente,  en tanto  que 
Ale jandra Lapacó era su pr ima,  h i ja  de Carmen y Marcelo  era e l  nov io de su pr ima 
Ale jandra.  Que a l  momento de ser  detenidos se encontraban comiendo.  Que sonó e l  
t imbre y  su t ía  Carmen Aguiar  se  d i r ig ió  a  la  puer ta  para abr i r .  Que a l  no responder le  
nadie y  notando por  la  mir i l la  de la  puer ta que e l  pas i l lo  se encontraba a  oscuras ,  e l  
d icente fue en ayuda de su t ía .  Que entonces  se noto y  perc ib ió  la  voz de  un hombre  
[ . . . ]  que decía «Fuerzas Conjuntas,  abran o t i ramos la  puer ta con e l  lanzacohetes».  Que 
en ese operat ivo de detenc ión se  encont raba  e l  ahora procesado Juan Antonio de l  
Cer ro,  a  quien reconoc ió  e l  dec larante en una fotograf ía  en la  rev is ta  Somos  [ . . . ]  Que 
luego todos son vendados con pañuelos y  son sacados de la  v iv ienda.  Que para sa l i r  de  
la  v iv ienda se les  qui taron las vendas,  no obstante lo  cual  fueron amenazados que s i  
abr ían los o jos los matar ían a l l í  mismo  [ . . . ]  Que los  sub ieron en automotores ,  s iendo 
conducido e l  d icente  con su t ía  Carmen. ”  
 

  73 y  74.  Pr ivación i legal  de la l ibertad de Electra Irene Lareu y José 
Rafael  Beláustegui  (ex caso n° 75) .  
  Elect ra I rene Lareu y  José Rafae l  Be láustegui  fueron pr ivados i lega lmente 
de su l iber tad e l  d ía 30 de  mayo de 1977,  aprox imadamente a  las 21:30 hs. ,  en e l  
domic i l io  de la  ca l le  Sánchez de Bustamante 2173,  13° p iso,  depar tamento “J”  de la  
Capi ta l  Federa l .  E l  operat ivo fue l levado a cabo por  personal  dependiente  del  E jérc i to  
Argent ino.  
  Mat i lde  Herrera ,  madre de José Rafael  Beláustegu i ,  prestó dec larac ión 
ante  la  Comis ión Nacional  sobre la  Desapar ic ión de Personas,  opor tun idad en la  cua l  
mani fes tó:  “E l  d ía 30 de mayo de 1977,  un grupo numeroso de hombres de c iv i l  y  
armados que se dec lararon per tenecientes  a l  E jérc i to ,  Mar ina y  Pol ic ía  secuest raron a 
mi  h i jo  Rafael  Beláustegu i  Herrera  [ . . . ]  y a su compañera Elec t ra I rene Lareu  [ . . . ]  Los 
secuestradores  i r rumpieron en e l  depar tamento de los  jóvenes ub icado en la  ca l le  
Bustamante nro.  2173 de esta  Capi ta l  Federa l ,  en donde se a lo jaban junto con su h i j i to .  
Delante de los dueños de casa fueron go lpeados y  v io lentamente sacados,  
secuest rándose también a l  dueño de l  inmueble.  Dejaron a l  pequeño Anton io  de 20 
meses de edad con orden de que  fuese ent regado a  la  Pol ic ía .  En la  ca l le  mi  h i jo  
a lcanzó a gr i tar  «LAREU, BELÁUSTEGUI»,  lo  que le  va l ió  que lo  ent raran a l  auto  que lo  
esperaba de un culatazo  en la  cabeza.  E l  n iño es  encontrado 20 d ías  después,  grac ias a  
un l lamado anónimo en la  casa de un func ionar io  de l  Min is ter io  de Bienestar  Soc ia l ,  a  
qu ien había  s ido conf iado por  la  po l ic ía . ”  (cf r .  Legajo CONADEP nro.  5056) .   
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  As imismo,  h izo  re ferenc ia  a l  tes t imonio de Ana María Careaga,  quien 
recordó haber  v is to  a Rafael  José Be láustegui  y  a  Elect ra  I rene Lareu en e l  cent ro  
c landest ino de detenc ión “Club At lé t ico” ,  encont rándose con v ida hasta la  fecha en que 
la  pr imera fue l iberada,  es dec i r ,  e l  30 de sept iembre de 1977.  
  Por  su par te ,  en e l  legajo mencionado,  se encuent ra agregado un in forme 
real izado por  Rafael  Beláustegui ,  qu ien apor tó  mayores e lementos respecto de este 
caso,  y  una car ta  suscr ip ta por  Carmen Vieyra de Abreu de Lareu,  en la  cual  conf i rma 
que la  fecha de secuest ro de los nombrados es  e l  30 de mayo de 1977,  y  que e l  h i jo  de 
los  mismos se encont raba a cargo del  padre la  v íc t ima,  hasta que e l  mismo fue 
secuestrado e l  29 de mayo de 1978.  
  En e l  in forme complementar io  a l  test imonio de Mat i lde Herrera se re la ta 
que Elec t ra  y  Rafael  José fueron secuestrados e l  30 de mayo de 1977 en e l  domic i l io  de 
la  ca l le  Sánchez de Bustamante 2173,  13° p iso ,  depar tamento “J” ,  donde v iv ía  Car los  
Brazzola y  su esposa,  Diana Nora Tr i f i le t t i  de  Brazzola,  qu ienes los estaban a lbergando.  
  As imismo,  se le  rec ib ió dec larac ión tes t imonia l  a  Car los  Franc isco 
Brazzola qu ien recordó haber  s ido detenido junto con Elec t ra I rene Lareu y  Rafae l  José 
Be láustegui  y  l levado a l  m ismo lugar  de detenc ión (c f r .  Legajo de prueba nro.  252) .  
  Ref i r iéndose a  las  c i rcunstanc ias de la  detenc ión,  re f i r ió  que fue 
secuestrado en la  puer ta  de su local  de  re lo jer ía  por  un  grupo de unas 10 personas 
vest idas  de c iv i l  que por taban p is to las  y  l levado a  su domic i l io ,  donde se encont raban 
Lareu y  Beláustegui .  Una vez  en e l  domic i l io ,  fueron atados e in ter rogados .  
Poster io rmente,  ar r ibó a l  domic i l io  la  mujer  de Brazzola quien también fue in ter rogada 
en e l  lugar ,  t iempo después Lareu,  Beláustegu i  y  Brazzola fueron l levados detenidos,  
quedando en e l  domic i l io  Diana Nora Tr i f i le t t i  con t res  n iños (c f r .  Lega jo de prueba nro .  
252) .  
  As imismo d i jo  que fue l iberado t res o  cuatro d ías  más tarde,  luego de 
haber  permanecido junto a Lareu y Be láustegui .  
  D iana Nora Tr i f i le t t i  de Brazzola,  prestó dec larac ión a fs .  17/18vta.  de l  
legajo  a ludido,  en cuya opor tun idad re la tó haber  regresado a  su domic i l io   
aprox imadamente a las  22 o 23 hs. ;  a l  abr i r  la  puer ta se encontró con una gran cant idad 
de personas vest idas  de c iv i l  y  con armas,  pudiendo observar  que su mar ido y  e l  
matr imonio  Beláustegu i  se encont raban con los  o jos  vendados y  maniatados.  
  Poster iormente ,  mani fes tó  que luego de rev isar le  la  car tera y  rea l izar le  
a lgunas preguntas,  se l levaron detenido a  su esposo y  a l  mat r imonio Be láustegu i .  Su 
mar ido regresó a los  t res o cuat ro días  después del  suceso.  
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  75.  Pr ivación i legal  de la l iber tad de Néstor  José Ledesma (ex caso n° 
76) .  
  Néstor  José Ledesma fue pr ivado i legalmente de su l iber tad e l  d ía 23 de 
abr i l  de  1977,  a las 0:30 hs. ,  de l  domic i l io  de la  ca l le  Canning 2319,  p iso 8° ,  
depar tamento “A”  de la  Capi ta l  Federa l .  E l  operat ivo fue l levado a cabo por  personal  
dependiente  de l  E jérc i to Argent ino.  
  A l  dec larar  ante la  Asamblea Permanente por  los  Derechos Humanos,  
Néstor  René Ledesma –padre de la  v íc t ima-  mani festó que “ [e ] l  d ía  23 de abr i l  de 1977,  
a  las  0 .30 hs se presentó en e l  depar tamento de la  ca l le  Canning  2319-8°-A un grupo de 
hombres fuer temente armados.  Habi taban en d icho depar tamento la  Sra.  Olga Neos i  de 
Marsenac,  su  h i ja  Marcela y  e l  matr imonio N.  J .  Ledesma y su esposa,  Teres i ta  
Marsenac de Ledesma,  h i ja  de la  dueña de casa.  E l  comando obl igó  a las mujeres a  
t i rarse de bruses,  reg is t raron cuidadosamente la  casa y  bajo  amenaza de armas 
obl igaron a N.  J .  Ledesma a acompañar los. ”  (c f r .  Legajo CONADEP nro.  5754) .   
  As imismo,  in tuyó que e l  operat ivo de segur idad desp legado tanto  dent ro 
como fuera del  ed i f ic io ,  y  e l  secuest ro,  fueron rea l izados por  fuerzas de segur idad.  
  En una presentac ión poster ior ,  agregó a lo  ya expuesto que:  “En la  p lanta  
baja de l  mismo edi f ic io  func iona la  sucursal  Palermo del  Banco de Gal ic ia ,  custodiado a  
toda hora por  la  pol ic ía .  Los  asal tantes  a pesar  de su número,  a l rededor  de 20 personas 
y  de l  armamento que os tens ib lemente  por taban,  no fueron molestados por  la  guard ia. ”  
(c f r .  Legajo CONADEP nro.  5754) .   
 

  76.  Pr ivación i legal  de la l ibertad de Dora Mar ía del  Luján Acosta (ex  
caso n° 77) .  
  Dora María del  Lu ján Acosta  fue pr ivada i lega lmente  de su l iber tad e l  1°  
de marzo de 1977,  a  las 7 :00 hs. ,  mient ras  se encontraba en e l  domic i l io  s i to  en la  Av.  
Pueyrredon 2409,  8° p iso,  depar tamento “C”  de esta  c iudad,  por  personal  dependiente 
de l  E jérc i to  Argent ino.  
  En e l  escr i to  de in terpos ic ión de  habeas corpus  en favor  de su h i ja ,  
A lber to  Ramón Acosta re la tó:  “Que e l  1°  de marzo de 1977,  a  la  hora 7 a .m.  un grupo 
armado de a l rededor  de c inco personas vest idas  de c iv i l  y  que invocaban e l  nombre de l  
Comando Conjunto de las Fuerzas Armadas,  recabo que se les  f ranqueara e l  paso a l  
depar tamento que const i tuye su domic i l io  rea l .  Ante  los re i te rados golpes de puño y  
cu latazos en la  puer ta y ,  para ev i tar  males  mayores,  se v ió  ob l igado a  acceder ,  
produc iéndose la  s i tuac ión s igu iente :  -e l  suscr ip to  y  su esposa,  amenazados con  armas 
largas,  fueron obl igados a  vo lver  a la  cama y  somet idos a in ter rogator ios  sobre 
s i tuac ión,  act iv idades e ideología, . . .  rev isaron también las d is t in tas dependencias de la  
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casa,  vo l teando b ib l io tecas,  roperos y  p lacards  [ . . . ]  se  negaron a ident i f icarse y  d i jeron 
que se l levaban a  la  joven para in ter rogar la  y  que cualquier  o t ro  dato se lo  deber ía  
recabar  a l  Comando del  Pr imer  Cuerpo de Ejérc i to  s i to  en Palermo.  Tan pronto se 
hubieron ret i rado,  fue requer ido  e l  serv ic io  po l ic ia l  por  in termedio de l  Comando 
Radioe léct r ico e l  cual ,  ante la  consul ta  s i  tenían conoc imiento de que es taban 
prac t icando un proced imiento  mi l i ta r ,  mani festaron con textuales pa labras :  
«CONFIRMADO» y no concurr ieron. ”  (c f r .  Legajo CONADEP nro.  7327) .   
  A e l lo  debe agregarse que e l  habeas corpus  a l  cua l  se h izo re ferenc ia ,  fue 
rechazado.   
 
  77 .  Pr ivación i legal  de la l iber tad de Oscar  Arturo Alfonso Gastom (ex 
caso n° 78) .   
  Oscar  Ar turo Al fonso Gastom fue pr ivado i lega lmente de su l iber tad e l  16 
de febrero de 1977,  aprox imadamente a las  00:00 hs. ,  m ient ras  se encont raba  en su 
domic i l io  s i to  en la  ca l le  Aráoz 285,  5°  p iso ,  depar tamento “17”  de esta c iudad,  por  
personal  dependiente  de l  E jérc i to  Argent ino.  
  Mar ía  Gastom de Alonso a l  momento de dec larar  ante  la  CONADEP,  
especi f icó  las  c i rcunstanc ias at inentes a la  detenc ión de l  nombrado.  En par t icu lar ,  
mani fes tó que “ [u ]n grupo de ind iv iduos armados,  con t ra je  de fa j ina mi l i tar  [ . . . ]  
i r rumpieron en e l  depar tamento y  amenazando a l  padre,  madre  [ . . . ]  y 2  hermanos  de la  
v íc t ima,  procedieron a detener  a l  joven Oscar  Ar turo  [ . . . ]  El  ed i f ic io  se compone de 10 
p isos  y  en  cada uno había 2 so ldados.  E l  por tero fue encerrado en e l  sótano,  después 
que les abr ió  la  puer ta. ”  (c f r .  Legajo  CONADEP nro.  5738) .   
  Asimismo,  agregó que aprox imadamente dos meses después de produc ida 
la  detenc ión  del  mismo,  fue a su casa un joven,  qu ien le  d i jo  que Gastom se encontraba 
b ien y  que  no se preocupara.  A pesar  de que  no pudo prec isar  e l  lugar  en que había 
permanec ido detenido,  c reyó que se t ra taba de “Campo de Mayo” .  También ref i r ió  que 
ot ro  joven amigo de l  nombrado,  mani festó haber  compart ido caut iver io  con e l  mismo.  
  Como consecuenc ia del  hecho,  poster iormente se d ic tó  sentenc ia que 
dec laró ausente por  desapar ic ión forzada a  Oscar  Ar turo Al fonso Gastom, f i jando como 
fecha presunt iva de su muer te ,  e l  día  16 de febrero de 1977.  
 
  78.  Pr ivación i legal  de la  l ibertad de María Virginia Aurora Al lende 
Calace (ex caso n° 79) .  
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  Mar ía Vi rg in ia  Al lende Cal lace fue pr ivada i legalmente de su l iber tad e l  15 
de jun io de 1977 de su domic i l io  s i to  en  la  ca l le  Medrano 1650,  p iso 4° ,  depar tamento 
“H”  de la  Capi ta l  Federa l ,  por  personal  dependiente del  E jérc i to  Argent ino.  
  La  madre de la  v íc t ima,  Leonor  Calace de Al lende,  en e l  marco de una 
presentac ión rea l izada ante la  Asociac ión de Fami l ia res de Desaparec idos y  Detenidos 
por  Razones Pol í t icas,  re la tó  que “ [e ] l  d ía  17 de jun io de 1977,  a l  no rec ib i r  not ic ias de 
mi  h i ja ,  con la  cua l  me comunicaba en forma per iód ica ya sea te le fón icamente y  
personalmente,  me d i r ig í  personalmente a su Dto.  s i to  en la  ca l le  Medrano n° 1650,  4 to .  
p iso «H»,  Barr io  Pa lermo de Bs.  A i res,  encont rándome a l l í  s ignos determinantes de 
v io lenc ia que paso a deta l lar :  t res e jemplares  del  d iar io  «La Prensa» (que mi  h i ja  
rec ib ía en su domic i l io  mensualmente) ,  acumulados en la  puer ta de acceso,  me 
in formaron la  fecha de su desapar ic ión:  15 de jun io  de 1977,  e lementos  de su 
per tenencia  y  de su uso personal ,  se hal laban d iseminados por  e l  p iso  en forma 
desordenada  [ . . . ]  me di r ig í  entonces a  la  por ter ía  de l  ed i f ic io ,  donde se me in formó que 
mi  h i ja  había  s ido l levada con carácter  de deten ida por  c inco personas armadas que 
d i jeron per tenecer  a  la  Pol ic ía  Federa l . ”  
  As imismo,  mani fes tó que:  “Desde jun io de 1977 hasta abr i l  de 1978 carec í  
de not ic ias de mi  h i ja ,  hasta e l  d ía  13 de abr i l  de 1978 en que por  in termedio de una 
persona que d i jo  ser  a lumna suya  y  conocer la ,  tuve conocimiento de que Mar ía Vi rg in ia  
Aurora se hal laba detenida en un lugar  de la  Pc ia.  de Bs.  A i res .  Así  d icha persona que 
había s ido a su vez detenida en La Plata  en la  pr imera semana de sept iembre de 1977,  
prec isó que e l  d ía  de su detenc ión y  en e l  lugar  a que fue conducida,  se enteró  que 
cerca de e l la ,  en aquel  mismo lugar  se encont raba la  benef ic iar ia  de l  presente . ”  
 
  79 .  Pr ivación i legal  de la l ibertad de Li l ia  Mar ía Álvarez  (ex caso n° 
83) .  
  Li l ia  Mar ía Álvarez fue pr ivada i legalmente de su l iber tad e l  13 de mayo 
de 1976 en la  Aven ida Santa Fe n° 2022 de esta c iudad.  
  D ichas c i rcunstanc ias  se encuentran corroboradas en la  denuncia  
formulada por  Zulma Gladys Álvarez,  hermana de la  v íc t ima,  qu ien ref i r ió  que la  
nombrada había s ido secuest rada e l  6  de abr i l  de 1976 a las  4:30 hs. ,  s iendo a lo jada en 
la  ESMA y poster iormente l iberada e l  10 de abr i l  de l  mismo año.   
  Poster iormente ,  e l  13 de mayo de 1976 fue nuevamente secuest rada por  
personas que d i je ron per tenecer  a la  Pol ic ía Federa l ,  permaneciendo a l  d ía  de la  fecha 
desaparec ida (c f r .  Lega jo CONADEP nro.  1247) .  
  En e l  legajo  a lud ido,  también se encuentran agregadas cop ias  de d iversos 
habeas corpus  in terpuestos  en su favor ,  todos e l los con resu l tado negat ivo,  como así  
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también numerosas gest iones admin is t ra t ivas ante e l  Min is ter io  de l  In ter ior  y  
Pres idencia  de la  Nac ión,  también con resu l tado negat ivo.  
  Por  ú l t imo,  en una presentac ión rea l izada ante  e l  Jefe  de la  Po l i c ía 
Federa l  de fecha 3 de jun io de 1976,  Zu lma Gladys Álvarez  mani festó:  “ . . .denunciar  e l  
presunto «SECUESTRO» de mi  hermana L i l iana María Álvarez .  E l  d ía  jueves 13 de mayo 
pxmo.  ppdo. ,  ent re las 21 y  22 hs. ,  personas que d i je ron per tenecer  a la  Po l ic ía  
Federa l ,  se presentaron en e l  hote l  de la  Av.  Santa Fe N° 2022,  donde mi  hermana 
ocupa desde hace var ios  años una habi tac ión N°-39 y ,  s iempre a l  dec i r  de l  encargado 
del  mismo,  la  l levaron detenida. ”  
 
  80 .  Pr ivación i legal  de la l ibertad de Marcos Basi l io  Arocena Da Si lva 
Guimaraes  (ex caso n° 84) .  
  Marcos Bas i l io  Arocena Da Si lva  Guimaraes fue  pr ivado i legalmente de su 
l iber tad e l  9  de ju l io  de 1976 mient ras  se encontraba en e l  domic i l io  de la  ca l le  Santa Fe 
n° 2206,  5° p iso,  depar tamento “F”  de es ta c iudad.  
  Ta les c i rcunstanc ias se encuent ran cor roboradas en la  denuncia  rea l izada 
como consecuenc ia  del  hecho,  por  la  madre de la  v íc t ima,  Helena Guimaraes de 
Arocena,  qu ien ref i r ió  que e l  9  de ju l io  de 1976 e l  depar tamento de su h i jo  s i to  en Santa  
Fe n°  2206 p iso 5°  “F”  de esta c iudad,  fue a l lanado a l rededor  de las 3 :00 de la  
madrugada por  un grupo de personas vest idas  de c iv i l  fuer temente armadas.  A las  5 de 
la  mañana e l  por tero  del  ed i f ic io ,  e l  d iar iero y  unos vec inos v ieron cómo e l  nombrado 
era sacado del  depar tamento con las manos atadas en la  espalda con una toa l la  y  los 
o jos vendados (c f r .  Legajo CONADEP nro.  4751) .   
  Los in tegrantes del  grupo d i jeron per tenecer  a  las  fuerzas de segur idad,  
most rando credencia les  de la  Pol ic ía Mi l i tar .  Agregó que a uno de los  inqu i l inos de l  
ed i f ic io  no lo  de jaron ent rar  mient ras  duraba  e l  procedimiento .  Durante  los t res días  
poster iores a l  procedimiento personas aparentemente v incu ladas a l  operat ivo concurr ían 
a l  depar tamento,  rev isando todo y  robando d is t in tos objetos  de valor .   
  As imismo,  señaló que con poster ior idad a l  hecho,  se contac tó con un 
señor  l lamado Jorge Glassman,  qu ien habr ía compar t ido detenc ión con Marcos.   
  En e l  legajo de referenc ia,  se encuentra agregada una copia de una 
dec larac ión br indada por  Juan Miguel  García Fernández,  qu ien re la tó que dos días  
antes del  secuestro de Marcos se reunió con  é l ,  y  és te le  contó que había ido a  su 
domic i l io  una persona que d i jo  ser  de l  in ter ior  de l  país ,  preguntándole por  unos 
nombres,  ent re e l los  e l  de un conoc ido de Marcos,  apodado “e l  gordo Claudio” .   
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  Como consecuenc ia de l  hecho,  fami l ia res de la  v íc t ima real izaron t rámi tes  
admin is t ra t ivos a f in  de dar  con e l  paradero de l  mismo,  ent re  las  cuales va le  destacar  
las  efectuadas ante  los s igu ientes organismos:  la  Comis ión de Derechos Ind iv iduales de 
Uruguay,  la  Nunc ia tura  Apostó l ica  de Buenos  Ai res ,  e l  Teniente  Coronel  Min icucc i ,  e l  
Min is ter io  de In ter ior ,  e l  E jérc i to  Argent ino;  as í  como también e l  habeas corpus  
in terpuesto ante e l  Juzgado Federa l  n° 3,  por  entonces a  cargo del  Dr .  Rivaro la.  Todas 
estas actuac iones no tuv ieron resul tado pos i t ivo .  
 
  81 .  Pr ivación i legal  de la  l iber tad de Car los Alberto Benvenuto  (ex 
caso n° 85) .   
  Car los Alber to  Benvenuto  fue pr ivado i legalmente de su l iber tad e l  7  de 
agosto de 1976,  aprox imadamente a la  1  de la  madrugada,  en su domic i l io  de la  ca l le  
Aranguren 114,  2°  p iso  de es ta c iudad,  por  persona l  dependiente  de l  E jérc i to  Argent ino.  
  A l  respecto ,  en la  dec larac ión br indada ante la  CONADEP por  par te de 
F i lomena Leonor  Curs i l lo  de Benvenuto ,  madre de la  v íc t ima,  re la tó  que “ [e ] l  d ía  6  de 
agosto de 1976 se produjo un nut r ido t i ro teo en las  cercanías  de mi  domic i l io  -Balcarce 
450,  V i l la  Bosch,  Pc ia .  de Bs.  As.  y  poster iormente  me enteré  por  vec inos que Fuerzas 
de la  Pol ic ía  y  de segur idad se habían enf rentado con presuntos ext remis tas  [ . . . ]  Horas 
después de producido e l  t i ro teo personal  de c iv i l  procedieron a  reg is t rar  casa por  casa.  
Cuando l legaron a mi  casa d i jeron «No se preocupe abuela  queremos rev isar  y  nos 
vamos enseguida»  [ . . . ]  hice pasar  a los in tegrantes  de la  pat ru l la .  De esa manera 
l legaron a l  dormi tor io  de mi  h i jo  Car los Alber to  Benvenuto.  A l  preguntar  por  é l ,  les  
in formé que en ese momento no se encont raba y  que volver ía,  pues de lunes a v iernes 
dormía en la  casa de su pr ima en la  ca l le  Aranguren 114 2° p iso de la  Capi ta l  Federa l  
[ . . . ]  Una vez rev isada la  v iv ienda se re t i raron en forma correcta.  Poster iormente me 
enteré que e l  d ía  7 de Agosto de 1976,  persona l  que d i jo  per tenecer  a la  po l ic ía  -
ves t idos  de c iv i l -  procedió a a l lanar  e l  domic i l io  de la  ca l le  Aranguren 114,  2°  p iso ,  
Capi ta l  Federa l ,  y  a  detener  a mi  h i jo . . . ”  (c f r .  Legajo CONADEP nro.  2854) .  
  Por  ú l t imo,  mani fes tó que por  in formac ión rec ib ida por  par te  de fami l iares  
y  vec inos,  su h i jo  habr ía estado detenido en la  Br igada Güemes de la  Pol ic ía  de la  
prov inc ia de Buenos Ai res,  y /o en dependenc ias de la  Guarn ic ión de “Campo de Mayo. ”  
 
  82.  Pr ivación i legal  de la  l ibertad de Marisa Bordini  (ex caso n° 87) .  
  Mar isa Bord in i  fue pr ivada i legalmente de su l iber tad e l  d ía 5 de agosto  
de 1977,  aprox imadamente a las  9:00 hs . ,  en la  puer ta de su domic i l io  s i to  en la ca l le  
Guise 1657,  1° p iso,  dpto.  “E” ,  de la  Capi ta l  Federa l ,  por  personal  dependiente de l  
E jérc i to  Argent ino.  
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  E l  padre  de la  v íc t ima,  Dante Bord in i ,  a l  momento de rad icar  la  denuncia  
por  la  desapar ic ión de su h i ja  an te la  Comis ión Nac iona l  sobre la  Desapar ic ión de 
Personas,  mani fes tó respecto  del  hecho que:  “Fue deten ida en la  puer ta de su domic i l io  
a l  ingresar  en su  automóvi l  por  5  ind iv iduos vest idos de  c iv i l ,  armados.  Se l levaron e l  
coche y ent raron en e l  depar tamento,  robaron lo  que es taba adentro [ . . . ]  E l  23/12/79 
había s ido secuest rado su esposo Arau jo ,  Rubén Benjamin (ac tua lmente desaparec ido) . ”  
(c f r .  Legajo CONADEP nro.  3181) .  
  As imismo,  re f i r ió  que e l  hermano de la  v íc t ima conoc ió  a una persona que 
actuaba en la  repres ión i legal ,  en Coord inac ión Federa l ,  cuyo apel l ido  era  LÓPEZ 
(domic i l iado en Av.  Repúbl ica o  Diagonal  Díaz Velez  829,  Ciudadela)  qu ien le  mani festó  
que e l  número as ignado a  la  v íc t ima en e l  Cent ro de Detenc ión era H22.  
 

  83.  Pr ivación i legal  de la l ibertad de Ale jandro Luis Calabria Ferreyra  
(ex caso n° 88) .  
  Ale jandro Luis  Calabr ia  Ferreyra fue pr ivado i lega lmente  de su l iber tad e l  
30 de mayo de 1976,  en la  in tersecc ión de las ca l les Las Heras y  Laf inur  de esta 
c iudad,  en las  inmediac iones del  domic i l io  de sus padres .  
  A ra íz  de e l lo ,  la  apoderada de l  padre de l  nombrado,  rea l izó una 
denuncia,  en la  cua l  d io  cuenta de que Ale jandro Luis  fue secuestrado a las  20:00 hs .  
de l  d ía 30 de mayo de 1976 en la  esquina de Las Heras y  Laf inur  de es ta c iudad,  por  un 
grupo de pol ic ías  vest idos de c iv i l  que se mov i l izaban en pat ru l le ros ,  agregando que 
ese mismo día,  a  las  6  de la  mañana,  habían a l lanado e l  domic i l io  de su padre s i to  en 
Ugar teche n° 2856,  p iso 8° ,  donde robaron todo lo  que pud ieron.  Ref i r ió  as imismo que 
los  fami l iares de la  v íc t ima fueron test igos del  operat ivo (c f r .  Lega jo  CONADEP nro .  
315) .   
 
  84 .  Pr ivación i legal  de la l ibertad de Olga I rma Cañueto  (ex caso n° 
89) .  
  Las c i rcunstanc ias  at inentes  a la  detenc ión de la  nombrada en e l  acáp i te 
se encuentran c laramente enunciadas en la  denunc ia  rea l izada por  Fél ix  Cañueto ante  
la  CONADEP, ocasión en la  cua l  mani fes tó  que “ [e ] l  d ía  22 de sept iembre de 1976 
desaparec ió  mi  h i ja  Olga I rma Cañueto fue secuest rada por  fuerzas legales de 
segur idad mientras hacía as  compras con sus dos h i j i tas  de 2 y  4 años a la  vuel ta  de su 
domic i l io  en  Cor r ientes  y  Lambaré de la  Capi ta l  Federa l .  Las c r ia turas quedaron so las  
l lorando,  desesperadas cor r ie ron a su casa  y  con e l  cons igu iente  ter ror  v ieron caer  
muer to a  su padre Miguel  Zavala  Rodr iguez por  las fuerzas de segur idad.  Corr ieron 
l lorando hasta  la  casa de un vec ino.  A l  d ía s igu iente,  a  las dos de la  mañana,  v ino la  
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Pol ic ía  y  se las  l levó.  Pasaron dos meses y nada sabíamos de e l las  a pesar  de los  
habeas corpus y  las  aver iguac iones hechas hasta que nos av isaron del  Min is ter io  de l  
In ter ior  que mis  n ie t i tas estaban en e l  Ins t i tu to  Rig los de Moreno,  Pc ia .  de Buenos Ai res 
que las  podíamos ret i ra r .  De mi  h i ja  no supe nunca nada.  E l  cadáver  de Migue l  Zavala  
Rodr íguez,  padre de las nenas,  fue ent regado a  sus hermanos y  a la  madre. ”  (c f r .  
Legajo CONADEP nro.  6890) .  
  E l  test imonio del  antes nombrado encuent ra sustento  en la  denuncia  
formulada ante la  CONADEP y en  los  habeas corpus  p resentados,  todos los cua les  
fueron s is temát icamente rechazados.  As imismo,  ta les c i rcunstanc ias encuentran 
corre la to con las obrantes en la  causa n° 22.560,  de l  reg is t ro  del  Juzgado de 
Ins t rucc ión n°  22,  caratu lada “Cañueto Olga I rma sobre pr ivac ión i legal  de la  l iber tad” .  
 
  85 .  Pr ivación i legal  de la l iber tad de Evangel ina Emi l ia  Carreira  (ex  
caso n° 90) .   
  Evangel ina Emi l ia  Car re i ra  fue pr ivada i legalmente  de su l iber tad e l  17 de 
agosto de 1976,  a  las 18:00 hs. ,  en su domic i l io  en la  ca l le  Medrano 441,  depar tamento 
“8”  de esta  c iudad,  por  personal  dependiente del  E jérc i to  Argent ino.  
  La  madre de la  v íc t ima,  Hermin i  Cata l ina Cast ig l ione de Car re i ra ,  re la tó  
que e l  d ía que se produzco e l  secuestro de su h i ja ,  se  presentaron en su domic i l io ,  
c inco ind iv iduos vest idos  de c iv i l ,  por tando armas largas,  qu ienes mani fes taron 
per tenecer  a l  E jérc i to .  Luego,  la  obl igaron ba jo amenazas,  a  acompañar los a l  domic i l io  
de su h i ja  (c f r .  Lega jo CONADEP nro.  4667) .   
  Ya en la  puer ta  de l  domic i l io  de Medrano 441,   a l lanaron d icho domic i l io  y  
se l levaron detenida a Evangel ina Carre i ra .  
  A ra íz  de ta l  hecho,  se in terpuso un habeas corpus  ante e l  Juzgado en lo  
Cr iminal  y  Correcc iona l  Federa l  n°  4,  Secretar ía n°  16,  e l  cual  fue rechazado e l  15 de 
sept iembre de 1976.  Otro habeas corpus  fue  presentado ante e l  Juzgado en lo  Cr imina l  
y  Correcc ional  Federa l  n°  2 ,  Secretar ía  n°  6 ,  e l  cual  corr ió  la  misma suer te  que e l  
menc ionado anter iormente.  
  E l  d ía 26 de abr i l  de  1996,  se  dec laró la  ausencia por  desapar ic ión 
forzada de la  nombrada,  ind icándose como fecha presunt iva de defunc ión,  e l  17 de 
agosto de 1976.  
  Lara de Poggi ,  qu ien es tuvo detenida  en las  dependencias de 
Coord inac ión Federa l ,  recordó haber  v is to  a Evangel ina Emi l ia  Carre i ra  en ta l  lugar .  
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  86 .  Pr ivación i legal  de la l iber tad de Elba Li l iana Carr izo  (ex caso n° 
91) .  
  Elba L i l iana Carr izo  fue detenida i legalmente e l  d ía 3 de agosto de 1977,  
mientas se encont raba en su domic i l io  s i to  en la  ca l le  Anchorena 339,  P lan ta Ba ja ,  
depar tamento “2”  de esta c iudad.  E l  operat ivo fue l levado a  cabo por  personal  
dependiente  de l  E jérc i to Argent ino.  
  La madre de la  v íc t ima,  Nieves  H.  de Car r izo,  enunció e l  hecho,  que 
damni f icó  a  su h i ja  ante  la  Comis ión Nacional  sobre la  Desapar ic ión de Personas.  En 
aque l la  ocas ión,  mani festó:  “Que e l  d ía 3/8/77 se encont raba s i  h i ja  en su domic i l io  de 
la  ca l le  Anchorena 339 P.  Baja Dpto.  2 ,  cuando un grupo de ind iv iduos armados i r rumpió  
en e l  depar tamento y  comenzaron a go lpear la ,  lo  mismo que a  un joven conscr ip to y  a 
ot ra  joven de nombre I lda Teresa Bruzone (desaparec ida) .  E lba L i l iana Car r izo y  su 
amiga I lda,  fueron secuest radas.  E l  depar tamento quedó dest rozado;  muebles  puer tas ;  
robaron var ios  objetos;  máquina de escr ib i r ,  ropas etc .  También e l  d inero  de los  sueldos 
que rec ién habían cobrado.”  (c f r .  Legajo CONADEP nro.  7762) .  
  Agregó que quince d ías  después del  secuest ro de su h i ja ,  tomó 
conocimiento  a t ravés de José María Alonso,  que la  misma había s ido secuest rada por  
la  Pol ic ía  Federa l  y  que aún permanecía con v ida.  
  Por  ú l t imo,  recordó que su cuñado había aver iguado que la  v íc t ima había 
s ido t ras ladada a un cent ro c landest ino de detenc ión en la  Prov inc ia de Chaco.  
 
  87  y 88.  Pr ivación i legal  de la  l iber tad de José Luis Casar iego y 
Cr ist ina Turbay de Casar iego  (ex caso n° 92) .    
  José Lu is  Casar iego y  su esposa,  Cr is t ina  Turbay de  Casar iego fueron 
secuestrados e l  d ía 4 de agosto de 1976,  a  las 13:00 horas ,  mientras se encontraban en 
e l  domic i l io  s i to  en la  ca l le  Agüero 1731 depar tamento 1 “B”  de la  Capi ta l  Federa l .  E l  
domic i l io  de los  mismos,  a l  momento de l  hecho,  era  e l  de Juncal  2305 1  “B” .  
  Benigna Casar iego de Leaniz ,  t ía  de José Luis  Casar iego,  mani fes tó que 
e l  d ía 3  de agosto de 1976 se presentaron en su depar tamento,  s i to  en la  ca l le  Juncal  
2305,  p iso 1° ,  “B” ,  de Capi ta l  Federa l ,  t res  personas d ic iendo que eran de la  Po l ic ía  
Mi l i tar ,  y  le  most raron una fotograf ía  de Cr is t ina Turbay de Casar iego,  y  a l  preguntar le  
dónde estaba la  persona de la  fo tograf ía ,  le d i jo  la  verdad,  en e l  sent ido que a l  d ía  
s igu iente i r ían a a lmorzar  a  lo  de su hermana,  domic i l iada en aquel  momento,  en Agüero 
1731,  p iso 1°,  “B” .   
  A l  d ía  s igu iente,  e l  4  de agosto de 1976,  por  la  mañana,  las  mismas 
personas fueron a l  domic i l io  antes  menc ionado,  donde esperaron hasta las 13:00 horas ;  
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momento en e l  que l legó su sobr ino,  José Lu is  Casar iego y su esposa,  a  quienes se 
l levaron detenidos.  
  En e l  mes de enero de 1977,  su hermana,  E lena Casar iego de Couget  fue 
a Caste lar  a  hablar  con A l f redo Turbay,  a f in  de aver iguar  s i  tenía  a lguna novedad de su 
h i ja  y  e l  esposo de la  misma,  pero éste le  d i jo  que a Cr is t ina Turbay la  habían de jado 
abandonada en Plaza Once y  que su h i ja  le  habr ía hablado por  te lé fono para que  fuera 
a buscar la ,  pero  no le  qu iso dec i r  a  la  hermana a donde la  había l levado.  
  A f in  de dar  con e l  paradero de los nombrados,  se  presentó  un habeas 
corpus  ante e l  Juzgado Federa l  de Pr imera Instanc ia  en lo  Cr imina l  y  Cor recc iona l  n°  4 ,  
secretar ía  n°  16.  
  Las c i rcunstanc ias re la tadas son las  obrantes  en los  Legajos  de  la  
CONADEP nros.  1617 y  1618.  
 
  89  y 90.  Pr ivación i legal  de la  l iber tad de Jorge Car los Casar iego y de 
Norma Tato de Barbera  (ex caso n° 93) .  
  Jorge Car los  Casar iego y  Norma Tato de Barbera fueron pr ivados 
i lega lmente de su l iber tad e l  d ía  13 de abr i l  de 1977,  a  la  1 :00 hs. ,  en su domic i l io  de la  
Av.  Las Heras 4025,  2°  p iso,  depar tamento “E”  de es ta c iudad,  por  personal  
dependiente  de l  E jérc i to Argent ino.  
  En e l  escr i to  de in terpos ic ión de  habeas corpus  en  favor  de su h i jo ,  Jorge 
Casar iego expresó:  “Soy padre de Jorge Car los  Casar iego que hasta e l  d ía  miércoles 13 
del  corr iente mes de abr i l  se domic i l iaba en la  ca l le  Las Heras n°  4025 Piso 2°  “E”  de la  
Capi ta l  Federa l ,  cuando a  la  1 de la  madrugada de ese día ,  empleados de la  Po l ic ía  
Federa l  en número de unas 20 personas l legaron en unos 4 camiones de la  Repar t ic ión -
unos uni formados y  ot ros vest idos  de c iv i l -  por tando ametra l ladoras y  a qu ienes la  
por tera de l  ed i f ic io  le  f ranqueó la  ent rada,  d i r ig iéndose esas personas a l  2°  p iso  
habi tado por  mi  h i jo ,  e l  que a l  no querer les  abr i r  la  puer ta ,  dado lo  avanzado de la  hora ,  
v io lentaron esas personas la  puer ta de l  depar tamento y  lo  l levaron a mi  h i jo  y  a  la  Sra .  
de nombre Norma Tato de Bardero,  ent regando a  sus dos h i jos a  la  inqu i l ina del  
depar tamento del  3er .  P iso de la  menc ionada f inca. . . ”  (c f r .  Legajo CONADEP nro.  1635) .   
  As imismo,  es conveniente t raer  a  co lac ión la  dec larac ión de Jorge Tato ,  
qu ien mani fes tó:  “Que v iene a ampl iar  la  denunc ia  sobre la  desapar ic ión de su hermana 
Norma Tato,  e fectuada por  su padre ante ésta Comis ión.  Que su hermana desaparece e l  
d ía 14 de abr i l  de  1977 con juntamente con su esposo Jorge Casar iego [ . . . ]  Que su 
hermana tenía dos h i jos  de su  anter ior  mat r imonio,  los  que ac tualmente  se encuentran 
con su padre,  que en e l  momento de l  secuest ro los ch icos fueron dejados en e l  
depar tamento de a l  lado de donde v iv ía su hermana. ”  (c f r .  Legajo CONADEP nro.  1338) .   
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  91 .  Pr ivación i legal  de la  l iber tad de Jorge Omar Cazenave  (ex caso n° 
95) .  
  Jorge Omar Cazenave fue pr ivado i lega lmente  de su l iber tad e l  d ía 22 de 
abr i l  de 1977,  aprox imadamente a  las  12:00 hs. ,  mient ras se encontraba en su lugar  de 
t rabajo,  la  L ibrer ía  “K ier ” ,  s i ta  en la  Av.  Santa Fe 1260 de la  es ta c iudad.  E l  operat ivo 
fue l levado a cabo por  personal  dependiente de l  E jérc i to  Argent ino.  
  Corrobora ta les  c i rcunstanc ias e l  tes t imonio de Héctor  Segundo Pibernus,  
rea l izado ante la  Comis ión Nacional  sobre la  Desapar ic ión de Personas,  qu ien re f i r ió  
que:  “Conoc ía  a la  v íc t ima por  desempeñarse és ta  en la  L ibrer ía Kier  como empleado de 
ventas ,  donde e l  d icente es Gerente.  No conoce n inguna act iv idad ex t ra  de la  v íc t ima,  
que cuando ocurr ie ron los  hechos no hacía  mucho t iempo que t rabajaba en Kier ,  
aprox imadamente 3  o  4  meses.  Entraron en la  l ibrer ía  en horas cercanas a l  mediodía  
c inco ind iv iduos y  cuando e l  dec larante  sa le  de sus o f ic inas  ya se encuentra con que los  
su jetos tenían apresado a Cazanave.  Los captores estaban armados.  Se l levan a la  
v íc t ima en un auto que es taba estac ionado en  la  puesta.  Cree que era un  Ford Falcon  
[ . . . ]  Recuerda que hubo un force jeo ent re los  captores  y  la  v íc t ima pues éste en un 
pr inc ip io  in tentó res is t i rse. . . ”  (c f r .  Legajo  CONADEP nro.  3381) .   
  A l  momento de ampl iar  su dec larac ión,  Héctor  Segundo P ibernus,  re f i r ió :  
“E l  d ía que ocurr ió  la  detenc ión antes mencionada e l  d icente se encont raba en su 
of ic ina ubicada a l  fondo del  local .  A  raíz  de los  gr i tos  y  de voces que lo  l lamaban y  que 
no puede ind iv idual izar ,  sa l ió  a ver  que pasaba en e l  loca l  de ventas,  encontrándose 
que t res  o más personas de c iv i l  lo  tenían por  la  fuerza a l  señor  Jorge Omar  Cazenave,  
qu ien in tentaba res is t i rse.  Las personas que in terv in ieron en la  detenc ión de Cazenave 
estaban ves t idas  de c iv i l ,  todas jóvenes (a l rededor  de 30 años) ,  y  una de e l las por taba 
un arma cor ta  que la  esgr imía en la  mano.  E l  d icente  se d i r ige a l  que podr ía 
considerarse como e l  je fe  de l  operat ivo y  so l ic i ta  una expl icac ión de los mot ivos  de la  
detenc ión de Cazenave,  contestándole que «eran de  las  fuerzas de  segur idad» y  le  
most raron una credencia l  que no pudo ver . ”  (c f r .  Legajo CONADEP nro.  3381) .  
  A raíz  de ta l  hecho,  E lsa Cazenave in terpuso un habeas corpus en favor  
de la  v íc t ima,  e l  cual  fue rechazado.   
  Poster iormente ,  se dec laró la  ausenc ia por  desapar ic ión forzada de Jorge 
Omar Cazenave,  en la  cual  se f i ja  como fecha presunt iva de su muer te e l  15 de mayo de 
1977.  
 

  92.  Pr ivación i legal  de la l ibertad de Cel ia  López Alonso  (ex caso n° 
96) .  
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  Cel ia  López Alonso fue pr ivada i legalmente de su l iber tad e l  d ía 13 de 
octubre  de 1976,  aprox imadamente a las  3:00 hs. ,  mient ras se encontraba en  su 
domic i l io  de  la  ca l le  Charcas 2824,  9° p iso,  depar tamento “43” ,  de la  Capi ta l  Federa l ,  
por  persona l  dependiente  de l  E jérc i to  Argent ino.  
  A l  momento de tes t imoniar  ante la  Comis ión Nac iona l  sobre la  
Desapar ic ión de Personas,  E ladio  Emi l io  López Ugalde,  dec laró que  “ [e ] l  d ía 13/10/76 
a l rededor  de las 3  de la  madrugada l lamaron a l  ed i f ic io  de Cel ia  un grupo de 10 o  12 
personas,  a rmados con armas largas y  cor tas ,  ves t idos  a lgunos de c iv i l  y  o t ros de 
fa j ina,  ident i f icándose como personal  de Coord inac ión  Federa l .  L legaron en 3  vehícu los 
Falcon (presuntamente co lorados) ,  l lamaron a  la  puer ta de Cel ia  y  como no abr ía ,  e l  
vec ino de l  depto.  42 se levantó  para  ver  que era  ese ru ido,  los  raptores se ident i f icaron 
como la  po l i c ía  por  lo  cual  e l  vec ino d i jo  a  Cel ia  que abr iera ya que era la  po l ic ía la  que 
la  buscaba.  Cel ia  abr ió  la  puer ta.  Ent raron,  reg is t raron todo e l  depar tamento y  a l  cabo 
de 1/2 a 45 minutos se la  l levaron.  Cel ia  gr i tó  «AVISEN A MI  TÍA» pero no pudo segui r  
porque le  taparon la  boca. . ”  (cf r .  Legajo CONADEP nro.  4361) .  
  As imismo,  enunc ió  los  t rámi tes rea l izados  a  los e fec tos  de dar  con e l  
paradero de Cel ia  López Alonso,  ent re  los  que  menc ionó:  t res  habeas corpus ,  t rámi tes 
ante  la  nunciatura apostó l ica,  V icar ia to Cast rense,  ante e l  cape l lán de la  Po l ic ía  
Federa l ,  Cruz Roja,  Consulado Español ,  Embajada de los  Estados Unidos,  Comis ión de 
Derechos Humanos de la  OEA, Madres de Plaza de Mayo,  Min is ter io  de l  In ter ior ,  e tc .  
  Por  su par te,  en e l  marco de los autos  cara tu lados “López Alonso Cel ia  
ausencia  por  desapar ic ión forzada” ,  expediente n° 83.578 del  Juzgado en lo  Civ i l  y  
Comerc ia l  n°  5,  Secretar ía  n° 3 del  Depar tamento Judic ia l  de San Nicolás ,  se da cuenta 
de que se h izo lugar  a  la  demanda,  dec larando como fecha presunt iva de la  ausencia  
por  desapar ic ión forzada e l  d ía  13 de octubre  de 1976.  
 
  93 y 94.  Pr ivación i legal  de la  l ibertad de Susana Leonor López de 
Moyano y José Andrés Moyano  (ex caso n° 97) .  
  El  hecho que damni f icara a  Susana Leonor  López de Moyano y a José 
Andrés Moyano fue objeto  de t ra tamiento por  par te de la  Excma.  Cámara Federa l  a l  
momento de sentenc iar  en e l  marco de la  causa 13/84.  
  En d icha ocasión,  la  A lzada tuvo por  probado que Susana Leonor  López 
de Moyano y  José Andrés Moyano fueron pr ivados de su l iber tad e l  30 de jun io  de 1976,  
en horas de la  mañana,  en su domic i l io  ubicado en la  ca l le  Melo  2977,  4° p iso,  
depar tamento 19 de la  Capi ta l  Federa l ,  por  personas que dependían del  E jérc i to  
Argent ino.  
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  A d ichos efectos,  va loraron los  d ichos de Alber to López,  padre de  Susana 
Leonor  López,  en la  audienc ia l levada a cabo en d icha causa,  as í  como en e l  expediente  
39.576 de l  Juzgado Federa l  n° 3 ,  Secre tar ía n°  12,  en e l  cual  re f i r ió  que su h i ja  y  su 
yerno fueron pr ivados de su l iber tad en un operat ivo  de carac ter ís t icas  espectaculares ,  
de l  cual  d ieron cuenta var ios  d iar ios  de la  Capi ta l  Federa l .  
  As imismo,  acredi tan es tos  hechos,  las constanc ias obrantes  en e l  Legajo  
de la  CONADEP nro .  1294,  en e l  cual  se encuent ran agregadas la  denuncia por  la  
desapar ic ión de Susana Leonor  López de Moyano,  e fec tuada por  Alber to  Jorge López y  
e l  habeas corpus  in terpuesto  en favor  de Susana Leonor  López y  José Andrés Moyano,  
donde se re la tan los hechos de los que fueron v íc t ima los  nombrados.  
 
  95 .  Pr ivación i legal  de la  l iber tad de María Cel ina Blanca Martel l i  (ex 
caso n° 100) .   
  Mar ía Cel ina Blanca Marte l l i  fue detenida i lega lmente e l  3  de abr i l  de  
1976,  en e l  domic i l io  s i to  en la  ex Avenida Canning n° 2405,  depar tamento “B”  de esta  
c iudad.  
  A raíz  de este hecho,  E l io  Lu is  Marte l l i ,  padre de la  v íc t ima,  denunció lo  
acaecido,  re f i r iendo que s iendo las  15:30 hs.  de l  3  de abr i l  de  1976,  personal  de l  
E jérc i to  vest ido de c iv i l  secuestró a  su h i ja ,  s iendo test igos  de l  procedimiento las  h i jas  
menores de  la  v íc t ima (Danie la  y  Verónica) ,  una sobr ina (Valer ia  Cosent ino) ,  y  la  
empleada domést ica de la  casa (cf r .  Legajo CONADEP nro.  1563) .   
  Seña ló  as imismo que efectuaron múl t ip les gest iones,  ent re e l las dos 
habeas corpus  que arro jaron resu l tado negat ivo,  pet ic iones ante  e l  M in is ter io  de l  
In ter ior ,  y  una denuncia  ante la  Comisar ía  21ª  de la  Pol ic ía  Federa l  Argent ina.  
 
  96.  Pr ivación i legal  de la l ibertad de Graciela  Mel l ibovsky Saidler  (ex  
caso n° 101) .  
  Gracie la  Mel l ibovsky  Said ler  fue pr ivada i legalmente de su l iber tad e l  25 
de sept iembre de 1976,  en la  in tersecc ión de las  ca l les  Acuña de F igueroa y  Rivadavia.  
  En la  madrugada del  d ía 26  de sept iembre de 1976 fue a l lanado e l  
depar tamento de los  padres de la  v íc t ima,  ubicado en la  ca l le  Arroyo 980,  6° p iso  de 
esta c iudad,  por  un grupo de 25 personas armadas,  ves t idas  de c iv i l  y  apoyadas por  
personal  de l  E jérc i to .   
  A su vez se a l lanó un depar tamento de la  fami l ia  de la  v íc t ima,  s i to  en la  
ca l le  Arenales  3407 de la  Capi ta l  Federa l ,  e l  cual  era ocupado ocas ionalmente por  la  
v íc t ima.  
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  Segu idamente,  e l  27 de sept iembre del  mismo año,  fue a l lanado e l  
depar tamento ub icado en la  ca l le  Pacheco de  Melo 2973,  5° p iso,  depar tamento “ f ” ,  que 
Mel l ibovsky Sa id ler  compart ía  con una amiga.  Dicho operat ivo  fue efec tuado por  
personal  de l  E jérc i to  Argent ino,  u t i l izándose en e l  mismo,  camiones de d icha 
dependencia.  
  Acredi tan los  ext remos señalados,  las  constanc ias  obrantes en e l  Legajo  
nro.  1611 de la  Secretar ía de Derechos Humanos,  s iendo las mismas,  las s iguientes :  
constanc ia de habeas  corpus  presentado en favor  de Mel l ibovsky Said ler  ante e l  
Juzgado de Ins t rucc ión a  cargo del  Dr .  Jorge Tor lasco,  e l  cua l  fue rechazado e l  7  de 
octubre  de 1976;  dec larac ión prestada por  Marcelo Reynoso,  encargado de l  ed i f ic io  de 
la  ca l le  Arroyo 980,  quien ref i r ió  que observó que Mel l ibovsky  Said ler  fue vendada 
l levada a l  depar tamento ubicado en e l  p iso 2 un idad “B”  por  persona l  mi l i tar ,  los  cua les  
rea l izaron un impor tante operat ivo rodeando la  manzana.  Los mi l i tares ent raron a l  
depar tamento junto a  la  v íc t ima y no tuvo más not ic ias  a l  respecto;  constanc ia de 
habeas corpus  presentado en favor  de Mel l ibovsky  Said ler  ante  e l  Juzgado de Sentenc ia 
a cargo de l  Dr .  Salvador  Laverne,  e l  cua l  fue rechazado e l  18  de  ju l io  de 1977;  e l  
tes t imonio de Sant iago Mel l ibovsky  prestado ante la  CONADEP,  y  la  constanc ia de las  
denuncias  que e l  mismo real izara  ante  las  organizac iones “Ant i -Defamat ion League o f  
B´Nai  B´Ri th”  y “Amer ican Stat isca l  Assoc iat ion” ;  dec larac ión de Mir ta  Zon,  amiga y  
compañera de v iv ienda de Mel l ibovsky ante la  CONADEP. 
  La desapar ic ión de Mel l ibovsky  también fue denunciada en la  O.E.A y  
d icho caso l leva e l  n ro.  4235.  
 
  97 .  Pr ivación i legal  de la  l iber tad de Agust ina María  Muñiz  Paz  (ex 
caso n° 102) .  
  Agust ina Mar ía  Muñiz  Paz fue pr ivada i lega lmente de su l iber tad e l  20 de 
abr i l  de 1976,  en su domic i l io  de la  ca l le  Aráoz  2873 de esta  c iudad.  
  Agust ina Paz de Muñiz ,  madre de la  v íc t ima,  denunc ió  los hechos  que 
damni f icaron a su  h i ja ,  ocas ión en la  cua l  re la tó  que en la  noche de l  20 de abr i l  de  
1976,  la  secuestraron de su domic i l io  par t icu lar  de la  ca l le  Aráoz 2873,  p iso 3° ,  
depar tamento “D”  de la  Capi ta l  Federa l .  E l  operat ivo fue rea l izado por  un grupo de 
hombres armados que a l lanaron e l  inmueble  most rando p lacas po l ic ia les,  según le  
re la tó  e l  por tero de l  lugar ,  Narc iso Benjamín Sánchez  (c f r .  Legajo CONADEP nro.  
5 .602) .  
 
  98  y 99.  Pr ivación i legal  de la  l iber tad de Cr ist ina Si lvia  Navajas 
Gómez y Manuela Santucho  (ex caso n° 103) .  
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  Cris t ina Si lv ia  Nava jas  y  Manuela  Santucho fueron pr ivadas i legalmente 
de su l iber tad e l  13 de ju l io  de 1976,  en e l  domic i l io  ub icado en la  Av.  Warnes 735 de 
esta c iudad,  lo  que se encuent ra probado en los  Legajos CONADEP nros .  63 y  62.  
  En d ichos Legajos se encuentra agregada la  denuncia  formulada por  
Franc isco Santucho y  Manuela Juárez de Santucho,  y  por  Nél ida Cr is t ina Gómez de 
Navajas -suegros y  abuela de la  v íc t ima,  respect ivamente- ,  qu ienes ref i r ieron que según 
tes t igos  oculares ,  Cr is t ina Navajas fue ret i rada del  domic i l io  de su cuñada,  Manuela  
Elmina del  Rosar io  Santucho (e l  de la  ca l le  Warnes 735)   junto con e l la ,  por  una 
comis ión que según vers iones de los vec inos no se ident i f icaron -aunque supuso que 
per tenecían a fuerzas de segur idad-  armadas,  vest idos de c iv i l .   
  Los in tegrantes del  operat ivo permi t ie ron que se l lamase a unos vec inos 
para que se h ic iesen cargo de los  n iños que se encont raban en e l  domic i l io :  t res 
pequeños de 2 años,  1  año y medio  y  ot ro de 9  meses de edad,  h i jos  de las  personas 
secuest radas.  
  Como consecuenc ia del  hecho,  se rea l izaron d iversas gest iones 
admin is t ra t ivas ante numerosos organismos,  a  f in  de dar  con e l  paradero de las  antes 
nombradas,  a  saber :  ante e l  Min is ter io  de l  In ter io r ,  Naciones Unidas,  CELS y la  
Comis ión In teramer icana de Derechos Humanos.  También se presentaron habeas corpus  
ante  e l  Juzgado de Ins t rucc ión n°  6 (causa n°  32.109) ,  y  e l  Juzgado de Inst rucc ión n°  4 ,  
Secretar ía n° 113 (causa n°  44.252) .   
 
  100.  Pr ivación i legal  de la  l ibertad de Eduardo Miguel  O´Nei l l  (ex caso 
n° 104) .  
  Eduardo Miguel  O´Nei l l  fue  pr ivado i legalmente de su l iber tad e l  d ía 9  de 
sept iembre de 1977,  aprox imadamente a  las 2:40 hs . ,  en e l  domic i l io  de la  ca l le  Lapr ida 
1204,  7°  p iso,  depar tamento “30” ,  de la  Capi ta l  Federa l ,  por  persona l  dependiente de l  
E jérc i to  Argent ino.  
  En e l  tes t imonio de Sara Jedl ina de O´Nei l ,  la  nombrada re la tó  que “ [e ] l  
d ía  9 /9/77 a  la  2:40 a l rededor  de 8  hombres de c iv i l  a rmados que d i je ron per tenecer  a l  
1er .  Cuerpo de Ejérc i to ,  i r rumpieron en su casa,  a  mí  me vendaron los o jos  y  me 
obl igaron a  permanecer  en e l  dormi tor io  donde me t ra jeron a  mi  de h i jo  1  ½,  mient ras  
tanto mi  mar ido estaba con ot ro  de e l los  en e l  l iv ing y  le  preguntaban cosas [ . . . ]  a  mi  me 
d i jeron que lo  había denunc iado una chica Norma Leiva,  sobre la  que le  preguntaban a  
mi  mar ido que había desaparec ido unos meses antes .  Esta ch ica había  s ido médica 
res idente en e l  H.  Ramos Mej ía  donde también t rabajaba mi  mar ido.  Después de 
a l rededor  de 1 hora de es tar  en mi  casa,  rev isar  todo,  me h ic ieron f i rmar  t res veces 
unos papeles que yo no v i  que decían  [ . . . ]  Antes de i rse y  l levarse a mi  mar ido d i jeron 
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que era un error  y  que a l  d ía s igu iente es tar ía de vuel ta  que no había  encontrado nada  
[ . . . ]  Me di jeron que para cualquier  in formación me d i r ig iera a l  1er .  Cuerpo de Palermo,  
cosa que h ice y  por  supuesto no me d i jeron nada.”  (c f r .  Lega jo CONADEP nro.  6025) .   
  A f in  de dar  con e l  paradero de la  v íc t ima,  Sara Jedkina de O´Nei l  
presentó un habeas corpus  en favor  de su h i ja ,  que no tuvo resul tado pos i t ivo.  
 
  101.  Pr ivación i legal  de la l iber tad de Car los Abel  Ocer in Fernández  
(ex caso n° 105) .  
  Car los Abel  Ocer in  Fernández fue detenido i legalmente e l  d ía 24 de 
marzo de 1977,  aprox imadamente a la  1 :00 hs . ,  en e l  domic i l io  de  la  ca l le  Otamendi  209 
de esta c iudad,  por  personal  dependiente de l  E jérc i to  Argent ino.  
  Ana Jul ia  Fernández de Ocer in ,  a l  dec larar  ante la  CONADEP re la tó las  
c i rcunstanc ias  en que se produ jo e l  secuest ro de su h i jo .  As í ,  exp l icó que e l  d ía 24 de 
marzo de 1977,  aprox imadamente a la  1:00 hs.  de la  madrugada,  un grupo de unos 5  o 6 
hombres vest idos  de c iv i l ,  armados,  y  que se ident i f icaron como per tenec ientes  a  la  
Fuerzas Conjuntas ,  se presentaron en su domic i l io  -s i to  en la  ca l le  Otamendi  213-  
preguntando por  su h i jo .  Poster iormente,  la  ob l igaron  a  la  nombrada a  acompañar los  
hasta e l  depar tamento de la  v íc t ima,  a l  cual  ingresaron u t i l izando la  l lave que e l la  les  
había proporc ionado (c f r .  Legajo CONADEP nro.  3026) .  
  As imismo,  agregó que:  “Una vez adentro procedieron a rev isar  la  v iv ienda 
y sust ra jeron a lgunos e lementos de valor  que encontraron.  Mient ras esto  ocurr ía  la  
dec larante fue l levada nuevamente a su depar tamento (en Otamendi  213)  donde 
encontró a  su mar ido y  su h i ja  acostados boca aba jo  sobre la  cama,  fue obl igada a  
ocupar  igua l  pos ic ión mient ras un hombre armado los  cus todiaba.  E l  procedimiento  tuvo 
en to ta l  una durac ión aprox.  de 15´  a l  cabo de  los  cuales los e jecutores se ret i raron 
l levándose a la  v íc t ima y  un automóv i l  Peugeot  404 color  be ige chapa patente prov isor ia  
n° U02922,  motor  n° 262148,  propiedad de  la  v íc t ima.”  (c f r .  Legajo  CONADEP nro.  
3026)  
  Por  su par te ,  Mercedes Del  Val le  Farnes,  mani fes tó que e l  es tudio  que 
compart ía  con Car los Ocer in  fue a l lanado en  busca de per tenenc ias de l  mismo (c f r .  
Legajo CONADEP nro.  3026) .  
 
  102.  Pr ivación i legal  de la l ibertad de Eugenio Car los Pérez  (ex caso 
n° 106) .  
  Eugenio  Car los Párez fue pr ivado i legalmente de su l iber tad e l  d ía 11 de 
sept iembre de 1976,  a  las  0:15 hs ,  en e l  domic i l io  de la  ca l le  Soler  3456 de la  Capi ta l  
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Federa l .  E l  operat ivo  fue l levado a  cabo por  personal  per tenec iente a l  E jérc i to  Argent ino 
y  a  la  Pol ic ía  Federa l  Argent ina.   
  Corrobora lo  menc ionado anter iormente ,  e l  test imonio de Eugenio Pérez 
Cea,  padre del  Eugenio  Pérez ,  qu ien denunció ante la  CONADEP que e l  d ía  10 de 
sept iembre de 1976,  a  las 22:30 hs ,  concur r ie ron a su domic i l io  de So ler  3456 de la  
Capi ta l  Federa l ,  c inco o se is  personas fuer temente armadas,  con metra l le tas y  p is to las 
del  t ipo que usaba la  po l ic ía ,  presentándose como per tenecientes a l  E jérc i to  y  a  la  
Po l ic ía ,  todos e l los  de c iv i l  (c f r .  Legajo CONADEP nro.  3505) .  
  La  persona que d i r ig ía  e l  operat ivo preguntó por  su h i jo ,  qu ien en ese 
momento estaba ausente,  ante lo  cual  se quedaron a esperar lo .  E l  mismo l legó 
a l rededor  de las 0:15 hs .  de l  d ía  s igu iente,  y  apenas ent ró  a l  domic i l io  le  apuntaron con 
las  armas,  recogieron los e lementos de estudio que t ra ía,  lo  encapucharon y  se lo  
l levaron,  no ten iendo más not ic ias de su paradero desde ese momento.   
  Constan también en e l  Legajo a ludido,  las ac tuac iones l levadas a cabo 
para dar  con e l  paradero del  mismo,  como ser  la  denunc ia  presentada ante e l  Min is ter io  
de l  In ter ior  respecto  de es te  hecho,  e l  escr i to  d i r ig ido a la  Nuncia tura Apostó l ica de 
Buenos Ai res,  y  e l  habeas corpus  in terpuesto en su favor .   
 
  103 y  104.  Pr ivación i legal  de la l ibertad de Jul io  Enzo Panebianco y 
Mar ía Fernanda Mart ínez Suárez  (ex caso n° 107) .  
  Jul io  Enzo Panebianco y  María Fernanda Mart ínez  Suárez fueron pr ivados 
i lega lmente de su l iber tad e l  d ía 2 de marzo de 1977,  aprox imadamente a las  20:00 hs. ,  
en e l  domic i l io  de la  ca l le  Malabia  2591,  1° p iso  de esta c iudad.  E l  operat ivo  fue l levado 
a cabo por  persona l  dependiente de l  E jérc i to  Argent ino.  
  Acredi tan ta les  c i rcunstanc ias ,  e l  test imonio ver t ido por  Mar ía Angél ica  
Labbé ante la  Comis ión Naciona l  sobre la  Desapar ic ión de Personas.  En d icha ocas ión 
re f i r ió  que “ [e ] l  d ía  2 de marzo de 1977 cerca de las 20 hs .  concurr ió a  mi  domic i l io  un 
grupo de 6 o  7 personas armadas y  de c iv i l  qu ienes se autot i tu laron po l ic ías .  
Requi r ie ron la  presenc ia de Ju l io ,  pero é l  no se encont raba aún pues había  ido a 
estud iar  con una profesora par t icu lar .  Procedieron a  rev isar  todo y  robaron d inero y  
e lect rodomést icos.  A l  l legar  Ju l io  a  su casa y  ante su ind ignación proced ieron a  
inyectar le  una droga desconoc ida.  Se lo  l levaron junto con su esposa,  encapuchados y  
atados [ . . . ]  Mar ía Fernanda Mart ínez  Suárez,  esposa de Ju l io  Enzo,  fue l iberada e l  d ía 4  
de marzo,  cuanta que le  d i jeron que es taba en una dependencia mi l i tar . ”  (c f r .  Legajo  
CONADEP nro.  2781) .  
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  Por  su par te ,  Car los Eduardo F igueredo,  recordó haber  v is to  en ca l idad 
de deten ido a Ju l io  Panebianco  en un cent ro c landest ino de detenc ión  ub icado en la  Av.  
Paseo Colón,  lo  cual  habr ía ocurr ido en los  pr imeros días del  mes de marzo de 1977.  
 

  105.  Pr ivación i legal  de la l iber tad de Gustavo Adolfo Ponce de León  
(ex caso n° 110) .   
  Gustavo Adol fo  Ponce de León fue secuestrado e l  6  de agosto de 1976 a 
las  5:00 hs ,  en su domic i l io  de la  ca l le  Aust r ia   2391,  7° p iso ,  depar tamento “C”  de la  
Capi ta l  Federa l ,  por  personal  dependiente  de l  E jérc i to  Argent ino.   
  Corroborando ta les ext remos,  en la  denuncia  e fec tuada por  Ana María  
Giacobbe,  la  misma d io cuenta de que ingresaron a l  depar tamento t res ind iv iduos 
armados con armas largas y  cor tas.   Los  in tegrantes del  operat ivo le  echaron una manta  
en la  cabeza a  la  denunc iante,  la  desnudaron y  la  encerraron en e l  baño.  Fue 
in ter rogada,  g i rando ta l  in ter rogator io  a l rededor  de su  s i tuac ión de  mi l i tante ,  qu ienes 
eran sus responsables ,  e tc .  En espec ia l  la  in ter rogaban sobre un ta l  “DICKY” ,  
compañero de su mar ido.  En ta l  s i tuac ión,  pudo escuchar  que a su mar ido le  hacían e l  
mismo in ter rogator io ,  pegándole y  amenazándolo con matar  a  los  n iños (c f r .  Legajo  
CONADEP nro.  1775) .   
  F ina lmente,  se l levaron deten ido a su mar ido.  Ana Mar ía  Giacobbe quedó 
atada de brazos y  p iernas y  encerrada en su casa,  porque cerraron con l lave del  lado de 
afuera.   
  Resu l taron test igos del  procedimiento,  e l  por tero del  ed i f ic io ,  de nombre 
Mar io  Mar iano Arana,  quien v io  desde e l  ba lcón  de l  sépt imo p iso “A” ,  cómo a la  v íc t ima 
le  tapaban la  cabeza con una sábana,  para luego ser  met ido en un automóv i l  oscuro .  
También fue test igo de l  hecho ot ra vec ina,  Mara Vi ta l ier ,  qu ien v iv ía  en e l  5° p iso de l  
ed i f ic io  (c f r .  Legajo CONADEP nro.  1775) .  
  Recordó Giacobbe que en una marcha se le  acercó un hombre,  qu ien d i jo  
l lamarse Car los  Moreno,  y  le  mani festó que su  esposo había s ido t ras ladado a f ines de 
1978 a Chaco.  Que suponía que es taba muerto porque los  habían  matado a todos.  
Quedó en encontrarse a l  o t ro  día con es te su jeto ,  a  quien no pudo volver  a  ver .  
Aparentemente,  e l  mismo ser ía  de a lgún serv ic io  de in te l igencia  y  no había  es tado 
desaparec ido como le  había  mani fes tado en la  marcha,  n i  tampoco se l lamaba Car los  
Moreno,  ya que éste estaba desaparec ido (c f r .  Legajo CONADEP nro.  1775) .  
  As imismo,  una persona l lamada Juan Car los De Vivo Da lem,  d i jo  haber  
estado detenido en Sierra Chica,  mani fes tando que Gustavo Adol fo  Ponce de León 
había s ido su compañero de ce lda durante los  años 1976,  1977 y 1978.  
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  106.  Pr ivación i legal  de la l iber tad de Jaime Abraham Ramal lo  Chávez  
(ex caso n° 112) .  
  Jaime Abraham Ramal lo  Chávez fue deten ido i legalmente e l  d ía 22 de 
ju l io  de 1977,  en la  puer ta  de su lugar  de t rabajo,  e l  Hospi ta l  Fer rov iar io ,  ub icado en la  
zona de Ret i ro  de la  Capi ta l  Federa l .  E l  operat ivo  fue efectuado por  personal  
dependiente  de l  E jérc i to Argent ino.  
  Conforme surge de l  re la to br indado por  su mujer ,  Mi r ta  V io le ta  Aran ibar  
ante  la  Secretar ía  de Derechos Humanos;  e l  d ía 7 de ju l io  de 1977,  e l  nombrado fue 
secuestrado en e l  ámbi to  de l  Hospi ta l  Ferrov iar io ,  donde se desempeñaba como 
enfermero,  y  l levado a las  dependencias  de la  Comisar ía  42ª ,  donde fue obje to de 
tormentos;  s iendo l iberado a l  d ía s igu iente (c f r .  Lega jo nro.  792) .  
  Cont inuó su re la to  señalando que e l  d ía 22 de ju l io  del  mismo año,  su 
esposo fue nuevamente secuest rado en la  puer ta  de l  Hospi ta l  Ferrov iar io  por  personal  
po l ic ia l ,  qu ienes lo  in t rodujeron  en un automóv i l ,  desconoc iéndose su poster io r  paradero 
(c f r .  Legajo nro.  792) .  
 

  107.  Pr ivación i legal  de la  l ibertad de Juan Car los Risau  (ex caso n° 
113) .  
  Juan Car los  Risau fue pr ivado i lega lmente de su l iber tad e l  d ía  21 de ju l io  
de 1976,  a las  21:00 hs. ,  en e l  domic i l io  de la  Av.  Córdoba 1141,  1°  p iso,  depar tamento 
“A”  de esta c iudad,  por  personal  dependiente  de l  E jérc i to  Argent ino.  
  A ra íz  de ta l  hecho,  Claudia Cr is t ina Risau denunc ió lo  acaecido ante la  
CONADEP; mani fes tando que e l  d ía 21 de ju l io  de 1976,  s iendo las 21:00  hs. ,  se 
presentaron en e l  domic i l io  de la  Avenida Córdoba 1141,  p iso 1°  “A” ,  personas de c iv i l  
fuer temente armadas requ i r iendo la  presenc ia  de l  Dr .  Risau,  aduc iendo ser  miembros de 
la  Pol ic ía  Federa l .  A l  no encontrar lo  procedieron a  rev isar  e l  inmueble  y  a esperar  la  
l legada de la  v íc t ima.  Luego de cuatro  horas ,  cuando és te se presentó,  fue 
inmediatamente encapuchado.   
  Fueron tes t igos  de ta l  hecho,  su  esposa,  Beat r iz  Cast i l lo  y  una muchacha 
que t rabajaba en la  casa.  
  A  su vez,  se in terpus ieron d iversos habeas corpus  y  se rea l izaron 
gest iones ante  organismos nacionales  e in ternac iona les ,  todos e l los  con resul tado 
negat ivo.  
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  108 y  109.  Pr ivación i legal  de la l ibertad de Si lvia Bertol ino Loza y  
Mar ía José Rodriguez Pérez Acosta  (ex caso n° 114) .  
  Si lv ia  Ber to l ino Loza  y  Mar ía  José Rodr íguez Pérez Acosta fueron 
pr ivadas i lega lmente de la  l iber tad e l  d ía  30 de oc tubre  de 1976,  mientras  se 
encontraban en la  habi tac ión n° 64 de l  Hote l  “Met ro” ,  s i to  en la  ca l le  L iber tad 851 de la  
Capi ta l  Federa l ,  ocas ión en la  cual ,  personal  que se ident i f icó en la  consejer ía  del  Hote l  
como per teneciente a  la  Secc ión Segur idad Personal  de la  Pol ic ía  Federa l   se  l levó 
detenidas a las  nombradas.   
  Las mismas fueron bajadas por  la  escalera  a los  golpes y  encapuchadas,  
mient ras que los  secuestradores mani festaban “as í  que  estas son las  que quieren 
cambiar  e l  mundo” .  Lo  ind icado hasta  e l  momento encuentra corre la to en la  denuncia  
formulada por  Gui l lermo Puer ta ante la  CONADEP,  en cada uno de los Lega jos  
correspondientes a las v íc t imas y  por  la  denunc ia  formulada por  Ema Loza de Ber to l ino 
ante  la  organizac ión “Fami l iares de Desaparec idos por  razones Pol í t icas. ”   
  En la  dec larac ión rea l izada por  Ema Ber to l ino,  la   nombrada h izo constar  
que e l  24 de ju l io  de 1976,  se  apersonó a su domic i l io  de la  c iudad de Córdoba,  e l  
Teniente Gal lardo Va ldés,  qu ien  a l lanó e l  domic i l io  hac iendo preguntas acerca  de su 
h i ja .  Cuando se re t i ro le  d i jo  a  su esposo:  “Dr .  cu ide mucho a su h i ja . ”  
  A su vez,  la  nombrada ref i r ió  que  en e l  mes de enero de 1977,  personal  
de l  E jérc i to  vo lv ió  a  a l lanar  d icho domic i l io ,  ocas ión en e l  cual  e l  je fe  de la  pat ru l la  
señaló:  “Ud.  no t iene la  cu lpa,  pero su h i ja  s i . ”   
  La  v is i ta  de personal  m i l i tar  se rep i t ió  en e l  mes de sept iembre de  1977,  
cuando un of ic ia l  que se ident i f icó como Omar Baro lo expl icó que tenía que real izar  un 
in forme para presentar lo  ante  e l  Es tado Mayor .  En un momento de la  conversac ión e l  
mismo d i jo  que su h i ja  a lo  mejor  estaba en Buenos Ai res .   
  A efectos  de dar  con e l  paradero de Si lv ia  Ber to l ino,  sus padres  
presentaron t res  habeas corpus  que tuv ieron resu l tado negat ivo;  también formularon la  
correspondiente denunc ia ante la  O.E.A. ,  reg is t rada bajo e l  número de caso 3342.  
  En fecha 8 de oc tubre de 1996,  e l  Juez a cargo de l  Juzgado de Pr imera 
Ins tanc ia de la  Segunda Nominac ión en lo  Civ i l  y  Comerc ia l  de la  c iudad de Córdoba,  
Dr .  Car los Rodr íguez,  dec laró  la  ausencia por  desapar ic ión forzada de la  nombrada.   
  A su vez en e l  Legajo  2905 de la  Secretar ía  de Derechos Humanos,  
correspondiente a la  desapar ic ión de Mar ía José Rodr íguez,  se encuentra  agregada la  
dec larac ión de Gastón Cecchiero,  conser je  del  Hote l  “Met ro” ,  qu ien ref i r ió  que personas 
que se  ident i f icaron como Pol ic ías ingresaron a  una  habi tac ión ocupada por  dos 
señor i tas ,  para l levárselas poster iormente  esposadas y  encapuchadas.   
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  110.  Pr ivación i legal  de la l ibertad de María Adelaida Viñas (ex caso 
n° 115) .   
  Mar ía Adela ida Viñas fue pr ivada i l egalmente  de su l iber tad e l  d ía 29 de 
agosto de 1976,  mient ras se encontraba en las prox imidades del  Jardín  Zoológico.  La 
detenc ión se produjo con mot ivo  de un operat ivo desar ro l lado por  persona l  de las  
fuerzas conjuntas.   
  Tal  c i rcunstanc ia adqu i r ió  inc luso repercus ión públ ica,  ya que un recor te 
per iodís t ico del  Diar io  “La Nación”  de la  época,  da cuenta que e l  E jérc i to  y  la  Po l ic ía  
Federa l  habían abat ido a  dos del incuentes  subvers ivos en e l  Jard ín Zoológico.  
  En es te sent ido,  cabe t raer  a  co lac ión la  causa que t rami tó ante e l  
Juzgado de Menores,  le t ra  G,  Secre tar ía n° 52,  re lac ionada con e l  ext ravío de la  menor  
Inés  Goldemberg,  de 8 meses de edad,  h i ja  de la  v íc t ima.  
  La menor  fue ent regada a los abuelos  Goldemberg.  De datos verba les que 
se pud ieron obtener  la  menor  habr ía s ido entregada a una pare ja que paseaba por  e l  
Jard ín Zoológ ico e l  29 de agosto de 1976,  por  una mujer  que d i jo  l lamarse María  
Adela ida Viñas,  y  ser  la  madre de la  n iña,  qu ien en ese momento era perseguida por  
unos hombres que  f ina lmente  la  detuv ieron.  Luego de rec ib i r  a  la  menor ,  la  pare ja  la  
ent regó en la  Comisar ía 15ª .  
  E l  17 de jun io de 1998 se dec laró la  ausenc ia  por  desapar ic ión forzada de 
la  nombrada,  f i jando como fecha presunt iva  de su fa l lec imiento,  e l  d ía 29 de agosto de 
1976.  
  Mar ía Adela ida Viñas fue v is ta  por  Juan Car los Scarpat t i ,  qu ien 
permanec ió detenido desde e l  28 de abr i l  de  1977 hasta  e l  17 de sept iembre de l  mismo 
año,  en la  Guarn ic ión Mi l i ta r  “Campo de Mayo” .  
  As imismo Pedro Pablo  Carbal lo ,  qu ien era uno de los  guard ias  en  ta l  
dependencia,  recordó a una ta l  “Mar ía” ,  que es taba detenida en ese cent ro c landest ino 
de detenc ión,  y  a  qu ien le  habr ían matado a l  mar ido en un procedimiento en e l  Jard ín  
Zoológico.  También mani fes tó que en ese proced imiento le  habr ían qui tado a  la  h i ja .  Por  
ú l t imo d i jo  que a  la  ch ica la  habían matado.  
 
  111 y 112.  Pr ivación i legal  de la l iber tad de Héctor  Saraceno y Haydeé 
Noemí Zagaglia  Freddi  (ex caso n° 116) .  
  Héctor  Saraceno y Haydeé Noemí Zagagl ia  fueron pr ivados i legalmente de 
su l iber tad e l  16 de ju l io  de 1976,  en e l  domic i l io  s i to  en la  ca l le  Combate de los  Pozos  
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1385 de esta c iudad.  Las constanc ias que corroboran lo  señalado,  f iguran en los 
Legajos CONADEP nros.  1755 y  3589.  
  Como consecuenc ia de ta l  hecho,  Mar ía Rosa Migale de Saraceno y  Pedro 
Héctor  Saraceno,  padres de la  v íc t ima,  presentaron formal  denuncia  ante la  CONADEP,  
ref i r iendo que e l  16 de ju l io  de 1976,  en horas  de la  madrugada,  una comis ión de 
personal  con un i forme de fa j ina  de las  fuerzas armadas,  re t i ró  a su h i jo  de su gabinete  
de es tud io de la  ca l le  Combate de los  Pozos  1385,  p iso 2° ,  depar tamento “B”  de esta  
c iudad,  jun to a una señor i ta  de la  cual  no t iene re ferenc ia –aunque las demás 
constanc ias  permi ten a f i rmar  que se t ra ta  de Noemí Zagagl ia - ,  con dest ino desconoc ido 
s in  que has ta la  fecha se tenga not ic ias  de su paradero (c f r .  Lega jo  CONADEP nro .  
1755) .   
  Agregaron que por  mani fes tac iones  del  encargado de l  ed i f ic io ,  se  
enteraron de que e l  mismo fue in ter rogado en  su depar tamento por  qu ien iba a  cargo de 
la  pat ru l la  respecto  de s i  conocía  a una señor i ta  cuya fo tograf ía  le  exhib ieron;  a l  
contes tar  en forma af i rmat iva,  le  so l ic i taron que los  acompañase hasta e l  depar tamento 
en que se a lo jaba,  s iendo e l  que  ocupaba su h i jo .  A l  ingresar  a l  mismo empuñando 
armas de fuego,  los h ic ieron vest i r  y  junto con la  pat ru l la  se fueron de l  ed i f ic io ;  
mani fes tando qu ien iba a  cargo de la  misma que ser ían in ter rogados (c f r .  Lega jo  
CONADEP nro.  1755) .   
  En la  madrugada del  21 de ju l io  de l  mismo año,  ingresó a l  depar tamento 
un grupo de personas,  quienes rea l izaron mucho escándalo,  lo  cua l  mot ivó que los  
vec inos del  ed i f ic io  se quejaran ante e l  propietar io  del  depar tamento por  lo  ocur r ido.   
  Ante la  carencia de  l lave del  depar tamento,  se requi r ió  la  p resenc ia de un 
cerra jero para  ingresar  y  un escr ibano – la  Dra.  Mar ta Vengerow de Vare la- ,  a  f in  de 
documentar  las cond ic iones en las  que se encontraba e l  depar tamento.  E l  lugar  es taba 
todo revuel to ,  fa l taban e lementos de valor ,  ta les como e lec t rodomést icos,  ropa,  va l i jas ,  
re lo jes,  ca ja de herramientas,  ent re o t ros e lementos.  Respecto de es te  hecho,  in terv ino 
e l  Juzgado de Inst rucc ión a cargo del  Dr .  Nik i lnson,  Secretar ía  n° 155.  
  A f in  de dar  con e l  paradero de la  v íc t ima,  se rea l izaron var ias  gest iones 
ante  d iversos organismos,  como ser ,  presentac iones efectuadas ante e l  M in is ter io  de l  
In ter ior ,  un habeas corpus  in terpuesto ante e l  Juzgado del  Dr .  Tor lasco,  causa n°  
14.309,  y  las  actuac iones n°  113.507/99 de l  Juzgado Civ i l  n°  57 cara tu ladas “Saraceno 
Héctor  s /Ausencia por  desapar ic ión forzada” ,  en  la  cual  se  dec laró la  ausencia por  
desapar ic ión forzada de SARACENO,  f i jando como fecha presunt iva de la  misma,  e l  16 
de ju l io  de 1976.   
  As imismo,  en la  denunc ia rea l izada por  Ester  Freddi  de Zagagl ia ,  madre 
de la  v íc t ima,  mani festó -en s imi lares  términos a los  expuestos por  los padres  de Héctor  
Saraceno- ,  que e l  v ie rnes 16 de ju l io  de 1976,  en horas  de la  madrugada,  se h izo  
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presente en su domic i l io  de Rodr íguez Peña 264 de la  local idad de Ramos Mej ía ,  
prov inc ia  de Buenos A i res ,  un grupo de hombres vest idos  de c iv i l ,  armados,  qu ienes 
rev isaron toda la  casa,  supuestamente por  una denunc ia sobre tenenc ia  de armas;  
re t i rándose de l  mismo,  luego de una minuciosa  rev isac ión y  un in ter rogator io  sobre toda 
la  fami l ia  (c f r .  Legajo CONADEP nro.  3589) .  
  Esa misma noche,  señalaron en la  ca l le  Combate de los  Pozos 1385 de 
esta c iudad,  secuest raron a su h i ja  Noemí Zagagl ia ,  en las condic iones descr ip tas 
párra fos  at rás ,  a legando que e l  por tero le  mani fes tó que quienes l levaron a cabo e l  
operat ivo le  d i jeron que  se t ra taba de un “procedimiento mi l i tar ”  (c f r .  Lega jo  CONADEP 
nro.  3589) .  
  A f in  de dar  con e l  paradero de las v íc t imas,  se cursaron notas a l  por  
entonces Pres idente de la  Nac ión,  Jorge Rafae l  V ide la,  y  un habeas corpus  in terpuesto 
en favor  de ZAGAGLIA,  in terpuesto ante e l  Juzgado en lo  Cr iminal  de Sentenc ia  Let ra 
“D” ,  en aquel  momento a cargo de la  Dra.  Riva Aramayo,  que fue rechazado.   
 
  113.  Pr ivación i legal  de la l ibertad de Erci l ia Argent ina Vi lar  (ex caso 
n° 118) .  
  Erc i l ia  Argent ina Vi la r  fue pr ivada i lega lmente  de su l iber tad e l  10 de 
nov iembre de 1976,  aprox imadamente a las 5 :00 hs . ,  en su domic i l io  de la  ca l le  Marcelo  
T .  de Alvear  2043,  P lanta  Ba ja ,  depar tamento “A”  de es ta  c iudad,  por  un grupo de  unas 
quince personas vest idas  de c iv i l  y  fuer temente armadas,  las  cua les  i r rumpieron en su 
domic i l io .  
  Los captores ,  que decían per tenecer  a la  Po l ic ía  Federa l ,  ob l igaron a l  
por tero de l  ed i f ic io  a l lamar  a la  puer ta de l  depar tamento en que v iv ían,  además de la 
v íc t ima,  Jesusa Pal las  de García ,  Avel ino Garc ía y  Narc iso García - t íos y  pr imo de la  
v íc t ima,  respect ivamente- .  Una vez dentro de l  depar tamento,  amenazaron con armas de 
fuego a  Narc iso Garc ía,  lo  encapucharon,  y  le  preguntaron cuál  era e l  dormi tor io  de 
Erc i l ia  Argent ina,  qu ien se encontraba durmiendo.  
  En pocos minutos rev isaron la  to ta l idad del  depar tamento y  se l levaron 
deten ida,  por  la  fuerza,  a  la  nombrada,  mient ras sus t íos  dormían.  E l  operat ivo fue 
l levado a cabo por  personal  dependiente del  E jérc i to  Argent ino.  
  Corroboran la  mater ia l idad de ta les  sucesos las  dec larac iones real izadas 
por  par te de Juan Car los  Belbuzz i ,  una de e l las ante la  CONADEP y la  ot ra  ante  la  
Asoc iac ión de Fami l ia res  de Desaparec idos y  Detenidos por  Razones Pol í t icas.   
  Como consecuencia de  los  hechos,  Mar ía Vi lar  de Belbuss i ,  hermana de 
la  v íc t ima,  in terpuso d iversos habeas corpus.  Por su par te ,  José Vi la r  y  Est re l la  Pa l las ,  
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padres de la  v íc t ima,  efectuaron una presentac ión ante e l  Min is ter io  de l  In ter io r  (c f r .  
Legajo CONADEP nro.  6922) .   
 

  114.  Pr ivación i legal  de la  l iber tad de Eduardo Beni to Francisco 
Corvalán  (ex caso n° 119) .  
  Eduardo Beni to  Francisco Corva lán  fue  detenido i legalmente e l  d ía 22 de 
ju l io  de 1976,  mient ras se encont raba en su domic i l io  par t icu lar ,  s i to   en la  ca l le  
Avel laneda 411,  depar tamento 3  de la  Capi ta l  Federa l .  E l  operat ivo fue l levado a cabo 
por  un  grupo de personas fuer temente armadas que vest ían de c iv i l ,  dependientes de l  
E jérc i to  Argent ino.   
  En e l  momento del  proced imiento  se encontraban en e l  domic i l io ,  la  
esposa,  los h i jos  de l  mat r imonio y  la  suegra de CORVALÁN (c f r .  Legajo  CONADEP nro.  
2490) .   
  La  v íc t ima t rabajaba  para la  Un ivers idad de Buenos Ai res .  Como 
consecuenc ia de l  secuestro,  e l  31 de d ic iembre  de 1976,  fue dejado cesante a  par t i r  de l  
28 de sept iembre de 1976.  
  Por  su par te,  e l  Juzgado Civ i l  n°  17 resolv ió  dec larar  la  ausencia  por  
desapar ic ión forzada de Corvalán,  f i jando como fecha  presunt iva de su desapar ic ión e l  
22 de ju l io  de 1976.  
 
  115,  116,  117,  118,  119 y  120.  Pr ivación i legal  de la  l iber tad de Teresa 
Mabel  Galeano,  Jorge Manuel  Giorgief f ,  Daniel  Al f redo Inama,  Beatr iz  Noemí 
Longhi ,  L i l iana Noemí Macedo y Oscar  Dionisio Ríos  (ex caso n° 120) .  
  Las personas nombradas en e l  acápi te ,  fueron pr ivadas i lega lmente de su 
l iber tad e l  d ía  2  de nov iembre de 1977,  mient ras  se encont raban en un depar tamento 
ubicado en la  Planta Ba ja  del  ed i f ic io  s i to  en la  ca l le  Arena les  2300 de es ta c iudad,  por  
personal  dependiente  de l  E jérc i to  Argent ino.  
  Corroboran  las  c i rcunstanc ias  seña ladas ut  supra ,  la  presentac ión 
rea l izada por  L i l iana Noemí  Macedo,  en la  cual  d io  cuenta  de que la  nombrada fue 
secuest rada junto  a  su compañero Danie l  I nama,  y  o t ros  dos matr imonios ,  e l  d ía  2  de 
nov iembre de 1977,  en un depar tamento de la  esqu ina de las  ca l les Arena les  y  
Azcuénaga (p lanta  baja) .  Ind icó que los  n iños  fueron abandonaron en e l  lugar  por  las 
fuerzas in terv in ientes ,  y  poster iormente  recogidos por  la  Pol ic ía  Federa l  a  pocas 
cuadras de l  lugar  (c f r .  Legajo CONADEP nro.  6819) .  
  Este ú l t imo suceso fue inc luso recogido por  los  d iar ios  “La Nac ión”  y 
“Clar ín” ,  los  cua les ,  en su edic ión del  d ía 5  de nov iembre de 1977,  in formaron que 
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cuatro n iños fueron hal lados ex t rav iados en la  esquina de Arenales  y  Ayacucho,  
mani festando a su vez que se domic i l iaban en Arenales 2300 (c f r .  Legajo CONADEP 
nro.  6819) .  
  A resul tas de ta l  suceso,  Facundo José Ríos  denunc ió los  hechos que 
damni f icaron a  sus  padres,  Oscar  Dion is io  Ríos  y  Beatr iz  Noemí Longhi ,  ind icando que 
los  mismos fueron secuest rados e l  d ía 2 de sept iembre de 1977,  en e l  domic i l io  de la  
ca l le  Arenales  2300 de  la  Capi ta l  Federa l ,  junto  con o t ros  matr imonios amigos que se 
encontraban en e l  lugar .  En par t icu lar ,  re la tó  que e l  grupo que in terv ino en e l  operat ivo 
i r rumpió en forma v io lenta en la  v iv ienda,  habiendo go lpeado fuer temente a la  LONGHI .  
Los h i jos de las personas secues tradas,  ent re los  que se encontraba e l  dec larante ,  
fueron dejados abandonados en e l  lugar  y  poster iormente t ras ladados a la  Comisar ía  
19ª  (cf r .  Legajo de la  Secretar ía de Derechos Humanos nro.  2072) .   
  As imismo,  recordó que poster io rmente,  le  contó lo  suced ido a su abuela  
materna,  qu ien in ic ió  d i fe rentes t rámi tes  a  los  e fec tos  de dar  con e l  paradero de sus 
padres,  todos e l los con resul tado negat ivo.  
  Se l levaron  adelante  d iversas ges t iones adminis t ra t ivas para  dar  con e l  
paradero de los  nombrados,  ent re e l las,  a lgunas d i r ig idas ante e l  Min is ter io  de l  In ter ior ;  
organ ismo que,  e l  15 de jun io de 1978,  in formó no poseer  in formac ión respecto  del  
paradero de Beat r iz  Noemí  Longhi ;  y  e l  25 de ju l io  de 1978,  mediante  in formó idént icas 
c i rcunstanc ias  respecto de l  paradero de Oscar  Dionis io  Ríos.   
  Con referenc ia a  la  desapar ic ión de Danie l  A l f redo Inama,  Pedro Ar turo 
L ibran mani festó ante la  Secretar ía  de Derechos Humanos que Inama fue secuestrado 
de su domic i l io  de Barr io  Nor te de la  Capi ta l  Federa l  por  persona l  po l ic ia l  y  mi l i tar ,  
jun to con var ias pare jas más que se encontraban en e l  lugar ,  de jando en ta l  s i t io  a  
todos los  h i jos.  As imismo,  re f i r ió  que fue uno de los  n iños,  que en ese entonces tenía  9  
años,  había re la tado los sucesos ocurr idos  (c f r .  Legajo nro.  908) .   
  Por  ú l t imo,  pero  no por  e l lo  menos impor tante,  es  necesar io  t raer  a  
co lac ión la  dec larac ión br indada por  Né l ida  Pereyra,  a l  momento de denunciar  la  
desapar ic ión de su h i ja  Teresa Mabel  Galeano y  de su yerno Jorge Manuel  G io rg ief f .  
Conforme e l  re la to rea l izado por  la  denunc iante ,  se  enteró de lo  suced ido a t ravés de 
los  d iar ios ,  donde aparec ió  la  fo tograf ía  de sus t res  n ie tos,  qu ienes es taban a lo jados en 
la  Comisar ía  19ª ,  habiendo s ido encont rados vagando por  la  ca l le  (c f r .  Legajo  
CONADEP nro.  668) .  
 
  121.  Pr ivación i legal  de la  l ibertad de Juan Car los Suárez .  
  Juan Car los  Suárez fue pr ivado i legalmente de su l iber tad e l  d ía 19 de 
nov iembre de 1977,  aprox imadamente a las  15:30 hs . ,  mient ras se encont raba en e l  
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domic i l io  de sus padres ,  s i to  en la  ca l le  Juncal  2827,  depar tamento 1  de la  Capi ta l  
Federa l ,  por  personal  dependiente de l  E jérc i to  Argent ino.  
  Acredi tan ta les c i rcunstanc ias ,  test imonio de Teresa Olber te  de Juárez ,  
qu ien ref i r ió :  ”E l  19.11.77 a l rededor  de las  15:30 horas ,  fue detenido a l  l legar  a l  
domic i l io  que ocupaban sus padres,  Juncal  2827 1er .  Dep. ,  por  un grupo armado que 
descendió  de un automóvi l .  Los vec inos t ra taron de in terven i r ,  pero fueron in t imidados a  
no hacer lo ,  con uso de armas la rgas.  E l  automóvi l  menc ionado se hal laba estac ionado 
en las prox imidades de d icho domic i l io  desde hora temprana;  era un Ford Falcon techo 
negro,  co lor  verde o l i va  y  e l  personal  que se hal laba en su in ter ior  u t i l izaba un 
t ransmisor  «radio l lamada».  E l  mismo día 19,  a l rededor  de las  19 horas,  un grupo de 
personas armadas y  t ranspor tadas por  var ios vehículos,  l legó a l  depar tamento de 
Car rasco 845,  16°,  F,  y  luego de derr ibar  la  puer ta,  se int rodu jo  en e l  mismo y,  después 
de rev isar lo  se re t i raron l levándose ob jetos  d iversos. ”  (c f r .  Legajo  CONADEP nro.  86) .   
 

  122.  Pr ivación i legal  de la  l ibertad de Alba Giudice .  
  Alba Giud ice fue pr ivada i legalmente de su l iber tad e l  d ía 1°  de 
sept iembre de 1977,  a  las 8 :00 hs. ,  mient ras  se encontraba en  su  lugar  de t rabajo:  un 
ta l le r  de joyer ía  s i to  en Av.  Santa Fe y  Pueyrredón de es ta  c iudad,  por  persona l  
dependiente  de l  E jérc i to Argent ino.  
  Conforme surge del  re la to br indado por  la  prop ia  v íc t ima,  e l  d ía 1°  de 
sept iembre de 1977,  s iendo aprox imadamente las 8:00 hs. ,  a l  l legar  a su lugar  de 
t rabajo  acompañada por  su nov io,  se encont ró con que en e l  lugar  había ent re 8 y  10 
personas vest idas de c iv i l .  Estos  proceden a  encerrar  en e l  baño a todos los  empleados,  
con excepc ión de la  v íc t ima,  a quien dejaron en una habi tac ión con los o jos  vendados 
(c f r .  Legajo CONADEP nro.  2544) .  
  As imismo,  recordó que en ese lugar  fue somet ida a un in ter rogator io  
sobre sus datos f i l ia tor ios ,  denotando por  las  preguntas que le  d i r ig ían,  que conocían 
los  mismos con anter ior idad.  Unos minutos más tarde se ret i raron de l  lugar ,  l levándose 
cons igo a la  dec larante,  a  su nov io  y  a  un muchacho ch i leno (c f r .  Legajo  CONADEP nro.  
2544) .  
  E l  t ras lado a l  cent ro  c landest ino de detenc ión donde estuvo detenida,  se  
rea l izó en la  par te  t rasera de una camioneta  que se encontraba junto  a  la  sa l ida del  
local  (c f r .  Legajo CONADEP nro .  2544) .  
 
  123.  Pr ivación i legal  de la  l ibertad de María Jul ia Harr iet .  
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  Mar ía Ju l ia  Harr ie t  fue pr ivada i legalmente  de su l iber tad ent re  los días  6 
y  9  de mayo de 1976,  por  la  madrugada,  de su domic i l io  de la  ca l le  San Mart ín  1113,  7°  
p iso de la  Capi ta l  Federa l ,  por  un grupo de 4  o 5 personas dependientes  del  E jérc i to  
Argent ino.  
  A l  momento de los  hechos,  la  v íc t ima escuchó que tocaban 
ins is tentemente e l  t imbre de su domic i l io ;  inmediatamente i r rumpió en e l  domic i l io  un 
grupo de 4 o 5 personas vest idos  de c iv i l  que se ident i f icaron como pol ic ías,  los  que 
inmediatamente le  vendaron los o jos y  le ataron las  manos.  
  En es tas condic iones pudo escuchar  que  comenzaron a  rev isar  e l  
inmueble;  de l  cual  se  l levaron efectos  de va lor .  En un momento,  cuando la  v íc t ima 
in tentó sacarse la  venda de los o jos,  rec ib ió  un golpe en la  boca de l  estómago.  El  
procedimiento  se ex tend ió  por  e l  término de una hora ,  a l  cabo de la  cua l  fue sacada de l  
lugar  e  in t roduc ida en la  par te  poster io r  de un automóv i l .  
  Antes de emprender  la  marcha le  preguntaron s i  conocía  a Fabiani  (a)   
“Moncho” ,  c i rcunstanc ia que fue negada por  la  v íc t ima,  a  pesar  de que efec t ivamente lo  
conocía.  
  Luego de  un v ia je  de unos 30 minutos ar r ibaron a l  lugar  donde 
permanec ió  pr ivada de su l iber tad por  t res días .  A l  l legar ,  la  h ic ieron bajar  por  una 
escalera a una ce lda muy f r ía  donde había ot ra  persona que estaba tapada con una 
manta gr is  “ t ipo  e jérc i to” ;  esta mujer  le  re f i r ió que creía que estaban en un centro  de 
detenc ión cerca de la  ru ta Panamer icana.  
  A la  mañana s igu iente,  la  condujeron a una habi tac ión grande en la  que 
había co lchones en e l  p iso,  en los cuales había  ot ras personas deten idas;  de a l l í  eran 
sacados dos veces por  día  para  someter los  a in ter rogator ios ba jo  la  apl icac ión de 
“p icana e léc t r ica” .  
  Los in ter rogator ios que le  rea l izaban bajo  tormentos  g i raban en  torno a su 
v incu lac ión con Fab iani ,  cuya voz escuchó mient ras  estuvo detenida en ese lugar .  Tres 
días  más tarde fue sub ida a  un  vehícu lo y ,  luego de 30 minutos de  v ia je ,  fue l iberada,  
en las  inmediac iones de la  ca l le  Lar rea,  ent re Berut i  y  Azcuénaga.  
  E l  re la to  c i rcunstanc iado de es tos  hechos es  ver t ido por  la  propia v íc t ima 
en e l  test imonio que se encuentra agregado a l  Legajo 5308 de la  CONADEP. 
 
  124.  Pr ivación i legal  de la l ibertad de Susana Beatr iz  Orgambide (ex 
caso n° 125) .  
  Susana Beatr iz  Orgambide fue pr ivada i legalmente de su l iber tad e l  14 de 
mayo de  1976,  aprox imadamente a las  22:00 hs. ,  mient ras se encont raba  en su 
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domic i l io  s i to  en la  ca l le  V iamonte a l  2000,  por  persona l  depend iente del  E jérc i to  
Argent ino,  e l  cua l ,  cuando la  nombrada l legó a l  depar tamento acompañada de su esposo 
y  del  sacerdote  Juan Balza,  ya se encont raba en e l  lugar .  
  Prev iamente a la  hora  en que  se produjo  e l  secuestro,  un grupo de 
personas armadas se había presentado en  e l  ed i f ic io  en que la  v íc t ima tenía  su 
consul tor io  ps icoanal í t ico,  s i to  en Ayacucho 962,   in ter rogando tanto  a la  encargada de l  
ed i f ic io  como a su mar ido sobre la  ex is tenc ia en e l  ed i f ic io  de una mujer  de profes ión 
ps icó loga.  Una vez ingresados a  su consul tor io ,  revolv ieron y  robaron documentac ión 
que había en e l  lugar ,  obteniendo la  d i recc ión de los padres de la  v íc t ima.  
  Poster iormente,  fueron a l  domic i l io  de sus padres,  s i to  en Chacabuco 
1306 de es ta  c iudad,  donde fueron atendidos por  la  madre de la  c i tada,  no logrando 
ingresar  a l  domic i l io  ya que no pud ieron v io lentar  la  puer ta,  provocándose un  escándalo  
en la  puer ta  en e l  cual  resul taron les ionados dos vec inos,  todo lo  cual  causó que fuera 
la  Pol ic ía  a l  lugar .  
  Así ,  cuando Susana Beatr iz  Orgambide ar r ibó junto  a su mar ido a su 
domic i l io  a  las 22:00 hs .  y  se d isponía a abr i r  la  puer ta,  ésta  se abr ió  y  aparec ió un 
hombre armado que los  encañonó.  En e l  in ter io r  de la  casa se encontraban la  suegra de 
la  damni f icada,  una enfermera que la  a tend ía,  la  empleada domést ica con su h i jo ,  
qu ienes se encontraban encerrados en sus habi tac iones.  
  Inmediatamente la  separaron de  su esposo y  de l  sacerdote  que los  
acompañaba,  le  vendaron los  o jos  y  le  ataron las manos.  En esas cond ic iones,  fue 
ret i rada de l  lugar ,  hac iéndola  subi r  a  un  coche,  en e l  cua l  fue l levada a  las  
dependencias de Coord inac ión Federa l ,  en la  ca l le  Moreno.  
  Una vez en e l  lugar ,  fue l levada a  un s i t io  donde confecc ionaron una f i cha 
con sus datos personales,  le sacaron los  an i l los  de  las  manos,  la  despojaron de sus 
documentos  personales y  fue somet ida a ve jac iones por  par te de cuatro o c inco 
personas.  De a l l í ,  fue conduc ida a una ce lda donde había o t ras personas.  
  Lo  anter iormente narrado surge de l  tes t imonio apor tado ante la  CONADEP 
por  la  prop ia  v íc t ima,  Legajo que se encuentra reg is t rado bajo  e l  n ro.  3051.   
  En d icho tes t imonio agregó que poster iormente se enteró  que e l  Genera l  
Suárez  Mason había  l lamado a Coord inac ión Federa l  preguntando por  e l la ,  ya que la  
madre de l  nombrado era ín t ima amiga de la  madre de la  v íc t ima.  As imismo,  re f i r ió  que 
Suárez Mason le  d i jo  a  su hermano,  Dr .  Pedro E.  Orgambide,  que todo  es taba 
cont ro lado.  
  Poster iormente ,  fue t ras ladada a la  Comisar ía  22ª  de la  Pol ic ía  Federa l  y ,  
más tarde,  a  la  Cárcel  de Olmos.  F ina lmente,  e l  d ía 4 de agosto de l  mismo año fue 
puesta en l iber tad.  
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  Conforme surge de la  copia del  cer t i f icado del  Min is ter io  de l  In ter ior ,  
obrante en e l  Legajo de la  CONADEP arr iba menc ionado,  Susana Beat r iz  Orgambide 
estuvo detenida a d isposic ión del  P.E.N.  desde e l  27 de mayo hasta  e l  23 de ju l io  de l  
mismo año;  e l lo  en v i r tud de los  decretos  nros.  572 y  1447 respect ivamente.   
 
  125.  Pr ivación i legal  de la l iber tad de Mar io Alberto Poggi  (ex caso n°  
126) .  
  Mar io Alber to Poggi  fue pr ivado i lega lmente  de su l iber tad e l  d ía   27 de 
agosto de 1976,  a  las  3:00 hs. ,  en e l  domic i l io  de Charcas 4160,  p lanta ba ja ,  
depar tamento 4 de la  Capi ta l  Federa l ,  por  personal  dependiente de l  E jérc i to  Argent ino.  
  En su dec larac ión ante la  CONADEP,  Mar io A lber to  Poggi  mani fes tó que 
fue deten ido por  una comis ión autodenominada de las  fuerzas conjuntas e l  27 de 
agosto,  a  las 3 :00 hs.  de la  mañana,  en la  casa de sus padres,  A l f redo Sant iago Poggi  y  
Ana María Perea (c f r .  Legajo  CONADEP nro.  4506) .   
  Desde d icho domic i l io  fue t ras ladado,  vendado,  en un vehículo  Ford 
Falcon,  durante unos ve int ic inco minutos .  L legó a un lugar  con ingreso para 
automóvi les ,  donde fue bajado y  conduc ido a un ascensor  por  e l  que subió a l  tercer  
p iso,  ingresando e l  mismo a una celda donde le  d i jeron que “había ter ror is tas 
pe l igrosos. ”  (c f r .  Legajo CONADEP nro.  4506) .  
  Luego fue conduc ido a  una  nueva ce lda donde se encont ró con var ias 
personas;  por  e jemplo  Danie l  Hopen,  a l  que  conocía por  haber lo  v is to  jun to con Moni  
Car re i ra ,  qu ien a  su vez era conoc ida de l  d icente por  ser  amigo de Ar ie l  Carre i ra ,  
abogado con of ic inas en e l  mismo edi f ic io  en e l  que e l  d icente ten ia  su es tud io .  
Conversando con Hopen y  ot ras personas le  mani fes taron que de esa celda habían 
sacado a par te  de los  d inami tados en Pi lar  y  que había s ido como represal ia  por  la  
muer te de l  Genera l  Act is .  
  Una noche pudo ver  con su esposa a  Moni  Car re i ra ,  qu ien  lo  reconoc ió y  
con la  que pudo conversar  expresándole esta que se hal laban en Coord inac ión Federa l ;  
a  lo  que luego e l  nombrado le  preguntó a  un pol ic ía  s i  e fect ivamente se encontraban en 
ese lugar ,  qu ien le  contestó que sí .  
  Durante e l  t iempo en que permanec ió detenido se pasaba l is ta ,  l lamando 
a las personas por  e l  nombre de p i la  o  por  e l  apel l ido o  apodos.  Que v io  en e l  baño los  
restos  de papel  quemado que corresponder ían a  esas l is tas ,  d iar iamente.  
  Las noches en las  que es tuvo a l l í ,  escuchó gr i tos  ater radores ,  de 
personas que aparentemente eran tor turadas,  y  as imismo se escuchaban r isas y  bur las  
del  personal  de custodia .   



Poder Judicial de la Nación 

 127

  Fue l iberado a l  lunes s igu iente por  la  noche en las ca l les Gurruchaga y  
Paraguay.   
  En su favor  fueron presentados sendos recursos de habeas  corpus ,  todos 
e l los  con resu l tado negat ivo.  
  Se rea l izó un reconocimiento en la  sede de la  ex-Coord inac ión Federa l ,  
sede actual  de la  Super in tendencia de l  In ter io r  de la  Po l ic ía  Federa l ,  donde Lara de 
Poggi  y  Poggi ,  reconoc ieron en forma inmedia ta las  ins ta lac iones del  lugar .  
 
  126.  Pr ivación i legal  de la  l iber tad de Nora Susana Todaro (ex caso n° 
127) .  
  Nora Susana Todaro fue pr ivada i lega lmente de la  l iber tad en la  noche del  
4  o  5  de octubre  de 1976,  de su domic i l io  de la  ca l le  Talcahuano 1771 de la  Capi ta l  
Federa l ,  por  personal  dependiente de l  E jérc i to  Argent ino.  
  Conforme surge del  re la to de la  propia v íc t ima en e l  Lega jo  de  la  
CONADEP nro .  5120,  en la  noche del  4  o  5 de oc tubre de 1976 en e l  domic i l io  de Nora 
Depol i ,  s i to  en Ta lcahuano 1771 Capi ta l  Federa l ,  se  presentaron 4 ind iv iduos que 
d i jeron ser  del  E jérc i to ,  los  que eran comandados por  uno a l  que le  decían “Ten iente” .  
Todos estaban armados.  Fue encerrada en e l  baño,  los hombres rev isaron todos,  
l levándose todos los  obje tos  de va lor ,  inc luso ropa.   
  La  h ic ieron vest i r ,  y  la l levaron s in  los  documentos personales,  los  que 
quedaron en e l  depar tamento.  La l levan hasta Plaza I ta l ia  en un automóvi l  Ford Falcon 
verde,  estaba s in  capucha,  n i  esposada.   
  A l  l legar  a  Plaza I ta l ia ,  le  tapan la  cabeza con la  campera y  luego de un 
pequeño t rayecto más,  ent ran supuestamente en a l  Comisar ía  45° de la  Pol ic ía  Federa l .  
A l l í  le  vendaron los o jos y  la  esposaron.   
  Luego tuvo conocimiento  de que fue t ras ladada a Coord inac ión Federa l .  
  En las  dependencias  de Coord inac ión Federa l .  En un pr imer  momento 
estuvo en una habi tac ión muy grande,  aquí  es  donde v io  a  toda esa gente.  En este lugar  
estuvo una noche y un d ía,  s iendo t ras ladada luego a una habi tac ión vec ina en donde la  
ataron a  una cami l la  y  le  h ic ieron un s imulacro  de tor tura,  reg is t rando a máquina lo  que 
ser ía  su dec larac ión.   
  También re la tó que en o t ra opor tun idad la  sacaron del  lugar  para i r  a  
buscar  a Nora Depol i ,  la  subieron a un auto y  fueron a l  lugar  de t raba jo de Nora y  de la  
dec larante  ( tenían la  d i recc ión en la  l ibreta) .  L legaron a  d icho lugar  a las 10:00  de la  
mañana.  En la  detenc ión de Nora se presentaron como del  E jérc i to  y  se la  l levan 
encañonada f rente a números test igos,  compañeros de t rabajo y  dueños de la  empresa.  
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  Con poster ior idad fue t ras ladada a ot ro  lugar ,  donde fue ub icada en una 
ce lda ind iv idual ,  has ta e l  19 de octubre  de 1976,  fecha en la  que fue t ras ladada a l  Penal  
de Vi l la  Devoto ,  donde permanec ió deten ida por  ocho meses,  hasta e l  14 de jun io de 
1977.  
 
  127,  128 y  129.  Pr ivación i legal  de la l iber tad de Al icia Sebast iana 
Corda de Derman,  Ricardo Al fredo Moya y Laura Lía  Crespo de Moya  (ex caso n°  
206) .  
  Al ic ia  Sebast iana Corda de Derman y  Ricardo Al f redo Moya fueron 
pr ivados i legalmente de su l iber tad e l  6  de d ic iembre de 1977,  en horas  de la  tarde,  en 
las  prox imidades del  domic i l io  s i to  en la  in tersecc ión de las ca l les Córdoba y Acevedo 
de esta c iudad.   
  Pocas horas  después,  tes t igos  presencia les  observaron cómo personal  
armado de c iv i l  sust raía per tenenc ias del  domic i l io  ub icado en la  mencionada d i recc ión.  
  Feder ico Derman,  h i jo  de la  v íc t ima,  aparec ió  luego en  un Juzgado de 
Menores de la  local idad de Banf ie ld ,  de donde fue ret i rado por  su abuelo.   
  En e l  mes de febrero de 1978,  una persona l iberada de un cent ro  
c landest ino de detenc ión cercano a  la  local idad de Ezeiza,  dec laró haber  v is to  a  Al ic ia  
Corda de Derman y ,  según un tes t imonio de ot ra persona l iberada en jun io de ese año,  
hasta aque l  momento cont inuaba de tenida a l l í .  
  Las constanc ias  de l  Lega jo  CONADEP nro .  1965 re la t ivo a Ricardo 
Al f redo Moya,  acred i tan lo  refer ido en re lac ión  a  las  c i rcunstanc ias  del  secuest ro que 
padeciera e l  nombrado,  as í  como e l  hecho de que fuera v is to  con v ida en un cent ro 
c landest ino de detenc ión.  
  Por  su par te,  en e l  marco de la  causa 13/84  -caso n°  633-  se tuvo por  
probado que Ricardo Moya fue pr ivado de su l iber tad e l  6  de d ic iembre de 1977,  en su 
domic i l io  de la  ca l le  Acevedo 1760 y  que  fue mantenido en caut iver io  en e l  cent ro  
c landest ino  de detenc ión denominado “E l  Banco” ,  que dependía operac ionalmente del  
Pr imer  Cuerpo de Ejérc i to .  Esto  ú l t imo ha s ido avalado por  e l  tes t imonio de Nelva Al ic ia  
Méndez de Falcone,  qu ien lo  ind icó como una de las personas con las que compar t ió  
caut iver io  en d icho centro.  
  A su vez,  en la  antes  nombrada causa 13/84 -caso nro.  634-  también se 
tuvo por  probado que Laura Lía Crespo -Legajo CONADEP nro.  1964-  fue pr ivada 
i lega lmente  de su  l iber tad e l  6  de d ic iembre de 1977,  en su domic i l io  de la  ca l le  
Acevedo 1260 de es ta Capi ta l .  E l lo  ha s ido especia lmente  ava lado por  e l  tes t imonio de 
su padre,  Rodol fo  Alber to Crespo,  las  constanc ias obrantes en e l  expediente nro .  3410 
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caratu lado “Crespo,  Laura L ía s/habeas corpus ” ,  exped iente nro.  13.254 caratu lado 
“Crespo,  Laura Lía  s / robo en su per ju ic io”  y  los d ichos del  encargado y su esposa,  
qu ienes ref i r ie ron que un grupo numeroso de personas había ingresado v io lentamente a  
la  unidad.  
  F ina lmente,  se tuvo por  acred i tado que Laura L ía Crespo fue mantenida 
en caut iver io  en e l  cent ro c landest ino “Club At lé t ico”  y “E l  Banco” ,  pese a las  re i teradas 
contes tac iones negat ivas de las  repar t ic iones púb l icas consul tadas.  
 
  130,  131 y 132.  Pr ivación i legal  de la l ibertad de Al icia Cruz Sosa de 
Rebagl iatt i ,  Del ia Dora Sosa de Cruz y Augusto Gonzalo Rebagl iatt i  Suárez (ex caso 
n° 207) .  
  Al ic ia  Cruz Sosa de Rebagl ia t t i ,  Augusto Rebagl ia t t i  y  Del ia  Dora Sosa de 
Cruz,  fueron detenidos i legalmente e l  d ía  6 de d ic iembre de 1977 (c f r .  Lega jos  
CONADEP  nros .  3279,  3280 y  3274) .  
  Esta in formac ión se ve complementada y  ra t i f icada por  la  in formac ión 
contenida en e l  Lega jo CONADEP nro .  3274,  correspondiente a  Augusto Gonzalo  
Rebagl ia t t i  Suárez ,  de donde surge que los antes nombrados fueron  detenidos por  un 
grupo armado,  en horas  de la  madrugada,  en e l  domic i l io  s i to  en la  ca l le  Otamendi  a l  
600 de Capi ta l  Federa l .  
  Los h i jos  menores del  mat r imonio Rebagl ia t t i  -A l f redo y  Pau la-  habr ían 
s ido en aquel  momento de jados  bajo la  custodia de  un vec ino,  para luego ser  
ent regados a  sus fami l iares ,  pocos d ías  después de la  desapar ic ión de sus padres  y  en 
e l  marco de la  causa rad icada por  pr ivac ión i legal  de la  l iber tad que  t rami tara bajo la  
causa n° 22.876/77,  ante e l  Juzgado de Inst rucc ión n° 8.     
  Cabe agregar  que la  in formación recopi lada por  la  Comis ión Nacional  
sobre Desapar ic ión de Personas,  pos ib i l i tó  acredi tar  que Dora Nél ida Sosa de  Cruz fue 
v is ta  con v ida en e l  cent ro c landest ino de detención que de manera sucesiva func ionó 
en las sedes de “Club At lé t ico”  y “Banco”  por  Horac io Cid  de la  Paz y  Oscar  Al f redo 
González,  en tanto  que Augusto  Gonzalo Rebagl ia t t i  y  A l ic ia  Edi th  Cruz de Rebagl ia t t i  
fueron v is tos por  Mar io  César  V i l lan i ,  Ne lva Méndez de Falcone,  Horac io Cid de la  Paz y  
Oscar  A l f redo González.   
  No obstante  lo  precedentemente señalado,  cuando como consecuencia de 
las  detenc iones,  los  fami l iares  de las  v íc t imas e fec tuaron rec lamos ante e l  M in is ter io  
de l  In ter ior ,  la  Pol ic ía  Federa l ,  la  Jefatura de Pr imer  Cuerpo de Ejérc i to  y  la  Pol ic ía  de 
la  Prov inc ia  de Buenos Ai res,  ta les  organismos in formaron negat ivamente con respecto  
a l  paradero de las personas desaparec idas.  



 130

  También resul taron  in f ruc tuosas la  in terpos ic ión de un habeas corpus  
(causa n° 28.577-R-C-s ,  en favor  de Augusto Gonza lo  Rebagl ia t t i  ante e l  Juzgado 
Federa l  n° 2 de La Pla ta) ,  las gest iones ante la  Comis ión In teramer icana de Derechos 
Humanos de  la  OEA,  la  Div is ión Derechos Humanos de la  ONU y Amnesty  In ternat ional .  
 
  133.  Pr ivación i legal  de la  l ibertad de Dora Li l iana Falco  (ex caso n° 
209) .  
  Dora L i l iana Falco fue detenida i legalmente  e l  18 de abr i l  de 1978,  
mient ras se encontraba en su domic i l io ,  s i to  en la  ca l le  B i l l inghurs t  572,  8°  p iso “A” .  
  E l  d ía de los  hechos,  s iendo aprox imadamente las  23.30 hs . ,  se  
presentaron en e l  menc ionado domic i l io ,  var ios  ind iv iduos de c iv i l ,  armados,  que se 
ident i f icaron como miembros de la  Pol ic ía  Federa l  en un operat ivo supuestamente a 
cargo de l  “Of ic ia l  Sánchez” ,  en e l  cual  se l levaron deten ida a Dora L i l iana Falco en una 
camioneta pick  up  carrozada de co lor  p la teado (c f r .  Lega jo CONADEP nro.  6839) .  
  Resu l taron test igos de los hechos,  Dora Isabe l  Ruckauf  y  Car los Alber to  
Falco,  padres de la  v íc t ima,  sus hermanas Si lv ia  y  Pat r ic ia ,  y  un matr imonio amigo 
ocasionalmente presente  en e l  lugar :  e l  Dr .  David Naum Poch y  su esposa Beat r iz  
Benaraya.  
  E l  26 de abr i l  de 1978,  aprox imadamente a las  12.00 hs . ,  la  fami l ia  rec ib ió  
e l  l lamado de Dora Falco,  qu ien a lcanzó a dec i r les que tenía “para largo t iempo” ;  
respondiendo af i rmat ivamente a dos preguntas que logró hacer le  su hermana,  
consis tentes en s i  le  habían pegado mucho y s i  la  tenía  e l  E jérc i to .  
  Los rec lamos e fec tuados por  los fami l iares ,  a  t ravés de  habeas corpus ,  
fueron s is temát icamente rechazados (c f r .  causa n°  3253/78 “Habeas corpus en favor  de 
Dora L i l iana Fa lco” ,  de l  Juzgado Federa l  n°  4,  y  causa n°  77/79,  de l  Juzgado Federa l  n°  
1) .  
 
  134,  135,  136 y  137.  Pr ivación i legal  de la  l iber tad de Gustavo Ernesto 
Fraire Laporte,  Eduardo Luis  Torres,  Amelia Erci l ia  Larcamón y Rubén Omar 
Salazar  (ex caso n° 213) .  
  En horas  de la  madrugada del  6  de d ic iembre de 1977,  en e l  domic i l io  de 
la  ca l le  Juncal  1771,  5°  p iso,  depar tamento 16 de esta  c iudad,  i r rumpió una numerosa 
fuerza de segur idad que d i jo  per tenecer  a l  E jérc i to  Argent ino,  la  cual  se  l levó 
encapuchados y  mania tados a Gustavo Ernesto Fra i re  Lapor te,  Eduardo Luis  Torres ,  
Amel ia  Erc i l ia  Larcamón y Rubén Omar Salazar .  
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  Los menores presentes en lugar  fueron pr imero,  ent regados  a un vec ino y ,  
poster iormente,  t ras ladados a la  Secc ional  17ª  de la  Pol ic ía Federa l  Argent ina,  donde 
permanec ieron hasta ser  ent regados a sus abuelos;  ocas ión en la  que se habr ía 
in formado que e l  procedimiento  había s ido l levado a cabo por  e l  Regimiento 1°  de l  
E jérc i to  (cf r .  Legajos CONADEP nros.  7783,  3394 y  SDH nro.  1000) .  
  Por  su par te ,  en e l  marco de la  causa 13/84,  la  Excma.  Cámara del  Fuero 
tuvo opor tunamente por  probado que Gustavo Ernesto Fra i re  Lapor te -caso nro.  631-  fue 
pr ivado de su l iber tad en las c i rcunstanc ias  reseñadas anter iormente .  De igual  manera 
se exp id ió  respecto de Rubén Omar  Salazar  -caso 632- .  As imismo,  se tuvo por  
acredi tado que e l  p r imero de los  nombrados fue mantenido c landest inamente en 
caut iver io ,  en un lugar  que operaba ba jo  e l  Comando del  E jérc i to  Argent ino y ,  respecto  
del  segundo,  que estuvo detenido en “E l  Banco” ,  per tenec iente  a la  Po l ic ía  y  que a su 
vez dependía del  Pr imer  Cuerpo de Ejérc i to .                         
  A f in  de dar  con e l  paradero de los  damni f icados,  se h ic ieron rec lamos y 
so l ic i tudes que opor tunamente no arro jaron resu l tados pos i t ivos,  a  raíz  de las  
contes tac iones br indadas por  las autor idades  requer idas en los  expedientes jud ic ia les .  
Entre e l los ,  se destacan y  dan sustento  a l  desarro l lo  seña lado de los hechos:  e l  habeas 
corpus  in terpuesto en favor  de Gustavo Fra i re Lapor te ante e l  Juzgado Cr imina l  de 
Sentencia Let ra “U”  (causa nro.  1656)  de  fecha 20-12-1976,  expediente nro.  274 
cara tu lado “Salazar ,  Rubén Omar s /habeas corpus ”  de l  Juzgado Federa l  nro.  2  y  sus 
s imi lares nros .  40.253 y  96/79 de los Juzgados Federa les nros .  3  y  1 respect ivamente.  
  A mayor  abundamiento,  cabe anotar  que como producto de los  hechos 
anal izados,  se  ins t ruyó sumar io  ba jo e l  n°  3342 cara tu lado “Fra i re ,  Gustavo Ernesto 
s /pr ivac ión de la  l iber tad” ,  ante e l  Juzgado de Inst rucc ión a  cargo  del  Dr .  Fonte la ,  
Secretar ía n°  117,  luego acumulada a la  causa n°  11,944 “Torres y  Larcamón 
s/pr ivac ión i legal  de la  l iber tad” ,  de l  Juzgado de  Ins trucc ión n°  23 a cargo de l  Juez Dr .  
Manuel  Lanusse,  Secretar ía n° 139 de l  Dr .  Enr ique Posse,  ba jo  un nuevo n° 12.144 
donde se d ic ta  e l  sobreseimiento prov is ional  por  fa l ta  de pruebas.  
  En ot ro  orden de cosas,  conforme dec lararan  en la  causa n° 4821 del  
Juzgado Federa l  n°  6,  Jorge César  Casal i  Urrut ia  y  Nelva Al ic ia  Méndez de Falcone,  
compart ieron su lugar  de caut iver io  con Fra i re Lapor te.  As imismo,  Mar io  V i l lan i ,  en la  
Audienc ia de la  ya ind icada causa 13/84,  recordó que conoció a Salazar  con e l  apodo de 
“Nino”  en “E l  Banco” .  
 
  138 y 139.  Pr ivación i legal  de la l iber tad de Ricardo Alberto Frank y  
Sergio Antonio Mart ínez  (ex caso n° 214) .  
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  El  10 de nov iembre de 1978 s iendo las 0.15 hs . ,  i r rumpieron en e l  
depar tamento ubicado en la  ca l le  Serrano 1745,  p lanta baja “A” ,  un grupo de 5 personas 
vest idas  de c iv i l  que por taban armas y  d i jeron ser  miembros de la  Pol ic ía  Federa l .   
  En d icho domic i l io ,  se encontraban presentes  Ricardo Alber to  Frank,  su 
madre,  L id ia  Huar te  de Frank,  y  un amigo del  pr imero que se a lo jaba temporar iamente 
a l l í .  
  Conforme se acredi ta  con e l  Legajo CONADEP nro.  1831 y ,  en par t icu lar  
de l  tes t imonio de Huar te de Frank,  d ichas fuerzas se ret i raron l levándose so lamente a 
Ricardo Frank para regresar  más tarde mani festando que había  s ido un er ror  y ,  
f ina lmente,  l levarse del  mismo domic i l io  a  Serg io  Antonio Mar t ínez (Legajo CONADEP 
nro.  1079) .  
  Ent re las gest iones tendientes a  dar  con e l  paradero de FRANK, se 
destacan las s igu ientes :  exped iente n°  661 “Recurso de habeas corpus ”  presentado e l  
17/12/78 ante e l  Juzgado Federa l  n°  5 del  Dr .  Ramón Montoya,  Secretar ía  n°  15 del  Dr .  
Gustavo Guerr ico;  expediente n° 276 “Recurso de habeas corpus ”  presentado e l  03/79 
ante  e l  Juzgado Federa l  n°  3 de l  Dr .  Gui l lermo Rivaro la ,  Secretar ía  de la   Dra .  L iv ia  
Cec i l ia  Pombo;  un tercer  habeas corpus  p resentado ante la  jus t ic ia  de Lomas de 
Zamora;  y  correspondencia in in ter rumpida durante los  años 1978/1982 a l  Min is ter io  de l  
In ter ior ,  Pres idenc ia  de la  Nac ión,  Conferenc ia  Episcopa l  Argent ina,  Nunciatura 
Apostó l ica,  V icar ía  Castrense,  Cruz Roja In ternac ional  y  Di recc ión Genera l  de Cárceles .  
 
  140 y  141.  Pr ivación i legal  de la l ibertad de Luis Rodolfo Guagnini  y  
Gui l lermo Pagés Larraya  (ex caso n° 215) .   
  Luis  Rodol fo  Guagnin i  y  Gui l lermo Pagés  Larraya fueron pr ivados 
i lega lmente de su l iber tad e l  d ía 21 de d ic iembre de 1977,  ent re  las 12.00 y  12.30 hs. ,  
mient ras se encont raban a lmorzando en e l  Restaurante “Emi l iano” ,  s i to  en la  Av.  Las 
Heras,  esquina Lapr ida;  lugar  en e l  cual  ar r ibaron personas vest idas de c iv i l  y  
un i formados ,  que los sacaron del  lugar  y  los  in t rodujeron a  un automóvi l  par t icu lar  con 
rumbo desconoc ido.  
  Las c i rcunstanc ias seña ladas anter iormente surgen de l  Legajo  CONADEP 
nro.  1060,  de los  test imonios de la  causa n°  4821 “CONADEP s/denuncia”  y  fueron 
opor tunamente ten idas por  acred i tadas en la  causa 13/84,  que t rami tara ante la  Excma.  
Cámara del  Fuero (casos nros .  297 y 298)  .  
  As imismo,  es menester  destacar  que en “La Sentenc ia de l  Ju ic io  a  los  
Comandantes” ,  se tuvo por  probado que Gui l le rmo Pagés Larraya fue mantenido en 
caut iver io   en e l  cent ro c landest ino de detenc ión que func ionó  en las  sedes de “C lub 
At lé t ico” ,  “E l  Banco”  y  “E l  Ol impo” ,  m ient ras que Lu is  Rodol fo  Guagnin i  lo  estuvo en los 
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dos pr imeros,  todos per tenecientes a la  Pol ic ía  Federa l ,  aunque con dependencia  
operac iona l  de l  Pr imer  Cuerpo de Ejérc i to .  E l lo  ha encontrado sustento de los  
tes t imonios  de Mar io  Vi l lan i ,  Mabel  Fernández Blanco de Ghezan,  Susana Car ide ,  E lsa 
Lombardo,  Ju l io  Lareu,  Nelva Méndez de Falcone y  Ju l io  César  Casal l i  Urrut ia .  
  Con e l  ob jeto  de dar  con su paradero,  se  pract icaron in f ruc tuosos 
rec lamos,  ent re los que deben destacarse las  s igu ientes:  expediente 5407 “Recurso de 
Habeas corpus  promovido por  Cel ia  P ier in i  de Pagés Larraya” ,  del  Juzgado de 
Ins t rucc ión n° 16,  Secretar ía  n° 49;  y  respecto de Guagnin i ,   exped iente n° 12.377 del  
Juzgado Federa l  n°  2;  exped iente n°  1381 de l  juzgado Federa l  n° 5 ;  expediente  n°  5194 
del  Juzgado de Inst rucción n° 16 y  exped iente n° 417,  del  Juzgado de Sentenc ia  Let ra  
“N” .       
 
  142.  Pr ivación i legal  de la l iber tad de Mar io Her iberto Massuco  (ex  
caso n° 219) .  
  Mar io Her iber to  Massuco fue pr ivado i legalmente de su l iber tad e l  12 de 
ju l io  de 1978,  en e l  domic i l io  de la  ca l le  Pr ing les 1112,  5° p iso de la  Capi ta l  Federa l .  
  Las c i rcunstanc ias de la  detenc ión del  nombrado fueron presenciadas 
tanto por  su  fami l ia ,  como así  también por  e l  encargado de l  ed i f ic io ,  y  su detenc ión fue 
e jecutada por  un grupo de personas vest idas de c iv i l  y  fuer temente armadas que,  s in 
ident i f icarse a l lanaron la  v iv ienda,  se  l levaron mater ia l  de t rabajo de l  damni f icado y  un 
rodado Peugeot  404,  e l  cual  fue devue l to  días  después (c f r .  Legajo CONADEP nro.  82) .  
  Mar io  Her iber to Massuco habr ía  s ido v is to  en e l  penal  de Sier ra Chica 
dent ro de un grupo denominado de “Detenidos Pol í t icos . ”  Ent re los mismos,  cabe c i ta r  e l  
habeas corpus  t rami tado en su favor ,  ante e l  Juzgado a cargo del  Dr .  Ci ro  de Mart in i ,  
Secretar ía de l  Dr .  St i rk ins.  
 
  143.  Pr ivación i legal  de la  l ibertad de Mauricio Alberto Poltarak  (ex  
caso n° 221) .  
  Maur ic io  Alber to  Po l tarak  fue pr ivado i legí t imamente de su l iber tad e l  d ía 
21 de ju l io  de 1978 a  las 19.30 hs .  mient ras se encont raba en e l  Bar  “E l  Chocón” ,  s i to  
en la  Av.  Las Heras a  la  a l tura del  2500.  E l  operat ivo fue l levado a cabo por  una 
comis ión c iv i l  que adu jo  per tenecer  a l  E jérc i to ,  la  cual  condujo a l  nombrado a  un 
automóvi l ,  s in  que se tuv ieran más not ic ias de su paradero.  
  Pol tarak e je rc ía ac t iv idad gremia l  es tud iant i l  como Secretar io  Genera l  de l  
Centro de Estudiantes  L ínea Recta de  la  Facul tad de Ingen ier ía  de la  Univers idad de 
Buenos Ai res .  Días  después de  su secuestro ,  e l  24 de ju l io ,  un grupo no  ident i f icado 
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al lanó i lega lmente su domic i l io ,  s in  que  la  comisar ía  37ª ,  convocada a  ins tanc ias del  
encargado del  ed i f ic io ,  e jerc iera n ingún t ipo de acc ión a l  respecto.  
  Se real izaron numerosas gest iones tendientes a dar  con e l  paradero de 
Po l tarak ,  a  saber :  e l  habeas corpus  n°  39.189,  in terpuesto a su favor ,  e l  cual  t rami tó  
ante  e l  Juzgado de Ins t rucc ión n°  7 ,  Secretar ía n° 120 ,  y  las  actuac iones n°  45.172 
caratu ladas “Po l tarak ,  Maur ic io  Alber to  s /pr ivac ión i lega l  de la  l iber tad” ,  que t rami tó 
ante  e l  Juzgado de Ins t rucc ión n° 4,  Secretar ía  n°  113.  Todas las  gest iones arro jaron 
resu l tado negat ivo .  
 
  144 y 145.  Pr ivación i legal  de la  l iber tad de Hel ios Hermógenes Serra 
Si lvera y Roberto Omar Ramírez  (ex caso n° 223) .    
  Rober to Omar Ramírez  y  Hel ios  Hermógenes Serra  Si lvera  fueron 
pr ivados i legalmente de su l iber tad e l  27 de jun io  de 1978,  a l rededor  de las  20.00 hs,  
mient ras los mismos t rans i taban por  la  v ía  púb l ica,  en las  inmediac iones de las  Avdas.  
Santa Fe y Cal lao de es ta  c iudad.  El  operat ivo fue l levado a  cabo por  un grupo con 
dependencia operac ional  de l  E jérc i to  Argent ino (c f r .  Legajo  CONADEP nro.  2034) .  
  Tales  ext remos se encuent ran as imismo corroborados en la  causa 13/84,  
de la  Excma.  Cámara del  Fuero;  especí f icamente,  en los  casos ident i f icados bajo los  
nros .  315 y  316.  
  Por  su par te ,  se  ha acredi tado que tanto Ramírez  como Ser ra Si lvera ,  
fueron c landest inamente manten idos en cau t iver io  en cent ros de detenc ión que 
operaban bajo e l  Comando de l  Pr imer  Cuerpo de Ejérc i to .  
  Rober to  Oscar  Mar t ínez recuperó su l iber tad hac ia  f ines de 1979.  
  Han s ido numerosas e  in f ruc tuosas las  gest iones formuladas por  los  
fami l iares de los nombrados tendientes a aver iguar  los paraderos de los  
c landest inamente detenidos,  ent re los  que se destacan las  actuac iones n° 114/78,  
re la t ivas a l  habeas corpus  in terpuesto ante e l  Juzgado Federa l  n°  6 en favor  de 
Ramírez;  habeas corpus  n°  20,  in terpuesto en favor  de Serra  Si lvera y  rad icado también 
ante  e l  Juzgado Federa l  n°  6,  Secretar ía n°  16.  As imismo,  es dable  señalar  las  causas 
nros .  14.933 y 35.003,  que por  la  pr ivac ión i legal  de la  l iber tad este ú l t imo,  estuv ieron 
rad icadas ante los  Juzgados de Inst rucc ión nros .  19 y  3,  respect ivamente.  
 
  146.  Pr ivación i legal  de la  l iber tad de Jul ia Elena Zavala de Reynal  
O’Connor  (ex caso n° 226) .  
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  Jul ia  Elena Zavala de  Reynal  O’Connor  fue detenida i legalmente e l  d ía 21 
de nov iembre de 1978,  mient ras  se encont raba en su domic i l io  par t icu lar ,  s i to  en la  
ca l le  Aráoz 2438,  4°  p iso,  donde v iv ía  junto  a sus  h i jos menores.   
  Tales  c i rcunstanc ias  se encuent ran corroboradas en e l  Legajo  de la  
CONADEP nro.  865.  
  As imismo,  en las  actuac iones n°  14.753 cara tu ladas “Zavala Rodr íguez,  
Ana Mar ía Mendoza de s /dc ia.  Pr ivac ión i legí t ima de la  l iber tad y  hur to”  de l  reg is t ro  de l  
Juzgado de Inst rucc ión n°  21,  Secre tar ía n°  165,  se encuentra la  dec larac ión 
tes t imonia l  de l  encargado del  ed i f i c io ,  qu ien expresó que en la  fecha del  secuestro,  se 
presentaron se is  o s ie te personas que d i jeron ser  de la  Po l ic ía  Federa l  y  lo  ob l igaron a  
l levar lo  hac ia la  v íc t ima,  para luego ordenar le  que se re t i re .  Una hora más tarde,  se 
l levaron detenida a Ju l ia  E lena Zavala de Reynal  O ’Connor .   
  Las gest iones tend ientes  a  dar  con e l  paradero de la  nombrada,  fueron 
in f ruc tuosas;  ent re e l los,  cabe resal tar  e l  rechazo de l  habeas corpus  in terpuesto  a  su 
favor  (cf r .  causa n° 290/79 Juzgado Federa l  n°  3 ,  Secretar ía  n° 7) .  
   
  147 y 148.  Pr ivación i legal  de la  l ibertad de Lázaro Alcalá y  Rosa 
Nat inson de Alcalá  (ex caso n° 230) .  
  Lázaro Alca lá y  su esposa,  Rosa Nat inson de Alca lá,  fueron pr ivados 
i lega lmente  de su l iber tad e l  7  de agosto de 1978,  en su domic i l io  en la  ca l le  Medrano 
661 de esta c iudad.  
  Tales  sucesos se encuentran corroborados en la  denuncia rea l izada por  la  
abuela de  la  nombrada,  qu ien man i festó que en esa fecha,  un grupo armado de ocho 
ind iv iduos comandados por  un su jeto  apodado “El  Turco”  ingresaron,  rev isaron y  
robaron e l  depar tamento de su n ieta ,  ub icado en e l  mismo ed i f ic io ,  c i rcunstanc ia  de la  
que fue a ler tada por  ser  en aquel  momento la  admin is t radora del  consorc io .  Agregó 
as imismo que se presentó  ante d icho grupo y  les  recr iminó acerca de lo  que sucedía ,  
t ras ladándose luego a  su propio depar tamento,  donde resul taron detenidos  Lázaro 
Alca lá  y  Rosa Nat inson de Alca lá,  para luego ser  co locados y  t ras ladados con “E l  Turco”  
en uno de  los 3 automóvi les grandes que aguardaban en la  puer ta  (c f r .  Legajos 
CONADEP nros.  2723 y  2724) .   
 
  149.  Pr ivación i legal  de la  l ibertad de José Car los Díaz (ex caso n° 
231) .  
  José Car los Díaz fue deten ido i lega lmente e l  1°  de ju l io  de 1978,  luego de 
que su  domic i l io  s i to  en la  ca l le  B i l l inghurst  1717 de es ta c iudad,  fuera a l lanado por  
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cuatro ind iv iduos vest idos  de c iv i l ,  aparentemente con armas,  los  que se presentaron 
acompañados de un conoc ido  de la  v íc t ima,  Adr ián Fol lounier ,  qu ien había   
desaparec ido dos meses antes en la  loca l idad de San Pedro.  
  E l  personal  ac tuante en d icho  proced imiento actuaba s in  orden jud ic ia l  
a lguna,  le  ordenó a l  damni f icado a acompañar los y  le  mani fes taron que e l  o rgan ismo 
que ordenaba la  detenc ión era e l  E jérc i to ;  l levándoselo en un camión s imi lar  a  los  de 
t ranspor te de mercader ía  hac ia un lugar  de a lo jamiento donde fue in ter rogado,  
encapuchado y  co locado en un camast ro donde fueron engr i l ladas sus p iernas y  
esposada una de sus manos (c f r .  Lega jo CONADEP nro.  4265) .  
  E l  3  de ju l io  de 1978 José Car los  Díaz  fue l iberado a las 20.00 hs . ,  en las  
prox imidades del  P lanetar io ;  s iendo l levado hac ia d icho lugar ,  t i rado en la  par te  t rasera  
de un automóv i l ,  luego de un t rayecto que duró  aprox imadamente media hora (c f r .  
Legajo CONADEP nro.  4265) .  
 
  150.  Pr ivación i legal  de la  l ibertad de Isabel  Mercedes Fernández 
Blanco de Ghezan  (ex caso n° 232) .  
  Isabe l  Fernández Blanco de Ghezan fue i legalmente pr ivada de su l iber tad 
e l  d ía 28 de ju l io  de 1978,  a l rededor  de las  20:00 hs . ,  cuando sal ía  del  Hospi ta l  
Nac ional  de Odonto logía,  ub icado en la  in tersecc ión de la  Av.  Pueyrredón y  Peña de 
esta c iudad.    
  En la  dec larac ión pres tada por  la  nombrada ante  la  CONADEP,  recordó 
que e l  secuest ro se desarro l ló  ante la  presenc ia  de la  gente,  mient ras que e l  personal  
in terv in iente en e l  operat ivo mani fes taba que se la  l levaban por  un tema de drogas.  
Luego,  la  in t rodujeron  en un  vehículo y  le  vendaron los  o jos ,  para  l levar la  a l  cent ro 
c landest ino  de detenc ión conoc ido como “Banco” ,  has ta  su poster ior  t ras lado a “El  
Ol impo” ,  e l  d ía 16 de agosto de 1978,  lugar  donde permaneció deten ida hasta su 
l iberac ión,  e l  28 de enero de 1979 (c f r .  Legajo  CONADEP nro.  4124) .   
  En la  causa 13/84 se tuv ieron por  acred i tados  los ext remos menc ionados 
–cf r .  caso nro.  323-  y ,  en par t icu la r ,  que Fernández Blanco De Ghezan fue pr ivada de 
su l iber tad en la  in tersecc ión de las  ca l les Pueyr redón y French en horas de la  noche y  
en la  fecha ind icada.  
  Los prop ios  d ichos de la  damni f icada respecto a su permanenc ia  en los  
centros  c landest inos menc ionados se han v is to  reforzados con los tes t imonios  de 
compañeros de caut iver io ,  a  saber :  su esposo Enr ique Ghezan,  Susana Car ide,  Grac ie la  
I rma Trot ta ,  Isabel  Teresa Cerrut i ,  E lsa Lombardo,  Mar io  V i l lan i  y  Juan Car los Guagnin i .   
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  Los rec lamos tendientes  a dar  con su paradero  en forma contemporánea a  
su secuest ro,  encont raron resul tados negat ivos.  Ent re e l los ,  se destaca la  causa 
caratu lada “Ghezán,  Enr ique y  Fernández B lanco de Ghezán s /habeas corpus ”  que 
t rami tó  ante e l  Juzgado de Inst rucc ión n° 1.  
 
  151.  Pr ivación i legal  de la  l ibertad de Claudia Leonor  Pereyra  (ex caso 
n° 233) .  
  Claudia Pereyra fue secuestrada e l  1° de agosto de 1978,  en su domic i l io  
de la  ca l le  Humahuaca 3951,  2° p iso “B” ,  s iendo aprox imadamente las 2  de la  
madrugada.  
  Lo  precedente expuesto,  encuentra corre la to  en las  constanc ias  obrantes 
en e l  Legajo CONADEP nro.  3114,  donde Claudia  Leonor  Pereyra re la tó las  
c i rcunstanc ias  at inentes a  su detención,  agregando que fue in t roduc ida en un Ford 
Falcon co lor  c laro,  para  luego ser  t ras ladada a un centro de detenc ión,  en un v ia je  que 
duró aprox imadamente dos horas.   
 
  152 y  153.  Pr ivación i legal  de la  l iber tad de Jorge Reyes y  Mar ía de 
Reyes  (ex caso n° 234) .  
  El  24 de febrero de 1978 s iendo las  18.00 hs .  se h izo presente en e l  
domic i l io  de  Jorge Reyes,  s i to  en la  ca l le  Ju l ián Alvarez 335 de es ta c iudad,  personal  
po l ic ia l  de la  Div is ión Robos y  Hur tos ,  que comenzaron con una rev isac ión de la  casa,  
en la  cua l  conc luyeron que era ex t raña la  b ib l io teca.  Todo e l lo  generó la  convocator ia  
de un supuesto Comisar io ,  qu ien a su vez convocó a l  E jérc i to ,  que a l  hacerse presente 
comenzaron a  gr i tar  “guerr i l le ros” ,  a  la  par  que amenazaron,  encapucharon y  golpearon 
a Reyes y  a o t ros  dos conoc idos que se ha l laban presentes en e l  lugar ;  a l  t iempo que 
provocaban dest rozos en busca de armas y  dólares.  La ún ica persona que no fue 
golpeada en ese momento fue la  madre de Jorge Reyes.  
  Las c i rcunstanc ias precedentes  se acredi tan con las constanc ias de l  
Legajo de la  CONADEP nro.  2563,  donde Reyes re la tó que,  con poster ior idad a los  
hechos mencionados ut  supra ,  é l  y  su esposa,  Mar ía  de Reyes,  fueron subidos a  una 
ambulanc ia,  conc luyendo que,  por  e l  t iempo del  recor r ido,  cuanto por  la  vue l ta 
caracter ís t ica de Plaza I ta l ia  y  e l  inmediato  a r r ibo a des t ino,  fueron c landest inamente 
a lo jados en e l  Regimiento 1 “Pat r ic ios”  de l  barr io  de Palermo.    
  En e l  operat ivo  habían in terven ido,  además,  dos camiones del  E jérc i to  
con 40 a  60 so ldados en su in ter ior ,  recordando que los  que ingresaron a la  casa 
vest ían de c iv i l .   
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  En e l  in ter ior  de l  cent ro ,  Reyes re f i r ió  que fueron separados en ce ldas 
d i ferentes ,  encapuchados y  atados  en sus p ies y  manos,  donde tenían camastros de 
madera s in  co lchón,  s in  que fueran autor izados a i r  a l  baño debían hacer  sus  
necesidades en d icho lugar  (c f r .  Lega jo CONADEP nro.  2563) .  
  F ina lmente,  en re lac ión a l  p roceso de l iberac ión que se produce e l  d ía 29 
a las 3 hs . ,  expl icó la  v íc t ima que h ic ieron un recorr ido rec to de unos 15 minutos ,  luego 
efec tuaron un g i ro s imi la r  a l  acceso a la  Av.  Gra l .  Paz,  hasta que fueron arro jados en la  
Panamer icana,  encontrándose también con dos personas de “Ol ivet t i ”  que le  comentaron 
que var ios  empleados  de “F ia t ”  habían “ca ído”  en e l  Regimiento 1 (c f r .  Legajo  
CONADEP nro.  2563) .  
 
  154.  Pr ivación i legal  de la  l iber tad de Graciela  I rma Trotta  (ex caso n° 
235) .  
  Gracie la I rma Trot ta  fue detenida i legalmente e l  d ía 28 de ju l io  de 1978 
mient ras se encont raba  con una amiga ind iv idua l izada como “Nat i ” ,  en  un Café ubicado 
en la  esquina de las Avdas.  Santa Fé y  Canning (actua l  Scalabr in i  Or t iz )  de esta c iudad,  
aprox imadamente a las  18.30 hs.  En e l  lugar  se h ic ieron presentes  dos vehículos  marca 
Ford Falcon con aprox imadamente 8 personas  vest idas de  c iv i l  y  fuer temente armadas.  
Fue in t roduc ida a puntapiés en uno de los  automóvi les ,  mient ras  la  damni f icada gr i taba 
su nombre y  apel l ido,  y  e l los respondían que estaba drogada.  
  Grac ie la  Tro t ta  se encont raba embarazada en e l  te rcer  mes de gestac ión.  
A l  ser  in t roducida en e l  vehículo comenzó,  a  ser  in ter rogada por  e l  represor  “Co lores” ,  
que le  most raba una sev i l lana y  le  decía que “quer ía  abr i r  a l  bebé”  mient ras o t ro 
apodado “Cacho”  sostenía que con  una cachetada iba a  a lcanzar  (c f r .  Lega jo CONADEP 
nro.  6068) .   
  Ta les  c i rcunstanc ias se tuv ieron por  acredi tadas a l  d ic tarse sentenc ia  en 
e l  marco de la  causa 13/84 -caso 325- ,  en la  cua l  se es tab lec ió  que las  fuerzas 
in terv in ientes  dependían operac ionalmente  de l  E jérc i to  Argent ino.  
  A l  momento de otorgarse va lor  conv ic t ivo  a  los  d ichos de la  propia  
damni f icada en e l  Ju ic io  a  las Juntas ,  se prec isó que e l los habían s ido avalados merced 
a haber  s ido v is ta la  damni f icada en e l  cent ro  c landest ino de detención “E l  Banco”  y “El  
Ol impo” ,  per tenec ientes a la  Pol ic ía  Federa l  y  que a su vez,  actuaban ba jo  comando 
operac iona l  de l  Pr imer  Cuerpo de Ejérc i to .  En este lugar  la  nombrada fue somet ida a 
tor turas.   
  Efect ivamente,  los  d ichos de Trot ta  fueron conf i rmados por  los  
tes t imonios  de Isabel  Fernández  Blanco de Ghezán,  Enr ique Car los Ghezán,  E lsa 
Lombardo,  Mar io  Vi l lan i  y  Juan Car los  Guar ino.     
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  Los opor tunos rec lamos tend ientes  a dar  con e l  paradero de la  nombrada 
en forma  contemporánea a  la  detenc ión,  ar ro jaron s is temát icos resu l tados negat ivos.  
En es te sent ido,  es destacable que en e l  expediente n° 162 cara tu lado “Trot ta ,  Grac ie la  
y  ot ros  s /habeas corpus ”  de l  Juzgado Cr iminal  y  Correcc ional  Federa l  n° 6 .  A su vez,  a  
n ive l  admin is t ra t ivo,  la  Po l ic ía  Federa l ,  e l  Poder  Ejecut ivo Nac ional  y  e l  Es tado Mayor  
de l  Cuerpo de Ejérc i to  Pr imero también contestaron negat ivamente ante so l ic i tudes de 
la  misma índole.   
  F ina lmente,  Grac ie la  I rma Tro t ta  fue l iberada e l  26 de enero de 1979,  
cuando su embarazo se hal laba a  término,  en e l  Hospi ta l  Materno Infant i l  “Ramón 
Sardá”  donde d io a  luz,  c i rcunstanc ia  es ta,  acredi tada en la  causa 13/84 a t ravés de un 
in forme labrado por  d icho nosocomio.    
 
  I I .  Imputación en part icular.   
  Efectuada ya la  enunciac ión genera l  acerca de los  hechos objeto  de 
examen,  corresponde ahora l levar  adelante  la  especi f icac ión de los  hechos que habrán 
de imputarse a cada uno de los  encar tados,  los  cua les  habrán de const i tu i r  e l  ob jeto  
procesa l  por  e l  que se e levarán es tas  ac tuac iones a la  subs iguiente  etapa de debate.   
  1 .  Hechos imputados a Humberto José Lobaiza.   
  La imputac ión que recae sobre la  persona de Humber to  José Loba iza,  
consis te  en la  pr ivac ión i lega l  de la  l iber tad,  a t r ibu ida en ca l idad  de autor  media to,  ta l  
como se verá in f ra ,  que habr ía  damni f icado a las s igu ientes  personas:  Jul ieta Mercedes 
De Ol iveira  Cezar  (caso n°  44) ;  Adriana Graciela Delgado  (caso n° 45) ;  Carlos Mar ía 
Denis  (caso n° 46) ;  Margari ta  Er l ich  (caso n° 47) ;  Néstor  Jul io  España (caso n°  48) ;  
Alejandro Daniel  Ferrar i  (caso n° 49) ;  Aída Fuciños Rielo  (caso n° 50) ;  Juan Alberto 
Gal izz i  Machi  (caso n° 51) ;  Rodolfo Francisco Gal lo  (caso n° 52) ;  Luis Daniel  García  
(caso n° 53) ;  Marcelo Arie l  Gelman (caso n°  54) ;  Ricardo Alberto Gaya (caso n°  55) ;  
Alberto Horacio Giusti  (caso n°  56) ;  Mónica Goldstein (caso n° 57) ;  Dora Marta 
González  de Manduca (caso n°  58) ;  Gabriela  Mir ta Gorca (caso n°  59) ;  Roberto 
Grunbaum (caso n°  60) ;  María del  Carmen Gualdero Acuña (caso n° 61) ;  Álvaro León 
Herrera  (caso n°  62) ;  Rosa Dal ia Herrera (caso n°  63) ;  Jul io  César  Juan (caso n°  64) ;  
Eduardo Mar io Kor in (caso n°  65) ;  Si lv ia Kuperman de Amadio  (caso n° 66) ;  
Armando Oscar  Amadio  (caso n° 67) ;  Teresa Lajmanovich (caso n°  68) ;  Carmen 
Aguiar  de Lapacó (caso n° 69) ;  Alejandra Mónica Lapacó (caso n°  70) ;  Marcelo Butt i  
Arana (caso n° 71) ;  Alejandro Aguiar  (caso n°  72) ;  Electra Irene Lareu (caso n°  73) ;  
José Rafael  Beláustegui  (caso n° 74) ;  Néstor  José Ledesma (caso n° 75) ;  Dora María  
del  Luján Acosta (caso n°  76) ;  Oscar Arturo Alfonso Gastom  (caso n° 77) ;  María 
Vi rginia Aurora Al lende Calace (caso n° 78) ;  Li l ia  María  Álvarez (caso n° 79) ;  Marcos 
Basi l io Arocena Da Si lva Guimaraes (caso n° 80) ;  Carlos Alberto Benvenuto  (caso n°  
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81) ;   Marisa Bordini  (caso n°  82) ;  Alejandro Luis  Calabria Ferreyra (caso n° 83) ;  
Olga I rma Cañueto (caso n° 84) ;  Evangelina Emi l ia  Carreira (caso n°  85) ;  Elba 
Li l iana Carr izo (caso n°  86) ;  José Luis Casariego (caso n° 87) ;  Crist ina Turbay de 
Casar iego (caso n° 88) ;  Jorge Car los Casar iego (caso n° 89) ;  Norma Tato de Barbera 
(caso n°  90) ;  Jorge Omar Cazenave (caso n° 91) ;  Cel ia López Alonso (caso n° 92) ;  
Susana Leonor López de Moyano (caso n° 93) ;  José Andrés Moyano (caso n° 94) ;  
María Cel ina Blanca Martel l i  (caso n° 95) ;  Graciela Mel l ibovsky Saidler  (caso n°  96) ;  
Agust ina Mar ía Muñíz  Paz (caso n° 97) ;  Crist ina Si lv ia Navajas Gómez (caso n°  98) ;  
Manuela Santucho (caso n° 99) ;  Eduardo Miguel  O´Nei l l  (caso n° 100) ;  Carlos Abel  
Ocer in Fernández (caso n°  101) ;  Eugenio Car los Pérez (caso n° 102) ;  Jul io Enzo 
Panebianco (caso n°  103) ;  María Fernanda Mart ínez Suárez (caso n°  104) ;  Gustavo 
Adolfo Ponce de León (caso n°  105) ;  Jaime Abraham Ramal lo  Chávez (caso n°  106) ;  
Juan Car los Risau (caso n° 107) ;  Silv ia  Bertol ino Loza (caso n° 108) ;  María José 
Rodr íguez Pérez Acosta (caso n°  109) ;  María  Adelaida Viñas  (caso n°  110) ;  Héctor  
Saraceno (caso n°  111) ;  Haydeé Noemí Zagagl ia Freddi  (caso n° 112) ;  Erci l ia  
Argent ina Vi lar  (caso n° 113) ;  Eduardo Benito Francisco Corvalán (caso n° 114) ;  
Teresa Mabel  Galeano (caso n° 115) ;  Jorge Manuel  Giorgief f  (caso n° 116) ;  Danie l  
Al fredo Inama (caso n°  117) ;  Beatr iz  Noemí Longhi  (caso n°  118) ;  Lil iana Noemí 
Macedo (caso n°  119) ;  Oscar  Dionisio Ríos (caso n° 120) ;  Juan Car los Suárez (caso 
n° 121) ;  Alba Giudice (caso n°  122) ;  María Jul ia  Harr iet  (caso n° 123) ;  Susana 
Beatr iz  Orgambide (caso n° 124) ;  Mario Alberto Poggi  (caso n°  125) ;  y  Nora Susana 
Todaro  (caso n°  126) .  
  2 .  Hechos imputados a Teóf i lo Saa.   
  As imismo,  la  imputac ión que  recae sobre la  persona de Teóf i lo  Saa,  
consis te  en la  pr ivac ión i legal  de la  l iber tad,  a t r ibu ida en cal idad de autor  mediato ,  que 
habr ía damni f icado a las s igu ientes personas:  Alicia  Sebast iana Corda de Derman 
(caso n°  127) ;  Ricardo Alfredo Moya (caso n° 128) ;  Laura Lía Crespo de Moya (caso 
n° 129) ;  Alicia  Cruz Sosa de Rebagliat t i  (caso n°  130) ;  Del ia  Dora Sosa de Cruz 
(caso n° 131) ;  Augusto Gonzalo Rebagl iat t i  Suárez (caso n° 132) ;  Dora Li l iana Falco 
(caso n°  133) ;  Gustavo Ernesto Fraire Laporte  (caso n°  134) ;  Eduardo Luis Torres 
(caso n°  135) ;  Amelia Erci l ia  Larcamón (caso n°  136) ;  Rubén Omar Salazar  (caso n°  
137) ;  Ricardo Alberto Frank (caso n°  138) ;  Sergio Antonio Mart ínez (caso n°  139) ;  
Luis Rodolfo Guagnini  (caso n° 140) ;  Guil lermo Pagés Larraya (caso n°  141) ;  Mario 
Her iberto Massuco (caso n° 142) ;  Mauricio Alberto Poltarak (caso n°  143) ;  Hel ios 
Hermógenes Serra Si lvera (caso n° 144) ;  Roberto Omar Ramírez (caso n° 145) ;  Jul ia 
Elena Zavala de Reynal  O’Connor (caso n°  146) ;  Lázaro Alcalá  (caso n°  147) ;  Rosa 
Nat inson de Alcalá (caso n° 148) ;  José Car los Díaz (caso n° 149) ;  Isabel  Mercedes 
Fernández Blanco de Ghezan (caso n° 150) ;  Claudia Leonor Pereyra (caso n°  151) ;  
Jorge Reyes (caso n° 152) ;  María de Reyes (caso n°  153) ;  y  Graciela I rma Trot ta  
(caso n° 154) .  
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  3 .  Hechos imputados a Fel ipe Jorge Alespeit i .   
  Por su par te ,  la  imputac ión que recae sobre la  persona de Fel ipe Jorge 
Alespei t i ,  cons is te en la  pr ivac ión i lega l  de la  l iber tad,  a t r ibu ida en cal idad de autor  
mediato ,  que habr ía  damni f icado a las s igu ientes  personas:  Jul ieta Mercedes De 
Ol iveira Cezar  (caso n°  44) ;  Margar i ta Erl ich (caso n° 47) ;  Aída Fuciños Rielo (caso 
n° 50) ;  Juan Alberto Gal izz i  Machi  (caso n°  51) ;  Luis Daniel  García (caso n° 53) ;  
Marcelo Ariel  Gelman (caso n°  54) ;  Ricardo Alberto Gaya (caso n° 55) ;  María del  
Carmen Gualdero Acuña (caso n°  61) ;  Si lvia Kuperman de Amadio (caso n° 66) ;  
Armando Oscar  Amadio  (caso n° 67) ;  Lil ia  Mar ía Álvarez (caso n° 79) ;  Marcos 
Basi l io Arocena Da Si lva Guimaraes (caso n° 80) ;  Carlos Alberto Benvenuto  (caso n°  
81) ;   Alejandro Luis  Calabria Ferreyra (caso n°  83) ;  Olga I rma Cañueto (caso n°  84) ;  
Evangel ina Emil ia  Carreira  (caso n° 85) ;  José Luis  Casar iego (caso n°  87) ;  Crist ina 
Turbay de Casar iego (caso n° 88) ;  Susana Leonor  López de Moyano (caso n° 93) ;  
José Andrés Moyano (caso n°  94) ;  María Cel ina Blanca Martel l i  (caso n° 95) ;  
Agust ina Mar ía Muñíz  Paz (caso n° 97) ;  Crist ina Si lv ia Navajas Gómez (caso n°  98) ;  
Manuela Santucho (caso n°  99) ;  Eugenio Carlos Pérez (caso n° 102) ;  Gustavo Adolfo 
Ponce de León (caso n°  105) ;  Juan Car los Risau (caso n°  107) ;  María Adelaida Viñas  
(caso n°  110) ;  Héctor  Saraceno (caso n°  111) ;  Haydeé Noemí Zagagl ia Freddi  (caso 
n° 112) ;  Eduardo Benito Francisco Corvalán (caso n°  114) ;  María Jul ia  Harr iet  (caso 
n° 123) ;  Susana Beatr iz  Orgambide (caso n°  124) ;  y  Mario Alberto Poggi  (ex  caso n° 
125) .  
  4 .  Hechos imputados a Bernardo José Menéndez.   
  Por ú l t imo,  la  imputac ión que recae sobre la  persona de Bernardo José 
Menéndez,  consis te en la  pr ivac ión i lega l  de la  l iber tad,  a t r ibu ida en ca l idad de autor  
mediato ,  que habr ía  damni f icado a  las s igu ientes  personas:  Esther  Álvarez de Payer  
(caso n° 1) ;  Mir ta Al icia Balasini  (caso n° 2) ;  Diego Alberto Castro Irazu (caso n°  3) ;  
Oscar  Luis Del la  Val le  (caso n° 4) ;  Mario Alberto Depino Geobat ista (caso n°  5) ;  
Maria Marta Barbero (caso n°  6) ;  Clara Angela Alvarez (caso n° 7) ;  Adriana Nieves 
Marco Alvarez (caso n° 8) ;  Raul  Daniel  Marco Alvarez (caso n° 9) ;  Rubén Al fredo 
Mart ínez (caso n°  10) ;  Stel la Mar is  Pereiro de González (caso n°  11) ;  Guil lermo 
Manuel  Sobr ino Berardi  (caso n°  12) ;  Edda Elba Vega Ferret t i  (caso n° 13) ;  Ricardo 
Osvaldo Vega Ferret t i  (caso n° 14) ;  María Bedoian (caso n° 15) ;  Alberto Horacio 
Berrocal  (caso n°  16) ;  Eduardo Maria  Biancalana Mc Gann (caso n° 17) ;  I r is  Beatr iz  
Cabral  Balmaceda (caso n° 18) ;  Mónica Irma Cassani  Montaldo (caso n°  19) ;  Juan 
Car los Daroqui  Barantoni  (caso n°  20) ;  Fernando Manuel  De Gregor io Gómez (caso 
n° 21) ;  Horacio Edmundo Fernández (caso n°  22) ;  Armando Jorge Ferraro Videl  
(caso n° 23) ;  Juan José Ficarra Gi les (caso n° 24) ;  Carlos Alberto Flores Guerra 
(caso n°  25) ;  Eduardo Alvaro Franconett i  (caso n° 26) ;  Aníbal  Eduardo Gadea (caso 
n° 27) ;  Alberto Jorge Gorr in i  (caso n° 28) ;  Gustavo Alberto Groba (caso n°  29) ;  
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Diego Jul io Guagnini  Raymundo (caso n°  30) ;  Juan Car los Higa (caso n° 31) ;  Leonor 
Landaburu Zavaleta (caso n° 32) ;  Adriana Claudia Marandet  de Ruibal  (caso n°  34) ;  
Osvaldo Anibal  Ostuni  (caso n° 36) ;  David José Evar isto Ovejero Peixoto (caso n°  
37) ;  Alfredo Mart ín  Pasquinel l i  (caso n° 38) ;  Alberto Armando Pruneda (caso n°  39) ;  
Hugo Alberto Scutar i  (caso n° 40) ;  Rosalba Vensent ini  (caso n°  41) ;  María del  
Carmen Reyes (caso n° 42) ;  y  Crist ina Elena Val le jos  (caso n° 43) .  
  Además,  habrá de imputársele  e l  homic id io  de Mario Gregor io Lerner  
(caso n° 33)  y  de Eduardo Ruibal  (caso n°  35) .   
  En def in i t iva,  ha quedado corroborado con e l  grado de probabi l idad 
requer ido por  esta  etapa procesal ,  la  par t ic ipac ión de los  nombrados en los  hechos 
ind icados anter io rmente,  c i rcunstanc ia  que per  se ,  permi t i rá  e levar  las  presentes  
actuac iones a la  etapa de ju ic io .   
   
  Considerando Cuarto.   
  I .  Fundamentos de la responsabi l idad penal  de Humberto José 
Lobaiza,  Teóf i lo  Saa,  Fel ipe Jorge Alespeit i  y Bernardo José Menéndez.   
  1 .  Consideraciones comunes.   
  A f in  de d i luc idar  la  responsabi l idad pena l  que cabe as ignar le  a  Humberto  
José Lobaiza,  Teóf i lo Saa,  Fe l ipe Jorge Alespe i t i  y  Bernardo José Menéndez en e l  
marco de es tas  ac tuac iones,  corresponde pr imeramente formular  a lgunas prec is iones en 
torno a l  lugar  que los mismos ocuparon dentro de l  aparato de poder  mediante e l  cual  se 
l levaron a cabo los hechos que fueron ind iv idual izados en e l  cons iderando tercero de 
este reso lu tor io .  
  A es ta  a l tu ra  de l  anál is is ,  es conven iente hacer  una breve reseña de l  
marco normat ivo en func ión de l  cual ,  e l  E jérc i to  Argent ino desplegó su acc ionar .   
  2 .  Normativa bajo la cual  e l  Ejérci to  Argent ino desplegó la  “ lucha 
ant isubversiva.”  
  En este orden de ideas,  es dable recordar  que la  Capi ta l  Federa l ,  de 
conformidad a la  d iv is ión ter r i tor ia l  e fec tuada por  e l  P lan de Capacidades para e l  año 
1972-PFE-PC-MI72 y  mantenido po r  la  Orden n° 1/75 y  la  Di rect iva 404/75 del  Consejo 
de Defensa y  de l  E jérc i to  Argent ino,  se  encont raba ba jo  contro l  operac ional  de l  
Comando de la  Zona 1.  
  E l  Comando de Zona 1,  se encont raba bajo la  órb i ta  operac iona l  de l  
Pr imer  Cuerpo de  Ejérc i to ,  e l  cua l  tenía as iento en la  Capi ta l  Federa l ,  a  la  par  que 
abarcaba las  jur isd icc iones de las  prov inc ias de Buenos Ai res  (con excepción de los  
par t idos de la  zona sur  y  de 12 par t idos de la  zona nor te) ,  La Pampa y  la  Capi ta l  
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Federa l  (c f r .  Orden de Operac iones 1/75 y  Di rect iva de l  Comandante de l  E jérc i to 
404/75) .  
  A su vez,  es te  Comando estaba d iv id ido en s ie te Subzonas;  una de e l las  
denominada “Capi ta l  Federa l ” ,  y  e l  resto ident i f icadas con los números 11,  12,  13,  14 ,  
15 y  16.  
  En es te contexto,  es dable recordar  que la  Di rect iva del  Conse jo  de 
Defensa n°  1/75 de fecha 15 de oc tubre de 1975,  tuvo por  f ina l idad,  e l  ins t rumentar  e l  
empleo de las  Fuerzas Armadas,  Fuerzas de  Segur idad,  Po l ic ia les  y  o t ros organismos 
para la  “ lucha contra  la  subvers ión” ,  además de estab lecer  como mis ión l iminar ,  la  
e jecuc ión de la  ofens iva cont ra los  e lementos subvers ivos a lo  largo de todo e l  ter r i tor io  
nac ional ,  a  f in  de detec tar  y  an iqu i lar  las  organ izac iones que posean ta l  carác ter  y ,  de 
esa manera,  preservar  e l  o rden y  la  segur idad de los  b ienes,  de las  personas y  de l  
Estado.  
  La  es t ructura mi l i tar  te r r i tor ia l  se encont raba es tab lec ida de manera 
acorde a l  p lan de capacidades (MI)  72 de las  respect ivas  fuerzas y   la  v igencia de los  
Apéndices 1  y  2  de l  Anexo 3  de la  DEM -  PC (MI )  72 (Di rec t iva  Est ratég ica Mi l i tar  PC –
MI-  72) .  
  As imismo,  la   Di rect iva de l  Comandante Genera l  de l  E jérc i to  n°  404/75 
del  28 de octubre  de 1975,  establec ió  como mis ión del  E jérc i to ,  e l  operar  o fens ivamente 
contra la  subvers ión en e l  ámbi to  de su ju r isd icc ión,  as í  como también fuera de e l la  en 
apoyo de las  o t ras  Fuerzas Armadas,  a  efectos de detec tar  y  an iqu i lar  las  
organ izac iones subvers ivas .  
  Por  su par te ,  esta  Di rect iva otorgó a l  E jérc i to ,  la  responsabi l idad pr imar ia  
en la  d i recc ión de las  operac iones en la  lucha cont ra la  subvers ión.  La página 6 de 
d icho documento seña la lo  s igu iente:  “Los comandos y  je fa turas de todos los n ive les  
tendrán la  responsabi l idad d i rec ta  e inde legable en la  e jecuc ión de la  to ta l idad de las  
operator ias” .  
  La   Orden Parc ia l  n° 405/76 de Reestruc turac ión de ju r isd icc iones y  
adecuac ión orgánica para  in tens i f icar  las operac iones contra  la  subvers ión,  de fecha 21 
de mayo de 1976,  f i jó  como mis ión de l  Comando de la  Zona I  y  de l  Comando de la  Zona 
IV,  in tens i f icar  gradua l  y  aceleradamente la  acc ión cont rasubvers iva  a  medida que se 
reest ruc turen las  jur isd icc iones ter r i tor ia les  y  se adecuen las respect ivas  
organizac iones,  con la  f ina l idad de completar  e l  an iqu i lamiento de l  oponente en la  zona 
donde mantenía mayor  capac idad.   
  A su vez,  agregó a su Orden de Bata l la :  un equipo de Combate del  
Regimiento  de In fanter ía  1 “Pat r ic ios” ,  y  un equipo de  Combate del  Regimiento de 
Granaderos a Cabal lo  “Gra l .  San Mar t ín” .  
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  La  Di rect iva de l  Comandante en Jefe de l  E jérc i to n° 504/77 –
complementar ia  de la  o fens iva contra  la  subvers ión durante e l  per íodo 1977/78-  del  20 
de abr i l  de 1977,  tuvo como f ina l idad  pr imord ia l ,  ac tua l izar  y  un i f icar  e l  contenido del  
PFE -PC (MI)  año 1972 y  de la  Di rect iva del  Cte.  Gra l .  E j .  n°  404/75.  
  Además,  conva l idó lo  ya es tatu ido en la  Di rect iva 404/75,  en e l  sent ido de 
otorgar  responsabi l idad a l  E jérc i to  Argent ino en la  conducción de las operac iones cont ra  
la  subvers ión en todo e l  ámbi to nac iona l ;  con responsabi l idad pr imar ia  en e l  esfuerzo de 
in te l igenc ia  de la  comunidad in format iva contra  la  subvers ión,  a  f in  de lograr  la  acc ión 
coord inada e in tegrada de todos los  medios a  d isposic ión.   
  Por  su par te ,  se reaf i rmaron las  normas genera les at inentes  a  las  
d i ferentes  jur isd icc iones,  a  saber :  
  *  Las ju r isd icc iones de los  Cuerpos de Ejérc i to  se denominarán Zonas,  las 
que a  su vez se subdiv id i rán sucesivamente en Subzonas,  Áreas,  Subáreas,  Sectores y  
Subsectores,  según las neces idades de cada caso.  
  *  La des ignación se hará  sobre la  base del  s igu iente método:  
  -  Zona:  una sola  c i f ra  de número aráb igo,  igual  a l  número correspondiente 
a l  Cuerpo del  E jérc i to  correspondiente.  
  -  Sub zona:  dos c i f ras en número arábigo,  cor respondiendo e l  p r imero a l  
número de la  zona 
  -  Área:  t res c i f ras en número arábigo,  correspondiendo la  pr imera a  la  
zona y  la  segunda a la  subzona.  
  A  su vez,  la  orden de Operac iones n°  9/77 -Cont inuac ión de la  ofens iva 
contra la  subvers ión durante e l  per íodo 1977-  del  13 de jun io  de 1977,  v ino a añad i r  las  
s igu ientes considerac iones:   
  *  E l  cont ro l  de las operac iones que real izaba e l  personal  mi l i tar  era 
l levado a cabo por  los  responsables  de la  es t ruc tura operat iva creada a  los efectos de 
la  lucha contra la  subvers ión.  
  *  E l  Comando de la  Zona reunía  la  in formac ión y  tomaba la  dec is ión de 
detener  a un sospechoso y  ordenaba a l  Comando de la  Subzona correspondiente  
e jecutar  la  detenc ión y  conduc i r  la  pr is ionero a l  lugar  que se le  ind icara .  
  *  E l  resul tado de los  operat ivos l levados a cabo por  e l  personal  mi l i tar  
eran comunicados a los  super iores je rárqu icos  
  *  La demostrac ión del  cont ro l  e jerc ido por  las autor idades mi l i tares  se 
mani fes taba a su vez en la  ex is tenc ia  de “áreas l ib res” ,  pues cuando se debía l levar  a  
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cabo a lgún procedimiento  se d isponía que las demás fuerzas de segur idad no 
in tervengan.   
  Por  ú l t imo,  pero no por  e l lo  menos  impor tante ,  es  necesar io  resal tar  que 
la  Di rect iva del  Comandante en Jefe de l  E jérc i to  n° 604/79 de fecha  18 de mayo de 
1979,  tuvo por  f ina l idad,  e l  estab lecer  los  l ineamientos genera les a tener  en cuenta  para  
la  prosecución de la  ofens iva cont ra la  subvers ión.  
  En suma,  cabe co leg i r  que la  Junta Mi l i tar  que tomó e l  poder  e l  24 de 
marzo de 1976,  dec id ió  mantener  e l  marco normat ivo v igente en aquel  momento,  en lo  
a t inente a  las ju r isd icc iones y  competencia ter r i to r ia les que se le  acordaron a  cada 
Fuerza.   
  S in embargo,  e l  cambio  profundo rad icó en la  e jecuc ión de las  conductas  
desplegadas por  las  Fuerzas Armadas,  las cuales se concib ieron desde su propia  
cúpula ;  es  dec i r  que tanto las  Juntas  Mi l i tares como los Comandantes de cada una de 
las  Zonas de Defensa,  re t ransmi t ieron órdenes secre tas  e i legales a sus subord inados.   
  La  act iv idad desplegada por  e l  E jérc i to  Argent ino en su acc ionar  
repres ivo,  consis t ió  en la  confecc ión de un  organ igrama est ructurado ver t ica lmente,  e l  
cua l  permi t ió  a  los  a l tos  mandos  mi l i tares,  además de tener  un cont inuo y  prec iso 
contro l  de las  ac t iv idades desplegadas por  sus  subord inados.  
  Pero  este anál is is  ser ía  incomple to s i ,  a  la  par  del  mismo,  no se rea l izara  
a l  menos un leve bosquejo  de las  pos ic iones  que ocuparon los aquí  imputados dent ro  
de l  organigrama func ional ;  cuest iones sobre las que se hará re ferenc ia seguidamente.   
  3.  Del imitación de las Áreas.  
  Como se señalara  precedentemente,  la  Capi ta l  Federa l  se encontraba 
subdiv id ida en s ie te Áreas,  conforme surge de la  normat iva  d ic tada tanto por  e l  Consejo 
de Defensa como por  e l  E jérc i to  Argent ino a  los f ines de la  “ lucha ant isubvers iva ” ,  la  
cua l  fuera reseñada ater iormente,  y  de las  dec larac iones pres tadas en e l  expediente por  
aque l las  personas que ocuparon cargos jerárquicos en d icha ju r isd icc ión.  
  Ahora b ien,  la  in tegrac ión de cada una de aquel las  debió reconst ru i rse en 
base a  t raba jos de  invest igac ión formulados por  d i ferentes  personas en razón de que la  
normat iva que la  determinaba fue dest ru ida y  no pudo ser  incorporada a l  exped iente.  
  Así ,  resu l taron de v i ta l  t rascendencia a  ta les  f ines  los t rabajos rea l izados 
por  Feder ico  y  Jorge Mi t te lbach y  por  José Lu is  D´Andrea Mohr quienes reconstruyeron 
la  d iv is ión ju r isd icc iona l  de la  Subzona “Capi ta l  Federa l ” .  
  Del  l ib ro  “Sobre Áreas y  Tumbas – In forme sobre desaparecedores ”  de 
Feder ico y  Jorge Mi t te lbach (apor tado en fo tocopias  por  Jorge Mi t te lbach a fo jas  
14.650)  surge como pr imer  e lemento de re levancia que de las  s ie te Áreas comprendidas 
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en la  Subzona,  la  je fatura de cuatro  de e l las  fue adjud icada a l  E jérc i to ,  dos  a la  Mar ina 
y  una a  la  Pol ic ía  Federa l ;  mient ras  que los  sec tores  correspondientes  a l  Aeroparque de 
la  c iudad quedaron ba jo  cont ro l  de la  Aeronáut ica Mi l i tar  y  los  de la  zona por tuar ia  ba jo  
contro l  de la  Armada y  la  Prefectura Nava l  (Mi t te lbach,  Feder ico y  Mi t te lbach,  Jorge:  
Sobre Áreas y  Tumbas. . . ,  p .  65) .  
  La  jur isd icc ión de cada una de las Áreas correspondía  a  las  zonas 
a ledañas a  cada uno de los  Regimientos que e jerc ían e l  cont ro l  de la  mismas,  y  su 
del imi tac ión cor respondía a las  Secciona les de la  Pol ic ía  Federa l  correspondientes a  
casa una de e l las .  
  De esta forma,  las Áreas de la  Subzona “Capi ta l  Federa l ”  eran las  
s igu ientes:  
  1)  Área I ,  se encont raba bajo la  responsabi l idad de la  Pol ic ía  Federa l  
Argent ina,  e l  Je fe de la  misma era e l  Je fe de la  Po l ic ía  Federa l ,   su jur isd icc ión 
comprendía las  Secciona les  1ª ,  2ª ,  3ª ,  4ª ,  5ª ,  6ª ,  7ª  y  8ª  de d icha fuerza;  
  2)  Área I I ,  la  unidad responsable era  e l  Regimiento  de In fanter ía I  
“Patr ic ios ” ,  e l  Jefe  de Área era  e l  Segundo Jefe  de l  menc ionado reg imiento,  su 
jur isd icc ión comprendía  las  Secc ionales  9ª ,  11ª ,  15ª ,  17ª ,  19ª ,  21ª ,  23ª ,  25ª  y  27ª  de la  
Po l ic ía  Federa l  Argent ina;  
  3)  Área I I I ,  la  unidad responsable  era e l  Regimiento de  Granaderos a  
Cabal lo  “Genera l  San Mar t ín ” ,  e l  Jefe de Área era  e l  Jefe de l  mencionado reg imiento ,  su 
jur isd icc ión  comprendía las  Secc ionales  29ª ,  31ª ,  33ª ,  37ª ,  39ª  y  51ª  de la  Po l ic ía 
Federa l  y  abarcaba e l  sector  comprend ido ent re  e l  Río de la  Plata,  Dorrego,  Av.  Del  
L iber tador ,  Av.  Int .  Bul l r ich,  Av.  Juan B.  Justo,  Av.  San Mar t ín,  Donato Álvarez ,  Tre l les ,  
Garmendia,  Av.  Del  Campo,  14 de ju l io ,  Gutemberg,  Av.  De los Const i tuyentes,  Av.  
Congreso,  Av.  Del  L iber tador  y  Av.  Gui l lermo Udaondo.  La Jefatura de la  misma fue 
e jerc ida por  las  s igu ien tes  personas:  e l  Coronel  Rodol fo  Enr ique Luis  Wehner  (desde e l  
24 de marzo de 1976 hasta e l  15  de noviembre de 1977) ,  e l  Corone l  Jorge Hugo 
Arguindegui  (desde e l  15 de nov iembre de 1977 hasta e l  mes de enero de 1979) ,  e l  
Coronel  Naldo Migue l  Dasso (ent re enero  de 1979 y  sept iembre de 1981) ,  e l  Corone l  
Juan Manuel  T i to  (desde sept iembre de 1981 hasta 1983)  y  e l  Coronel  Juan Migue l  
Va lent ino (durante  e l  año 1983) ;  
  4)  Área I I Ia ,  la  un idad responsable era la  Escue la  de Mecánica de la  
Armada (ESMA),  e l  Jefe de l  Área era  e l  Di rec tor  de d icha escuela ,  su jur isd icc ión 
comprendía las  Secciona les  35ª  y  49ª  de la  Pol ic ía  Federa l ;  
  5)  Área IV,  la  un idad responsable  era  e l  Bata l lón de Arsena les  101,  e l  
Jefe de Área era e l  Je fe de l  mencionado Bata l lón,  su jur isd icc ión comprendía las  
Secc ionales  13ª ,  41ª ,  43ª ,  44ª ,  45ª ,  47ª  y  50ª  de la  Pol ic ía  Federa l ;  



Poder Judicial de la Nación 

 147

  6)  Área V,  la  unidad responsable era  e l  Grupo de Ar t i l le r ía  de Defensa 
Aérea 101 de Ciudadela,  e l  Jefe  de la  misma era  e l  Jefe  de l  re fer ido Grupo,  su  
jur isd icc ión comprendía  a las Seccionales  10ª ,  12ª ,  20ª ,  32ª ,  34ª ,  36ª ,  38ª ,  40ª ,  42ª  y  
48ª  de la  Pol ic ía  Federa l ;  y  
  7)  Área VI ,  la  unidad responsable  era  la  Fuerzas de Tareas 3.4 de la  
Armada Argent ina que func ionaba desde e l  ed i f ic io  “Liber tad ”  de la  Armada Argent ina,  
sede del  ex -Comando en je fe de la  Armada,  su  je fe era e l  Comandante de Operac iones 
Navales,  su jur isd icc ión comprendía  a las Secc ionales 14ª ,  16ª ,  18ª ,  26ª ,  28ª  y  30ª  de la  
Po l ic ía  Federa l .  
  La  del imi tac ión descr ip ta prev iamente surge de la  invest igac ión e fec tuada 
por  Jorge y  Feder ico Mi t te lbach y  por  José Lu is  D´Andrea Mohr ;  esta  ú l t ima p lasmada 
en e l  l ibro  “Memor ia  Deb(v) ida ” .  
  4.  Cadena de mandos y responsabi l idades dentro del  Comando del  
Pr imer  Cuerpo del  Ejérci to .     

  En este  orden de ideas ,  es necesar io  señalar  que,  dent ro de la  es t ruc tura 
de mando ensayada en  e l  ámbi to de l  Pr imer  Cuerpo de l  E jérc i to  por  aquel la  época,  e l  
cargo de Jefe de la  Subzona “Capi ta l  Federa l ”  era e jerc ido por  e l  Segundo Comandante  
de l  Pr imer  Cuerpo de l  E jérc i to .   
  D icho cargo fue ocupado por  e l  Gra l .  Jorge Car los  Ol ivera  Róvere durante  
e l  año 1976,  s iendo sucedido en e l  mando por  los Genera les José Montes y  Andrés  
Aniba l  Ferrero,  ambos fa l lec idos.  
  Respecto de Ol ivera  Róvere,  debe recordarse que es te Tr ibuna l  decretó 
su procesamiento con pr is ión prevent iva por  considerar lo  autor  pena lmente responsable  
de los  del i tos de homic id io ,  pr ivac ión i legal  de la  l iber tad y  tormentos ,  re i te rados en 
numerosas ocasiones;  encont rándose la  causa,  en lo  que a l  mismo respecta,  e levada a  
la  poster ior  e tapa de ju ic io  desde e l  8  de sept iembre de 2006.   
  A su vez,  la  l ínea d i rec t r iz  de l  Comando de esta Subzona,  descendía  
inmediatamente hac ia  los  Jefes  de cada una de las  Áreas en las cuales  se encontraba 
d iv id ido e l  ter r i tor io ,  ta l  como se señaló ut  supra .   
  Hecha esta  breve in t roducc ión,  es conveniente  especi f icar  e l  lugar  que,  
dent ro de la  escala func ional ,  le  cupo a cada uno de los  imputados en autos .   
  Veamos.   
  E l  Coronel  (R)  Humberto José Loba iza,  se  desempeñó como Jefe de l  
Regimiento de In fanter ía  1 “Pat r ic ios” ,  durante e l  per íodo comprend ido ent re e l  6  de 
d ic iembre de 1975 y e l  30 de nov iembre de 1977,  ta l  como surge de las constanc ias  
obrantes  en e l  Legajo Personal  de l  nombrado,  apor tado por  e l  E jérc i to  Argent ino.  
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  E l  Genera l  de Br igada (R)  Teóf i lo  Saa,  se desempeñó como Jefe de l  
Regimiento de Infanter ía  1  “Pat r ic ios”  desde e l  5  de d ic iembre de 1977 hasta e l  18 de 
d ic iembre de 1979 (c f r .  Legajo Personal  de l  mismo).  
  E l  Teniente  Coronel  (R)  Fel ipe Jorge Alespe i t i ,  Segundo Jefe de l  
Regimiento de Infanter ía  1 “Pat r ic ios” ,  se desempeñó,  durante  e l  per íodo comprendido 
ent re e l  16 de oc tubre de 1975 y  e l  22 de sept iembre de 1976,  como Jefe  de l  Área I I .   
  Por  ú l t imo,  e l  Coronel  (R)  Bernardo José Menéndez,  qu ien para  la  época 
bajo estud io era Jefe de l  Grupo de Ar t i l le r ía  de Defensa 101 (GADA),  se desempeñó 
como Jefe del  Área V durante e l  per íodo comprendido ent re 26 de nov iembre de 1976 y 
e l  26 de enero de 1979,  ta l  como surge del  Legajo Persona l  de l  nombrado reservado en 
Secretar ía.  
  Así ,  la  act iv idad desplegada en e l  ámbi to de l  Área I I ,  fue rat i f icada por  la   
Orden Parc ia l  n°  405/76 del  21 de mayo de 1976,  la  cual  agregó a la  Zona de Defensa 
1,  un equ ipo de combate proveniente del  Regimiento de In fanter ía  I  “Pat r ic ios” ,  y  un 
equipo de combate del  Regimiento de Granaderos a  Cabal lo  “Gra l .  San Mar t ín” ,  ambos 
con as iento en la  Capi ta l  Federa l .  
  La  corroborac ión de ta l  es tado de cosas,  también encuentra corre la to  en 
d iversas dec larac iones pres tadas por  personal  mi l i tar  que cumpl ió  func iones por  aque l la  
época.   
  En este sent ido,  es  destacable la  dec larac ión indagator ia  de Car los  
Gui l lermo Suárez Mason prestada ante la  Excma.  Cámara del  Fuero,  e l  12 de mayo de 
1988 (c f r .  f s .  4788/4822) ,  ocas ión en la  cual  exp l icó que “ la  sub zona era  una 
subdiv is ión hecha y ordenada a los efectos de la  lucha contra  la  subvers ión,  eso no 
ex is t ía  para e l  resto de las ac t iv idades”  ( fs .  4815 v ta . ) .  
  As imismo,  a f i rmó que:  “Los comandantes  de sub zonas,  pero e l los  a  su 
vez tenían una c ier ta  capacidad para descent ra l izar  en lo  que l lamaban áreas.  Las sub 
zonas estaban compuestas por  áreas,  por  e jemplo en e l  caso de la  Pol ic ía  Federa l ,  
estaban autor izados,  s i  mal  no recuerdo,  a  hacer  es ta descentra l izac ión,  ya inc luso se 
había autor izado desde e l  Comando en Jefe.  Cada uno resolv ía  dent ro de su Sub zona 
este modus operandi ,  no es c ier to ,  con respecto  a la  capacidad que le  d ieran o no a los  
je fes de área. . . ”  (c f r .  f s .  4798) .   
  Por  su par te,  e l  29 de ju l io  de 1986,  e l  Genera l  de Div is ión (R)  José 
Montes prestó  dec larac ión ante la  A lzada,  en  los  términos de l  ar t .  235 pár rafo  2° del  
Código de Just ic ia  Mi l i tar ,  opor tun idad en la  cual ,  re la tó  “ . . .que un Área estaba a cargo 
del  Bata l lón de Arsenal  101,  no recordando e l  n° de  Área que correspondía,  que 
recuerda que era un Of ic ia l  Ingeniero Mi l i tar  que luego ascendió a Genera l ,  había ot ra  
Área que estaba a cargo del  Grupo de Defensa Área 101,  cuyo je fe era e l  Coronel  
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Menéndez,  había o t ra Área que es taba a cargo del  Segundo Jefe del  Regimiento de 
Granaderos a Cabal lo  cuyo apel l ido  era Valent ino,  había o t ra Área que estaba a  cargo 
del  Segundo Jefe de l  Regimiento  de Infanter ía 1 de Pat r ic ios,  cuyo ape l l ido no 
recuerda,  luego había o t ra Área que estaba a  cargo de la  Escue la de  Mecánica de la  
Armada,  a  órdenes del  Capi tán de Navío Chamorro.  Había un Área que era  e l  
Microcentro que es taba d i rec tamente a  cargo de un Jefe de la  Po l ic ía  Federa l ,  su 
apel l ido  era  Matone,  no recuerda e l  grado”  ( fs .  157/158 del  Legajo  N° 1 :  Pruebas de las   
considerac iones genera les,  Documentac ión que acompaña e l  pedido de ex t rad ic ión de 
Car los  Gui l lermo Suárez Mason) .  
  As imismo,  agregó que “ . . .sobre la  base de la  orden de operac iones 
emi t idas por  e l  Comandante en  Jefe los Jefes ac lara los  Comandantes de l  Cuerpo 
emi t ían su prop ia  orden e igualmente los Jefes ac lara los  Comandantes de Sub zona 
que se le  imponían a los  Jefes  de Áreas. ”  (c f r .  fs .  159 ib ídem ) .  
  A l  prestar  dec larac ión in format iva,  e l  Genera l  (R)  Ramón Camps,  quien se 
desempeñó durante  los  años 1976 y 1977 como Jefe de la  Pol ic ía  Bonaerense,  expuso 
que “ . . .había dos formas de in tegrar  las  comis iones,  la  pr imera era que los  Comandos 
de Zona,  Sub zona o de Área,  impar t ían las  órdenes a la  Pol ic ía  en sus respect ivos  
sectores,  o  en sus respect ivas áreas,  en e l  cua l  e l  persona l  Pol ic ia l  iba  acompañado,  o  
mejor  d icho,  e l  personal  de po l ic ía  acompañaba a persona l  mi l i tar .  En e l  segundo caso,  
la  Pol ic ía  actuaba a órdenes del  suscr ip to,  en la  lucha cont ra la  subvers ión. ”  (c f r .  fs .  
189/90) .  
  Por  ú l t imo,  Horac io  Panta león Bal les ter ,  t i tu lar  de l  CEMIDA (Cent ro  de 
Mi l i tares para la  Democrac ia  Argent ina)  a l  momento de prestar  dec larac ión tes t imonia l  
ante  este Tr ibuna l ,  mani fes tó que:  “Durante la  d ic tadura mi l i tar  se puso en p lena 
v igenc ia la  doct r ina  de guerra  ant i  subvers iva preparadas por  los  f ranceses para 
af rontar  sus guerras  co lon ia les en Indochina y  Argel ia .  Así  e l  país  se cuadr icu laba y  se 
hacían co inc id i r  las zonas de defensa con las jur isd icc iones mi l i tares  de los cuerpos de l  
e jérc i to .  Así  e l  país  quedó d iv id ido  en cua t ro  zonas,  a  la  cua l  después se agregó una 
quinta  en la  prov inc ia de Buenos Ai res  a cargo de Inst i tu tos  Mi l i ta res  con sede en 
campo de  mayo.  Cada zona estaba d iv id ida en sub zona y  esta a  su vez en áreas y  sub 
áreas.  Cada sub zona co inc id ía  con la  ju r isd icc ión de las Br igadas del  E jérc i to  
Argent ino.  A su vez cada área coinc idía  con la  jur isd icc ión de cada Regimiento o Unidad 
Táct ica (Bata l lón o Compañía) .  [ . . . ]  Cada je fe  mi l i tar  a  su n ive l  era  to talmente  
responsable  de  todas las  acc iones repres ivas  que ocurr ían en su jur isd icc ión,  así  cada 
je fe de área era  responsable de lo  ocurr ido en su  ju r isd icc ión.  Inc luso s i  la  operac ión 
era rea l izada por  una Fuerza a jena a la  propia organizac ión e l  igual  estaba enterado 
porque prev iamente le  habían so l i c i tado u ordenado e l  estab lec imiento  de una «zona 
l iberada».  Las áreas durante  la  guerra ant i  subvers iva  tenían la  mis ión de determinar  la  
ex is tenc ia  de organ izac iones subvers ivas  reales  o  fact ib les que ac tuaron en su 
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ju r isd icc ión y  acorde a la  magni tud del  «enemigo» ac tuaba por  s í  o  hac ia  propues tas  a  
su super ior idad.  Respecto de los Cent ros Clandest inos  de Detención los responsables  
del  área debían saber  de su ex is tenc ia.  La tarea de los  grupos de in te l igencia era  
determinar  la  ex is tenc ia y  act iv idad  de l  enemigo  cada cual  a  su n ive l . ”    
  Luego,  conc luyó que:  “Los operat ivos lo  podían hacer  tanto  persona l  de 
las  áreas como persona l  de in te l igenc ia pero  s iempre con conducc ión centra l izada a  
n ive l  Cuerpo de Ejérc i to .  E l  Jefe de Zona o  sea e l  Comando del  Cuerpo,  era  e l  je fe  
absolu to y  responsable  to ta l  de todo lo  que ocurr ía  en su zona,  inc lu ido los centros  
c landest inos de detenc ión.  Los Jefes de área repor taban a  los Jefes de Subzona y  es tos  
a l  Je fe de Zona,  cumpl iendo de esta manera la  cadena de mando mi l i tar . ”  
  La  s i tuac ión descr ip ta hasta  e l  momento se condice con las  
considerac iones efectuadas por  la  A lzada a l  conf i rmar  e l  auto de procesamiento d ic tado 
contra la  persona de los aquí  imputados.   
  En d icha ocas ión,  e l  Ad Quem  señaló que “ . . .puede af i rmarse que la  
act iv idad de los  Jefes de Área y  la  unidad a su cargo  dentro  de l  ámbi to  geográf ico 
as ignado fue más a l lá  de meras tareas de pat ru l la je  o de cont ro l  de personas,  como 
e l los  só lo  aseguran,  pues e l  despl iegue para la  rea l izac ión de los  procedimientos u  
operat ivos  de secuest ros requer ían la  in tervención de numeroso personal  y  la  
t ranqui l idad  o segur idad de  no  ser  molestados por  o t ras  fuerzas que operasen en e l  
lugar ,  ta l  como quedó demost rado en la  causa 13/84,  y  en es te sent ido,  necesar iamente 
debieron contar  con e l  apoyo y  co laborac ión del  personal  a  cargo de los  aquí  
procesados.  

  Tal  a f i rmación se desprende del  hecho de que son numerosos los  
e lementos que acredi tan prov isor iamente la  dependenc ia operac ional  que tenían los  
Jefes de Área con e l  Jefe de la  Subzona Cap i ta l  Federa l  de l  E jérc i to ,  lo  que permi te 
suponer ,  con un a l to  grado de probabi l idad,  la  par t ic ipac ión de los  pr imeros en las  
act iv idades i legales especí f icas  de es tos  ú l t imos v inculadas con la  l lamada lucha cont ra  
la  subvers ión,  es to  es,  secuestros,  t ras lados y  detenc iones en campos c landest inos  de 
detenc ión,  tor turas,  desapar ic iones,  etcétera .  E l lo  surge de l  modo en que func ionaba e l  
cont ro l  que e jerc ió  e l  E jérc i to  sobre es ta jur isd icc ión,  para lo  que resul ta  de in terés la  
d i rec t iva 404/75,  como así  también e l  re la to  de d is t in tos  miembros de esa fuerza que 
dec lararon en los d is t in tos  procesos seguidos por  lo  sucesos acontec idos en aque l la  
época.”  (CCCFed.  Sala I  in  re  “Suárez Mason,  Car los Gui l lermo y o t ros s /procesamiento  
con pr is ión prevent iva y  fa l ta de mér i to” ,  causa n° 37.079,  r ta .  e l  17/05/06,  reg.  429) .   
  En consecuenc ia ,  este  cúmulo de e lementos  permi te conc lu i r  que,  en este 
contex to,  las Áreas formaban par te del  esquema de descent ra l izac ión operat iva y  de 
independenc ia  de dec is iones creado exc lus ivamente para la  lucha cont ra la  subvers ión,  
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ten iendo los  Jefes  de cada una de las  Áreas,  e l  cont ro l  de las  ac t iv idades que,  con ese 
objet ivo ,  se l levaban a cabo dentro  de l  ámbi to  ter r i tor ia l  ba jo su ju r isd icc ión.  
  A su vez,  las pr inc ipa les tareas desarro l ladas dent ro de las Áreas,  
consis t ían en la  detenc ión de subvers ivos,  la determinación de b lancos y  la  e jecuc ión 
de los  b lancos prev iamente establec idos en base a  la  in formación que en e l las se 
obtenía ,  in ter rogator io  de detenidos;  no ex is t iendo dentro  cada Subzona,  o t ra  fuerza 
operac iona l  que no fuera la  dependiente  de las pr imeras.   
  5 .  Caracteres fundamentales de las act iv idades l levadas a cabo en las 
Subzonas y en las Áreas.   
  La  s is temat ic idad del  p lan de repres ión i lega l  montado durante la  ú l t ima 
d ic tadura mi l i tar ,  encont ró su pr inc ipa l  corre la to  en las  ac t iv idades,  todas e l las 
abyectas,  desplegadas por  los in tegrantes de las  d iversas fuerzas de segur idad.   
  En efec to,  la  enunc iac ión y  e l  pos ter ior  anál is is  de los  hechos,  objeto de 
invest igac ión en la  presente,  dan cuenta de un  modus operandi  que,  de manera común y  
genera l izada,  se reprodujo  paula t inamente en la  un iversa l idad de los casos.  
  Así ,  nos  encontramos con que las  pr ivac iones i legales de la  l iber tad se 
fundaban en un aparente v ínculo  –c ier to  o no-  que los secuestrados habr ían mantenido 
con a lguna organizac ión subvers iva;  luego de la  detenc ión,  eran t ras ladadas a campos 
c landest inos de detenc ión que,  dado e l  carácter  de c landest in idad ,  serv ían para a le jar  
de la  es fera  públ ica a  los a l l í  a lo jados,  ocul tándolos no só lo  de sus fami l ia res,  s ino 
también de las autor idades jud ic ia les  que resul taban competentes  para conocer  en los  
habeas corpus in terpuestos  en favor  de las v íc t imas.  Una vez a lo jados en los cent ros ,  
las  personas secuest radas eran s is temát icamente somet idas a tormentos ,  quedando 
como posib les a l te rnat ivas ante ta l  es tado de cosas,  la  l iber tad,  la  legal izac ión de la  
detenc ión o la  muer te de las  personas secuestradas.  
  En la  consecuc ión de l  p lan descr ip to ,  los responsables de las fuerzas de 
segur idad orquestaron también una est ructura de mando y organizac ión basada en la  
as ignación de especí f icas  ac t iv idades a  las un idades mi l i ta res;  s iendo coinc idente la  
d iv is ión del  Comando con las  jur isd icc iones de las  respect ivas unidades mi l i tares .   
  En es te sent ido,  repárese en e l  hecho de que cada Subzona coinc idía a  
su vez con la  jur isd icc ión de una Br igada,  y  la  d iv is ión en  Áreas había s ido 
est ructurada de manera acorde con la  jur i sd icc ión de los  Regimientos o Unidades 
Táct icas (Bata l lón o  Compañía) .  A la  par  de e l lo ,  ta l  como se espec i f icó más ar r iba,  e l  
ter r i to r io  de cada Área se correspondía con la  jur isd icc ión de d i fe rentes Secc ionales de 
la  Pol ic ía  Federa l  Argent ina.  
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  En e l  caso especí f ico de los Jefes  de Área,  su mis ión fundamenta l  
consis t ía  en br indar  e l  apoyo logís t ico necesar io  para  l levar  a  cabo los   procedimientos  
de detenc ión y  poster ior  t ras lado de personas a  los centros c landest inos  de detenc ión.   
  En es ta  tes i tura se ha expedido la  Excma.  Cámara del  Fuero a l  momento 
de conf i rmar  e l  procesamiento de los  imputados.  Así ,  aseveró la  Alzada que “ . . .e l  apor te 
fundamenta l  de los Jefes de Área a la  a legada lucha  cont ra la  subvers ión fue e l  
cumpl imiento  de la  l lamada «zona l iberada»,  caracter ís t ica presente en la  mayor ía de 
los  procedimientos aquí  anal izados .  En es te sent ido,  cabe recordar  que e l  cont ro l  que 
tenían los  Jefes  de Zona – lo que es  apl icable también a los  Jefes  de Subzona- ,  no só lo 
res idía en que ordenaban o  eran  in formados de las  operac iones de  detenc ión que se 
producían dentro de su ju r isd icc ión,  s ino también en que daban d i rec t ivas  a l  resto  de 
las  fuerzas de segur idad para no in ter fer i r  en esas operac iones.  Para es to ú l t imo,  los  
grupos operat ivos  debían sol ic i tar  a l  Comando de Zona «área l ibre»,  ind icando las  
c i rcunstanc ias  de t iempo y lugar  donde iban a rea l izar  e l  procedimiento  de detenc ión. . . ”  
(CCCFed.  Sala I  in  re  “Suárez  Mason,  Car los  Gui l lermo y ot ros s /procesamiento  con 
pr is ión prevent iva y  fa l ta  de mér i to” ,  causa n°  37079,  r ta .  e l  17/05/06,  reg.  429) .   
  A su vez,  e l  hecho de que la  cont r ibuc ión fundamenta l  de los Jefes  de 
Área haya s ido,  como se seña ló  anter iormente,  e l  es tablec imiento  de un “área l iberada” ,  
no es  mot ivo suf ic iente para l levar  e l  apor te  de los mismos a l  ámbi to  de la  compl ic idad 
pr imar ia .   
  E l  carácter  fundamenta l  que poseía  la  l iberac ión de la  c i rcunscr ipc ión en 
la  cual  se  l levar ían ade lante los secuest ros,  sumado a l  hecho de  que e l  apor te de los  
Jefes de Área a  la  empresa cr iminal  resu l taba de l iminar  impor tanc ia para la  
consecución  de ta l  f in ,  inc luso a l  punto  de ser  concebido como una func ión insos layable  
dent ro de la  est ructura  del  aparato  de poder ,  permi ten postu lar  la  autor ía  de LOBAIZA,  
SAA,  ALESPEITI  y  MENÉNDEZ respecto de los  hechos invest igados.  
  Pero  sobre estas  cuest iones habré de detenerme más adelante .    
  En consecuencia,  es ba jo  esta comple ja  pero  e f icaz  arqu i tectura que 
deben entenderse e l  s innúmero de re lac iones,  órdenes,  d i rec tr ices ,  logís t ica y  
procedimientos perpet rados en e l  marco de es te aparato burocrát ico y  repres ivo,  en e l  
cua l ,  las  v inculac iones ent re los  in tegrantes de las  d iversas fuerzas de segur idad eran 
moneda cor r iente.   
  Tal  s i tuac ión surge de manera pr ís t ina de la  mera lec tura de la  nota que 
e l  Jefe del  Área V,  Coronel  Bernardo J .  Menéndez,  remi t ió  a l  Comisar io  Ja ime 
Zamorano,  t i tu lar  de la  Secc ional  48ª ,  en la  cua l  se mani festaba lo  s igu iente:   
  “E l  Jefe de l  Grupo de Ar t i l le r ía  de Defensa Aérea “T te.  Gra l .  Pab lo  
Ricch ier i  Teniente Corone l  Bernardo José Menéndez en su carác ter  de Jefe  del  Área V 
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t iene e l  agrado de d i r ig i rse a l  Sr .  comisar io  a  e fec tos  de ped i r le  que t ransmi ta a l  Of ic ia l  
Inspector  D.  DANIEL ROMERO y a los  Agentes JUAN JERRIB y  ALDO CULTRERA,  de 
esa Comisar ía ,  su espec ia l  fe l ic i tac ión por  su  va lerosa y  dec id ida acc ión de l  d ía 26 Ju l .  
77,  que permi t ió  in f l ig i r  un nuevo go lpe a la  del incuenc ia subvers iva .  As imismo,  le  
comunica que e l  desempeño de los  nombrados ha s ido destacado ante la  Super ior idad. ”  
  “Rei terándole las  expres iones de su es t ima y  hac iendo extens ivas  las 
fe l ic i tac iones a l  Sr .  Comisar io  como a l  Je fe de la  Dependenc ia ,  sa lúdalo muy a t te .  
Ciudadela 27 de ju l io  de 1977. ”  (c f r .  Sumar io  Po l ic ia l  n° 266526,  de la  Di recc ión 
Genera l  de  Persona l ,  agregado en causa caratu lada “Scagl ius i   C laudio”  de l  reg.  de l  
Juzgado Federa l  n° 4) .   
  En def in i t iva,  e l  contex to  s i tuac iona l  descr ip to  ut  supra ,  nos permi t i rá  
entender  de una manera más acabada,  las  razones que fundamentan las imputac iones 
que se er igen cont ra las  personas de Humber to José Loba iza,  Teóf i lo  Saa,  Fe l ipe Jorge 
Alespei t i  y  Bernardo José Menéndez en e l  marco de es tas  ac tuac iones,  las  cua les  
permi t i rán proseguir  con e l  impulso procesa l  de l  expediente hac ia la  subs igu iente etapa 
de ju ic io .   
  I I .  Consideraciones part iculares de la  responsabi l idad penal  de los 
imputados.  
  1 .  Responsabi l idad penal  de Humberto José Lobaiza y de Teófi lo  Saa.   
  Pr imeramente,  debe adver t i rse  que la  imputac ión que en la  presente  se 
d i r ige  cont ra  la  persona de Humber to José Lobaiza,  encuentra  basamento en la  Jefatura  
de l  Regimiento  de In fanter ía  I  “Pat r ic ios”  que,  durante  e l  per íodo comprendido ent re e l  6  
de d ic iembre de 1975 y e l  30 de nov iembre de 1977 os tentó e l  nombrado.   
  S imi lares considerac iones son ap l icables a  la  hora de anal izar  la  
s i tuac ión par t icu lar  de Teóf i lo  Saa,  sobre todo ten iendo en cuenta  que,  de manera 
análoga a l  pr imero,  e l  nombrado e jerc ió  e l  cargo de Jefe de l  Regimiento de In fanter ía  I  
“Pat r ic ios”  desde e l  5  de d ic iembre de 1977 hasta e l  18 de d ic iembre de 1979.  
  Sentado lo  anter ior ,  conviene recordar  que durante es te  per íodo,  la  
Capi ta l  Federa l  estaba subdiv id ida ter r i tor ia lmente en s ie te áreas;  e l lo  conforme ha 
quedado acredi tado en la  causa 13/84.  
  En lo  que aquí  respecta,  es dable señalar  que e l  Área I I  correspondía a l  
sec tor  comprend ido ent re e l  Río de La Plata,  Av .  Córdoba,  Jean Jaures ,  Av.  Rivadav ia ,  
Av .  Honor io  Pueyredón,  Av.  Juan B.  Justo,  Av.  In t .  Bul l r ich ,  Av.  Del  L iber tador  y  
Dor rego.  La  responsabi l idad sobre los hechos  ocurr idos  en es ta jur isd icc ión recae sobre 
e l  Regimien to de Infanter ía  1 “Pat r ic ios” .  
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  Como se v iene señalando a lo  la rgo de es te  punto,  es este ordenado 
aparato burocrá t ico d iv id ido en áreas,  Subáreas,  Zonas y  Subzonas,  e l  que le  o torga 
mayor  grado de v i r tua l idad la  imputac ión que mot iva la  e levac ión de los  autos a la  etapa 
de ju ic io  respecto de Lobaiza y  Saa,  máxime ten iendo en cuenta la  especí f ica pos ic ión 
que los nombrados os tentaban dent ro de ta l  est ruc tura.  
  Más aún,  s i  a  la  par  de e l lo  se repara en e l  hecho de que las 
caracter ís t icas fundamenta les  de la  autor ía mediata mediante aparatos organizados de 
poder ,  rad ican,  por  un lado,  en la  ex is tenc ia  de una est ructura burocrát ica por  la  que 
desc ienden las  órdenes cr imina les ,  con la  segur idad de que las  mismas serán l levadas a  
cabo;  y  por  la  o t ra ,  en la  fung ib i l idad de los  e jecutores  de las mismas,  la 
responsabi l idad de los mismos en es te contex to,  adquiere mayor  grado de coherencia.  
  Por  su  par te ,  también es  dable destacar  que,  de acuerdo con esta 
par t icu lar  organizac ión,  e l  reproche pena l  en estos casos t iende a  aumentar  a  medida 
que se asc iende en la  cadena de mandos del  aparato.   
  A la  luz de es tas  par t icu lares  impl icanc ias,  sumada a la  super ior idad 
jerárquica de la  cual  Humberto José Lobaiza y  Teóf i lo  Saa gozaban en aquel  momento,  
no resul ta  pos ib le  exc lu i r  a  los  mismos de la  cadena de mandos por  la  que descendían 
las  órdenes i l íc i tas,  o ,  por  lo  menos,  a lgunas de e l la ;  máx ime s i ,  como los prop ios  
imputados han reconocido,  se as ignaba d iar iamente,  una dotac ión de efect ivos para e l  
cumpl imiento  de las  ac t iv idades del  Jefe  de Área.  As imismo,  s i  b ien e l  domin io de la  
organ izac ión d isminuye en la  medida en que decrece e l  poder  de decis ión y  
d ispon ib i l idad de los  recursos personales ,  en e l  caso concre to se dan los  e lementos  
para responsabi l izar  penalmente a  los  nombrados,  a  t í tu lo  de autores mediatos  (c f r .  
CCCFed.  Sala I  in  re  “Suárez  Mason,  Car los Gui l lermo y  ot ros s /procesamiento  con 
pr is ión prevent iva y  fa l ta  de mér i to” ,  causa n°  37079,  r ta .  e l  17/05/06,  reg.  429) .  
   A mayor  abundamiento ,  resul ta  al  menos d i f íc i l  concebi r  que e l  Jefe de l  
Regimiento,  que d iar iamente as ignaba una par t ida de efect ivos para e l  pat ru l l la je  de l  
Área,  quede absolutamente abst ra ído de la  cadena de mandos por  la  cua l  descendían 
las  d i rect ivas cr imina les.   
  Tales  cons iderac iones  son mot ivo suf ic iente para,  en es te orden de 
anál is is ,  a f i rmar ,  con e l  grado de probabi l idad suf ic iente para este  estadío procesal ,  la  
autor ía  mediata de Humberto José Loba iza y  de Teóf i lo  Saa en orden a los  hechos 
imputados.  
  2 .  Responsabi l idad penal  de Fel ipe Jorge Alespeit i  y  de Bernardo 
José Menéndez.   
  Ta l  como ha quedado acredi tado en autos ,  y  con e l  grado de probab i l idad 
suf ic iente para e levar  las  presentes  ac tuac iones a ju ic io ,  Fe l ipe Jorge Alespe i t i  se  
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desempeñó como Segundo Jefe del  Regimiento de In fanter ía I  “Pat r ic ios”  ent re  e l  16 de 
octubre  de 1975 y  e l  22 de sept iembre de 1976 y ,  por  os tentar  ta l  cargo,  cabe coleg i r  
que e l  nombrado cumpl ió  func iones como Jefe de l  Área I I  de la  Subzona Capi ta l  
Federa l .   
  Mismo temperamento cabe adoptar  respecto de Bernardo José Menéndez 
quien,  por  estar  a  cargo de l  Grupo de Ar t i l le r ía  de Defensa Aérea 101 ent re e l  26 de 
nov iembre de 1976 y  e l  26 de enero de 1979,  revest ía e l  cargo de Jefe del  Área V de la  
Subzona Capi ta l  Federa l .   
  En este  orden de cosas ,  debe recordarse que e l  Área V estaba del imi tada 
por  e l  R iachuelo,  la  Av.  Gra l .  Paz,  Humai tá ,  Tone lero,  Rivadavia,  Boedo,  Estados 
Unidos,  A lber t i ,  Av .  Juan de Garay,  Catamarca y  Luna.    
  Así ,  la  imputac ión que  recae sobre Alespei t i  y  Menéndez se er ige en 
func ión de la  responsabi l idad que sobre e l  ámbi to  de las  Áreas a su cargo le  
correspondía a los  nombrados,  con respecto  de los  hechos ocur r idos dent ro  de ta l  
ámbi to .   
  Para  fundar  ta l  a f i rmación,  es  conveniente t raer  a  co lac ión las 
considerac iones ver t idas por  la  Excma.  Cámara del  Fuero,  a l  decre tar  la  pr is ión 
prevent iva de Hipól i to  Rafae l  Mar ian i  y  de César  Migue l  Comes -quienes se 
desempeñaron como Jefes de la  Subzona 16-  en orden a l  de l i to  de apl icac ión de 
tormentos en forma re i te rada.   
  Con respec to a  la  mecánica de los  de l i tos  imputados,  mecánica que 
per fectamente puede ser  as imi lab le a  los  hechos sub examine ,  ind icó  la  A lzada que:  
“ . . .hab ida cuenta la  índole de las  func iones que cumpl ían los encausados,  e l  t ipo de 
órdenes que impar t ieron y  e l  domin io de l  aparato organizado de poder  tenían,  cabe 
as ignar les responsabi l idad,  b ien con e l  carácter  promisor io  que es te t ipo de reso luc ión 
impone. . . ”  (  c f r .  f s .  2206/9  de los autos pr inc ipa les) .  
  Es dec i r  que,  dent ro de la  est ruc tura  de l  aparato organizado de poder ,  e l  
apor te fundamenta l  e fectuado por  Fel ipe Jorge Alespei t i  y  Bernardo José Menéndez,  
consis t ía  en agregar  una c i rcunstanc ia  fundamenta l  en la  consecución del  p lan cr iminal ;  
la  cua l  rad icaba,  por  un lado,  en arb i t rar  los medios necesar ios  para dar  cumpl imiento a  
la  “zona l iberada”  y ,  por  e l  o t ro ,  en asegurar  e l  cumpl imiento de la  “zona l iberada” ,  para 
no in ter fer i r  con los procedimientos que ot ras fuerzas o grupos de tareas estuv ieran 
real izando.   
  En consecuencia,  re tomando la  in te l igenc ia  postu lada por  la  A lzada,  ú t i l  
es  conclu i r  en que “ [e ]n base a lo  expuesto y  a la  gran cant idad de secuestros  ocurr idos  
en ta les  ámbi tos geográf icos  que dan cuenta de que no se t ra taron de casos a is lados ,  
podemos af i rmar  a  pr ior i  que los Jefes de área arb i t raron los medios necesar ios para  
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que nada in ter f i r ie ra en e l  desarro l lo  de los  procedimientos i leg í t imos l levados a cabo 
en sus respect ivas jur isd icc iones,  de los  que  no pudieron es tar  en desconoc imien to por  
la  propia ac t iv idad de cont ro l  as ignada.  [ . . . ]  Su cargo fue creado exc lus ivamente para  
ta les  f ines y ,  por  ta l  mot ivo,  a d i fe renc ia  de ot ras un idades mi l i ta res ,  dependían 
operac iona lmente,  conforme a la  cadena de  mandos,  de aquel los responsables  de los  
centros  c landest inos de detenc ión y  de los  secuest ros que se rea l izaban en la  c iudad  
[ . . . ]  En v i r tud de e l lo ,  dado que es taban ba jo  su mando d i recto,  como consecuenc ia  de 
la  func ión especí f ica  as ignada,  las fuerzas encargadas de l levar  adelante la  función 
de patrul la je y v ig i lancia en sus Áreas,  ser ían el los quienes habrían dado 
necesar iamente las órdenes de l iberar  las zonas en que se detuvieron a las 
víct imas de autos y ,  en a lgunos casos,  también las de colaborar  con los 
procedimientos de secuestro . . . ”  (CCCFed.  Sala I  in  re  “Suárez  Mason,  Car los 
Gui l lermo y  ot ros s /procesamiento  con pr is ión prevent iva y  fa l ta  de mér i to ” ,  causa n°  
37079,  r ta .  e l  17/05/06,  reg.  429,  resal tado agregado) .   
  Ta les  ext remos que,  por  c ier to ,  l levaron a l  Ad Quem  a  conf i rmar  e l  auto 
de procesamiento d ic tado por  es te Tr ibunal  en  contra de los  nombrados,  son por  demás 
suf ic ientes  para tener  por  suf ic ientemente acred i tada la  par t ic ipac ión de los mismos en 
carácter  de autores  mediatos y ,  de esta  forma,  e levar  las  presentes  actuac iones a la  
poster ior  e tapa de ju ic io .   
  Considerando Quinto.     
  I .  Cal i f icación legal .   
  De conformidad con lo  estab lec ido en e l  ar t .  350 del  C.P.P.N. ,  
corresponde en este  punto subsumir  t íp icamente los hechos endi lgados a  Humberto 
José Lobaiza,  Teóf i lo  Saa,  Fel ipe Jorge Alespe i t i  y  Bernardo José Menéndez.  
  Ten iendo en cuenta que e l  e jerc ic io  consis tente en adecuar  t íp icamente 
los  hechos invest igados  dentro  de la  normat iva  pena l  de fondo no cons is te  en una labor  
mecánica y  carente de  va lorac ión a lguna,  no debe perderse de v is ta  e l  contexto en e l  
cua l  ta les  acc iones han s ido l levadas a cabo,  caracter izado por  un  e jerc ic io  
desenfrenado de v io lenc ia proveniente del  propio  aparato es ta ta l ,  e l  cual  fue puesto a  
d ispos ic ión del  poder  de turno,  a  f in  de aniqui la r  toda pos ib i l idad de d isenso.   
  En es te  orden de cosas,  e l  a taque se d i r ig ió  a un sector  especí f ico  de la 
poblac ión,  e l  cua l  –dent ro  de la  mecánica propia de l  aparato de poder-  fue cata logado 
de “subvers ivo. ”  
  En es te ámbi to  en par t icu lar ,  las  pr ivac iones i legales  de  la  l iber tad  y  los  
homic id ios por  los cuales deberán eventualmente responder  los encar tados,  adquieren 
e l  carácter  de cr ímenes de lesa humanidad ,  pr inc ipa lmente por  t ra tarse a tentados 
contra los  b ienes jur íd icos  ind iv idua les fundamenta les,  comet idos como par te  de un 
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ataque genera l izado o s is temát ico rea l izado con la  par t ic ipac ión o to leranc ia de l  poder  
po l í t ico de iure  o  de facto  (c f r .  Gi l  Gi l ,  A l ic ia :  Derecho Penal  In ternac iona l .  Espec ia l  
considerac ión del  de l i to  de genocid io ,  Ed.  Tecnos,  Madr id ,  España,  1999,  p .  151) .  
  En este  par t icu lar  t ras fondo,  las  acc iones que conforman cr ímenes cont ra 
la  humanidad comet idos en e l  ámbi to de las Áreas en las cuales  se encont raba d iv id ido 
e l  Comando de la  Subzona Capi ta l  Federa l ,  estaban sancionadas por  la  leg is lac ión 
pena l  argen t ina v igente en aquel  momento.   
  Sentado lo  anter ior ,  debe ponerse de resa l to  e l  hecho de que las 
d ivergentes  pos ic iones  sosten idas por  las  quere l las  y  por  e l  Min is ter io  Públ ico F iscal ,  
imponen la  neces idad de ac larar  cuál  será la  normat iva legal  que habrá de apl icarse con 
re lac ión a los  sucesos invest igados.  
  No debe perderse de v is ta  la  prov isor iedad que rev is te   la  ca l i f icac ión 
legal  en es ta par t icu lar  e tapa procesa l ,  s iendo que será e l  Tr ibunal  de Ju ic io ,  a l  
momento de d ic tar  sentenc ia,  qu ien establecerá de manera def in i t iva,  la  normat iva  
apl icable a la  mater ia .   
  En este sent ido,  repárese en e l  hecho de que “ [e ] l  t r ibunal  que fa l la  puede 
adjud icar  a l  hecho acusado una cal i f icac ión jur íd ica d is t in ta  a  la  expresada en la  
acusac ión ( iu ra nov i t  cur ia) .  Lo que in teresa,  entonces,  es  e l  acontec imiento  h is tór ico  
imputado,  como s i tuac ión de v ida ya suced ida (acc ión u  omis ión) ,  que se pone a  cargo 
de a lgu ien como protagon is ta,  de l  cual  la  sentenc ia no se puede apar tar  porque su 
mis ión es ,  prec isamente,  dec id i r  sobre  é l . ”  (Maier ,  Ju l io  B.  J . ,  op.  c i t . ,  p .  569) .   
  En consecuenc ia,  e l  suscr ip to se inc l inará por  la  postura  desarro l lada a  
cont inuac ión,  s in  per ju ic io  de la  eventual  modi f icac ión que pudiere acaecer  en un 
estadío procesal  u l te r ior .   
  I I .  Del  homicidio agravado por a levosía.  
  A  modo de in t roducc ión,  debe destacarse que la  f igura bás ica es tab lec ida 
en e l  ar t .  79  del  C.P repr ime con pena de rec lus ión o pr is ión de 8 a  25 años la  acc ión 
mediante la  cual  un hombre pr iva  de su v ida a ot ro hombre.   
  A su vez,  cabe seña lar  que tanto  en e l  homic id io  s imple  como en aquel las  
s i tuac iones  que atenúan o agravan d icha f igura en func ión de la  apar ic ión de 
c i rcunstanc ias  determinadas,  e l  b ien jur íd ico  subyacente –entendido como concepto 
tend iente a  l imi tar  e l  e jerc ic io  de l  poder  pun i t ivo por  par te de l  Es tado-  resu l ta  ser  la  
v ida de una persona.   
  Teniendo en cuenta la  subs id iar iedad de la  conducta t ip i f icada en e l  ar t .  
79 del  cód igo de fondo,  se ent iende que la  acc ión es tará  encuadrada dent ro de la  
modal idad s imple  a l l í  cuando ocurra  “ . . . la  muer te de un hombre s in que medie  n inguna 
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causa de ca l i f icac ión o pr iv i leg io”  (c f r .  So ler ,  Sebast ián:  Derecho Penal  Argent ino ,  Tomo 
I I I ,  Ed.  Tea,  Buenos Ai res ,  1978,  p .  15) .   
  Hecho es te pr imer  aborda je  y ,  a tendiendo a  las  par t icu lares 
c i rcunstanc ias  que caracter izaron los  hechos invest igados en la  presente causa,  es út i l  
anal izar ,  p r imeramente,  los  carac teres fundamenta les de la  agravante  esta tu ida en e l  
inc iso 2°  del  Código de fondo –especí f icamente,  la  alevosía - ,  para poster iormente 
d i luc idar  s i  las cond ic iones que hab i l i tan d icha agravante se encuentran presentes  en e l  
sub examine .   
  En es te sent ido,  rea l izando un in tento  por  determinar  mer id ianamente e l  
s ign i f icado y  las carac ter ís t icas  de esta agravante,  es necesar io  hacer  una breve 
aprox imación hac iendo uso de los antecedentes  del  ar t ícu lo  en par t icu lar .  
  En efec to,  e l  Código Penal  Español  de 1822 refer ía que “…el  homic id io  
a levoso es  e l  que se comete a  t ra ic ión y  sobre seguro,  ya sorprendiendo descuidada,  
dormida,  indefensa o  desaperc ib ida a  la  persona,  ya l levándola con engaño o per f id ia ,  o  
pr ivándola  antes de la  razón,  de las fuerzas,  de las  armas,  o  de cualquier  o t ro  aux i l io ,  
para fac i l i tar  e l  ases inato,  ya empeñándola en una r iña o  pelea provocada con  venta ja 
conocida,  o  ya usando de cua lquie r  o t ro  ar t i f i c io  para cometer  e l  de l i to  con segur idad o  
s in  r iesgo para e l  agresor  o  para  qui tar  la  defensa a l  acomet ido…”  (c f r .  Mol inar io ,  
A l f redo J . :  Los del i tos ,  Tomo I ,  tex to preparado y ac tual izado por  Agui r re  Obar r io ,  
Eduardo,  Ed.  Tea,  Buenos Ai res,  1996,  p .  141 in  f ine ) .   
  Es dec i r  que,  en e l  Derecho nac ional ,  tanto e l  ocul tamiento mora l  –de las  
in tenc iones-  como e l  ocul tamiento mater ia l  –de los  medios o de l  cuerpo del  agente-  
(cuando ta les e lementos se conjugan en un contexto  en e l  que e l  autor  in tenta obrar  
sobre seguro y  s in  r iesgo)  const i tuyen presupuestos habi l i tantes  de la  alevosía ;  
bas tando,  en consecuencia,  la  p resenc ia de a l  menos uno de e l los  para tener la  
conf igurada.  
  Nos encont ramos ahora ante la  necesidad de determinar  s i  en e l  sub 
examine concurren las c i rcunstanc ias  objet ivas  que autor icen a  tener  por  conf igurada la  
a levosía;  deb iendo ver i f icar ,  en pr imer  lugar ,  la  ex is tenc ia  de un estado de indefens ión 
de la  v íc t ima.  
  En es te sent ido,  los ases inatos  de Mar io  Gregor io  Lerner  y  Eduardo 
Ruibal  que se imputan a Bernardo José Menéndez,  poseen parámet ros  suf ic ientes para  
ser  encuadrados dentro de la  agravante.   
  Con referenc ia a l  homic id io de Mar io  Gregor io  Lerner ,  ha quedado 
demostrado en la  Sentenc ia d ic tada en e l  marco de la  causa 13/84,  que no hubo 
res is tenc ia  armada por  par te de l  nombrado.  También se tuvo por  acredi tado que e l  d ía  
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en e l  cua l  se produjo  su homic id io ,  se desp legó en e l  domic i l io  de l  mismo,  un impor tante 
operat ivo con personal  un i formado y  de c iv i l  fuer temente armado.   
  En consecuenc ia,  la  presenc ia  de un impor tante  operat ivo  y  la  ex is tenc ia  
de una “zona l iberada” ,  son c i rcunstanc ias suscept ib les  de aumentar  e l  grado de 
indefensión de la  v íc t ima.  
  En e l  caso de Eduardo Ruibal ,  se  ha ten ido por  acredi tado que una 
comis ión de hombres vest idos  de c iv i l  por tando armas,  ingresaron a l  domic i l io  de l  
nombrado por  la  madrugada y ,  luego de l levarse a és te para in ter rogar lo ,  a l  cabo de 
unos minutos s in t ieron d isparos,  los cua les le  ocas ionaron la  muer te a l  mismo.   
  En este contex to,  la  rea l izac ión de un operat ivo en horas de la  noche,  
cuando e l  nombrado estaba durmiendo,  sumado a l  gran despl iegue de Fuerzas rea l izado 
a l  e fecto ,  son referenc ias suf ic ientes  para  tener  por  acred i tado e l  estado de inde fens ión 
de la  v íc t ima a l  momento de los hechos.   
  As imismo,  las les iones  consta tadas en ambos cadáveres a l  momento de 
rea l izarse los  per i ta jes  sobre los  mismos,  dan cuenta que fueron asesinados  s in  la  más 
mín ima pos ib i l idad de defenderse de sus agresores.  
  S in dudas,  es te  cúmulo  de c i rcunstanc ias acar rearon indefec t ib lemente 
una d isminuc ión –para no dec i r  ausenc ia to ta l -  de la  capac idad defens iva de los su jetos 
pas ivos,  máxime s i  ta l  s i tuac ión es  con jugada en un  contexto en e l  que este t ipo de 
act iv idades se rea l izaban en func ión de l  “plan s is temát ico  de repres ión”  ins taurado para 
la  época;  todo lo  cual  recayó,  en def in i t iva,  en la  mater ia l izac ión en los hechos de un 
Estado cr imina l  en e l  que las garant ías  y  la  suer te de las personas más vu lnerables  a  
ser  captadas por  la  maquinar ia  montada a l  e fec to,  quedaban l ibradas a l  exc lus ivo 
arb i t r io  y  señor ío de los encargados del  func ionamiento  es te inmenso aparato represor .  
  En func ión de e l lo  deberá conclu i rse ,  s in más,  que e l  estado de 
indefens ión de las  v íc t imas como condic ión ob jet iva de la  alevosía  surge a todas  luces 
ev idente.   
  S in embargo,  la  nuda ex is tenc ia  de los  e lementos  ob je t ivos  que descr iben 
e l  t ipo pena l ,  no es razón suf ic iente  para  dar  por  conf igurada la  c i rcunstanc ia normada 
en e l  inc iso  2° de l  C.P,  por  resu l tar  condic ión fa ta l  para su apl icabi l idad la  presenc ia ,  
además,  de un determinado animus  en cabeza del  agente,  que const i tuye justamente e l  
e lemento subjet ivo de la  t ip ic idad.  
  Tra tándose en es te  caso de una f igura dolosa,  y  en es t r ic ta  re ferenc ia a l  
aspecto subje t ivo del  t ipo penal  su je to  a anál is is ,  es dable señalar  que e l  m ismo 
cont iene dentro de su denominación dos facetas :  una cognosc i t iva –at inente a l  
conocimiento  de la  to ta l idad de los e lementos  de l  t ipo ob jet ivo que indefec t ib lemente 
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debe poseer  e l  autor-  y  o t ra  vo l i t iva –cons is tente en la  f ina l idad t íp ica,  en la  vo luntad 
de l levar  adelante  la  acc ión les iva- .   
  Por ende,  a l l í  cuando e l  agente  no conozca n i  tenga la  pos ib i l idad de 
conocer  las  c i rcunstancias  objet ivas que caracter izan la  alevosía  –en este caso,  e l  
estado de indefens ión de la  v íc t ima ,  tan to provocado como aprovechado-  y  actúe 
consecuentemente con ta l  conocimiento,  no podrá tenerse por  conf igurada la  a levosía.  
  En concordancia con es ta in te l igenc ia ,  la  Excma.  Cámara de Casac ión 
Penal  ha sosten ido que  “La norma de nuest ro  cód igo ex ige la  presencia de un e lemento 
sub jet ivo a  los efec tos  de la  ca l i f icac ión de l  homic id io ,  para lo  cual  es  necesar io  que e l  
de l incuente haya buscado su concurrenc ia,  la  haya conoc ido y  haya procedido en v is ta 
de la  misma.  Un ind iv iduo puede,  en e fec to,  cometer  un homic id io  s in  haber  corr ido 
pel ig ro a lguno,  pero s i  é l  no buscó la  c i rcunstanc ia especia l  y  s i  no la  conocía ,  no 
podr ía ser le  cargada a su haber .  Por  lo  demás es doct r ina  pací f ica en la  in terpretac ión 
de la  ley  pena l  que «no a lcanza con la  so la  considerac ión objet iva  a levosa -de la  
indefens ión de la  v íc t ima- ,  se requiere un p lus que surge del  su je to  y  que d ice de 
re lac ión con la  búsqueda,  preparac ión o  aprovechamien to de esa s i tuac ión [ . . . ]  E l lo  
pone de mani f iesto  la  presenc ia  necesar ia  de un aspecto subje t ivo,  que se agrega a la  
pura dec is ión de matar  [ . . . ]  de  a l l í  que pueda cal i f icarse de agravante  mixta [ . . . ]  A l  
respecto debe recordarse que la  s i tuac ión de indefens ión de la  v íc t ima -contenido 
objet ivo  de nuest ra agravante-  requ iere un v ínculo anímico de l  su je to  homic ida,  de a l l í  
que no se hable de a levosía cuando se cause la  muer te de su jetos que de suyo están 
natura lmente en indefens ión.  Esta v incu lac ión sub jet iva muestra  que debe ex is t i r  por  
par te del  su jeto c ier ta  de l iberac ión,  preordenación,  preparac ión,  maquinac ión,  pensado 
aprovechamiento,  o  premedi tac ión [ . . . ]  Ese es e l  mot ivo  por  e l  cual  e l  «aprovechar» 
debe es tar  en re lac ión de cond ic ión con e l  obrar  homic ida,  en tanto es  por  esa s i tuac ión 
encontrada que se mata.  No se da la  a levosía por  e l  cont rar io ,  cuando la  muer te y  e l  
i te r  c r imin is  hac ia e l la  es taba dec id ido de antemano y en su real izac ión aparece o se 
produce la  s i tuac ión de indefens ión de la  v íc t ima,  como a lgo causal  no prev is to ,  
buscado o  quer ido». . . ”  (CNCP,  Sa la  I I I  in  re :  “Tabárez,  Rober to G.  s / recurso de 
casación” ,  reg.  316.98.3 ,  r ta .  e l  6/08/98;  con c i tas  de Moreno,  Rodol fo  (h) :  Moreno (h) ,  
Rodol fo :  El  Código Penal  y  sus  Antecedentes ,  Tomo I I I ,  Buenos Ai res,  1923.  p.  337;  
Roger ,  Oscar  Eduardo:  La a levosía en e l  Código Penal  Argent ino.  Doct r ina  y  
jur isprudenc ia ,  Córdoba,  1996,  p .  115/116;  Peco,  José:  El  homic id io  en e l  Cód igo  Penal  
Argent ino ,  Buenos Ai res ,  1926,  p .  26;  y  Núñez,  Ricardo C:  Alevosía,  en Encic lopedia  
Jur íd ica Omeba ,  Tomo I ,  p .  639) .  
  De esta reseña se desprende –ta l  como adelantara más arr iba- ,  que e l  
fundamento de la  a lud ida agravante rad ica en las par t icu lares c i rcunstanc ias  en que e l  
agente desp l iega su acc ionar ;  consis tente en un obrar  sobre seguro y  s in  r iesgo,  con la  
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pretens ión de ev i tar  de  esa manera,  cualquier  acc ión  defens iva que pueda ser  l levada a  
cabo por  la  v íc t ima o  por  un tercero hac iendo uso,  por  e jemplo,  de la  legí t ima defensa .  
  Es prec iso mencionar  por  o t ro  lado,  que ex is ten en e l  sumar io  d iversos 
e lementos de ju ic io  que permi ten conc lu i r  que Bernardo José Menéndez,  en su carácter  
de Jefe del  Área V de la  Subzona Capi ta l  Federa l ,  poseía una pos ic ión encumbrada 
dent ro del  aparato  repres ivo es ta ta l  a  par t i r  de l  cual  se comet ieron los hechos del ic t ivos  
por  los  cuales  e l  nombrado fue opor tunamente indagado y procesado.  
  A la  par  de e l lo ,  ta l  c i rcunstanc ia debe ser  ana l izada en un contexto en e l  
que,  de manera contemporánea e inc luso poster ior  a  los  hechos mater ia  de 
invest igac ión,  se desar ro l ló  toda una s is temát ica tend iente a garant izar  la  impunidad de 
los  autores de ta les del i tos,  mediante la  u t i l izac ión de d iversos mecanismos,  a  saber :  e l  
secuestro de las v íc t imas l levado a  cabo por  lo  genera l  durante la  noche,  por  persona l  
carente  de todo t ipo  de ident i f icac ión que los v incu lare a las fuerzas de segur idad,  de la  
mano de l  hecho de que las  v íc t imas carec ían de contac to con e l  ex ter ior ,  en lugares  
a le jados de l  conoc imiento públ ico,  a  lo  que debe agregarse que,  en ocasiones,  los  
homic id ios fueron s is temát icamente negados;  y  en ot ras,  como ya se v io ,  se in tentó  
s imular los bajo e l  ropa je  de a lgún inex is tente enf rentamiento armado.  
  Repárese en que esta forma de consecuc ión de los hechos no fue e legida 
en forma capr ichosa,  s ino que respondía  a  una f ina l idad u l ter ior ,  cons is tente en lograr  
la  impunidad de los autores  de los  mismos;  de a l l í  e l  a le jamiento de los mecanismos 
legales  con  que se contaba a  la  fecha para l levar  ade lante la  “ lucha cont ra  la  
subvers ión” ,  sumada a la  in tenc ional idad de e l iminar  todos aquel los  pos ib les ras t ros 
suscept ib les  de dar  cuenta de la  ex is tenc ia de los  cent ros y  de las  personas que 
permanec ieron a lo jadas a l l í .   
  Se t ra ta de c i rcunstanc ias que,  a  la  par  de haber  s ido maquinadas por  los 
perpetradores  y  qu ienes tenían poder  mando sobre los mismos,  poster iormente también 
fueron aprovechadas por  todos e l los ;  de lo  cual  resu l ta  ev idente que,  una vez provocado 
ese estado de indefens ión ,  e l  acc ionar  de e l los fue rea l izado de manera consecuente  
con d icho conoc imiento .  
  Así  lo  ha entendido la  Cámara de Apelac iones en lo  Cr iminal  y  
Cor recc iona l  Federa l  en e l  marco de la  causa n°  13/84,  a l  es tab lecer  que “ [ l ]os 
homic id ios deben cons iderarse como a levosos tomando en cuenta un doble aspecto :  
ob jet ivo ,  e l  pr imero,  a l  ver i f icar  que la  v íc t ima es tuvo en es tado de tota l  indefens ión;  e l  
o t ro ,  subjet ivo,  a tendiendo a la  acc ión preordenada de matar  s in  que e l  e jecutor  cor r ie ra 
r iesgo en su persona. . . ”  (C.S.J.N Fal los :  309-2:  1527,  Cons.  IV) .   
  En consecuenc ia,  e l  cúmulo  de e lementos ob je t ivos  que a  lo  largo de  los  
años han serv ido para  reconst ru i r  mer id ianamente las  c i rcunstanc ias  a las cua les he 
ven ido hac iendo referenc ia  no só lo en es te punto,  s ino también en los considerandos 
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anter io res ,  son las que a  es ta a l tura me permi ten conc lu i r  pr ima fac ie  que,  la  rea l i zac ión 
de los  del i tos de pr ivac iones i lega les  de la  l iber tad agravadas por  e l  uso de v io lenc ia y  
homic id ios agravados que fueran deta l lados en  e l  presente y  cuya comis ión se t iene por  
ho lgadamente acredi tada no sólo  se  efectuó a  par t i r  de la  func ional idad ver t ica l  de neto  
cor te  cast rense ins taurada a par t i r  de l  autodenominado “Proceso de Reorgan izac ión 
Nac ional ”  y e l  consecuente desempeño de los  func ionar ios  inser tos en esa es t ruc tura 
burócrat ica repres iva,  s ino que  s in  es te aparato organ izado de poder  ter ror is ta  e l lo  
habr ía s ido imposib le .  
  I I I .  Del  del i to de pr ivación i legal  de la l ibertad.  
  En est r ic ta  re ferenc ia a l  t ipo penal  prev is to en e l  ar t .  144  b is  inc .  1°  de l  
C.P.  – tex to según ley  14.616- ,  cabe recordar  que e l  mismo se encuentra c i rcunscr ip to 
dent ro de la  categor ía de los  denominados del ic ta  prop ia ,  en func ión de lo  cual  só lo  
podrá ser  considerado autor  en sent ido jur íd icopenal ,  qu ien rev is ta  la  condic ión de 
func ionar io  públ ico .   
  As imismo,  es  dab le  señalar  que por  reg la abso lu tamente genera l ,  esa 
cua l idad cons is te en una pos ic ión de deber  ext rapenal ,  por  lo  que en es tos casos es  
prefer ib le  hablar  de del i tos de in f racc ión de deber .  (c f r .  Rox in ,  C laus:  Derecho Penal .  
Par te Genera l ,  Tomo I ,  t rad.  de la  2ª  ed.  de Diego Manuel  Luzón Peña,  Miguel  Díaz  y  
Garc ía Conl ledo y  Jav ier  de Vicente Remesal ,  Ed.  Civ i tas,  Madr id ,  España,  2003,  p .  
338) .   
  La  impor tanc ia  de ta l  d is t inc ión,  rad ica pr inc ipa lmente en e l  campo de 
del imi tac ión de las  cuest iones at inentes a la  autor ía  y  par t ic ipac ión y  demás 
c i rcunstanc ias  re ferentes  a l  reproche pena l ,  sobre las cuales  retomaremos más 
adelante.   
  Repárese en que desde la  ópt ica propuesta por  e l  pr inc ip io  de les iv idad y  
su cor re la to  natura l ,  que resul ta  ser  e l  concepto de b ien ju r íd ico ,  v is to  bajo  la  
in te l igenc ia  tendiente a  rest r ing i r  e l  a lcance del  t ipo  pena l ,  la  mentada f igura ex ige de 
modo preponderante una afectac ión concre ta y  s ign i f icat iva  de la  l iber tad,  acompañada,  
como condic ión exc luyente  que permi ta su autor ía ,  de la  les ión s imul tánea a  la  
admin is t rac ión púb l ica  (v id.  Rafecas,  Danie l :  Los de l i tos cont ra la  l iber tad comet idos por  
func ionar io  públ ico  en:  AA.VV.,  Del i tos  cont ra  la  l iber tad ,  D i rectores:  Ste l la  Mar is  
Mar t ínez  y  Lu is  Niño,  Ed.  Ad Hoc,  2003,  p .  116) .  
  De e l lo  puede in fer i rse  que e l  de l i to  acaecerá a l l í  cuando las  facul tades 
confer idas  a l  su je to act ivo  por  la  func ión que e l  mismo desempeña,  sean empleadas en 
ot ras s i tuac iones que no son las  especí f icamente señaladas a l  e fec to por  las  normas,  o  
sean ut i l izadas de modo arb i t rar io  o abusivo;  a fec tando -en lo  que aquí  in teresa-  la  
l iber tad del  ind iv iduo:  e l  uso leg í t imo de ese poder ,  se conv ier te en i legí t imo .  De a l l í  e l  
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corre la to lóg ico de hacer  a lus ión  a  la  in f racc ión de deber  que v iene dada de la  mano del  
carácter  i legí t imo de l  acc ionar  de l  mismo.   
  S igu iendo con e l  anál is is ,  d icha f igura se encuentra es t ructurada dent ro 
de la  forma comis iva,  por  lo  que requ iere a l  menos de un autor  que rea l ice  la  acc ión,  
pos i t iva,  de pr ivar  de la  l iber tad a a lguien que hasta  ese momento d is f ru taba de la  l ib re  
d ispon ib i l idad del  b ien ju r íd ico .  
  Es,  como e l  resto  de los de l i tos  cont ra la  l iber tad,  de ins tantánea 
real izac ión,  ya que se consuma formalmente  en e l  pr imer  momento de e fec t iva pr ivac ión 
de la  l iber tad personal ,  s iempre que pueda cons iderarse que e l  o fendido v io  a fec tada su 
l iber tad de movimientos,  o  más prec isamente,  que se v io  impedido de d isponer  de su 
l iber tad de locomoción en los  l ími tes  quer idos  por  e l  autor ,  ex igenc ia que v iene dada 
por  e l  pr inc ip io  de les iv idad .  
  A par t i r  de  d icho momento,  entonces,  e l  de l i to  ya se encuent ra  
técn icamente consumado ,  dado que a  esa  a l tura  ya concurren todos los e lementos  
objet ivos y  subje t ivos  del  t ipo,  manteniéndose e l  t iempo de comis ión  y  de s imul tánea 
producc ión del  resul tado les ivo  hasta  su terminación  (ver  a l  respecto,  por  todos,  
Jescheck,  Hans-Heinr ich :  Tratado de Derecho Penal -Par te  Genera l ,  t rad.  de José Luis  
Manzanares Samaniego,  Ed.  Comares,  Granada,  España,  1993,  pp.  124 y  162) .  
  Es consecuenc ia,  puede co leg i rse que la  pr ivac ión i leg í t ima de la  l iber tad 
es un del i to  permanente ,  de aquel los en  donde “el  in justo  se va in tens i f icando a l  
aumentar  la  medida de l  a taque a un  b ien jur íd ico por  medio  de un obrar  u  omi t i r  
poster ior  de l  autor .  E l  comportamiento del ic t ivo se pro longa entonces  en la  medida de l  
comportamiento subs igu iente ,  en e l  que es pos ib le  la  par t ic ipac ión,  que impide la  
prescr ipc ión,  e tc . ”  (c f r .  Jakobs,  Günther :  Tratado de Derecho Penal ,  t rad.  de Joaquín  
Cuel lo  Cont reras,  Ed.  Marc ia l  Pons,  Madr id ,  España,  1995,  p .  208,  c i ta  como e jemplo la  
detención i lega l ) ;  supuestos en donde “…el  de l i to  crea un estado ant i jur íd ico mantenido 
por  e l  autor  y  a  t ravés de cuya permanenc ia  se s igue  rea l izando in in ter rumpidamente e l  
t ipo penal ”  (c f r .  Jescheck,  op.  c i t .  p.  650,  también e jempl i f ica con la  detenc ión i lega l ) .  
  Durante ese lapso,  o t ros  ac tores pueden hacer  su apor te  a la  empresa 
cr iminosa,  ya sea en cal idad de autores,  como e l  caso  de los imputados -su jetos 
cua l i f icados-  o  cómpl ices -su jetos no cua l i f icados- .  
  En ta l  sent ido,  la  Jur isprudencia ha d icho que:  “El  func ionar io  públ ico  
pr iva a a lgu ien de su l iber tad personal  con abuso de sus func iones cuando es tando 
legalmente dotado de facul tades para hacer lo ,  procede arb i t rar iamente,  va le dec i r ,  
« inspi rado sólo por  la  vo luntad,  e l  capr icho o un propósi to  mal igno,  con abuso de poder ,  
fuerza,  facu l tades o  in f lu jo»…”  (c f r .  C.  3º  del  Cr imen,  Córdoba,  in  re :  “Cáceres ,  
Enr ique” ,  30/3/82,  JPBA:  50-885) .  
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  En es te contexto par t icu lar ,  Humberto  José Lobaiza y  Teóf i lo  Saa,  Je fes 
de l  Regimiento I  “Pat r ic ios” ;  Fel ipe Jorge  Alespe i t i ,  Segundo Jefe  de la  misma 
dependencia y  Jefe del  Área I I  de  la  Subzona Capi ta l  Federa l ;  y  Bernardo José 
Menéndez,  Je fe de l  Grupo de Ar t i l le r ía  de Defensa Aérea 101 y  Jefe de l  Área V de la 
misma Subzona,  revest ían la  cond ic ión de func ionar io  púb l i co ,  conforme las  prev is iones  
del  ar t .  77 de l  Código Penal ,  a l  momento de los sucesos por  los  cua les  fue l lamado a l  
proceso,  a l  punto ta l  que esa pos ic ión de encumbrada jerarquía func iona l  le  o torgó e l  
poder  de dec is ión sobre la  les ión a la  l iber tad,  in tegr idad f ís ica y  v ida  de las v íct imas 
reteniendo e l  domin io func ional  de ta les  hechos;  y  con poder  de mando como para 
impulsar  a t ravés del  aparato de poder ,  las órdenes cr iminales y  e l  mantenimiento  de 
las  condic iones para que las mismas sean ex i tosas.  E l lo  resul tará re levante en func ión 
de la  ca l i f icac ión lega l  aquí  escogida y  e l  carácter  de la  imputac ión.  
  A e l lo  cabe agregar  que las  conduc tas  subsumidas en e l  ar t .  144  b is  inc .  
1° de l  Código Penal  (según ley  14.616)  -pr ivac ión i legal  de la  l iber tad-  fueron l levadas a  
cabo por  los  encar tados,  a  t ravés del  aparato organ izado de poder  en e l  que tenían 
e levado poder  de mando,  con las  agravantes p rev is tas  por  e l  ar t .  144 bis ,  ú l t imo párrafo  
en func ión de los inc.  1° -por  mediar  v io lenc ia o amenazas- .  
  Resta dec i r  que no se regis t ran casos en los  cua les media ran órdenes de 
detenc ión o a l lanamientos emanados por  a lguna autor idad competente.   
  En cuanto a l  aspecto subjet ivo  del  t ipo,  es del  caso señalar  que se t ra ta 
de un del i to  do loso,  que se sat is face con la  comprobac ión de,  a l  menos,  do lo eventua l  
(c f r .  C.C.C. ,  Sa la  IV,  in  re :  “López,  Norber to J . ”  r ta.  21/12/89,  publ icada en:  J.A. ,  1990-
IV-92) .  
  Por  su par te,  se  vuelve condic ión necesar ia ,  e l  conoc imien to del  carácter  
abus ivo de  la  pr ivac ión i legal  de la  v íc t ima por  par te del  agente y  la  vo luntad de 
rest r ing i r la  en esa ca l idad,  c i rcunstanc ia que también se ver i f ica en autos,  dado e l  ro l  
fundamenta l  cumpl ido por  los  imputados dentro de l  aparato de poder .  
  1.  Agravante por el  uso de violencias o amenazas .   

  La pr ivac ión i legal  de la  l iber tad suf r ida por  los  damni f icados,  conforme 
se desprende de los  tes t imonios  reseñados en la  causa ,  se ve agravada,  en razón de 
haber  s ido comet ida bajo v io lenc ia ,  con empleo de fuerza f ís ica d i rec ta sobre los  
aprehendidos.  
  En lo  re ferente a es te  tóp ico Ricardo Núñez nos exp l ica que:  “…el  autor  
usa v io lenc ia  para cometer  la  pr ivac ión i legal  de la  l iber tad cuando para hacer lo  la  
apl ica a la  persona de la  v íc t ima o despl iega amenazadoramente  cont ra e l la ,  una 
energía f ís ica  o  un medio f ís icamente dañoso o do loroso . . . ”  (c f r .  Núñez,  Ricardo:  
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Tratado de Derecho Penal ,  Ed.  B ib l iográf ica  Omeba,  Buenos A i res ,  1967,  Tomo V,  pág .  
39) .  
  La  agravante prev is ta en e l  inc iso 1°  de l  ar t .  142 de l  C.P.  (a l  que remi te  
e l  ú l t imo párrafo de l  ar t .  144 bis )  se  mantuvo invar iab le hasta la  fecha en punto a  
ca l i f icar  la  pr ivac ión de la  l iber tad comet ida con v io lenc ia o amenazas.  E l lo  ocurr ió  
tanto con la  ley  20.642,  como con la  ley  de facto  21.338 -v igente  desde e l  16/9/76 a l  
4 /9/84-  y  con la  ley  23.077.  
  En concreto ,  media  v io lenc ia  cuando ésta se apl ica sobre e l  cuerpo de la  
v íc t ima o sobre terceros que in tentan impedi r  la  misma,  sea mediante e l  empleo de 
energía f ís ica o por  un medio  que pueda equipararse;  la  amenaza puede estar  d i r ig ida 
hac ia la  v íc t ima o hac ia cua lquier  o t ro  que  t ra te  o posea capac idad para  impedi r  ta l  
hecho,  y  se  conf igura  en la  medida en que se in t imide a  la  v íc t ima o a l  tercero ,  
anunciándo le un mal  que puede proven i r  de la  act iv idad del  agente o de un tercero a su 
ins tanc ia  (c f r .  Creus,  Car los:  Derecho Penal .  Par te Espec ia l ,  Ed.  Ast rea,  Buenos Ai res ,  
1992,  Tomo I ,  p .  301) .  
  Los test imonios que const i tuyen la  prueba de los  hechos,  demuestran que 
en e l  ámbi to de la  Subzona Capi ta l  Federa l  de l  Pr imer  Cuerpo del  E jérc i to ,  las  
pr ivac iones de la  l iber tad eran s is temát icamente l levadas a  cabo mediando v io lenc ia  y /o 
amenazas.  
  En efecto,  ta l  como ha s ido acred i tado en autos con la  probabi l idad 
suf ic iente para  e levar  las  presentes  ac tuac iones a la  etapa de ju ic io ,  en e l  marco  de las  
áreas se l levaban a cabo proced imientos en la  v ía públ ica,  v iv iendas o lugares de 
t rabajo  de las  v íc t imas,  por  in termedio de los  cuales  las  mismas eran pr ivadas de su 
l iber tad i leg í t imamente.  En la  gran mayor ía de los casos,  eran reducidas por  medio del  
uso de armas de fuego o mediante  la  ap l icac ión de v io lenc ia f ís ica sobre e l  cuerpo de la  
v íc t ima.  
  Tales  e lementos  son los  que permi ten conclu i r  en es te estadio de 
anál is is ,  que ta les pr ivac iones i legales de  la  l iber tad fueron comet idas bajo la  
modal idad agravada,  a  la  cual  se v iene hac iendo re ferenc ia  en este punto.  
  IV .  Concurso de del i tos .  
  Ta l  como esta jud icatura ha sostenido a l  momento de d ic tar  auto de 
procesamiento contra la  persona de los aquí  imputados,  resolutor io  que,  por  c ier to ,  fue 
conf i rmado por  la  A lzada en fecha 17 de mayo de 2006,  es pos ib le  af i rmar  la  
concurrenc ia rea l  ent re  los hechos imputados.   
  Sobre este tóp ico en par t icu lar ,  se ha es tab lec ido que “ [e ] l  presupuesto 
necesar io  del  concurso de del i tos es una p lura l idad de conductas .  En e l  fondo no deja  
de ser  la  concurrenc ia  de var ios  del i tos  en un único proceso,  lo  que s i  b ien hace que 
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haya d ispos ic iones a l  respecto en e l  Código Penal  (ar ts .  55 y  56)  en modo a lguno debe 
ser  cons iderado como una cuest ión exc lus ivamente pena l ,  s ino también de enorme 
impor tanc ia  procesal . . . ”  (c f r .  Zaf faroni ,  E.  Raúl ,  A lagia,  A le jandro y  S lokar ,  A lejandro:  
Derecho Penal  -  Par te Genera l ,  Ed.  Ediar ,  Bs.  As. ,  2000,  p.  826) .  
  En e fec to,  s i  b ien e l  t ipo  penal  de l  ar t .  144 bis  de l  C.P.  apunta a la  
protecc ión de la  l iber tad ambula tor ia ,  es pos ib le  admi t i r  la  concurrenc ia rea l  dent ro  de 
su ámbi to .   
  Tal  es as í ,  toda vez que,  por  t ra tarse de del i tos cont ra bienes jur íd icos 
eminentemente persona les ,  la  p lura l idad de v íc t imas torna múl t ip le  cualquiera  de es tos  
del i tos;  a l  respecto b ien d ice Jakobs (op.  c i t . ,  p .  1082) ,  que las  les iones a  b ienes 
personal ís imos  de d is t in tas personas nunca const i tuyen una so la in f racc ión,  ya que no 
cabe def in i r los  s in  su t i tu lar  (v id .  asimismo,  Jescheck,  c i t . ,  p .  659 y  Zaf faron i -A lag ia-
Slokar ,  c i t . ,  pp.  828/9) .  
  Más notor ia  autonomía se adv ier te  ent re este del i to  y  e l  homic id io ,  
c i rcusntanc ia que se cr is ta l iza a l  tener  en cuenta  que e l  b ien afectado por  la  acc ión 
t íp ica prev is ta en e l  a r t ícu lo  79 del  C.P. ,  es uno d is t in to a l  seña lado en e l  párrafo 
anter io r .   
  En conc lus ión,  e l  contenido de d isva lor  de in justo de los  c i tados t ipos  
pena les  no se superpone,  lo  cua l  hab i l i ta  la  in t roducc ión de la  herramienta dogmát ica 
de l  ar t .  55,  C.P. ,  a  f in de poder  contarse con una exac ta d imens ión del  d isva lor  de 
in jus to to ta l  proyectado por  e l  supuesto de hecho,  necesar io  para e l  reproche de la  
cu lpab i l idad y  la  determinac ión jud ic ia l  de la  pena.   
  V.  Autor ía Mediata.  La intervención de los imputados en los del i tos 
invest igados.  
  Ya hemos ten ido la  opor tun idad de rea l izar  a lgunas considerac iones 
respecto de l  esquema de imputac ión ensayado a  lo  largo de la  presente  causa;  e l lo  con 
mot ivo  de la  opos ic ión que,  respecto de es te  punto,  rea l izó e l  Dr .  Mar t ín  Hermida,  
Defensor  de Fe l ipe Jorge Alespei t i .     
  Más a l lá  de los argumentos esbozados opor tunamente,  la  cuest ión bajo  
anál is is  en es te punto,  cons is te en d i luc idar  cómo deberán responder  por  los hechos 
consumados  por  sus suba l ternos los  je fes super iores,  es to  es,  cómo habrán de 
responder  qu ienes tenían facul tades de mando como para poner  en marcha la  e jecuc ión 
de un p lan que contro lan como je fes de la  est ruc tura  organizada,  y  cuyos inst rumentos  -
personal  in fer ior -  resu l tan a l tamente fungib les s i  se  p lantearan ob jec iones a l  
cumpl imiento  de un ac to ind iv idual .   
  E l  tema en cuest ión fue desper tando e l  in terés de los jur is tas  a l  ca lor  de 
los  ju ic ios que se sucedieron poster iormente a la  f ina l izac ión de la  segunda guer ra  
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mundia l ,  v incu lados con los  programas de ex termin io  mas ivo l levados a cabo por  la  
A lemania  naz i  y  a lgunos de sus a l iados.  
  En punto a l  grado de responsabi l idad de sus e jecutores,  fue en los ju ic ios  
de Nüremberg,  y  ot ros impor tantes que se desar ro l la ron en Frankfur t  y  o t ras c iudades 
a lemanas,  que los exper tos se encontraron con la  paradoja de que s i  par t íamos de 
quienes e jecutaban de propia  mano los d iversos del i tos comprobados,  y  ascendíamos a  
t ravés de la  cadena de mandos de la  est ructura organizat iva hasta l legar  a la  cúsp ide,  a  
medida que nos a le jamos de los e jecutores,  aumentaba no sólo  la  responsabi l idad por  
los  hechos,  s ino también e l  domin io acerca de la  dec is ión de l levar  adelante  ta les 
cr ímenes.  
  Y a l  cont rar io ,  a  medida que descendíamos por  la  cadena de jerarquías ,  
e l  domin io sobre la  concreta conf igurac ión de  los asesinatos iba en  aumento,  hasta 
l legar  a los que tenían a su cargo la  rea l izac ión de propia  mano de los  hechos i l í c i tos.   
  Por  supuesto  que los problemas no só lo  se susc i taban con la  cúspide o  
con la  base de la  est ructura de poder  organizada,  s ino también con aquel los in tegrantes  
que se encont raban a media d is tanc ia ent re ambos ex t remos.  
  Como vemos,  las  comple jas cuest iones que están v inculadas con este 
tema,  se mani f ies tan ante todo respecto de la  cr iminal idad es tata l ,  dado que la  
est ruc tura  propia de l  Estado,  con sus enormes recursos económicos y  humanos,  y  sus  
cadenas de  func ionar ios conformadores de una g igantesca burocrac ia,  resul ta  ser  la  
organ izac ión que mejor  se  adapta  para este  t ipo  de casos.  
  Una organ izac ión as í  es t ruc turada,  desarro l la  una v ida que es 
independiente  de la  cambiante  compos ic ión de sus miembros,  d igamos que func iona con 
un e levado grado de automat ismo,  y  este  punto de par t ida b ien puede mantenerse a l l í  
cuando se la  or iente hac ia act iv idades cr imina les ,  s i  se dan c ier tas  condic iones.  Sólo es  
prec iso tener  a la  v is ta los  hechos que aquí  se han descr i to  precedentemente.  
  Cuando suceden estos  acontec imientos,  en los cuales ,  para ser  grá f ico,  e l  
que está  en la  cúsp ide  del  aparato  acc iona un d isposi t ivo y  se pronunc ia  una orden de 
e jecuc ión,  se  puede conf ia r  en que los e jecutores van a cumpl i r  e l  ob jet ivo ,  s in  
necesidad de l legar  a  saber  en concreto quién o qu iénes van a e jecutar  la  operac ión.  
  Lo  que conv ier te  en especia l  la  cuest ión es  que en ta les casos e l  hombre 
de at rás  no neces i ta  recur r i r  n i  a  la  coacc ión n i  a l  engaño (ambas h ipótes is  
t rad ic ionales de la  autor ía  mediata) ,  puesto  que sabe que cuando uno de los  muchos 
órganos que colaboran en la  rea l izac ión de los  de l i tos no cumpla  con su tarea,  
inmediatamente va a ent rar  o t ro en su lugar ,  s in  que se vea per jud icada en su conjunto  
la  e jecuc ión del  p lan.  
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  La  tes is  que ya en 1963,  in t rodujo en la  dogmát ica penal  e l  Profesor  de la  
Univers idad  de Munich,  Claus Roxin (ba jo e l  t í tu lo  Voluntad de dominio  de la  acc ión 
mediante aparatos de poder  organizados  pub l .  en Doctr ina Penal ,  t rad.  de Car los  Elber t ,  
Ed.  Depalma,  Bs.  As. ,  1985,  año 8,  p .  399 y  sgts . ) ,  y  que s igue defendiendo y  
completando hasta la  actual idad (acompañado por  St ratenwerth ,  Schmidhäuser ,  
Wessels ,  Maurach,  Kai  Ambos,  Bustos Ramírez y  Baciga lupo ent re ot ros) ,  es la  teor ía 
según la  cual ,  cuando en base a órdenes del  Es tado,  agentes  es tata les cometan del i tos ,  
como por  e jemplo  homic id ios ,  secuest ros y  tor turas,  serán también autores,  y  más 
prec isamente autores mediatos ,  los  que d ieron la  orden de matar ,  secuest rar  o  tor turar ,  
porque cont ro laban la  organizac ión y  tuv ieron en e l  hecho inc luso más responsabi l idad 
que los e jecutores  d i rectos.   
  “Somos consc ientes de que cr ímenes de guerra ,  de Estado y  de 
organ izac iones como las  que aquí  se ana l i zan…”  –sost iene Rox in-  “…no pueden 
aprehenderse adecuadamente con los so los baremos del  de l i to  ind iv idual .  De donde se 
deduce que las f iguras  jur íd icas  de autor ía,  inducc ión y  compl ic idad,  que están 
concebidas en la  medida de los  hechos ind iv iduales ,  no pueden dar  debida cuenta de 
ta les  sucesos co lec t ivos ,  contemplados como fenómeno g loba l .  Pero e l lo  no ex ime de la  
ob l igac ión de cons iderar  los  comportamientos de los  in terv in ientes a  t í tu lo  ind iv idua l  en 
ta les  hechos también desde la  perspect iva del  de l i to  ind iv idual ,  con arreg lo a  cuyos 
presupuestos los juzgan predominantemente nuest ros t r ibunales. . . ”  (c f r .  Rox in,  Claus:  
Autor ía y  domin io  del  hecho en derecho penal ,  t rad.  de Joaquín Cuel lo  Cont reras y  de 
José Luis  Ser rano González  de Mur i l lo ,  Ed.  Marc ia l  Pons,  Madr id ,  1994,  pps.  267/8) .  
  Según Rox in,  t ra tándose de una organ izac ión cr iminal  de esta 
envergadura,  la  rea l izac ión del  de l i to  en modo a lguno depende de los  e jecutores  
s ingulares.  E l los so lamente ocupan una pos ic ión subord inada en e l  aparato de poder ,  
son in tercambiables,  y  no pueden impedi r  que e l  hombre de at rás,  e l  “autor  de 
escr i tor io ”  (Schre ibt isch täter)  como le  d icen en A lemania,  a lcance e l  resul tado,  ya que 
es és te quien conserva en todo momento la  dec is ión acerca de la  consumación de los  
del i tos p lan i f icados.   
  S i  por  e jemplo,  a lgún agente se n iega a e jecutar  un secuestro,  esto no 
impl ica e l  f racaso de l  de l i to  (he aquí  una pr imera d is t inc ión con la  inst igac ión) .  
Inmedia tamente,  o t ro  ocupar ía su lugar  y  rea l izar ía e l  hecho,  s in  que de e l lo  l legue a  
tener  conoc imiento e l  hombre de a t rás ,  que de todas formas ignora qu ién es e l  e jecutor  
ind iv idual .  E l  hombre de at rás,  pues,  cont ro la  e l  resul tado t íp ico a t ravés del  aparato ,  
s in  tomar en considerac ión a  la  persona que como e jecutor  ent ra en escena más o 
menos casualmente .  E l  hombre del  escr i tor io  t iene e l  “domin io”  prop iamente d icho,  y  por  
lo  tanto es autor  mediato .  
  E l  factor  dec is ivo para la  fundamentac ión de l  domin io de la  vo luntad en 
este t ipo de casos const i tuye entonces una tercera forma de autor ía  mediata,  que va 
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más a l lá  de los  casos de coacc ión y  de error .  Es ta tercer  forma de autor ía mediata ,  
basada en e l  empleo de un aparato organizado de poder ,  t iene su p iedra  basa l  en la  
fung ib i l idad de los  e jecutores que in tegran ta l  aparato organizado ,  qu ienes no dejan de 
ser ,  desde la  perspect iva de l  inspi rador ,  f iguras anónimas y sust i tu ib les,  o  en palabras  
de Rox in ,  engranajes cambiables en la  máquina de l  poder .  
  En es tos  casos,  la  pérd ida en prox imidad a  los  hechos por  par te  de las 
esferas  de conducc ión del  aparato  se ve compensada de modo crec iente en domin io  
organ izat ivo :  a  medida que ascendemos en la  espi ra l  de l  aparato  de poder ,  más ampl ia  
es la  capac idad de designio sobre los  acontec imientos emprendidos por  los e jecutores.  
  Todo esto s ign i f ica ex tender le  a es tos  hombres de at rás la  at r ibuc ión de 
que con ta les  órdenes están “ tomando par te en la  e jecuc ión de l  hecho” ,  tan to en sent ido 
l i tera l  como jur íd icopenal .  
  Sentado esto,  debemos ahora des l indar  los  casos de autor ía mediata,  de 
los  casos de s imple  compl ic idad,  en e l  marco de actuac ión de un aparato  de poder .  
  Como regla  genera l ,  se puede dec i r  que  qu ien está  en un aparato 
organ izado,  en a lgún puesto en e l  cual  pueda impar t i r  ó rdenes a  persona l  subord inado,  
pasa a ser  un autor  media to en v i r tud de la  vo luntad de domin io  del  hecho que le  
corresponde,  cuando emplea sus a t r ibuc iones  para e jecu tar  acc iones pun ib les ,  s iendo 
ind i ferente s i  actuó por  propia  in ic ia t iva o en in terés  de ins tanc ias  más a l tas  que lo  han 
comis ionado.  
  Lo dec is ivo  será en todo caso,  que pueda conduci r  la  par te  de  la  
organ izac ión que es tá ba jo su mando,  s in  tener  que dejar  a l  cr i te r io  de ot ros la  
consumación del  de l i to  (c f r .  Rox in ,  op.  c i t . ,  p.  406) .   
  Así ,  puede darse una larga cadena de “autores det rás  del  autor ” ,  porque 
resu l ta  pos ib le  un domin io  de la  cúpula organizat iva prec isamente porque en e l  camino 
que va desde e l  p lan hasta la  rea l izac ión de l  de l i to ,  cada instanc ia  pro longa,  es labón 
por  es labón,  la  cadena a par t i r  de s í  misma.  
  Por  o t ra par te ,  es impor tante  de jar  asentado que,  conforme la  doct r ina  
especia l izada en es ta  cuest ión,  de la  est ruc tura  organizat iva de todo aparato de poder ,  
se desprende que éste só lo puede darse a l l í  cuando func ione como una tota l idad  fuera  
de l  orden ju r íd ico,  dado que s i  se  mant iene dent ro del  Es tado de Derecho con todas sus 
garant ías,  la  orden de e jecutar  acc iones punib les no s i rve para fundamentar  e l  domin io  
n i  la  vo luntad de l  poder  de l  inspi rador .   
  Pues b ien,  es to es prec isamente lo  que ha ten ido lugar  en nuest ro país  a 
par t i r  de l  24 de marzo de 1976,  conforme los deta l les fáct icos que sobre e l  par t icu lar  
fueron presentados supra .  
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  As imismo,  habrá que refer i rse también a ot ras  posturas  ju r íd icas que 
compi ten con la  tes is  de la  autor ía  mediata aquí  defendida en su potenc ia l  ap l icabi l idad 
a hechos como los que aquí  se invest igan (para  e l lo ,  desarro l lo  argumentos  e laborados 
por  Roxin en un t rabajo  rec iente,  t i tu lado Problemas de autor ía  y  par t ic ipac ión en la  
cr iminal idad organizada ,  t rad.  de Enr ique Anar te  Borra l lo ,  pub l .  en Revis ta Penal  nº  
1998-2,  Di rec tor :  Juan C.  Ferré Ol ivé,  Ed.  Praxis ,  Barce lona,  pp.  61 y  sgtes . ) .  
  Se t ra ta  de la  tes is  de la  coautor ía,  defendida espec ia lmente  por  Jakobs,  
y  la  de la  inst igac ión,  que sost iene Zaf faroni .  
  La  so luc ión de la  coautor ía  de Jakobs,  fundamentada en su Tratado (c i t . ,  
pp.  783/4) ,  descansa en una cons iderac ión más normat iva de l  domin io  del  hecho.  Para 
é l ,  s i  qu ien ac túa lo  hace ant i ju r íd ica y  cu lpablemente,  no puede hab larse de un 
ins t rumento,  ta l  la  cons iderac ión t rad ic ional  de la  autor ía  mediata .  Como mucho,  a tento  
a que efect ivamente ambos ac tores se repar ten e l  domin io  del  hecho (dado que e l  
e jecutor  posee e l  domin io sobre la  conf igurac ión concre ta de l  de l i to  mient ras  que e l  
hombre de at rás  conserva e l  domin io sobre la  dec is ión del  de l i to ,  a lgo aceptado de 
modo genera l  por  Jakobs) ,  se podr ía  hablar  de una coautor ía .  
  S in  embargo –y aquí  s igo una vez más,  a  Roxin- ,  la  tes is  de la  coautor ía  
no puede prosperar ,  dado que e l  núc leo conceptua l  de la  coautor ía  es  
ind iscut ib lemente,  la  real ización conjunta del  i l íc i to ,  que aquí  fa l ta  absolutamente:  e l  
que ordena y  e l  e jecutor  no necesar iamente se conocen;  no dec iden nada 
con juntamente;  n i  es tán s i tuados a l  mismo n i ve l .  E l  que ac túa “e jecuta  una  orden” ,  esto  
es,  prec isamente lo  contrar io  de una resoluc ión conjunta .  Quienes actúan en d is t in tos  
n ive les  jerárquicos no se compor tan con juntamente,  y  as í ,  los  l ími tes  de la  coautor ía 
( func ional ,  y  en co-domin io del  hecho) ,  p ierde sus contornos y  se bor ran las  d i fe renc ias  
f rente a la autor ía  mediata y  la  inducc ión.  
  Además,  la  tes is  de la  coautor ía  e lude la  dec is iva d i fe renc ia  est ructura l  
ent re autor ía  mediata y  coautor ía ,  cons is tente en que la  auto r ía  mediata  está 
est ruc turada ver t ica lmente  (con desar ro l lo  de arr iba hac ia abajo,  de l  que ordena a l  
e jecutor) ,  mient ras que la  coautor ía  lo  es tá hor izonta lmente (act iv idades equiva lentes y  
s imul táneas) .  Es to habla c laramente contra  la  coautor ía  y  a  favor  de la  autor ía media ta.  
  En e l  caso de la  inst igac ión (c i to  por  e j .  a  Zaf faroni ,  op.  c i t . ,  pp .  747/8) ,  
la  cuest ión adquiere  mayor  p laus ib i l idad,  dado que compar te con la  autor ía  mediata una 
est ruc tura  ver t ica l  y  como ésta  consis te en la  mera rea l izac ión de hechos por  par te  de 
ot ro .  
  Su rechazo se basa s in  embargo en dos cuest iones.  En pr imer  lugar ,  es 
ev idente para cualquier  observador  imparc ia l ,  que en una organ izac ión cr iminal  que se 
s i rve  de l  fo rmidable aparato estata l ,  qu ien da la  orden es quien domina e l  suceso.  
“Cuando Hi t ler  o  Sta l in  ordenaron matar  a  sus enemigos  [d ice Roxin,  Claus,  op.  c i t . ,  p 
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64]  entonces se t ra taba de su obra  (aunque no  só lo suya) :  dec i r  que e l los só lo habr ían 
ordenado los  hechos,  cont radice los  pr inc ip ios  lóg icos de la  imputac ión desde una 
perspect iva soc ia l ,  h is tór ica ,  pero también ju r íd ica…” ,  y  es to  l leva a los  par t idar ios  de 
esta tes is  a l  ca l le jón s in  sa l ida de tener  que renunciar  a  la  teor ía de l  domin io de l  hecho 
como fundamento para e l  des l inde ent re autor  y  par t íc ipe.  
  En segundo lugar ,  resu l ta  fác i l  de entender  que la  pos ic ión de aquel  que 
ordena la  e jecuc ión de un del i to  en un aparato organ izado de poder  no es la  misma que 
la  de un s imple inst igador :  és te debe buscarse pr imero un autor ,  e l  je rarca del  aparato 
só lo necesi ta  dar  la  o rden;  e l  inductor  debe tomar contac to con e l  potenc ia l  autor ,  
convencer lo  de su p lan y  vencer  sus res is tenc ias,  qu ien se va le del  aparato  de poder  se 
ev i ta  todo esto.  F ina lmente la  “ f ide l idad ”  que muestre e l  ins t igado a  ceñi rse a l  p lan no 
es un dato  menor ,  e l  jerarca de l  aparato  no se preocupa por  e l lo ,  no só lo por  la  
obed ienc ia y  la  r ig idez  propia de la  est ructura de la  que se va le,  s ino  además,  porque s i  
por  a lguna razón e l  e jecutor  des is te o fa l la ,  o t ro  lo  reemplazará de inmedia to y  e l  p lan 
se cumpl i rá  de todos modos.  Además,  la  capacidad dest ruc t iva  en e l  aparato  organizado 
de poder  no se puede comparar  con la  s imple inducc ión,  se t rata de una pern ic iosa 
s impl i f icac ión f ru to de hacer  encajar  a toda costa una s i tuac ión ext raord inar iamente 
comple ja en esquemas d is func ionales  a estas nuevas rea l idades.  
  En resumen,  dos son los requis i tos de es te  t ipo de autor ía  media ta:  1)  un 
aparato organ izado de poder  est ructurado ver t ica lmente por  e l  cual  “desc ienda ”  s in  
in ter ferenc ias una orden desde los  es t ra tos  a l tos (dec is ión ver t ica l )  y  2)  la  
in tercambiabi l idad del  e jecutor .  
  En es te esquema,  autor  mediato no es  só lo e l  je fe máximo de una 
organ izac ión cr iminal ,  s ino todo aquel  que en e l  ámbi to  de la  jerarquía t ransmi te  la  
orden de l ic t iva hac ia  abajo con poder  de mando autónomo,  como lo  eran s in  lugar  a  
dudas los  imputados.   
  En e l  caso concreto  t ra ído a es tud io ,  debe recordarse que Humberto José 
Loba iza y  Teóf i lo  Saa se desempeñaron como Jefes  de l  Regimiento  de In fanter ía  I  
“Pat r ic ios” ,  que Fel ipe Jorge Alespei t i  cumpl ió  func iones de Jefe de l  Área I I  de la  
Subzona Capi ta l  Federa l ,  mient ras  que Bernardo José Menéndez e jerc ió  e l  cargo de 
Jefe de l  Área V dentro de la  misma Subzona,  ba jo cuya respect iva órb i ta  ter r i to r ia l  se  
comet ieron los de l i tos examinados en la  presente .   
  Este marco fác t ico es e l  que permi te  endi lgar le  a los  nombrados,  las 
pr ivac iones  i legales de la  l iber tad y  homic id ios  que ocurr ieron en e l  ámbi to  ba jo su 
mando,  a  pesar  de que ta les de l i tos  no fueron comet idos de prop ia  mano,  s ino que los 
mismos fueron rea l izados por  sus subord inados.   
  A l  respecto,  cabe señalar  que según la  teor ía  ap l icable,  cuanto  más arr iba 
está e l  hombre del  esc r i tor io  y  más le jos de la  ac tuac ión persona l  en e l  de l i to ,  mayor  
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será su responsabi l idad porque se incrementa su domin io  sobre la  dec is ión respecto de 
los  hechos.  
  Puede deci rse  que e l  aparato c landest ino,  organ izado y  burocrát ico de 
poder ,  por  donde f lu ían s in  in ter ferenc ia órdenes cr im ina les que se cumpl ían 
inexorablemente,  estaba conformado en este  caso,  por  una suces ión de puestos de 
mando d ispuestos  en func ión de una ev idente  jerarquía ,  dada por  los grados de los  
mi l i tares que ocupaban d ichos puestos.  
  Este ú l t imo es labón de  la  cadena de mandos t iene especia l  s ign i f icac ión 
desde la  perspect iva  de la  autor ía  media ta,  por  cuanto la  encumbrada pos ic ión que los  
mismos ostentaban en e l  ed i f ic io  de la  maquinar ia  repres iva les o torgaba un poder  de 
mando d i recto para la  t ransmis ión,  a  t ravés del  aparato de poder ,  de las  órdenes 
cr iminales que l legaban hasta  sus subord inados  e jecutores de propia mano.  
  A su vez,  la  natura leza y  carac ter ís t icas  que adoptó la  repres ión i lega l  
durante e l  per íodo en estudio,  no dejó rast ro de cons tanc ias documenta les de las  
órdenes secretas e i legales.  S in embargo,  a l  momento de d ic tar  sentenc ia en la  causa 
13/84,  e l  Ad Quem  tuvo por  probada la  ex is tenc ia de  las  mismas,  en func ión de una 
ampl ia  cant idad de presunc iones concordantes  en ese sent ido (c f r .  Sentenc ia de la  
causa 13/84,  cap.  XX, punto 3) .  
  Las ac t iv idades desp legadas (secuest ros ,  to r turas,  homic id ios)  resul taron 
ser  las  consecuencias  necesar ias de las órdenes impar t idas  de los  es tamentos  
super iores  en la  cadena de mandos es tablec idos a l  e fec to en las respect ivas  
jur isd icc iones.  
  E l lo  se in f ie re de l  hecho de que para  l levar  a  cabo ta les de l i tos,  los  
autores  d i rectos  contaron con un notable apoyo logís t ico y  de in f raes t ructura,  que par te 
de la  impunidad para  l levar  a  cabo los  secuest ros y  cont inúa con la  prov is ión de 
hombres,  armas,  lugares de detenc ión,  vehícu los ,  e tc .  
  Las carac ter ís t icas  más sobresa l ientes  de la  ac t iv idad l levada a cabo por  
los  e jecutores del  p lan de repres ión eran las  s igu ientes :  e l  secuestro de c iudadanos de 
sus domic i l ios ,  su t ras lado a  la  dependencia donde quedaban a lo jados,  e l  somet imiento 
de los mismos a  ses iones de in ter rogator ios  bajo tor turas en horas  de la  madrugada,  
todo amparado desde las  esferas  del  poder ,  lo  cual  les  garant izaba la  impunidad para  
actuar .  
  En es te  marco fác t ico ,  Humber to José Loba iza,  Teóf i lo  Saa,  Fel ipe  Jorge 
Alespei t i  y  Bernardo José Menéndez tenían ampl io  contro l ,  desde su pos ic ión je rárqu ica 
y  e l  poder  que e l la  impl icaba,  de l  acc ionar  de sus subord inados,  qu ienes resu l taron los  
autores  d i rectos de los hechos invest igados ademas de garant izar ,  a  t ravés de la  
d i recc ión y  domin io de la  es t ruc tura orgánica de las  respect ivas  Áreas,  la  impunidad de 
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los  e jecutores de las  órdenes i legales y  c landest inas de repres ión,  l levadas a  cabo bajo  
su  mando.  
  En efecto,  para que e l  personal  subal terno pudiera  cumpl i r  de modo 
ef ic iente y  seguro las  órdenes impar t idas a t ravés de la  cadena de mandos,  de detener  
en formar  i lega l ,  someter  a  los  caut ivos a  in ter rogator ios y  a  condic iones in f rahumanas,  
era necesar io  que desde los est ratos  super iores de la  es t ruc tura de poder  se otorgaran 
todas las  segur idades acerca de que las  acc iones se iban a desarro l la r  s in  n inguna 
in ter ferenc ia y  en la  c landest in idad más absoluta,  lo  que con l levaba impl íc i tamente,  
negar  la  ex is tenc ia de los  hechos ante cua lqu ie r  rec lamo de fami l iares,  amigos,  le t rados 
o autor idades.  
  Desde es ta ópt ica,  ent iendo que se encuent ra  acredi tado    –con e l  grado 
de cer teza que esta  etapa procesal  requiere-  la  responsabi l idad de Humberto José 
Lobaiza,  Teóf i lo  Saa,  Fe l ipe Jorge Alespei t i  y  Bernardo José Menéndez en los  de l i tos  
que le  han s ido at r ibu idos conforme lo  ya desarro l lado en la  presente resoluc ión.  
 
  Considerando Sexto.   
  I .  Valoración de la prueba frente a los cr ímenes de lesa humanidad. 
  Es necesar io  vo lver  a  enfat izar  que los hechos del ic t ivos que nos ocupan,  
representan severas  v io lac iones a  los derechos humanos,  resul tando indudable que 
ta les hechos,  desde e l  mismo momento en  que fueron e jecutados,  han gozado de una 
prev is ión de impunidad por  medio de una tarea de ocu l tac ión de hue l las  y  rast ros.  
  En efecto,  estos de l i tos  han ten ido pretens ión de no dejar  ind ic ios  y ,  en 
su modal idad de e jecuc ión,  fueron mayor i ta r iamente comet idos a l  amparo de las  
denominadas zonas l iberadas,  para consumar  los secuestros.  
  Frente a es te panorama,  no ext raña que los medios  de prueba a  
obtenerse se vean const i tu idos por  un c laro predomin io  de test imonios de v íc t imas,  
fami l iares y  o t ras  personas que tuv ieron la  opor tun idad de presenc iar  la  mater ia l idad de 
los mismos.  
  Los numerosos test imonios reseñados en e l  p resente  resolutor io ,  
conforman uno de los  e lementos de convicc ión más impor tantes  del  p lexo probator io  
co lec tado en e l  legajo  en re ferenc ia a  los  hechos acaec idos en la  Capi ta l  Federa l  
durante la  v igencia de l  ú l t imo rég imen mi l i tar  (1976-1983) .   
  La  impor tanc ia de los  re la tos  re fer idos  se torna mani f ies ta a l  anal izar  la  
comis ión de los sucesos,  pues cada tes t igo br indó pormenor izados datos v inculados a  
las  pr ivac iones de la  l iber tad.  
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  En este orden de ideas,  no debe o lv idarse que e l  proceso penal  debe 
tener  por  objeto la  búsqueda de la  verdad respecto  de los sucesos invest igados ,  como 
así  también de los antecedentes y  c i rcunstanc ias  concomi tantes  que rodearon a l  mismo.
  
  D ichos test imonios  ayudaron a  reconst ru i r  la  verdad h is tór ica  - f in  de todo 
proceso penal -  la  cual  resul ta  más accesib le  a t ravés del  ras t ro  dejado en los  ob je tos  o  
en la  memor ia  de las  personas,  qu ienes a t ravés de sus d ichos permi ten a l  Magis t rado 
reconst ru i r  la  act iv idad humana que es invest igada.  Máx ime,  en es te t ipo de 
invest igac iones,  cuando la  ac tuac ión repres iva,  mi l i tar  y  po l ic ia l  es taba reg ida por  la  
c landest in idad.   
  I I .  La importancia de la  prueba test imonial .  
  Los test igos,  cuyos d ichos se han va lorado a  lo  la rgo de esta  causa,  
permi t ieron conocer  los sucesos cr iminales  que se desarro l laban mediente un p lan 
s is temát ico;  e jerc ido a su vez de forma c landest ina y  secreta.   
  Así ,  no es casual  que las detenc iones de las  personas fueran de 
madrugada,  que no ex is t ieran órdenes escr i tas  de detención,  pr is ión o l iberac ión,  n i  que 
ex is t ie ran regis t ros  de l  paso de los detenidos por  d iversas dependenc ias pol ic ia les.   
  E l lo ,  obedeció a  la  necesidad de que la  act iv idad repres iva fuera l levada 
a cabo en forma secreta y  c landest ina,  puesto  que la  misma era  i lega l  y  pr ivada de toda 
jus t i f icac ión,  en punto a la  se lecc ión de los  medios para obtener  e l  f in propuesto.  
  La  impor tanc ia de las  dec larac iones tes t imonia les  en e l  proceso penal ,  ha 
s ido puesta de resal to  por  la  doct r ina.  En par t icu lar ,  Clar ía  O lmedo seña la  que " [ l ]a 
vers ión t ra ída a l  proceso por  las  personas conocedoras de a lgún e lemento út i l  para e l  
descubr imiento de la  verdad mediante su d icho consc iente,  con f ines  de prueba,  es  de 
t rascendenta l  s ign i f icac ión desde e l  punto de v is ta  probator io .  Es to nos ubica dent ro de 
la  concepc ión ampl ia  del  tes t igo,  cuyo t ra tamiento ocupa e l  p r imer  lugar  en e l  anál is is  
de los  co laboradores  del  proceso pena l  en lo  que respecta  a la  adquis ic ión de las 
pruebas  [ . . . ]  En este sent ido ampl io  y  genera l izante ,  puede l lamarse tes t igo a  toda 
persona in formada de cualquier  manera de los  hechos o c i rcunstanc ias que se 
invest igan en una determinada causa penal  y  cuya dec larac ión es considerada ú t i l  para  
e l  descubr imiento de la  verdad  [ . . . ]  El tes t igo desempeña un serv ic io  de carácter  públ ico 
en la  admin is t rac ión de la  just ic ia .  En mater ia  pena l  es  e l  co laborador  más impor tante 
para la  adqu is ic ión de  la  prueba,  por  cuya razón su in tervenc ión en e l  proceso se 
impone con las  menores res t r icc iones pos ib les"  (C lar iá  O lmedo,  Jorge A. :  Tratado de 
Derecho Procesa l  Penal ,  Tomo IV,  Ed.  Ediar ,  Buenos Ai res,  1963,  p .  256 y  sgtes.) .  
  As imismo,  es  dable  destacar  que las dec larac iones  test imonia les  
reseñadas a lo  largo del  presente dec isor io ,  se caracter izan por  su  coherenc ia  y  
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veros imi l i tud ,  pues e l  anál is is  de la  to ta l idad de las  mismas no ev idencia  
contrad icc iones u  objec iones.   
  A l  respecto,  es  conveniente adver t i r  que " [e ] l  tes t igo debe adqui r i r  su  
conocimiento  por  haber lo  adqui r ido por  percepc ión d i rec ta y  personal ,  y  no por  lo  que le  
re la taron terceras  personas,  ya que de esa manera no se t rae una prueba d i recta,  s ino 
que se t rae a lgo perc ib ido por  o t ro ,  qu ien,  en rea l idad,  tendr ía e l  carácter  de tes t igo en 
sent ido propio.  No es prueba d i recta de un hecho una emanada de un test igo que no lo  
presenc ió  (T .S.Cba.  1959;  B.J .C.  I I -24) .  Para que e l  test imonio sea d i rec to,  no es  
necesar io  que e l  tes t imonio haya v is to efec t ivamente cómo han sucedido los hechos;  
basta la  percepc ión parc ia l  o  to ta l  por  cualqu iera de sus sent idos.  P iénsese en aqué l  
que escucha determinados números de d isparos en la  noche.  Este t ipo de tes t igo t rae 
e lementos corroborantes respecto de lo  que puede saber  o t ro  tes t igo presencia l .  
Además,  luego de l  ensamble  que e l  Juez debe hacer  de las dec la rac iones de var ios  
tes t igos  que conozcan parc ia lmente un hecho,  puede lograrse la  reconst rucc ión de l  
mismo.  Estas verdades parc ia les ,  a is ladamente cons ideradas podr ían no tener  n ingún 
va lor ;  s in  embargo,  un idas pueden produci r  la  p lena conv icc ión del  Juez respecto de 
cómo y  cuándo fue comet ido e l  i l í c i to"  (Ábalos,  Raúl  W.:  Derecho Procesa l  Penal ,  Ed.  
Jur íd icas  Cuyo,  Mendoza,  1994,  p .  573) .  
  A  la  par  de  e l lo ,  e l  anál is is  del  p lexo probator io  no const i tuye una  labor  
carente  de reg las  in terpretat ivas y ,  en consecuencia,  puesto  a exc lus ivo arb i t r io  de l  
Juez;  s ino que,  por  e l  cont rar io ,  ex is ten determinadas reg las  tendientes a encauzar  la  
in terpretac ión dent ro de reg las c laras  y  ver i f icab les .   
  En este  sent ido,  ha eña lado la  Excma.  Cámara del  Fuero,  en la  recordada 
causa 13/84,  que:  "Sana cr í t ica y  aprec iac ión razonada o l ibre aprec iac ión razonada,  
s ign i f ican lo  mismo:  l iber tad para  aprec iar  las  pruebas de acuerdo con la  lóg ica  y  las  
reg las  de la  exper ienc ia que,  según e l  cr i ter io  personal  de l  juez,  sean apl icables  a l  
caso.  En es te punto ex is te una un idad de concepto  (conf .  Devis  Echandía,  op.  c i t . ,  T . I .  
p .  99) . "  

  "En es te  proceso e l  va lor  de la  prueba tes t imonia l  adquiere  un valor  
s ingular ;  la  natura leza de los hechos invest igados así  lo  determina. . . "  

  "1°)  La dec larac ión tes t imonia l  es un medio de prueba que se pr iv i leg ia  
f rente a  modos par t icu lares  de e jecuc ión en los que del iberadamente se borran las  
huel las,  o  b ien se t ra ta de del i tos  que  no de jan  ras t ros  de su perpet rac ión,  o  se 
cometen en e l  amparo de la  pr ivac idad.  En ta les  supuestos  a los test igos se los l lama 
necesar ios."  
  "En la  especie la  manera c landest ina en que se encaró la  repres ión,  la  
de l iberada dest rucc ión de documentos y  huel las ,  e l  anonimato en e l  cua l  procuraron 
escudarse sus autores ,  avala e l  aser to .  No debe ex t rañar ,  entonces,  que la  mayor ía de 



 176

quienes actuaron como órganos de prueba rev is tan la  ca l idad de  par ientes o  v íc t imas.  
Son test igos necesar ios."  
  "2)  E l  va lor  suasor io  de esos re latos est r iba en e l  ju ic io  de probabi l idad 
acerca de la  efect iva ocurrenc ia de los hechos que nar ran. "  

  "Es un hecho notor io  - tanto  como la  ex is tenc ia del  ter ror ismo- que en e l  
per íodo que comprenden los hechos imputados desaparecían personas ;  ex is t ían lugares  
c landest inos de detenc ión dependientes  de las Fuerzas Armadas;  personal  un i formado 
efectuaba permanentes procedim ientos de detenc ión,  a l lanamientos y  requisas,  s in  que 
luego se tuv iera not ic ias  acerca de la  suer te corr ida por  los  afectados."  

  “A l  dec i r  de Eugenio F lor ián «. . .Notor io  es  e l  hecho que lo  conoce la  
mayor  par te del  pueb lo,  de una c lase,  de una categor ía,  de un c í rcu lo de personas,  y  
por  e l lo  en nuest ro caso parece que es suf ic iente e l  concepto y  que resu l ta  inadecuada 
una def in ic ión,  que ta l  vez  nunca l legar ía a re f le jar  sus in f in i tos mat ices,  cas i  inas ib les ,  
e l  compl icado fenómeno de la  ps ico logía co lect iva…» (De las pruebas pena les,  Ed .  
Temis Bogota  1976,  T. I .  p .  136) . ”  

  "No obstante ta l  caracter izac ión del  fenómeno que se v iene de descr ib i r ,  
conv iene despejar  todo equivoco acerca de la  pos ib le  exonerac ión de la  prueba;  la  
c i rcunstanc ia de que la  ocurrenc ia de los hechos se ha l le  cont rover t ida  en e l  proceso es  
condic ión necesar ia  y  suf ic iente para que se demande su prueba. . . . "  (c f r .  La 
Sentencia. . . ,  Tomo I ,  pps.  293 y  sgtes. ) .  
  I I I .  La importancia de la  labor de la CONADEP de cara a la  
acredi tación de los hechos. 
  Una vez más debemos recordar  aquí  que dent ro  de la  modal idad 
repres iva,  las  denominadas “Áreas l iberadas ”  no const i tu ían una medida improv isada;  
s ino que,  por  e l  cont rar io ,  las  mismas eran una p ieza fundamenta l  dent ro de l  engranaje 
repres ivo,  en tanto impl icaban que cuando un Grupo de Tareas hacía  incurs ión v io lenta  
en los  domic i l ios  par t icu lares para  dar  in ic io  a  la  metodología de secuest ro como forma 
de detenc ión,  gozaba prev iamente de l  “permiso ”  o  “ luz  verde ”  para semejante  operat ivo.   
  A resul tas  de e l lo ,  cualqu ier  persona que se comunicara  con la  Comisar ía  
con jur isd icc ión y /o Comando Radioeléc t r ico ,  rec ib ía  como respuesta  que estaban a l  
tanto del  procedimiento ,  pero que es taban impedidos de actuar .  La l iberac ión de la  zona 
donde habr ía de in ic iarse e l  actuar  ter ror is ta  de l  Estado no era inocente;  se t ra taba de 
una premedi tada y  organizada forma de,  por  un lado,  asegurar  que la  po l i c ía  no 
in ter rumpir ía  un  del i to  en e jecuc ión y ,  por  e l  o t ro ,  se t ra taba de preveni r  la  poster ior  
acredi tac ión probator ia  fu tura  de semejantes  de l i tos,  deb iendo destacar  as imismo que 
más del  sesenta por  c iento de las  detenc iones  i legales fueron consumadas en domic i l ios  
par t icu lares .  
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  A su vez,  los operat ivos se desarro l laban mayor i tar iamente en a l tas horas  
de la  noche o de la  madrugada,  por  grupos fuer temente armados y  numerosos que,  en 
promedio ,  se in tegraban por  c inco o se is  personas;  aunque en casos espec ia les l legaron 
a const i tu i r  grupos de hasta  c incuenta ind iv iduos;  va l iéndose no sólo de la  nocturn idad 
s ino también de concer tados cor tes de ene rgía e léct r ica en las  zonas donde se 
i r rumpir ía ,  s iempre con apoyo vehicu lar  no reg is t rado,  por  la  ausenc ia de l iberada de 
chapas patentes.  
  “La in t imidac ión y  e l  ter ror  no só lo apuntaban a inmovi l izar  a  las  v íc t imas 
en su capac idad de respuesta  a la  agres ión.  Estaban también d i r ig idos a  lograr  e l  
mismo propós i to  ent re  e l  vec indar io .  Así ,  en muchos casos,  se in ter rumpió e l  t rá f ico ,  se 
cor tó  e l  sumin is t ro  e léct r ico,  se ut i l izaron megáfonos,  re f lectores ,  bombas,  granadas,  en 
desproporc ión con las neces idades del  operat ivo . ”  (c f r .  Nunca Más ,  In forme de la  
Comis ión Nac ional  sobre la  Desapar ic ión de Personas,  3ª  ed ic ión,  Ed.  Eudeba,  Buenos 
Ai res ,  1983,  p .  18) .  
  De igual  modo,  e l  establec imiento de centros c landest inos de detenc ión 
también formaba par te  de la  prev is ión de impunidad por  los  aber rantes hechos que a l l í  
acaecían.  Permi t ían no just i f icar  las detenc iones n i  la  pro longac ión del  es tado de 
pr ivac ión de la  l iber tad;  permi t ían negar  s is temát icamente toda in formac ión sobre e l  
des t ino de los  secuestrados ante los requer imientos  jud ic ia les  y  de los  organ ismos de 
Derechos Humanos;  permi t ían no someter  a  proceso jud ic ia l  a  los caut ivos,  pr ivar los de 
toda defensa y  dec id i r  arb i t rar iamente su  dest ino f ina l ;  permi t ían a is lar los  de sus 
fami l iares y  amigos,  tor turar los  y  apremiar los  porque nadie ver ía  n i  constatar ía  las  
secuelas .   
  En es te contex to,  la  d i f icu l tad de esc larec imiento de los hechos 
re lac ionados con la  desapar ic ión de personas ha encont rado soluc ión en la  h is tór ica 
labor  cumpl ida por  la  CONADEP, cuyo t rabajo  ha s ido encomiable  y  la  in formación 
recopi lada,  tan cop iosa como contundente,  nos s igue br indando luz a la  hora de in tentar  
una expl icac ión acerca de cómo sucedieron los hechos,  aún cuando hubo de reponerse 
a l  t ranscurso de l  t iempo y las medidas d iseñadas por  e l  aparato  represor ,  concebidas 
para esconder  los  pormenores y  ras t ros del ic t ivos .  
  Por  e l lo ,  en ante un contex to en e l  cua l  se han supr imido las marcas del  
de l i to  en forma de l iberada,  o  no se  han dejado rast ros  de su perpetrac ión,  o  no ha s ido 
pos ib le  la  adopción de medidas de conservac ión de ev idencias ,  o  se consumaron 
mediando invas ión a es feras de pr ivac idad o en ámbi tos c landest inos especia lmente 
organ izados a ta l  f in ,  y  ba jo una in t rascendenc ia  públ ica v io lenta  e  in f l ig iendo ter ror ,  
c ier ta  prueba se vue lve necesar ia  en e l  sent ido de ser  la  única pos ib le  por  e l  medio  y  
modo como se del inquió .   
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  D icha prueba es e l  resul tado de l  In forme e laborado por  la  CONADEP,  y  
todas las  constanc ias obten idas sobre la  base de las  re ferenc ias  br indadas por  las  
v íc t imas de la  repres ión y  sus fami l iares  y  a l legados,  ya que -como b ien seña lara  la  
antes mencionada Sentenc ia d ic tada en e l  marco de la  causa 13-  a  raíz  de la  manera 
c landest ina en que se encaró la  repres ión,  la  de l iberada dest rucc ión de documentos  y  
de huel las ,  como e l  anonimato en que se escudaron los  autores ,  no puede ex t rañarnos 
que la  mayor ía de quienes actúen como test igos de los hechos rev is tan la  ca l idad de 
par ientes o v íc t imas,  inev i tab lemente conver t idos  en test igos necesar ios .   
  Igualmente,  la  va lorac ión que se  efec túe de los legajos  de la  CONADEP 
no puede de jar  de considerar  que en e l los  se adjuntan,  más a l lá  de los test imonios  
v incu lados a cómo sucedieron las desapar ic iones,  tormentos  y  detenc iones 
c landest inas,  los  innumerables rec lamos escr i tos que efectuaron opor tunamente los  
fami l iares de las  v íc t imas en forma contemporánea a  las  desapar ic iones ante  
organ ismos púb l icos ,  sea admin is t ra t ivos,  po l ic ia les,  jud ic ia les o  mi l i tares,  inst i tuc iones 
re l ig iosas y  o t ros organismos in ternac ionales de prest ig io ,  lo  que desecha la  pos ib i l idad 
de un armado,  confabu lac ión o  conjura  preparada ideo lóg icamente rec ién a l  t iempo de 
la  ac tuac ión de la  CONADEP la  que,  por  c ier to ,  fue conformada considerando la  
idoneidad,  la  destacada so lvencia in te lec tual  pero también mora l  de sus miembros.   
  Así  pues,  las co inc idenc ias de re latos sobre los  procederes i legales  de l  
aparato repres ivo gozan de notable  correspondencia con la  rea l idad,  y  la  co inc idencia 
esencia l  obedece a l  obrar  s is temát ico que ca racter izó  los años oscuros  de la  d ic tadura 
mi l i tar ,  no a una impract icab le maquinac ión de las  v íc t imas.   
  En ot ro  orden,  más a l lá  de la  reca lcada reputac ión de los in tegrantes de 
la  CONADEP, es út i l  recordar  - ta l  como h ic iera la  Cámara  Federa l  en la  causa 13-  que 
ta l  organismo fue creado a  t ravés del  Decreto  n°  187 del  Poder  Ejecut ivo  Nacional  con 
fecha 15 de d ic iembre de 1983,  a  efectos de esc larecer  los  hechos re lac ionados con la  
desapar ic ión de personas,  const i tuyendo un en te de carácter  públ ico (ar t .  33 del  Código 
Civ i l ) ,  con prop io  pat r imonio ,  s iendo sus miembros func ionar ios  públ icos y  las  
actuac iones que labraron cuanto  las denunc ias que recogieron,  también inst rumentos  
públ icos  (c f r .  ar t .  979,  inc .  2  de l  Código Civ i l ) .  
  En cumpl imiento  de su tarea,  la  Comis ión e laboró por  ar r iba de 7 .000 
legajos,  comprensivos  de dec larac iones y  test imonios  de v íc t imas d i rec tas  
sobrev iv ientes ,  fami l iares de desaparec idos,  ver i f icó y  determinó la  ex is tenc ia de 
c ientos de lugares c landest inos  de detenc ión donde re inaron los tormentos f ís icos ,  
psíquicos y  condic iones inhumanas de v ida,  recepc ionó dec larac iones a miembros de l  
acc ionar  repres ivo,  in tegrantes  de fuerzas de segur idad,  se  rea l izaron inspecc iones en 
d iversos s i t ios  y  se recabaron in formac iones de las fuerzas armadas y  de segur idad 
cuanto de  d iversos organismos,  acumulando más de c incuenta mi l  páginas 
documenta les.  
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  Pues b ien,  todo ese mater ia l  documenta l  cons t i tuye una fuente probator ia  
de indudable va lor  y  que en es te  dec isor io  fue somet ido a un agudo ju ic io  cr í t ico  caso 
por  caso imputado,  complementando y va lorando la  consis tenc ia de los  test imonios  con 
ot ras constanc ias ,  como ser  los  rec lamos coetáneos a las i lega les detenc iones y  
efec tuados ante d iversos organismos,  públ icos  o pr ivados,  nac ionales o in ternac ionales ,  
como así  también las per t inentes formulac iones de denunc ias  e in ic io  de ac tuac iones 
por  pr ivac iones i leg í t imas de la  l iber tad,  habeas corpus  y  la  ampl ia  gama de in formes 
incorporados .  
 
  Considerando Séptimo.   
  I .  Las incompetencias.   
  Llegados a  es te  punto,  es necesar io  recordar  que a l  momento de 
conf i rmar  e l  auto  de procesamiento  contra  las personas de Humber to José Lobaiza,  
Teóf i lo  Saa,  Fel ipe Jorge Alespe i t i  y  Bernardo  José Menéndez,  la  Excma.  Cámara de l  
Fuero consideró  conveniente  que es ta jud icatura remi t iera tes t imonios  de las  par tes  
per t inentes y  en func ión de los casos que a cont inuac ión habrán de enunciarse,  a  
d iversos Juzgados con competenc ia en e l  ámbi to  ter r i to r ia l  en e l  cual  habr ían ocurr ido 
a lgunos de los hechos aquí  invest igados;  razón por  la  cual ,  se dec larará la  
incompetenc ia  de este Tr ibunal ,  en favor  de l  Juzgado Federa l  en lo  Cr iminal  y  
Cor recc iona l  n° 3 de La Plata y  de l  Juzgado Naciona l  en lo  Cr imina l  y  Cor recc ional  
Federa l  n° 7 de esta  c iudad,  respect ivamente.   
  1 .  La incompetencia en favor  del  Juzgado Federal  en lo  Criminal  y 
Correccional  n° 3 de la  c iudad de La Plata.  
  a .  Pr imera aproximación.    
  Como in t roducc ión a la  cuest ión p lanteada,  es dab le adver t i r  que la  
determinac ión de la  competenc ia  en cada caso en par t icu lar ,  const i tuye un e jerc ic io  
consis tente  en examinar  y  prec isar  e l  conten ido de una causa,  como así  también e l  
determinar  e l  ob jeto procesal  y  los pos ib les par t íc ipes de los  hechos invest igados .    
  En aras a dar  una correc ta so luc ión a la  cuest ión puesta  de resa l to  por  la  
A lzada,  es  necesar io  recordar  que,  de acuerdo a  las  constanc ias obrantes en la  
presente causa,  e l  caso ind iv idual izado bajo  e l  número 124  (numerac ión conforme e l  
auto  de procesamiento  de fs .  13.164/324) ,  t ra ta la  privación i legal  de la l ibertad de 
Luis Larralde y Mar ía Josef ina Roncero .   
  Lu is  Larra lde y  María Josef ina Roncero fueron secuestrados e l  d ía  5 de 
ju l io  de 1977,  a  las  21:15 hs. ,  de su domic i l io  de la  ca l le  Bi l l inghurs t  2143,  p iso 5° ,  
depar tamento “H” ,  de esta c iudad,  por  persona l  dependiente de l  E jérc i to  Argent ino.  
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  Las c i rcunstanc ias enunciadas ut  supra ,  se encuent ran cor roboradas  en 
func ión del  tes t imonio de Luis  Lar ra lde,  agregado a l  Legajo  CONADEP nro.  6982,  
opor tun idad  en la  cual ,  e l  nombrado recordó haber  s ido deten ido junto  a su mujer ,  Mar ía  
Josef ina Roncero,  e l  d ía 5  de ju l io  de 1977 en su domic i l io  par t icu lar .   
  En ta les  actuac iones,  re la tó  que a  las 21:15 hs .  de l  5  de ju l io  de 1977,  
i r rumpió en  su domic i l io  un grupo de c inco hombres vest idos,  qu ienes rev isaron la  
to ta l idad de l  depar tamento y ,  poster iormente,  los ret i ra ron encapuchados del  lugar .  
  As imismo,  mani f ies tó que en e l  t rayecto  hac ia e l  cent ro c landest ino de 
detenc ión donde permanec ieron caut ivos ,  les  formularon preguntas re lac ionadas con un 
sobr ino de e l los.  
  Arr ibados a  ta l  s i t io ,  permanecieron detenidos en calabozos const ru idos 
en e l  pat io  de l  lugar ,  suponiendo que se t ra taba del  C.O.T.  I .  En ta l  s i t io ,  Lu is  Larra lde 
fue somet ido a la  apl icac ión de “p icana e léc t r i ca” .  Tres días más tarde fueron l levados a  
la  c iudad de La Plata,  permanec iendo a l ternat ivamente en dos centros de detenc ión,  
uno de e l los era  l lamado “La Casi ta”  y  e l  o t ro  “E l  Campi to” ,  conocido este  ú l t imo 
también como “Pozo de Arana” .   
  F ina lmente,  aprox imadamente qu ince días  después de su secuestro ,  
ambos fueron l iberados.  
  b .  La decis ión a  adoptar .   
  Hecha esta pr imera aprox imación,  y  ten iendo en cuenta lo  postu lado por  
la  Alzada,  adelanto  que habrá  de  dec lararse la  incompetencia de este Juzgado para 
segui r  conoc iendo en e l  marco de los  hechos descr ip tos  en e l  acáp i te  anter ior .   
  La  in te l igencia postu lada en  e l  p resente ,  encuentra corre la to  
jur isprudenc ia l  en e l  insos layable precedente  de la  Excma.  Cámara de l  Fuero in  re  
“Fer ro ,  Enr ique s / inh ib i tor ia” ,  en e l  marco del  cual  la  A lzada se inc l inó por  un cr i te r io  de 
competenc ia eminentemente ter r i tor ia l ,  descar tando de p lano e l  anter io r  temperamento,  
mediante e l  cua l  la  determinac ión de la  competencia se es tab lec ía  d i ferenc iando los  
autores  d i rec tos  de los autores  media tos .  
  En func ión de ta l  in te lecc ión,  e l  Ad Quem  ind icó que “ [u ]na vez superada 
la  in tervenc ión del  fuero cas t rense en la  actual  invest igac ión que l leva adelante  e l  a  
quo,  n inguna razón ex is te para segui r  aquel  cr i ter io .  Por  e l  cont rar io ,  a f i rmada la  
competencia de es te fuero  federa l  y  con los a lcances apuntados por  este  Tr ibuna l  en la  
Acordada 03/03 que reabr iera  e l  t rámi te  de las  actuac iones,  corresponde que por  ante  e l  
Juzgado Federa l  N°  3 de es ta c iudad se cont inúe con la  pesquisa v inculada  con los  
hechos que hubieran const i tu ido e l  ob jeto  procesal  de la  ex  causa n°  450 y  aquel los  
ot ros que surg ieran de la  invest igac ión. ”  (c f r .  CCCFed.  i n  re  “Fer ro,  Car los  Enr ique 
s / inh ib i to r ia ” ,  r ta .  e l  24/11/05,  Reg.  1377) .  
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  S igu iendo con e l  aná l is is ,  resu l ta  de l  todo coherente e l  cr i ter io  d iv isor io  
postu lado por  la  Excma.  Cámara de l  Fuero,  a l  d iv id i r  e l  aparato de poder  en dos 
grandes v ías ,  fundamenta les a la  hora de determinar  la  competenc ia  en casos como e l  
que aquí  se  nos presenta.  As í ,  de conformidad con lo  resuel to  en la  anter io r  causa n°  
44 cara tu lada “Causa incoada en v i r tud de l  decreto 280/84 de l  PEN” ,  e l  Tr ibunal  de 
Alzada etablec ió  que “ . . . la  Pol ic ía  de la  Prov inc ia  de Buenos Ai res respondía a l  
Comando de Zona I  en la  jur isd icc ión del  Comando de l  Cuerpo de l  E jérc i to  I ,  de ta l  
forma que e l  Jefe de d icha fuerza de segur idad dependía d i rectamente del  Comandante 
del  Pr imer  Cuerpo de l  E jérc i to .  A par t i r  de e l lo  se est ructuraron dos l íneas de comando:  
una ord inar ia  que operaba a t ravés de la  subzonas,  áreas o  subáreas,  con la  
subord inac ión operac ional  de  la  D irecc ión Genera l  de Segur idad de la  Po l ic ía  de la  
Prov inc ia [ . . . ]  y  o t ra  a  t ravés de la  Jefatura de la  Pol ic ía  (que,  como se ha d icho,  rec ib ía  
sus  órdenes del  Comandante del  Pr imer  Cuerpo del  E jérc i to)  contaba con la  Di recc ión 
Genera l  de Invest igac iones,  la  de In te l igenc ia  y  la  de Asuntos  Judic ia les. . . ”  (CCCFed.  in  
re  “Ferro,  Car los Enr ique s / inh ib i tor ia” ,  r ta .  e l  24/11/05,  Reg.  1377) .  
  S igu iendo este  temperamento,  señaló  que “ . . .aquel las  personas pr ivadas 
de su l iber tad a t ravés de la  segunda («Línea de Comando Jefatura») ,  permanec ieron en 
caut iver io  en dependenc ias  de la  D irecc ión Genera l  de Invest igac iones de la  Pol ic ía de 
la  Prov inc ia de Buenos Ai res,  [ . . . ]  ent re e l las :  la  Br igada de Invest igac iones de Qui lmes 
(conocida también como «Puesto  Malv inas»,  «Pozo de Qui lmes» u «Omega») ,  la  
Div is ión Del i tos  cont ra la  Propiedad y Segur idad Personal  (denominación que rec ib iera  
desde e l  21/10/1974 hasta enero de 1977)  o sede de las Di recc iones de  Invest igac iones,  
Segur idad e In te l igenc ia,  Área Metropol i tana (a par t i r  de enero de 1977)  en Banf ie ld  
(«Pozo de Banf ie ld») ,  Destacamento N° 16 del  Cuerpo de Camineros ( l lamado «COT I  
Mart ínez») ,  Secc ión Cuat rer ismo de Lanús con as iento  en la  loca l idad de Don Bosco 
(«Puesto Vasco») ,  Sección Cuatrer ismo de La Plata con asiento en Arana ( l lamado 
«Arana») ,  Br igada de Invest igac iones de La Plata  y  Br igada de Invest igac iones de San 
Justo. ”  (c f r .  CCCFed.  in  re  “Ferro,  Car los Enr ique s / inh ib i tor ia” ,  r ta .  e l  24/11/05,  Reg.  
1377,  resal tado agregado) .  
  En ta l  contex to,  es  út i l  recordar  que en e l  caso que nos ocupa,  tanto Lu is  
Larra lde como María Josef ina Roncero,  luego de ser  secuest rados,  permanecieron 
detenidos en centros de detenc ión que podr ían ser  e l  “C.O.T.  I  Mar t ínez”  y aqué l  
denominado “Arana” ,  respect ivamente;  c i rcunstanc ia que en este es tadío de cosas,  es  
condic ión suf ic iente para dec l inar  la  competencia en favor  de la  Jus t ic ia  Federa l  con 
as iento en la  c iudad de La Plata.   
  Esta c i rcunstanc ia fundamenta l  ha s ido ten ida en cuenta por  la  A lzada 
para postu lar  la  incompetenc ia  de esta jud icatura para segu i r  conoc iendo respecto  de 
este caso.  En este sent ido,  e l  Ad Quem  es tablec ió  que “ [ t ]al  es  e l  caso de Lu is  Larra lde 
y  María Josef ina Roncero (caso 124) ,  en que median constanc ias  en autos que permi ten 
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presumir  que los hechos que los habr ían damni f icado se ordenaron a t ravés de la  l ínea 
de comando entab lada ent re la  Comandanc ia del  Pr imer  Cuerpo del  Ejérc i to  y  la  
Jefatura de la  pol ic ía  bonaerense (que contaba con la  Di recc ión Genera l  de 
Invest igac iones,  la  de In te l igencia  y  la  de Asuntos  Judic ia les) .  En consecuenc ia ,  la  
invest igac ión de ta les sucesos corresponder ía que se  l leve ade lante en e l  marco  de la  
ex causa n°  44,  incoada en v i r tud del  decreto 280/84 del  P.E.N. ,  actualmente  ins t ru ida 
ante  e l  Juzgado Federa l  en lo  Cr imina l  y  Correcc ional  n° 3 de La Plata (ver ,  en este 
sent ido,  de esta  Sala  c .  37.159,  reg.  998,  r ta .  e l  22/09/2005 y  c .  36.772,  reg.  1377,  r ta .  
e l  24/11/2005) . ”  (CCFed.  Sala I  in  re  “Suárez Mason,  Car los Gui l lermo y o t ros 
s /procesamiento con p r is ión prevent iva y  fa l ta  de mér i to” ,  causa n°  37.079,  r ta .  e l  
17/05/06,  reg.  427) .   
  Sentado lo  anter io r ,  debe resa l tarse además que “ [e ] l  pr inc ip io  ««forum 
del ic t i  commiss i»  nace del  ar t .  118 de la  CN [CS Fal los,  233:231;  310:2159 ]  y se 
ent re laza con e l  de juez  natura l  (ar t .  1°) .  Determinar  dónde se comet ió  e l  de l i to  es 
cuest ión de l  derecho penal  mater ia l ,  que cont iene las  pautas  que determinarán e l  
momento en que puede considerarse que se comet ió  e l  hecho consumado.  Pero s i  
hubiere duda,  se e leg i rá  e l  lugar  que asegure e l  e jerc ic io  de la  defensa y  la  rea l izac ión 
del  debate ( ley 24.050,  ar t .  4°) .  (c f r .  Navarro ,  Gui l lermo Rafael ;  Daray ,  Rober to  Raúl :  
Código Procesal  Penal  de la  Nac ión.  Anál is is  doct r ina l  y  jur isprudencia l ,  Tomo I ,  Ed.  
Hammurabi ,  Buenos Ai res ,  2004, .p .  168) .  
 
  En consecuencia,  ent iendo que la  dec l inator ia  de competencia es  la  
so luc ión más acorde con cr i ter ios  de ef icaz admin is t rac ión de jus t ic ia  y  de economía 
procesa l ,  toda vez que pretender  una in te l igencia  contrar ia  a la  aquí  postu lada,  
impl icar ía  un d ispendio  jur isd icc ional  i r razonable.   
  Tal  como ha es tablec ido nuest ro Máx imo Tr ibuna l ,  la  separac ión que 
con l leva la  dec larac ión de incompetencia respecto  de hechos de esta  índole “ . . .no debe 
real izarse de modo que conduzca a  una f ragmentac ión excesiva,  con g rave per ju ic io  de 
la  economía procesa l ,  como resul tar ía  de la  repet ic ión de d i l igenc ias que la  natura leza 
de los hechos hace necesar io  prac t icar  en todas las causas que se ref ie ran a un 
con junto de e l los . ”  (c f r .  C.S.J.N.  Fal los:  307:2487) .   
  En v i r tud de las  considerac iones de hecho y de derecho precedentemente 
reseñadas,  es  que habrá de dec lararse la  incompetencia  de es te Tr ibunal  para segui r  
conociendo en torno a  los  hechos que damni f icaran a  Luis  Larra lde y  Mar ía Josef ina 
Roncero,  en razón del  ter r i tor io ,  remi t iendo tes t imonios  de las  par tes per t inentes  a l  
Juzgado Federa l  en  lo  Cr imina l  y  Cor recc ional  Federa l  n°  3 ,  Secretar ía n° 9 ,  de la  
c iudad de La Plata (cf r .  a r t .  37 y  cctes .  de l  C.P.P.N) .   



Poder Judicial de la Nación 

 183

  2.  La incompetencia en favor  del  Juzgado Nacional  en lo  Cr iminal  y  
Correccional  Federal  n° 7.  
  a .  S íntesis  de los hechos.   
  Prev iamente a dec id i r  la  cuest ión que mot iva es te punto  en par t icu lar ,  es 
necesar io  hacer  una breve re ferencia a los  casos por  los cua les la  Alzada ha 
aconsejado dec larar  la  incompetencia de este Tr ibunal  para segu ir  entendiendo en 
orden a los mismos.   
  E l  caso n° 60 ,  da cuenta de las  c i rcunstanc ias  a t inentes a la  pr ivac ión 
i lega l  de la  l iber tad de María Claudia Garc ía I ruretagoyena y de Marcelo Ar ie l  Gelman.  
  S in  embargo,  adelanto  que,  respecto del  caso que damni f icó  a Marcelo 
Gelman no habrá de dec lararse la  incompetenc ia,  en func ión de  las considerac iones que 
se re tomarán opor tunamente.   
  Hecha la  ac larac ión,  es conveniente  recordar  que Mar ía Claud ia  García 
I rure tagoyena fue pr ivada i lega lmente de su l iber tad e l  d ía 24 de agosto de 1976,  en e l  
domic i l io  de  la  ca l le  Gorr i t i  3868 de esta c iudad.  E l  oper ta t ivo fue l levado a cabo por  
personal  dependiente  de l  E jérc i to  Argent ino.  
  Respecto de este suceso,  N.  S Cas ine l l i ,  a l  dec larar  ante  la  CONADEP, 
re la tó lo  s igu iente:  “E l  d ía 24  de  agosto de 1976 personas fuer temente armadas,  que 
d i jeron per tenecer  a las  Fuerzas de Segur idad ,  se h ic ieron presentes  en e l  inmueble de 
la  ca l le  Medrano 1015,  P iso 2°,  Dto.  «D» de es ta Capi ta l  y  con despl iegue de fuerza e 
in t im idac ión encerraron en una hab i tac ión a  la  propietar ia  de l  mismo Ber ta  Schubarof f  y  
a  ot ra persona mayor  de l  sexo femenino,  aprop iándose de  sus documentos de ident idad.  
Encontrándose además en e l  inmueble ,  Nora Eva Gelman y un joven de la  amis tad de 
ésta.  Inmediatamente mediante amenazas y  go lpes obl igaron a  Nora Eva a sumin is t rar  
la  d i recc ión de su hermano.  Acompañados de Nora Eva y  de su amigo,  se  d i r ig ieron a la  
ca l le  Gorr i t i  3868 de  es ta Capi ta l .  De a l l í  se l levaron a  Marce lo Ar ie l  Gelman  [ . . . ]  y a su 
esposa María Claudia García I ruretagoyena . [ . . . ]  los  que según vec inos prof i r ieron gr i tos  
como s i  hubieran s ido  mal t ra tados.  Estos hechos ocur r ie ron a las dos y  t re in ta horas  
aprox imadamente.  Cuarenta y  ocho horas  después Nora Eva Gelman y e l  joven fueron 
l iberados,  luego de haber  s ido tor turados,  en es ta Capi ta l . ”  (c f r .  Legajo CONADEP nro.  
7156) .  
  Por  su par te,  agregó que,  a  la  fecha de su desapar ic ión,  Mar ía Claud ia se 
encontraba embarazada de s ie te meses.  Esta c i rcunstanc ia se encuentra  constatada 
merced a l  cer t i f icado médico emi t ido por  la  Dra.  Angela  Vi rg in ia  Br iones,  cuya copia se 
encuent ra incorporada a l  Legajo anter io rmente mencionado.  
  Asimismo,  en d icho lega jo  se encuentra agregada una presentac ión 
rea l izada por  Juan Gelman,  en la  cua l  re la tó que “ . . .a  mediados de agosto  ent raron 



 184

v io lentamente en e l  depar tamento donde v iv ía  mi  h i ja  Nora con su madre en la  ca l le  
Medrano;  Capi ta l  Federa l .  A golpes y  a punta de p is to la  obl igaron a mi  h i ja  (a  ra íz  de un 
acc idente  muy grave suf r ido  en marzo de 1971,  t iene def ic ienc ias  f ís icas y  problemas 
psíquicos)  a  l levar la  a l  domic i l io  donde habi taba mi  h i jo  Marce lo Ar ie l ,  casado con 
Claudia Garc ía,  ésta embarazada de 6 meses.  Los que l legaron a l  domic i l io  de mi  h i ja   y  
luego fueron a buscar  a  mi  h i jo  y  a su esposa eran dos autos con 10 personas vest idas  
de c iv i l  que se autot i tu laron ser  miembros del  E jérc i to  y  la  Po l ic ía  Federa l  argent inos .  
Vendados,  con las manos atadas,  (a mi  h i jo  lo  l levaron ta l  cua l  como estaba en ese 
momento:  en ca lzonci l los)  los t ras ladaron a una casa,  que fa l taba revocar ,  con las  
ventanas tap iadas.  En ese lugar ,  mi  h i ja  Nora Eva s in t ió  como tor turaban en forma 
con junta a Marcelo Ar ie l  y  a  Claudia García,  su  esposa,  s in  impor tar les  su avanzado 
estado de grav idez [ . . . ]  mi  h i ja  Nora Eva a  los  t res d ías  de es tar  secuest rada fue 
lanzada desde un auto a  la  a l tura de L in iers . . . ” .   
  Por  o t ra  par te ,  en e l  caso n° 98 ,  se  re la ta  la  pr ivac ión i legal  de la  
l iber tad de Mary  Norma Luppi  Mazzone.  
  Mary Norma Luppi  Mazzone,  de nac iona l idad uruguaya,  fue deten ida e l  
d ía 10 de jun io de 1977,  aprox imadamente a las 19:30 hs. ,  en su domic i l io  de la  ca l le  
V icente  López 1933,  3°  p iso ,  depar tamento “23” ,  de la  Capi ta l  Federa l ,  por  persona l  
dependiente  de l  E jérc i to Argent ino.  
  La  cor roborac ión de ta les  c i rcunstanc ias ,  surge del  tes t imonio de Juan 
José Luppi  Devoto qu ien,  en e l  marco de l  Legajo CONADEP nro.  1303,  re la tó:  “El  
v iernes 10 de jun io de 1977 a la  hora 19  y  30 aprox imadamente,  fue a l lanado su 
domic i l io  de la  ca l le  V icente López N° 1933,  p iso 3° ,  apto.  23,  de la  c iudad de Buenos  
Ai res ,  cap i ta l  federa l  de la  Repca.  Argent ina.  Conjuntamente con mi  h i ja  fueron 
detenidas t res  señor i tas,  una de las  cua les  de nac ional idad argent ina.  Dichas señor i tas  
fueron luego de permanecer  ar restadas durante 24 horas  fueron puestas en l iber tad. ”  
  Recordó as imismo que la  nombrada fue deten ida en 1975 en la  c iudad de 
Monteveideo,  cuando se desempeñaba en la  Un ivers idad de la  Repúbl ica  Or ienta l  de l  
Uruguay como técn ica b ib l io tecar ia .  E l  ar resto fue l levado a cabo por  un Comando 
mi l i tar  y ,  luego de su detenc ión,  la  misma fue conf inada durante  d iez  días en un cuar te l ,  
donde permanec ió  con los o jos  vendados y  somet ida a malos  t ra tos .  Luego de e l lo ,  fue 
puesta en l iber tad de manera incondic ional ;  c i rcunstanc ias que,  en def in i t iva,  habr ían 
mot ivado su rad icac ión en la  c iudad de Buenos Ai res .   
  Por  su par te,  en una car ta  d i r ig ida a l  Jefe del  Estado Mayor  Conjunto de 
fecha 17 de febrero  de 1978,  Juan José Lupp i  Devoto man i festó que como consecuenc ia  
de la  detenc ión de su h i ja  v ia jó  a Buenos Ai res a f in  de dar  con su paradero.   
  Luego de gest iones in f ructuosas,  re f i r ió  que “ [c ]on fecha 5  de ju l io  de 
1977 me presenté en la  sede de las  Nac iones Unidas en la  c iudad de Buenos  Ai res,  
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cal le  Suipacha N° 280,  p iso 8°  y  por  in termedio de l  A l to  Comis ionado se rea l izó  una 
so l ic i tud de Habeas Corpus.  E l  d ía 28 de ju l io  de 1977 se me comunica que en e l  
in forme de la  Pol ic ía  Federa l  Argent ina,  luego de mani festar  que no es tá  detenida,  d ice :  
«Div is ión Índ ice Genera l  reg is t ra  pedido de captura en Orden del  Día  en Montev ideo,  
Fo.  24678 de l  18-2-75 Ar t .  1° inc.  3° ,  por  sabérse la  v inculada a act iv idades sedic iosas y  
haber  pasado a la  c landest in idad.  Produc ida la  captura ,  se  hará  saber  de inmediato a l  
Serv ic io  de Información de Defensa de la  Junta de Comandantes  en Jefe N° 12 de la  
Di recc ión Nac ional  de In formac iones  e In te l igenc ia Depto.  N° 3. ”  (c f r .  Lega jo CONADEP 
nro.  1303) .   
  Es dable destacar  que e l  12 de mayo de 1997,  se decretó la  ausencia por  
desapar ic ión forzada de la  nombrada,  ind icando como fecha presunt iva de su muer te e l  
10 de jun io de 1977.  
  Por  ú l t imo,  e l  caso n° 99  hace referenc ia a la  pr ivac ión i legal  de la  
l iber tad de María  Ceci l ia  Magnet  Ferrero.  
  Mar ía Cec i l ia  Magnet ,  de nac ional idad chi lena,  fue secuest rada e l  d ía  16 
de ju l io  de 1976,  en su domic i l io  de la  Av.  Córdoba 3386 de la  Capi ta l  Federa l .   
  Ta l  c i rcunstanc ia se encuent ra corroborada en e l  Legajo  CONADEP n°  
1110,  en e l  cual  se encuentra agregada la  denuncia formulada por  A le jandro Magnet ,  
padre de la  v íc t ima,  quien re f i r ió  que e l  16 de ju l io  de 1976,  ent re las 3 y  las  4 de la  
mañana,  la  nombrada y  su esposo Gui l lermo Tambur r in i  fueron  detenidos en su 
domic i l io  de la  ca l le  Córdoba 3386,  p iso  4°,  depar tamento 15 de es ta c iudad,  por  un 
grupo de personas vest idas  de c iv i l ;  lo  que supo en v i r tud de lo  re la tado por  un amigo 
del  segundo que v iv ía  enf rente,  y  pudo ver  como in t roducían a Magnet  Ferrero dent ro de 
un vehícu lo y  se la  l levaban.   
  A l  d ía s igu iente,  se percataron de que e l  depar tamento tenía señas de 
haber  s ido reg is t rado,  aunque s in  v io lenc ia .  Ese mismo día ,  los  fami l iares  de la  v íc t ima,  
qu ienes  res id ían en Chi le ,  rec ib ieron un l lamado te le fón ico en  e l  cua l  les  d i jeron que 
concurran a  Buenos Ai res,  ya que su h i ja  había  suf r ido un acc idente grave.  
  Relató as imimismo que efectuaron d iversas  gest iones para dar  con e l  
paradero de su h i ja ,  por  in termedio de la  Embajada de Chi le ,  ante la  Ig les ia  Cató l ica,  y  
presentaron habeas corpus .  Todos sus in tentos arro jaron resul tado negat ivo .   
  Es conveniente recalcar  que la  nombrada,  mi l i tante del  “Mapu” ,  se  había 
ido de su país  nata l  en d ic iembre de 1973 a  raíz  de los  problemas pol í t icos que por  
aque l  momento enf rentaba su fu turo cónyuge.   
  Volv iendo a l  re la to de los  hechos,  cabe seña lar  que como consecuencia 
de la  detenc ión de su h i ja ,  Juan Ale jandro Magnet  Pagueguy se t ras ladó de inmediato  a  
Buenos Ai res,  donde rea l izó  indagaciones d i rec tamente ante la  po l ic ía  y ,  a  t ravés de la  
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Embajada de Chi le  y  de amigos argent inos,  ante  las  autor idades mi l i tares.  Los padres  
de Tamburr in i  presentaron una acc ión de amparo ante e l  Tr ibuna l  competente .  Todas 
estas gest iones tuv ieron resul tado negat ivo.   
  b .  Fundamentos de la  incompetencia.   
  En e l  orden de cosas descr ip to  anter iormente ,  compar to  la  in te l igencia  
postu lada por  la  A lzada,  en e l  sent ido de que resul ta  a  todas luces ev idente  que las  
pecul iar idades que presentan los hechos re la tados poseen caracter ís t icas  comunes que 
permi ten e luc idar  que los mismos se habr ían perpetrado en e l  marco de la  organ izac ión 
cr iminal  in ternac iona l  conoc ida como “P lan Cóndor” ,  cuyo conoc imiento corresponde a l  
Juzgado Naciona l  de Pr imera Instanc ia  en lo  Cr imina l  y  Cor recc ional  Federa l  n° 7.  
  C ier tamente,  en opor tun idad de cer t i f icarse los autos n° 13.445/99  se 
in formó que -ent re ot ros c iudadanos uruguayos-  Mar ía Claudia  Garc ía I ruretagoyena 
“estuv [o ]  deteni [da]  en e l  Cent ro Clandest ino de Detención  «Automotores  Or le t t i»  
(acorde fue  acredi tado en autos con la  cer teza ex ig ida por  e l  es tamento de la  
ins t rucc ión) ,  cuyas pr ivac iones i legales de la  l iber tad con la  caracter ís t ica de la  
desapar ic ión forzada de personas resul taron perpet radas tota l  o  parc ia lmente en 
ter r i to r io  argent ino,  es dec i r  dent ro de la  e jecutor iedad y operat iv idad del  operat ivo  
«Cóndor» . . . ” (c f r .  fs .  2.061/62 de la  causa n° 2637/04) .  
  Tales  c i rcunstanc ias son suf ic ientes  para  dec l inar  la  competencia a favor  
de l  t i tu lar  de l  Juzgado Federa l  n° 7,  en razón de la  un idad fác t ica  ex is tente  ent re las  
causas.  
  Respecto de las  pr ivac iones i legales de la  l iber tad suf r idas por  Mary 
Norma Luppi  Mazzone y  María Ceci l ia  Magnet  Ferrero,  ex is ten e lementos  que habi l i tan  
la  un i f icac ión de la  in t rucc ión en un so lo Magis t rado.   
  En efecto ,  repárese en e l  hecho de que las dos damni f icadas eran 
ext ranjeras –de nac ional idad uruguaya y ch i lena,  respect ivamente- ,  a  lo  cual  cabe 
agregar  que ambas personas se habían ex i l iado de sus respect ivos países en razón de 
su mi l i tanc ia pol í t ica :  Luppi  Mazzone estuvo detenida en la  Repúbl ica Or ienta l  de l  
Uruguay,  mient ras  que Magnet  Ferrero  per tenecía a l  “Mapu”  ch i leno.  
  Tal  contexto s i tuac ional  permi te  encuadrar  los  hechos que las 
damni f icaron,  dent ro de la  s is temát ica prop ia  de las  detenc iones i legales que 
caracter izó a l  aparato  c r imina l  que se conoció como “P lan Cóndor” .   
  De modo que,  s iendo que los casos reseñados,  además de presentar  
caracter ís t icas ident i f icables  con la  invest igac ión sustanciada ante e l  Juzgado n°  7 del  
Fuero,  especí f icamente  forman par te  ind iv idual izada del  acervo de  sucesos que 
const i tuye e l  ob je to de aquel la  pesquisa,  resu l ta  c laro que lo  más conducente a  una 
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respuesta jur isd icc iona l  f ie l  y  e f icaz respecto de ta les eventos  será la  remis ión a d icho 
Tr ibunal  de las  par tes  per t inentes  a las  v íc t imas menc ionadas en e l  punto anter io r .   
  S in  embargo,  a  cont rar io  sensu  de  lo  d ic taminado por  la  A lzada,  no habrá 
de dec lararse la  incompetencia de  esta jud icatura respecto de la  pr ivac ión i legal  de la  
l iber tad que damni f icó  a  Marce lo Ar ie l  Gelman,  toda vez que ta l  hecho resul ta  obje to de 
invest igac ión de la  causa n°  2637/2004 de l  reg is t ro  de este Tr ibunal .   
  En este sent ido,  debe recordarse que e l  6  de sept iembre de 2006 –es 
dec i r ,  con poster ior idad a la  reso luc ión de la  A lzada de fecha 17/05/06- ,  este Juzgado 
d ic tó  auto de procesamiento  con pr is ión prevent iva cont ra la  persona de Néstor  Horac io  
Gui l lamondegui ,  Rubén Víc tor  V isuara y  Eduardo Rodol fo  Cabani l las  respecto de este  
hecho,  razón por  la  cua l  considero que,  en concordancia con argumentos de celer idad y  
economía procesal ,  no ex is te ób ice a lguno para que sea e l  suscr ip to qu ien cont inúe 
conociendo en torno del  mismo.   
  En e fec to,  no debe pasarse por  a l to  e l  hecho de  que e l  cuerpo de Marcelo  
Ar ie l  Gelman fue exhumado en ter r i tor io  argent ino;  especí f icamente,  en e l  cementer io  
de la  local idad de Vi r reyes,  prov inc ia de Buenos Ai res,  lo  que const i tuye un e lemento 
más a tener  en cuenta a l  evaluar  la  inc lus ión de ta l  hecho en e l  ob je to  procesal  de esta 
causa.   
  Estos argumentos son,  a  mi  entender ,  suf ic ientes para que la  ins t rucc ión 
respecto de ta l  hecho,  cont inúe en cabeza de este  Tr ibunal .  
  Volv iendo sobre la  cuest ión que mot iva es te punto,  es dable recordar  que 
cuest iones de la  índo le  que mot ivan este  pronunc iamiento  no só lo ha s ido postu lada por  
la  Alzada en d icho decisor io ,  s ino que,  en respeto a cuest iones de economía procesa l  y  
e f icaz admin is t rac ión de jus t ic ia ,  ha señalado que:  “Para una admin is t rac ión más 
ef ic iente de los  recursos de l  Poder  Judic ia l  de la  Nación y  para  ev i ta r  la  ex is tenc ia  de 
d iversos procesos que der iven en pronunc iamientos  contradic tor ios o desacompasados,  
esta Sala  ent iende que debe ex is t i r  una sola ac tuac ión que concentre la  invest igac ión 
de hechos re lac ionados con e l  acc ionar  c r iminal  de la  organizac ión  «Plan Cóndor» [ . . . ]  
Para lograr  e l  f in  propuesto por  e l  ar t .  193 del  Código Procesal  Penal  de la  Nación se 
deberá determinar ,  ind iv idua lmente,  qu ién o  qu iénes in terv in ieron como autores ,  
par t íc ipes o encubr idores  en cada uno de los  casos;  comprend iendo es ta invest igac ión a  
todos los n ive les jerárquicos  de la  est ruc tura  estata l  argent ina y  de las nac iones 
comprendidas. . . ” (CCCFed Sala  I  in  re  “V ide la,  Jorge R.  s /procesamiento,  causa n°  
33.714 ,  r ta .  e l  23/05/02,  reg.  489) .  
  En este orden de ideas,  resul ta  patente que para e l  esc larec imiento de los 
casos vent i lados en autos ,  dev iene fundamenta l  l levar  a cabo una única invest igac ión 
que arr ime un cúmulo  de e lementos conv ic t ivos que deberá  quedar  en poder  de un so lo  
Juzgado.   
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  Así   la  un i f icac ión de las  indagaciones redundará en la  consecución de la  
necesar ia  unidad de cr i te r io  que debe reg i r  la  d i recc ión de una invest igac ión  y  la  
adopción de resoluc iones jur isd icc ionales ,  lo  que as imismo se t raduc i rá  en  una  mejor  y   
más pronta admin is t rac ión de just ic ia ,  a l  impedi r  e l  marcado per ju ic io  que provocar ía la  
d ispers ión de e lementos probator ios ,  la  rea l izac ión de acc iones para le las y  la  repet ic ión 
de medios  de prueba,  lo  que suceder ía inev i tab lemente en e l  caso de  l levarse  a cabo 
pesquisas para le las que mul t ip l iquen actuac iones d i r ig idas a un mismo f in .    
  En def in i t iva,  en ap l icac ión de las  reg las  de la  conex idad prev is tas  en e l  
ar t .  42 inc.  3  y  4  de l  Código Procesal  Penal  de la  Nac ión habré de dec larar  la  
incompetencia parc ia l  de es te Tr ibunal  en re lac ión exc lus iva a los  hechos a los que se 
h ic iera referenc ia,  en e l  entend imiento de que los  mismos corresponden a l  conoc imiento  
del  Magis t rado a  cargo del  Juzgado Nac ional  de Pr imera Ins tanc ia en lo  Cr imina l  y  
Cor recc iona l  Federa l  n°  7 ,  ante e l  cual  t rami ta  la  causa nr°  13.445/99 re lac ionada con 
e l  “Plan Cóndor” .  

  3 .  La remisión de test imonios al  Juzgado Federal  en lo  Cr iminal  y  
Correccional  n° 2 de San Mart ín .   
  S i  b ien en este  punto  no habrá de dec lararse la  incompetencia de este  
Tr ibunal  para segui r  conoc iendo respecto de los  hechos que damni f icaron a las  
personas que se ind icarán in f ra ,  la  Excma.  Cámara del  Fuero ha cons iderado adecuada 
la  ex t racc ión de test imonios de las par tes per t inentes ,  a  f in  de remi t i r las  a l  Juzgado 
Federa l  en lo  Cr iminal  y  Correcc ional  Federa l  n°  2 de San Mart ín .   
  E l  fundamento de ta l  temperamento,  rad ica en que las  c i rcunstanc ias que 
rodearon la  detenc ión y  e l  poster ior  a lo jamiento  en cent ros  c landest inos de detenc ión 
de Si lv ia  Kuperman de Amadio ,  Oscar  Armando Amadio,  Car los  Alber to  Benvenuto ,  
Mar ía  Adela ida V iñas y  A le jandro  Sackmann;  cuest iones  que permi ten ent rever  que 
ser ía e l  Comando de Zona IV,  qu ien habr ía mantenido deten idas a las personas 
menc ionadas.   
  a .  Reseña de los hechos.   
  En func ión de lo  señalado en e l  párra fo anter io r ,  se vuelve necesar io  
l levar  a cabo una cor recta descr ipc ión de los  hechos invest igados,  hac iendo espec ia l  
h incap ié  en las  c i rcunstanc ias  que permi t i rán af i rmar  e l  temperamento ade lantado ut  
supra .   
  Respecto de los hechos que damni f icaron a Si l v ia  Kuperman de Amadio y  
de Armando Oscar  Amadio,  es  conveniente recordar  que  los mismos fueron pr ivados 
i lega lmente de su l iber tad e l  d ía 6 de agosto  de 1976 por  la  madrugada,  en su domic i l io  
de la  ca l le  French 2458,  8°  p iso ,  depar tamento “B”  de esta c iudad.   
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  En lo  que aquí  in teresa,  es conven iente t raer  a  co lac ión e l  tes t imonio  
efec tuado por  Esther  Wol fenson de Kuperman,  madre de Si lv ia  Kuperman,  quien,  con 
mot ivo  de la  desapar ic ión de  los nombrados en e l  párra fo anter io r ,  rea l izó una denuncia 
ante  la  CONADEP. En d icha ocas ión,  a f i rmó que:  “Según información extraof icial  
supieron que se encontraban en Campo de Mayo .  A l l í  un conscr ip to fue reconoc ido 
por  la  Sra.  P i lar  Del f ina Gonzá lez  de Amadio ,  esposa de Armando José,  como uno de 
los  que había estado en su casa,  en e l  secuest ro de su esposo.  En joven ante la  
pregunta  de la  Sra . ,  le  respondió  que sí ,  y  que los 3  deten idos es taban en puer ta 7  [ . . . ]  
En puer ta 7 ot ro  conscr ip to  p id ió  los  nombres de los detenidos,  los  h izo esperar ,  pero 
sa l ió  una persona de mayor  je rarquía,  qu ien les  d i jo  aquí  no hay deten idos. ”  (c f r .  Legajo  
CONADEP nro.  2577,  resa l tado agregado) .   
  E l  tes t imonio seña lado anter iormente,  permi te abrazar  la  h ipótes is  de que 
Si lv ia  Kuperman de Amadio y  Oscar  Armando Amadio  habr ían es tado detenidos en e l  
cent ro c landest ino de detenc ión que func ionó  en la  Guarn ic ión mi l i tar  de “Campo de 
Mayo” .   
  Con respecto  a l  hecho que damni f i có  a  Oscar  Ar turo Al fonso Gastom, es  
dable señalar  que e l  m ismo fue pr ivado i legalmente de su l iber tad e l  16 de febrero  de 
1977,  aprox imadamente a  las 00:00 hs . ,  mient ras se encontraba en su domic i l io ,  s i to  en 
la  ca l le  Aráoz 285,  5°  p iso,  depar tamento “17”  de es ta  c iudad.  
  De acuerdo  con los d ichos ver t idos por  Mar ía Gastom de Alonso a l  
momento de  dec larar  ante la  CONADEP, la  misma espec i f icó que aprox imadamente dos 
meses después de produc ida la  detenc ión del  nombrado,  fue a su casa un joven,  quien 
le  d i jo  que la  v íc t ima se encont raba b ien y  que no se preocupara.  A pesar  de que no 
pudo prec isar  de manera indubi tab le e l  lugar  en que había  permanec ido detenido,  esta 
persona cre ía que se t ra taba de “Campo de Mayo” .  También re f i r ió  que ot ro joven amigo 
de GASTOM, le  mani fes tó haber  compart ido caut iver io  con e l  mismo (c f r .  Legajo  
CONADEP nro.  5738) .   
  Con referenc ia  a la  s i tuac ión de Car los  Alber to Benvenuto,  es  conveniente 
recordar  que e l  m ismo fue pr ivado i lega lmente de su l iber tad e l  7  de agosto  de 1976,  
aprox imadamente a la  1  de la  madrugada,  en su  domic i l io  de la  ca l le  Aranguren 114,  2°  
p iso de esta  c iudad.  
  Especí f icamente,  F i lomena Leonor  Curs i l lo  de Benvenuto ,  madre de la  
v íc t ima,  mani festó  ante la  CONADEP que por  in formación rec ib ida por  par te  de 
fami l iares y  vec inos,  su h i jo  habr ía es tado detenido en la  Br igada Güemes de la  Po l ic ía  
de la  prov inc ia  de Buenos Ai res,  y /o  en dependenc ias  de la  Guarn ic ión Mi l i tar  de 
“Campo de Mayo”  (c f r .  Legajo CONADEP nro.  2854) .  
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  Por  ú l t imo,  cor responde hacer  a lus ión a  la  pr ivac ión i laga l  de la  l iber tad 
suf r ida por  Mar ía Ade la ida Viñas y  Ale jandro Sackmann;  hecho ocurr ido e l  29 de agosto  
de 1976,  mient ras  los mismos se encontraban en las  prox imidades del  Jardín Zoo lógico.   
  En lo  que aquí  respecta,  es  dable señalar  que María Adela ida Viñas fue 
v is ta  por  Juan Car los Scarpat t i ,  qu ien permaneció  deten ido desde e l  28 de abr i l  de 1977 
hasta e l  17 de sept iembre de l  mismo año,  en e l  cent ro c landest ino de detenc ión que 
func ionó en la  Guarn ic ión Mi l i tar  “Campo de Mayo” .  
  As imismo Pedro Pablo  Carbal lo ,  qu ien uno de los guard ias  de ta l  
dependencia,  recordó a una ta l  “Mar ía” ,  que es taba detenida en ese centro c landest ino 
de detenc ión,  y  a  qu ien le  habr ían matado a l  mar ido en un procedimiento en e l  Jard ín  
Zoológico.  También mani fes tó que en ese proced imiento le  habr ían qui tado a  la  h i ja .  Por  
ú l t imo señaló que a la  ch ica la  mataron.  
  b .  La decis ión a  adoptar .  
  De la  reseña señalada precedentemente,  resul ta  p laus ib le  que e l  pat rón 
común de los  hechos anal izados,  cons is te justamente en e l  lugar  en e l  cua l  habr ían 
permanec ido a lo jadas las personas damni f icadas  con poster ior idad a su secuest ro;  e l  
cual  resul ta  ser  la  “Guarn ic ión Mi l i tar  de Campo de Mayo.”   
  En efec to,  s i  b ien las  detenc iones de las  v íc t imas fueron l levadas a cabo 
en e l  ámbi to  espacia l  correspondiente a la  ju r isd icc ión del  Pr imer  Cuerpo de l  E jérc i to ,  
ta l  c i rcunstanc ia no es  óbice para  af i rmar  que los  mismos const i tuyen la  par te  de un 
p lan s is temát ico más ampl io ,  dent ro de l  cual ,  e l  hecho de que las  personas 
secuestradas hayan terminado f ina lmente a lo jadas en la  “Guarn ic ión Mi l i tar  de Campo 
de Mayo” ,  permi te af i rmar a l  menos pr im igen iamente que las órdenes de detenc ión 
provenían del  Comando de Zona IV.    
  A su vez,  debe seña larse que,  de acuerdo a la  Di rect iva de l  Comandante  
Genera l  de l  E jérc i to  nro.  404/75 –de “Lucha contra  la  subvers ión” -  e l  Comando de 
Ins t i tutos Mi l i tares  tenía como jur isd icc ión los  l ími tes de la  “Guarn ic ión Mi l i tar  Campo 
de Mayo. ”  

  Tales  c i rcunstanc ias,  aunadas,  permi ten des l indar  s in  mayor  d i f icu l tad de 
la  órb i ta  de l  Pr imer  Cuerpo del  E jérc i to ,  a  la  “Guarn ic ión Mi l i tar  de Campo de Mayo”  
que,  por  encontrarse c i rcunscr ip ta dentro de l  ámbi to del  “Comando de Ins t i tu tos  
Mi l i ta res” ,  quedaba fuera de la  l ínea d i rec t r iz  es t ructurada por  e l  Comandante en Jefe  
de l  Cuerpo Pr imero.   
  Por  su par te ,  tampoco debe pasarse por  a l to ,  e l  hecho de  que la  d iv is ión 
del  ter r i tor io  nac ional  en c i rcunscr ipc iones jud ic ia les con  competenc ia c i rcunscr ip ta a  
determinados ámbi tos  ter r i to r ia les,  obedece a  la  neces idad pol í t ica de conf igurar  una 
organ izac ión que procure fac i l i tar  las invest igac iones,  ya sea desde la  ac tuación de l  
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órgano jur isd icc ional ,  como desde la  rea l izac ión de ac tos  en e jerc ic io  de l  derecho de 
defensa .  En def in i t iva ,  la  f ina l idad ú l t ima de ta l  d iv is ión rad ica en proveer  a los  
c iudadanos una correcta  y  ef icaz admin is t rac ión de just ic ia .  
  S in  embargo,  la  endeble prueba respecto a la  mater ia l idad de los  hechos 
impide por  e l  momento adoptar  un temperamento tendiente a dec larar  la  incompetencia 
de es te  Tr ibunal  respecto  de los  mismos,  razón por  la  cual  habré  de remi t i r  test imonios  
de los hechos señalados anter io rmente,  a l  Juzgado en lo  Cr iminal  y  Cor recc iona l  
Federa l  n° 2 de  la  local idad de San Mart ín ,  a  f in  de que,  en lo  que respecta a la  
invest igac ión del  aparente a lo jamiento  de las  personas antes nombradas en e l  cent ro 
c landest ino  de detenc ión que func ionó en “Campo de Mayo” ,  l leve ade lan te las  
d i l igenc ias que est ime corresponder .   
  I I .  Excursus :  La act ividad procesal  de las querel las.   
  En es te punto es conveniente ac larar  una cuest ión que merece a l  menos 
un somero aná l is is .  La misma concierne a la  act iv idad de las quere l las  y  su eventual  
leg i t imación para ac tuar  en ju ic io ,  respecto de los  hechos  que habrán de e levarse a la  
u l ter ior  e tapa procesal .  
  Me es toy  ref i r iendo,  en par t icu lar ,  a  la  quere l la  representada por  e l  Dr .  
Marcelo  Parr i l l i ,  qu ien a l  expedi rse en func ión de lo  normado por  e l  ar t .  346 del  
C.P.P.N,  mani festó  que “ . . .por  e l  momento y  atento  e l  curso de la  invest igac ión de los  
i l íc i tos por  los cuales  he s ido ten ido por  par te  quere l lante ,  no cor responde a l  suscr ip to 
pronunciarse en orden a lo  d ispuesto por  e l  ar t .  346 del  CPPN respecto de Humberto 
José Lobaiza,  Teóf i lo  Saa,  Fe l ipe Jorse Alespe i t i  y  Bernardo José Menéndez.”  (c f r .  fs .  
30.171) .  
  También es  dable destacar  e l  caso de la  quere l la  representada por  la  Dra.  
A lc i ra  Ríos ,  a  ins tanc ias de lo  pet ic ionado por  e l  Dr .  Juan Mart in  Hermida,  Defensor  
Of ic ia l  de Fel ipe Jorge Alespei t i ,  e l  20 de febrero  de 2007,  es te Tr ibunal  dec laró  la  
nul idad del  requer imiento de e levac ión a ju ic io  efectuado por  la  Dra.  Ríos,  a l  cons iderar  
que e l  mismo ha afectado e l  pr inc ip io  de congruencia  y ,  en def in i t i va,  la  garant ía  de 
defensa en ju ic io ,  a l  haber  incorporado una mul t i tud de hechos por  los cuales e l  
nombrado no había s ido indagado;  dec isor io  es te que se encuentra  f i rme.   
  Tales  c i rcunstanc ias me l levan a  conclu i r  que ambas par tes quere l lantes 
se encuentran,  en la  s i tuac ión y  respecto de estos hechos en par t icu lar ,  carentes de la  
leg i t imación procesa l  necesar ia  para actuar  en la  poster ior  e tapa de ju ic io .   
  En func ión de las cons iderac iones de hecho y de derecho desarro l ladas a  
lo  la rgo de este dec isor io ,  es que;   
  Resuelvo:   



 192

  I .  NO HACER LUGAR a la  opos ic ión a la  e levac ión a  ju ic io  y  e l  
consecuente sobreseimiento,  so l ic i tados por  e l  Dr .  Juan Mart ín  Hermida,  Defensor  
Of ic ia l  de Fel ipe Jorge Alespei t i .   
  I I .  NO HACER LUGAR a la  oposic ión a la  e levac ión  a ju ic io  y  e l  
sobrese imiento,  postu lados por  los  Dres .  Bernardo José Menéndez y Sant iago Joaquín  
Argonz,  le t rados defensores del  pr imero.   
  I I I .  DECRETAR LA CLAUSURA PARCIAL  DE LA INSTRUCCIÓN  en las  
presentes ac tuac iones y  ELEVAR  a  ju ic io  las  mismas,  respecto de HUMBERTO JOSÉ 
ROMÁN LOBAIZA ,  de las restantes condic iones personales  obrantes  en autos ,  por  
considerar lo  autor  de l  de l i to  de pr ivac ión i legal  de la  l iber tad agravada por  mediar  
v io lenc ia y  amenazas re i te rada en ochenta  y  t res opor tun idades,  en re lac ión a los  casos 
ident i f icados bajos  los  números 44 ,  45,  46,  47,  48,  49,  50,  51,  52,  53,  54,  55,  56,  57,  
58,  59,  60,  61,  62,  63,  64,  65,  66,  67,  68,  69,  70,  71,  72,  73,  74,  75,  76,  77,  78,  79,  80,  
81,  82,  83,  84,  85,  86,  87,  88,  89,  90,  91,  92,  93,  94,  95,  96,  97,  98,  99,  100,  101,  102 ,  
103,  104,  105,  106,  107,  108,  109,  110,  111,  112,  113,  114,  115,  116,  117,  118,  119,  
120,  121,  122,  123,  124,  125 y  126 del  Considerando Tercero  de es te resolutor io ,  que 
concurren mater ia lmente ent re  s í  (ar ts .  144 b is ,  inc.  1° y  ú l t imo párrafo  – ley 14.616-  en 
func ión del  ar t .  142,  inc.  1°  - ley  20.642-  y  55 de l  Código Penal ) .   
  IV .  DECRETAR LA CLAUSURA PARCIAL  DE LA INSTRUCCIÓN  en las  
presentes ac tuac iones y  ELEVAR  a  ju ic io  las  mismas,  respecto de TEÓFILO SAA ,  de  
las  res tantes  condic iones personales obrantes en autos ,  por  cons iderar lo  autor  de l  
de l i to  de pr ivac ión i legal  de la  l iber tad agravada por  mediar  v io lenc ia y  amenazas 
re i terada en ve in t iocho opor tun idades,  en re lac ión a los  casos ident i f icados ba jos los  
números 127,  128,  129,  130,  131,  132,  133,  134,  135,  136,  137,  138,  139,  140,  141,  
142,  143,  144,  145,  146,  147,  148,  149,  150,  151,  152,  153 y  154 del  Cons iderando 
Tercero de es te dec isor io ,  que concur ren mater ia lmente ent re s í  (ar ts .  144 b is ,  inc .  1° y  
ú l t imo pár ra fo  – ley 14.616-  en func ión del  ar t .  142,  inc.  1°  - ley 20.642-  y  55 del  Código 
Penal ) .  
  V.  DECRETAR LA CLAUSURA PARCIAL  DE LA INSTRUCCIÓN  en  las  
presentes actuac iones y  ELEVAR  a  ju ic io  las  mismas,  respecto de FELIPE JORGE 
ALESPEITI ,  de las  res tantes  condic iones  personales obrantes en autos ,  por  
considerar lo  autor  de l  de l i to  de pr ivac ión i legal  de la  l iber tad agravada por  mediar  
v io lenc ia y  amenazas re i te rada en t re in ta y  cuat ro  opor tun idades ,  en re lac ión a los  
casos ident i f icados bajos  los números 44,  47,  50,  51,  53,  54,  55,  61,  66,  67,  79,  80,  81,  
83,  84,  85,  87,  88,  93,  94,  95,  97,  98,  99,  102,  105,  107,  110,  111,  112 ,  114,  123,  124  y  
125 del  Considerando Tercero  de este resolutor io ,  que concurren mater ia lmente ent re s í  
(ar ts .  144 b is ,  inc.  1°  y  ú l t imo párra fo – ley 14.616-  en  func ión de l  ar t .  142,  inc.  1° - ley  
20.642-  y  55 del  Código Penal ) .  



Poder Judicial de la Nación 

 193

  VI .  DECRETAR LA CLAUSURA PARCIAL  DE LA INSTRUCCIÓN  en las  
presentes ac tuac iones y  ELEVAR  a  ju ic io  las  mismas,  respecto de BERNARDO JOSÉ 
MENÉNDEZ ,  de las res tantes  condic iones personales obrantes en autos ,  por  
considerar lo  autor  de l  de l i to  de pr ivac ión i legal  de la  l iber tad agravada por  mediar  
v io lenc ia y  amenazas re i terada en cuarenta y  un opor tun idades,  en re lac ión a los  casos 
ident i f icados bajos los  números 1,  2 ,  3 ,  4 ,  5 ,  6 ,  7 ,  8 ,  9 ,  10,  11,  12,  13,  14,  15,  16 ,  17,  
18,  19,  20,  21,  22,  23,  24,  25,  26,  27,  28,  29,  30,  31,  32,  34,  36,  37,  38,  39,  40,  41,  42 y  
43,  que concurren mater ia lmente ent re s í  y  con e l  homic id io  agravado por  su comis ión 
con a levosía  en dos opor tun idades,  en los  casos ind iv idua l izados con los  números  33 y  
35 de l  Cons iderando Tercero de este dec isor io  (ar ts .  144 b is ,  inc .  1°  y  ú l t imo pár rafo  –
ley  14.616-  en func ión de l  ar t .  142,  inc.  1°  - ley 20.642- ,  ar t .  80 inc .  2° y  55 del  Código 
Penal ) .  
  VI I .  DECLARAR LA INCOMPETENCIA de este Juzgado Naciona l  de 
Pr imera Ins tanc ia en lo  Cr iminal  y  Correcc iona l  Federa l  n° 3 en la  presente causa n°  
14.216/2003,  del  reg is t ro  de la  Secretar ía  n°  6,  en favor  de l  Juzgado Federa l  en lo  
Cr iminal  y  Correcc iona l  n°  3  de  la  c iudad de  La Plata  (c f r .  a r t .  37 y  cctes.  de l  C.P.P.N)  
y ,  en consecuenc ia ,  remit i r  copias cer t i f icadas de las  par tes per t inentes  a d icho 
Tr ibunal ,  a  f in  de que cont inúe con la  inst rucc ión de los hechos que damni f icaron a Luis  
Larra lde y  María Josef ina Roncero.  
  VII I .  DECLARAR LA INCOMPETENCIA de es te Juzgado Nac ional  en lo  
Cr iminal  y  Correcc iona l  Federa l  n° 3  en la  presente causa n°  14.216/2003,  del  reg is t ro  
de la  Secre tar ía n° 6 ,  en favor  de l  Juzgado Naciona l  de Pr imera Instanc ia en lo  Cr iminal  
y  Correcc ional  Federa l  n° 7,  Secretar ía n°  13,  en razón de  la  conex idad ex is tente  ent re 
los  hechos invest igados en la  causa n° 13.445/99 del  reg is t ro  de d icho Tr ibuna l ,  con 
aqué l los  que damni f icaron a María  Claudia García I ruretagoyena,  Mary Norma Luppi  
Mazzone y  Mar ía  Ceci l ia  Magnet  Ferrero (cf r .  ar t .  41 y  cctes.  de l  C.P.P.N) ;  remi t i r  
cop ias  cer t i f icadas de las  par tes  per t inentes a f in  de que e l  t i tu lar  de l  Juzgado n°  7 de l  
fuero cont inúe con la  inst rucc ión en torno a ta les  hechos.  
  IX .  REMITIR  tes t imonios  de las par tes per t inentes  a l  Juzgado Federa l  en 
lo  Cr iminal  y  Correcc iona l  Federa l  n° 2 de la  loca l idad  de San Mart ín ,  a  f in  de que en e l  
marco de la  causa n°  4012,  se invest iguen los  hechos que tuv ieron como v íc t imas a  
Si lv ia  Kuperman de Amadio,  Oscar  Armando Amadio,  Car los Alber to  Benvenuto ,  Mar ía 
Adela ida Viñas y  Ale jandro Sackmann.  
  X.  NOTIFÍQUESE  mediante cédu las  a d i l igenc iar  en e l  d ía,  regís t rese y  
remítase copia  cer t i f icada de las ac tuac iones a e fec tos  que se des igne e l  Tr ibunal  Ora l  
que in tervendrá en la  presente,  hágase saber  a ta les efec tos  que en la  presente causa 
ya ha s ido des ignado para e l  juzgamiento de los  de l i tos  invest igados a l  Tr ibunal  Ora l  en 
lo  Cr iminal  Federa l  n° 5.  
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  Ante mí :   
 
 
 
En la  misma fecha se cumpl ió  con lo  ordenado.  Conste . -  
 
 
 
En          del  mismo not i f iqué a l  s r .  F isca l  y  f i rmó.  Doy Fe. -  
 


